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COLECCION 

DE  LAS  OBRAS  SUELTAS, 
ASSI  EN  PROSA,  COMO  EN  VERSO, 

•  .  - 

D  E 

D.  FREY  LOPE  FELIX 
^DE  VEGA  CARPIO, 

DEL  HABITO  DE  SAN  JVAN. 
TOMO  XVII. 


• .  •  Quod  tentaham  dicere  ^ersus  er/U . 
OviD.  Trist.  lib.  ív.  El.  x.  v.  26» 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 


EN  MADRID  :  Ano  de  M.  DCC  LXXVIIL 
En  la  Imvrenta  dc  Don  Antonio  de  Sancha; 
En  la  Aduana  vieja  ^  dond^  schallard. 
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PROLOGO 

.    .  I>  E  Í;  E  D  IT  O  . 

OPE  DE  VEGA ,  después  de  havcr 
,  /  inmortalizado  su  noiphre  con  una 
increíble,  ipiultimd,  de  obras  ,  quiso  pro-5 
bar  .  4  j-üicio  de  los,  sabios  publicando 
alguna  bajo  de  nombre  supuesto.  Assí 
lo,  hizo  con  Iqs  Soliloquios  ^  que  iSon  él 
primer  tratado  de.  este  voluímen  j  pero 
como  qualquier  producción  de  este  íc- 
Jiz  ingenio  llevaba  consigo  impresso  el 
sello  de  su  Autor no  pudo  estar  mu-^ 
pho  tiempo  oculto  >  a  pesar  del  artificio 
con  que  LOPE  quiso  persuadir  la  exis- 
tencia del  Bif  P.  (SaB^JEL  DÉ  Padecopeoj 

que  no  es  otr^  cosa:  m^s;  que  el  nombre 
de  nuestro  Poeta  en  anagrama.  Y  -assí 
lo  confiessa  clararnente  ep su  ,  tqm.  JX# 
d¿  .esta  í  Golccdon :  pag. .  3  6j^.  qila  Egloi-^, 
gaaClandh^iátaáo: 
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Prologo 


Ten  neffar  soberano 

tañado  disjraxé  eon  ma^ramA 

los  Solilóquios  \  dt  mi  atdifnh  -ílama* 

La  dulznra  terneza  y  delicadez  de  pen- 
samientos  es  el  caraóter  ,  que  briüa  en 
estos  Sotitoqn/os  ,  que  merecen  leerse  con- 
tinuamente. El  Autor  pone  primero  un 
breve  soliloquio  en  verso  ,  y  después  se 
sigue  otr<>  en  prosa  j  en  que  extiende 
felizmente  hs  mismos  pensanneiitos  y 
afe<5tos. 

Han  sido  con  razón  can  cstímacbstomo 
lo  muestran  sus  repetidas  ediciones  :  salie- 
ron a  luz  la  primera  vez  en  M.DC.  XXVI. 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  la  viuda 
de  Luis  Sánchez  en  i6.  y  se  iepitió  su 
impression  en  el  de  M;  DC.  XLVILy  en 
koan  parece  se  hiza  otra  enM.DC.XLVÍ. 
y  en  Madrid  en  M.  TX3.  LVI.  por  Juan 
de  San  Miguel  en-  8.''mayor  i  y  'nó  duda- 
mos  se  hayan  hechO'  otrás  ediciones  que 
no  hemos  podido  averiguar  por  su  rareza. 

La 


'  La  segiihcla  obra  de  este  toma  es  el 
Truimpho^  de  la  Fe  en  los  Reynos  del 
Japón  ^  o  relación  de  las  perseoidoncs  y 
martyrios^  que  por  el  añodeM.DC.XIV. 
y  siguiente  padecieron  los  Christíános  en 
Arimaj  Arie  y  Cochinotzu.  El  Autor  nos 
assegura  que  estas  relaciones  se  las  en- 
viaron los  Padres  Missionéros  dé  Mani- 
la ,  para  que  las  publicasse  en  lengua  Cas- 
tellana :  y  assi  tienen  a  su  favor  «te 
testimonio  déla  exaíbitud  con  que  estár 
rán  escritas  j  haciéndolas  muy  recomen- 
^iables  algunos  poemas  Latinos  ^  que  se 
icen  en  el-  cuerpo  de  la  obra  j.  y  en  ■  es- 
pccial  el  que  escribid  a  la  passion  del 
Martyr  Adán  Vicente  Mariner  Valen- 
ciano j  poeta  no  menos  fecundo  en  la 
lengua  Latina  ,  que  LOPE  en  la  vulgar, 
según  se  puede  ver  por  el  assombrosp 
catalogo  de  sus  escritos  al  fin  del  tom,  L 
dc  "^la  ^BUatheea  Griega  del  erudito  D» 
Juan  de  Iriarte  ,  Bibliothecario  que  fiie 
deS.M.     .  /  i  r  . 

L<> 


LOPE  en  su  Egloga  a '  Claudio  hsice 
mención  desta  su  obra  por  las  palabras 
siguientes: 

Suspendo  luega  la  profana  lyra  i 
y  a  la  purpura  sacra ,  a  la  memoria  9 
que  ha  dada  tanta  gloria 
.   al  nombra  dt  Altamira , 
dedico  el  Triumpho  de  la  Fe  ^y  al  templo 
de  la  inmortalidad  tari  raro  exetnplo. 

Imprimióse  en  Madrid  por  la  viuda  de 
Alonso  Martin  en  M.  DC.  XVIII*  en  8. 
y  por  los  años  de  M.  DCC.  XLVII.  el 
Gonde  de  Saceda  ^  apassionado  de  LOPE> 
por;  haverse  hecho  muy  rara  repijié  §ü  " 
impression  en  8.  de  marquilla  dejando, el 
mismo  año  y  lugar  de  la  primera ,  pero 
se  diferencian  en  que  el  original  esta  por 
.folios  >  concluyendo  con  et  1104.  y  la 
copia  está  por  paginas  ^  y  finaliza  ..  en 
.la  iip.    t  .  j 

i  En  este  tomo  se^  hallán  JwíK. 

sos  y  prosas  de  LOPE  ,  que  .  ándabah  . 

esparcidos  ,  y  se  han  recogido. xon  to^ 
•  í  T  da 


ídbx  edito».  vit 

•da  dfligefida  de  muclios  libros  ,!  segub 
va  íipuncádo  en  cáda  pic^a  para  mayor 
instrucción  del  leétor, 

lEl  Romancero  a  las  Venturosas  Boda^ 
que  se  <elebraf  m  en  la  hísignc  ciudad  de 
Valencia  ,  que  se  lee  pag.  387.  y  no 
se  hallaba  ,  le  ha  subministrado  la  esco. 
-  gida  librería  de  Don  Gregorio  Mayans, 
de  la  que  hemos  publicado  otras  obri- 
tas  rarissimas  en  los  tomos  antecedentes. 
Los  que  se  han  sacado  del  Romancero 
general  ocupan  desde  la  pag.  405.  en 
adelante.  Repetimos  que  juzgamos  deben 
atribuirse  a  LOPE  ,  porque  ademas  de 
las  conjeturan  que  apuramos  en  la  nota 
a  la  citada  pag.  405.  lo  persuade  el  estilo 
que  en  nada  desdice  del  que  usa  nuestro 
Poeta. 

Hemos  querido  dar  al  publico  una 
prueba  de  la  diligencia  ^  con  que  desea- 
mos hacer  esta  Colección  lo  mas  com- 
pleta que  sea  possible  ^  juntando  estas 
reliquias  de  LOPE  ,  de  que  hemos  teni- 
do 


vm  FaoLooo 

do  ñopéau  No  dudamos  que  puedan 
tlescubrlrae  aun  ótras ;  y  tendríamos  gran 
sadsfeccion  de  que  los  afídonados  a  este 
grande  ingenio  nos  las  coniunicassen  pa- 
ira (colocarlíis  cA  el  ultimo  tomo« 


OBRAS 
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OBRAS 

CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 

Soliloquios  Amorosos  de  un  alma  a 
Dios  pag.  i. 

Triumpho  de  la  Fe  en  los  Reynos  del 
Japón.  pag.  p^. 

Varios  versos  y  prosas  de  Lope  de  Ve- 
ga y  que  se  hallan  esparcidos  en  al- 
gunos libros.  pag.  205. 

Dos  SONETOS  Y  DOS  CARTAS  ined^tas  del 
Autor.  pag.  400. 

Romances  que  se  hallan  en  el  Roman- 
cero generaL  pag.  405'. 
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SO-, 


SOL  ILOQUIOS 
AMOROSOS 

DE  UN  ALMA  A  DIOS 

JESCRITOS  EN  LENGUA  LATINA 
for  el  muy  R.  P.  Gabriel  Padbcopbo, 

Y  EN  LA  CASTELLANA 

POR  FREY  LOPE  FELIX 
DE  VEGA  CARPIO, 

DEL  HABITO  DE  S.  JUAN. 
DIRIGIDOS 

A  LA  EXCELENTISSIMA  SEÑORA 
DonA  Inés  de  ZxjíÍiga  >  Condesa  de 
Olivares  j  Y  Duquesa  deSan-Lucar, 
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A  LA  EX.^^  SEÑORA 

DOÑA  INES  DE  ZDÑIGA, 

CONDESA  DE  OLIVARES 

Y  Duquesa  de  San-Lucar. 

IpN  pocas  hojas  doy  a  V.  Exc.  el 
fruto  de  un  sentimiento  santo  ,  tra- 
ducido de  la  Latina  á  nuestra  lengua. 
Cuyo  autor  tomó  la  pluma  de  las  alas  de 
su  amor  ,  el  papel  de  su  corazón  ,  y 
la  tinta  de  sus  lagrimas.  Esta  diligencia 
hice  para  mí  solo  ,  después  me  pareció 
que  el  no  comunicarle  era  tyrania  ^  y  el 
no  dedicarle  a  V.  Exc.  ingratitud  :  de  to- 
do quedo  libre  con  estamparle  a  la  som- 
bra de  su  grandeza  j  y  a  la  luz  de  su 
devoción  j  cuya  vida  guarde  Dios  mu- 
chos años. 

Capellán  de  V.  Exc. 
Frby  Lopb  db  Vbga  Carpió. 

APRO- 
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APROBACION. 

JIpE  visto  con  atención  y  ternura  estos  SoK^ 
loqitios  y  Jaculatorias ,  que  me  manddí 
ver  el  Señor  Do¿tor  Don  Juan  de  Mendieta^ 
Vicario  general  en  esta  Corte,  y  que  escribió 
en  lengua  Latina  el  Padre  Fray  Gabriel  Pa- 
DECOTEO  ♦  y  en  la  Castellana  Fhhv  Lope  Da 
Vega  Carpió  ,  y  no  hallo  cosa  ,  después  de 
ajustarse  todas  al  sentimiento  Caiholico  de  nues-^^ 
tra  Santa  Madre  Iglesia ,  que  no  persuada  dcsen^ 
ganos  religiosos ,  generosas  lagrimas  ,  y  ardimieij- 
tos  espirituales.  Dudoso  empero  a   quien  deban 
mas  la  devoción  y  la  piedad  ,  o  a  la  voz  de  la 
Philomena  Francesa ,  que  canto  estas  ternuras  en 
el  idioma  Latino ,  o  a  la  pluma  del  mejor  cysne 
Espaííol,  que  las  escribid  en  el  Casiellario.  Yo 
que  del  primero  autor  no  he  visto  el  libro  ,  ni 
oído  el  nombre  ,  no  puedo  negarme  deudor  en 
esto  ,  como  en  todo,  al  segundo  : ;  quién  lo  pue- 
de dejar  de  ser  sin  ingratitud  a  Frey  Lopb  db 
Vega,  admiración  ilustie  deste  siglo,  y  glorioso 
laurel  deste  Reyno  ?  Merece  no  solamente  la  li- 
cencia q\ie  pide  ,  pero  •  singulares  honores  ,  si  le 
hay  igual  a  ser  dueño  de  libro  ,  que  enseña  a  ser 
santos ,  por  estar  lleno  del  amor  de  Dios.  Este  es 
mi  parecer.  Salvo ,  &c.  En  Madrid  a  XXIV,  de 
Mayo  de  M.  JOC.  JCXVI. 

El  Lic.  Josjspu  db  Valdiv 
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MUY  PODEROSO  SEÑOR. 

|)OR  mandado  y  comission  de  V.  Alteza  hé 
visto  estos  Soliloquios  ^  que  escribió  en  la 
lengua  Latina  el  Padre  Gabriel  Padecopeo  ,  y 
traduxo  en  la  nuestra  Frey  Lope  de  Vega  Car- 
"UiOy  y  no  solo  no  tienen  cosa  qué  dissuene  a 
la  Religión  Caiholica  y  buenas  costumbres,  an- 
tes tengo  por  sin  duda  que  servirán  de  escalón 
firmissimo  para  conservarse  en  ella.  Lo  que  este 
Padre  pretendió ,  a  mi  ver ,  fue  enseñar  un  arte 
para  saber  amar  a  Dios,  a  diferencia  de  otro 
que  hay  profano.  El  assuüio  es  tres  veces,  divi- 
no, por  ser  Dios  el  objeto  ,  por  tratarle  su  au- 
tor con  tal  ternura  ,  y  por  dárnosle  en  nuestro 
idiom  a  Frey  Lope  db  Vega  ,  tan  claro  ,  dulce  y 
amoroso,  que  casi  parece  suyo:  si  b^en  no  me 
espantara  ,  porque  su  ingenio  es  como  el  maná, 
que  sabe  a  todo  lo  que  quiere.  Y  assi  es  mi  pa- 
recer i  no  solo -que  se  le  dé  esta  licencia  j  sino 
que  se  le  obligue  a  que  pida  muchas.  Assi  lo 
siento.  En  Madrid  y  Junio  iii.  de  m.  dc.  xxvi» 


El  Doctor  Juan  Pérez  dé  Montalyak, 


PRO- 
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PROLOGO. 

A  gran  Cartuja,  primera  casa  de  la  sagra- 
,M  4  da  Orden  de  San  Bruno ,  yace  en  aquelU 
parte  de  Francia ,  ,que  se  llama  el  Delphinado» 
provincia  dividida  en  Baja  y  Alta ;  una  confína 
con  León  y  el  Rhodano ,  y  otra  con  Saboya  y 
Provenza.  Pássase  a  este  admirable  prodigio  de 
la  naturaleza  por  dos  excelsas,  peñas,  torres  de 
su  artificio,  espantosa  archite£tura  de  su  estrecha 
entrada ,  cuyos  dos  términos  abraza  una  puente, 
por  quien  se  dan  las  manos ,  a  pesar  de  un  arro<- 
yo  y  que  quando  fuei%.  caudaloso  rio,  le  hicieran 
del  mismo  nombre  los  gibantes  riscos.  Cercan  lo 
llano  deste  fragoso  sitio,  inexpugnable  al  mundo, 
tan  levantados  peñascos,  quede  la  cruz  del  mas  al- 
to pudiera  el  sol  ser  rotulo,  y  con  tan  espessos 
arboles  la  escuridad  de  temerosos  bosques,  que 
en  el  principio  del  mundo  pareciera  impossible 
mayor  silencio.  A  la  tremenda  boca  del  n^as  de- 
sierto ,  un  marmol  blanco  tiene  con  negras  letras 
^ste  Distico : 

Has  sterilis  saltus  rupes      inhóspita  saxa^ 
Ne  deserta  voces ,  omnia  plena  Deo. 

Como  si  dixerá: 

No  llames  solos  desta  selva  estéril  ^ 
o  caminante  ,  los  petíascos  yertos , 
porque  llenos  de  Dios  ,  no  están  desiertos  • 
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JFunddla  este  divino  Patriarcha  en  el  Pontificado 
]de  Gregorio  VIL  llamado  primero  Hildebrando, 
de  nación  Hetrusco  »  año  de  la  salud  del  mundo 
M.  LXXXIV.  y  de  su  principio  M.  C.  LXXIV. 
teniendo  los  dos  Imperios  Michael  y  Henrico ,  y 
el  de  España  el  Segundo  Sancho.  Era  Bruno  natu- 
tal  de  Colonia ,  y  Cathedratico  en  París  de  Pbi- 
Ipsophia »  no  rnenos  estimado  de  aquella  Univer- 
sidad por  sus  costumbres ,  que  por  sus  letras. 
Tenia  un  grande  amigo »  que  por  entrambas  co- 
sas amaba  con  igual  opinión  de  su  virtud  y.  estüh 
dios.  En  lo  mejor  de  sus  añps  corto  la  muerí(5 
el  hilo  de  su  vida;  y  hallándose  Bruno  a  su 
entierro  a  la  mitad  de  los  piadosos  oficios,  con 
que  celebra  la  Iglesia  las  exequias  de  los  difuñ^ 
tos,  entre  las  ardientes  hachas,  y  negro  luto  se 
levanto  diciendo  la  sentencia  difinitiva ,  que  en 
el  tribunal  del  que  es  solo  verdadero  juez  de  vi- 
vos y  muertos  havia  oído;  con  que  espantado 
Bruno,  que  en  tan  diferente  región  le  presumía^ 
no  como  algunos  ,  de  quien  dice  Cicerón  en  la 
Amistad  y  x\\xQ  es  mas  nobleza  aborrecer  descubier- 
tos ,  que  amar  fingidos ,  quedó  de  las  palabras 
atónito ,  y  de  las  obras  desengañado.  Ni  era  mu- 
cho que  un  hombre  noble  y  verdadero  amigo  no 
huviebse  penetrado  mas  adentro  el  animo  de  quien 
lo  era  ,  que  lo  que  aquel  difunto  viviendo  quiso 
manifestarle.  ¿Quién  duda  que  sus  pecados  no  eran 
.de  aquellos ,  que  con  faciUJad  los  conoce  el  due- 
ño, y  como  el  autor  deste  libro  ,  los  siente  y  llo- 
ra ,  sino  de  aquellos  que  disfrazados  con  el  pro- 
prio  engaño  ,  no  ven  la  luz ,  como  satisfechos  de 
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que  no  tienen  del  la  necessidad  ?  La  sobervia  ,  va- 
nagloria y  codicia  ,  ¡  qué  poco  se  dejan  conocer 
de  quien  las  tiene ,  y  el  abominable  pecado  de 
la  lengua  ,   a  quien  con  tanta  razón  llamaron 
muerte,  porque  a  ninguno  perdona;  qué  fácilmen- 
te como  ganzúa  de  las  agcnas  famas  roba  las 
bonras!  La  causa  por  donde  se  viene  en  algua 
conocimiento  de  que  la  lengua  lo  fue  de  la  per- 
dición deste  hombre ,  es  el  haver  el  bendito  Bru- 
no puesto  tan  riguroso  precepto  de  silencio  a  sus 
Religiosos ,  particularmente  en  aquel  primero  lu- 
gar dé  su  instituto ,  como  quien  sabia  quan  íacil<- 
xnente  encubre  este  mortal  enemigo  su  venene^ 
parcelen doles  a  muchos ,  que  con  vivir  recatados, 
tienen  licencia  de  lastimar  a  sus  próximos  en 
la  honra,  y  con  achaque  de  que  lo  oyen  decir  a 
otros ,  no  cessar  de  infamarlos  en  todas  las  oca^ 
siones  que  se  les  ofrecen  ,  con  que  les  quitan  el 
crédito ,  la  hacienda  ,  la  estimación  y  la  honra ,  y 
tomando  ocasión  de  las  quejas  de  los  ofendidos 
para  tales  testimonios  ,  que  aun  no  perdonan  los 
muertos.  Mas  temió  la  lengua  Salomón,  que  la 
espada.  Veneno  de  áspides ,  dixo  David  que  te- 
nia debajo  de  los  labios  el  maldiciente.  Para  la 
lengua  pidió  el  agua  aquel  Avariento  rico  en  el 
infierno.  Aptissimo  instrumento  ,  dixo  Bernardo, 
que  era  la  lengua  para  vaciar  el  corazón  ^  como 
aquellos  que  remiten  a  ella  sus  passiones»  sus  en* 
vidias  ,  sus  enemistades  y  sus  malicias ,  archivos 
donde  el  demonio  deposita  injurias  j  vaso  en  que 
destila  escorpiones,  y  guarda  la  quinta  essencia  de 
sus  ofensas^  Y  assi  dixo  San  Ambrosio  p  que 

eraa 
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eftfl  itias  fáciles  de  sufrir  los  ladrones  ^  que  los 
4etra¿lores ,  porque  unos  roban  la  hacienda ,  y 
9tros  la  Éima.  San  Agustin  no  quería  que  co-r 
miessc  coa  él  este  linage  de  hombres ,  cerrando 
la  puerta  a  la  murmuración  con  aquellos  trivia-* 
les  versos.  El  Eclesiástico  tuvo  por  mejor  el  in-- 
€erno,  que  la  mala  lengua,  y  da  la  razón  Peral- 
do  9  porque  el  infierno  devora  lo  malo ,  y  ella  lo 
bueno:  ^pues  qué  imagina  quien  se  atreve  a  las 
personas  sagradas?  Mucho  temo  que  no  muer^i 
con  su  lengua  quien  la  pone  en  ellos  :  assi  lo 
laandaba  Dios  en  el  Exodo,  Z>iis  non  detrah^s. 
Aborrecidos  de  Dios  los  llamo  San  Pablo  ,  y  assi 
dixo^u  amigo  de  Bruno ,  que  por  su  justo  uicio  le 
condenaba»  con  cuya  causa  se  retiro  a  Granoble» 
ciudad  en  la  Galla  Céltica,  y  entre  los  referidos 
bosques  y  peñascos  fundó  la  Religión  y  casa 
que  hoy  vive  con  su  nombre. 

Aqui  pues  llegó  desengaiíada  de  las  cortes,  y 
de  suis  tres ;  enemigos  9  servir  ,  amar  y  pretender » 
GABRifi¿!PADECOP£o  ,  caballero  de  la  antigua  fa- 
milia dcste  apellido ,  hijo  del  Conde  Valerio  y 
M^MlaiBa  Ludoyina  ^  iaieta  de  Charles  de  Borbon^ 
Duq4e  de  Angieres.  Sirvió  lá  ptímavera  de  sus 
4ños  eo  diversas  jornadas  de  mar  y  tierra  con 
4ai  armas  a  Luis  VIL  de  Francia,  el  que  enga« 
nado  de  lisoogeros  vino  a  España  a  mfi^rmarse 
^Grto  Emperador  Aifonso^i  si  vía,  hija  quéle  lia^ 
«lado  era  li^btimáé  :  Cai2i$ado  finalmente  Pa;- 
;obco?Bp  .de  ia  guerra por.  el >  justo  premio 
jde  no  «pocas  ¿azanas  ^netiecido,  vipo  a  buscáis 
is^:^fil«s«  d^od^  iestaba  :  |eticad0.¿por  la  bondad 
^  W\  %  del 


XX  Prologo: 
del  ^yre ,  amenidad  del  sitio  j  abundanda  de 
caza,  y  hermosura  de  jardines  y  fuentes.  En  el 
palacio  desta  ciudad  fundado  sobre  una  peña^^ 
donde  al  Duque  de  Guisa  ,  y  al  Cardenal  su  her- 
mano mandd  quitar  la  vida  aquel  tercero  Enrique, 
a  quien  quitó  ia  suya  con  atrevida  mano  Jaymc 
Clemente ,  hizo  Padecopeo  tan  alta  muestra  de 
su  valor  én  todos  los  exercicio¿  militares ,  que 
contra  su  virtud  solicito  la  envidia ,  que:  coni<^ 
ave  ratera  , presume  seguir  el  vuelo  délas  ilustres 
águilas,  y  no  pudiendo  passar  de  los  umbrales 
de  la  primera  región  del  ayre ,  volviendo  a  la  ba- 
ja tierra  lo  que  no  pudo  imitar  corrida  infama. 
Assi  perdió  Gabuíel  l;a  gracia  de  aquel  Principé^ 
pero  no  la  de  una  hermosa  dama ,  a  quien  servia»' 
que  con  determinación  rigurbsa  de  amante  feciK 
siguió  los  passos  de  su  destierro.  En  el  discurso 
de  algunos  años ,  que  vencido  desta  passipn  déjd 
dormir  ios  sentidos  ,  que  ya  como  ^Idados  de  i 
"ülysses  teniatíi  en  el  palacio  de  Circe  diver^s 
formas ,  le  previnieron  sucessos  tristes  la  perdi- 
ción del  alma ,  y  despierto  a  los  rayos  de  aquel 
^ol  de  i  justicid  í  por  cuyá  Aurora  tantbs-^  pé^egti- 
(Bos  baa  r  baliadic^  Id  luz  de  >  id  verdad  W-k'  n<^ 
che  de  su  engafio  i  cón  firme  resolución- sé' d^espi^ 
dio  del  mundo.  Grandes  pruebas  hialo  de  su  cons- 
tante animo  este  soldado  de  Christo  antes  de  tc- 
^ár  !elt  habitó  ,^  viviendo  ^ór  dmi^^^^^^^^ 
-al guiam  ndksr^  eh  :los  i^uaies  é^hhí^es^^Sofítif^ 
vquios  ^  Dio;  cbn  la  ternura  'y  ^la^^i^^t  quecellM 
-manifiestan  ;,  y  rasisimitono  cim  Jh^ülatmas  '^  que 
xxxe  pdrecic^v^i^^  al  ^^áéli^i^^x^'cúér 

.     «¡fifi?  -  WPf 


D  B  L  A  U  T  o  R.  XXr 

suelo  y  fervor  de  los  que  tratan  de  espíritu.  Bien 
sé  que  no  tendrán  la  fuerza  y  dulzura  ,  que  ea 
la  lengua  que  los  hallé ,  como  por  exemplo : 

Dulce  Jesús  de  mi  vida^ 
i  qué  dlxe  ?  esperad no  os  vaisj 
que  no  es  bien  que  vos  seáis 
de  una  cosa  tan  perdida  . 

Vita  mete  dulcís  Iesus  :  sed  quid  dico  ?  Heu ,  non 
discedas  a  me ,  Domine  mi ,  nam  tibi  ex  re  tam 
jperdita  daré  non  decet  nomen  ,  &c. 

Porque  aqui  suenan  mas  tierna  y  amorosamen- 
te ,  pero  no  por  esso  perderán  de  su  valor ,  para 
quien  los  leyere  con  deseo  de  aprovecharse  • 


SO. 


SOLILOQUIOS 


AMOROSOS' 
BE  VN  ALMA  A  BIOS. 

INTRODUCCION. 

r 

POr  tan  esíraños  caminos 
van' mis  pássos  derramados^ 
que  po/  mis  graves  pecados 
tiemblo  los  ojos  divinos* 
La  razon  V  á' quién  solía 
volver  mi  engaño  la  cara , 
viendo  en  Ib  qúé  todo  para, 
boy  al  remedio  me  guia  . 
Del  deleyte^  en  que  dormidos 
tantos  áños  se  olvidaron, 
parece  que  ¿espertaron 
todos  mis  cinco  sentidos* 
Ya  por  la  parte  mas  alta 
mi  entendimiento  me  guia: 
ya  la  voluntad  és  mía, 
solo  rendilfá  me"  faíta .  . 
Pero  vos  triumphareis  dcllos, 
buen  Jesus,  y  por  memoria, 
de  que  es  vuestra  la  viéloria , 
pondréis  vuestro  nombre  éri  ellos! 
Tum.  XVIL  A  Que 
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Qué  quanto  me  tuvo  en  calma 
aquel  mi  passado  error » 
tanto  mas  apriessa  amor 
me  Uava  a  daros  el  alma : 

Que  en  essa  Cruz  es  muy  cierto 
que  os  tiene  el  vuestro  excessivo 
pafa  perdonarme  vivo, 
para  castigarme  muerto  • 

Y  assi  espero,  Qhristo  siento, 
tener  el  perdón  que  os  pido, 
quando  os  acordéis  que  be  sido 
el  que  os  ha  costado  tanto  • 

Y  pues  nacistes  por  mi, 
miradme,  y  decid  siquiera, 
¿Como  sufriré  que  muera 
hombre  por  quien  yo  naci  ? 

Que  si  en  vuestra  piedad  fundo 
el  quererme  remediar, 
a  salvar,  no  a  castigar, 
venistes,  Señor,  al  mundo» 

Yo  cumpliré  agradecido 

la  palabra  que  os  he  dado, 
que  sobre' desengañado 
viene  bien  arrepentida. 

Todo  quantó  el  mundo  alcanza 
cosas  tan  fragües  son, 
que  su  mayor  possession 
es  engallar  la  esperanza. 
Su  dele)  te  y  su  grandeza 
todo  es  engaño  sin  vos, 
porque  quien  no  tiene  a  Dios, 
no  puede  tener  riqueza . 


IifrnoDUccioír. 

Y  ass!,  dejando  su  abysmo, 
quanto  soy  qüiefo  ofreceros^ 
que  no  es  digno  de  teneros 
quien  no  se  deja  a  si  mismo « 

Vos  me  ayudareis  también, 

que  como  el  bien  <le  vos  viene, 
solo  es  dichoso  el  que  tiene 
de  vuestras  manos  el  bien. 

Dadme  pues  a  vos,  mi  Dios, 
porque  venga  a  ser  assi 
la  ventura  para  mi  ^ 
y  la  gloria  para  vos« 


SOLI- 


Soliloquios  amorosos 


SOLILOQUIO  PRIMERO. 

•TjP^Ulce  Jesús  de  mí  vida, 

.JL¿/  ^  qué  dixe?  esperad,  no  os  vab, 

que  no  es.  bien  que  vos  seáis 

de  una  cos^a  tan  perdida» 
Pero  si  no  sois  de  mí, 

yo,  mi  JjBSüs,  soy  de  vos, 

porque  quiero  hallar  en  Dío$ 

esto  que  sin  Dios  perdí. 
Mas  ya  vuelvo  a  suplicaros, 

que  de  mi  vida  seáis, 

que  si  vos  no  me  la  dais, 

no  tendré  vida  que  daros. 
Deseo  daros  mi  vida, 

y  sin  vos  no  es  daros  nada, 

porque  con  vos  va  ganada 

quanto  sin  vos  fue  perdida. 
Muerome  de  puro  amor  - 
•  por  llamaros  vida  mia, 

que  la  que  sin  vos  tenia, 

ya  no  la  tengo,  Seííor. 
Pues  vuesfra  piedad  me  advierte, 

como  a  oveja  reducida , 

os  quiero  llamar  mi  vida, 

aunque  he  sido  vuestra  muerte. 
Vida  mia ,  en  este  dia 

me  haveis  de  hacer  un  favor : 

¡o  qué  bien  me  va.  Señor, 

con  llamaros  vida  mia! 
Luega  que  vida  os  llamé. 
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a  pediros  me  atreví,  (/  f  !  ¡ 
porque  el  regak)  sentí >  l  >  ; 
y  en  vuestros  braaos  babl^  • 

Y  es ,  que  jamas  permitáis , 
que  otra  vida  sin  vos  tenga, 
que  no  es  bien  que  a  vivir  venga 
vida,  donde  vos  no  estáis.  - 

¡Hai  Jesús I  ¿como  viví 
solo  un  momenío  sin  vos  ? 
porque  si  ía  vida  es  X)ío$y<  _ 
que  vida  quedaba  eq  mii  .  \ 

¡Qué  cosas  tuve  por  vid^r V 
tan  miserables  y  tristes  I 
¿es  possií>le  que  pudiste* 
sufrir  cosa  tan.  perdida  í 

Pero  sospechp  ^  mi  Dios  ^ 
que  fue  permitirlo  assí, 
para  que  se  viesse  en  mí 
qué  sufrimiento  hay  en  vos» 

Pero  no  lo  haveis  perdido, 
¡  o  soberana  pbe^adf 
j>ucs  conozco  mí  maldad 
por  lo  que  me  liaveis  sufrido» 

Porque  sé  de  a<j^el  vivir, 
como  sir  Píos  )no  rtuvi^ra^ 
que  quien  pianos  q^e  Dio§¿  fuera 
no  me;  rpudiera:  sufrir  •  >   ;    r  ^ 

jQúé  de  *vece3  os  negué, 
por  confessar  mi  locyra 
a  la  fingida  h^fméSMía'i  -i  r /  ; 
donde  no  tay  :verjda.4:í  JÚ  .fé  T 

Si  la  tAiesira  ^á»:  l»/¿r^p viera  >  / 
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¡hai  Dios!  y  quanto  os  amara!  ^ 

¡qué  de  lagrimas  llorara , 

qué  de  amores  os  dixera  ! 
No  sé,  mi  bien,  qué  tenéis, 

que  todo  me  enamoráis, 

o  es  que  como  abierto  estáis, 

mostráis-  fo  que  me  queréis. 
Amenazado  de  vos 

parece  que  no  os  temí  , 

y  lleno ^ de  sangre  sí: 

decid,  iqué  es  esto,  mi  Dios? 
|0  qué  divinas  colores 

os  hace  essa  sangre  fria! 

\o  como  estáis,  vida  mia^ 

para  deciros  amores! 
Pero  ya  que  me  provoco, 

con  veros,  a  tal  dolor, 

harto  os  he  dicho.  Señor, 

dejadme  llorar  un  poco. 

Dulcissimo  Jesús,  no  os  admiréis  de  que  ha* 
viéndoos  llamado  de  mi  vida,  piense  que  os  vais  ^ 
pues  imaginé  que  por  faaveros  llamado  Jesús  de 
vida  tan  perdida,  os  haviades  enojado:  esperad 
pues,  mi  bien,  y  oídme,  que  no^  creo  que  me 
haveis  vuelto  las- espaldas^  paifá  iros,  haviendolas 
vos  tenido  en  una  Cruz  tanta  tieinpoí  para  espe- 
rarme, que  aunque  como  hombre  las  quisiérades 
volver,  no  podiades,  por  tener  las  manos  y  los 
pies  asidos  con  la  fáértá  de  clavos  tan  grandes, 
que  aun  para-i^é  Wíc«sé  el  altna,  distes  lugar  a 
la  muerte.  Sabéis  ¿'quéamaginé,quandodixc  que 

me 
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jne  espefassedes?  qjue  os  íbades  poco  a  foco,  y 
como  volviendo  la  cabeza ,  para  ver  si  proseguía 
en  llamaros:  que  sin  duda  tenéis  vos  mas  volun- 
tad de  que  yo  os  llame,  qué  la  mia  dispues-* 
ta  para  Uamacos .  Mas  si  no  os  puedo  decir ,  Jesvs 
mió,  que  sois  de  mí,  quiero  a  lo  menos  decir, 
que  soy  dé  vos ;  porque  siendo  vuestro ,  hallaré  en 
Dios  lo  que  perdí  sin  él.  Si  digo  que  vos,  rlu^ 
mia,  sois  de  mí,  bago  que  una  cosa  tan  limpia 
y  Cándida  como  vos ,  se  halle  en  una  cosa  tan 
cura  y  miserable  como  yo  soy;  aunque  me  pare-t 
ce,  que  se  sigue  el  mismo  inconveniente  de  estar 
yo  en  vos ,  que  es  como  representar  en  el  crystal  d© 
im  espejo  la  <tosa  mas  fea  y  abominable  que  pue-¡ 
de  imaginarse  :  y  por  esso,  Jesús  dulcissimo ,  YueU 
vo  a  suplicaros  seáis  de  mi  vida,  porque  desean- 
do yo  daros  la  q¡ue  tengo,  no  la  tendré,  si  vos  no, 
me  la  dais:  y  acierto  bion-en^  pediró^r  a  vos  essa 
mismo  que  os  tengo  de  dar ,  porque  lo  que  hade 
ser  para  vps  ,ha  de  venir  de  vos;  y  vida  que  no 
sea  como  Vuestra  t  no  es  bien  dárosla  con  este 
nombre  ,  qué  vps  sois  vida  ,  y  mdie  vive  sin  vos,: 
ni  se  os  puede,  dar  cQsa  que  viva ,  sino  vive  don-: 
de  vos  vivís  y  como  vos  queréis:  que  la  vida  se» 
ha  de  sacar  del  origen  de  la  vida,  y  vos  solo  po* 
deis  sacar  vida  de  mi  muerte ,  pues  con  la  vuestra 
se  la  distes  a  la  mia,  para  que  viviesse  yo,  y  el  co^- 
nocimiento  desta  obligación  me  llevasse  a  mí  a 
conoceros  a  vos,  este  deseo  me  llevo  a  tenerle  de 
daros  mi  vida  purificada  de  vuestra  mano;  porque 
bien  conocía  yo ,  que  dándoosla  sin  vos ,  era  tan  sin ' 
valor >  como  no  haverosla  dado>  q^  entonces  ibík^ 

con- 
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con  tairto^de  haver«e  ganado,  como  aíiofá  ilé^ 
ue  desprecio  de  haverse  perdido:  y  como  quiea 
ya  imagina  qiíe  la  tiene  de  vuestra  mano,  pue* 
vive  en  otro  estado  del  que  tuvo  ,quando^  Vivia  siit 
vos^  por  las  grandes  obligaciones  que  os  tengo 
de  liaverme  dado  esta  segunda  vida  ,  resurrección 
no  de  quatro  dias,  sino  de  infinitos  años,  estoy  mu-* 
riéndome  por  llamaros  vídá  mia ,  con  que  pafcc¿ 
que  confiesso  que  vivís  en  mí,  y  me  asseguró  de  qutf 
no  vivo  yo  y  pues  no  tengo  aquella  vida,  quésoí 
lia,  después  que  vos  vivís  en  mí.  Verdad  e$  qtic 
tiemblo,  dulce  amor  mió,  de  llamaros- mi  vida,' 
quahdo;  con8Íder4>,  que  yo  he  sido  vuéstta  nmeif-í 
te  que/ as w  como  vos  padecistes  por  mí  sók>  td 
que  por  todo  el  mundo ,  assi  yo  pienso  que  fui  scw 
lo  €l  que  Causó  vuestra  muerte  ,  y  ^oy  con  no- 
table vergüenza  de  ha  vérosla  -  causado.  Pero  íioal-^ 
mente  mirartdo  las-  Entrañas  de  vuestra- mistericóf-^ 
dia,  que  tañí  lüc;idas^^  considero  por  la  -  dureza  de - 
las  mías ,  rne  atrevo,  o  piadoso  Jesús,  a'  llámá*- 
ros  vida  mia,  que  bien  creeréis  vos,  que  no  lüe 
atreviera  a  idecffloí i  sino  ¿uvierá  con  v;üestro  aiii-' 
Xilio  tan  cieitar  confianza  de  k  emienda  dé  la' 
que  me  queda,  que  para  ser  vida  la  mía,  en  qiie^ 
vos  os  llaméis  vida,  grande  ha  de  ser  el  cuidado^ 
de  no  volver ^  ofendef os.  ]Hai  Dios,  quién  ja-* 
mas  os  .huviera  ofendido !  leste  dia  pues ,  mi  oí^' 
ea  ♦  ane  baveis  de  hacer  un  favor mirad  si  me  vi- 
báéa.  con  regalarme  con  vos  ,  pues  luepo  que  tuve 
atrevimiento  de  llamaros  mi  vida,  ose  pediros  fa- 
vor: ¡qué  atrevido  es  amorl  ^'Pcro  quién  no  lo^ 
6f ra  Gonr:  vjos.,  que  ^sibnipcé  4Íécís  qué-  os  fíá^íh , 

que 
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que  daréis.^  pues  no  os  pido  poco,  sino  tanto ,  que 
no  es  menos  que  una  yida  donde  vos  estáis »  f 
que  jamás  la  tenga  sin  ros ,  porque  no  es  bien  que 
viva  vida ,  en  que'  no  estéis :  tanto »  que  me  ad^ 
miro  de  ver  que  haya  vivido  sin  vos  solo  un 
instante,  porque  si  solo  Dios  es  vida,  ^'qué  vida 
podia  quedar  en  mí,  que  me  animasse  sin  Dios^ 
No  debia  de  ser  vida  la  que  tuve  sin  vos ,  dulce 
vida  mia}  porque  asá  como  la  de  los  animales 
brittos  se  llama  alma  respeto  del  sentir  7  crecer , 
también  lamia  se  Uamaria  por  lo  mismo,  pues 
no  viviendo  sujeto  a  la  parte  superior  de  la  ra« 
zon,  vivía  con  aquella,  en  que  convengo  <on 
ellos  ,  tan  lejos  de  la  suprema ,  en  que  conviene 
el  hombre  con  los  Angeles .  Mirad ,  Señor ,  qué 
triste  vida  la  mia,  pues  con  la  parte  igual  a  los 
animales  vivia  como  ellos:  ahora  conozco  la  ra^ 
zon,  por  qué  aquel  mancebo,  que  echaba  menos  - 
el  pan  que  sobraba  a  los  criados  de  su  padre ,  co- 
mia  con  ellos  sus  ásperos  salvados  7  rusticas  bello^ 
tas ,  sin  haver  diferenda  de  aquellas  bocas  a  sus 
manos,  pues  no  la  havia  en  el  discurso  de  la  rar 
zon,  que  por  sus  breves  deleites  havia  perdido;  7 
en  esto  se  ven  mejor,  amor  mió,  las  cosas  que  70 
tuve  por  vida  tan  semejante  a  este  mancebo,,  que 
fir^ron  vanidad,  libertad ,  deshonestidad,  publidr 
dad,  contentos  breves  7  pensamientos  viles  , co^ 
que  tienen  el  castigo  por  sombra  ,  aun  anc^  que 
vos  le  deis  en  el  pesar  que  traben  en  Ja.  salud 
que  quitan,  7  en  la  honra  que  afean*  ¡No  sé^ 
Jesús  de  mi  alma,  cdmo  pudistes  sufrir  una  cosa 
tan  perdida  como  70!  ¡bendita. sea  vuestra  piedad^ 
TQm.XVir.  B  her- 
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hermosura  infinita,  que  en  medio  de  tantas  o^-^ 
sasr  me  queriades,  y  siendo  mi  alma  adultera  ,  y 
vos  su  esposo,  esperabades  a  que  conociesse  la 
fealdad  del  vicio  y  la  belleza  vuestra ,  que  allí  me 
amastes!  j  Qué  ira  me  da  conmigo  !  agradézcame 
el  cuerpo  que  hablo  con  vos  j  pero  mal  hago  en 
amenazarle  .para  quando  vos  faltéis ,  que  no  sois 
vos  de  los  huespedes  que  se  han  de  ir,  y  triste 
de  mí ,  si  vos  os  vais.  En  fin  me  sufristes,  porque 
se  viesse  en  mis  ofensas  mas  claro  vuestro  sufí^í- 
miento  V  bien  que  no  se  perdió -en  mí>  que  vos 
no  podéis  perder^  pues  por  .lo  que  ^me  siifristes, 
he  llegado  al  conocimiento  de  mi  maldad  y  de 
vuestra  misericordia,  porque  vivía  yo  de  tal  ma- 
nera, que  a  nadie  ofenderá  yo;  que  no  siendo 
Dios  pudiera  sufrirme  :  •  confesión  mia,  que  fuesr 
sen  tales  mis  maldades ,  que  fues&e  menester  todo 
el  sufrimiento  de  Dios  para  sufríllas.  ¡  Hai  de 
mí  l  que  os  negué  mil  veces,  por  confessar  locuras 
y  desatinos  a  las  fingidas  hermosuras  de  la  tier- 
ra, donde  no  puede  ha  ver  verdad,  ni  consisten- 
•cia?  y  eslo  esto  tanta  y  que  ha  pocos  dias  que 
quisistes  vos  que  una  de  las  que  me  agradaron 
^víniesse  a  morir  a  donde  yo  Ja  viesse,  tan  misera- 
ble ,  que  no  solo  havia  perdido  la  hermosura » 
^as Amblen  el  entendimiento,  para  que  viesse  yo 
el  fuego  ,  que  me  parecid  luz ,  tan  fea  y  abomi^ 
nable  ceniza ,  que  me  abriesse  mas  de  veras  los 
ojos  a  la  contemplación  de  nuestra  común  mise- 
ria *  y  que  en  essos  mismos  dias  viesse,  Dios 
mió,  una  virgen  difimta  sobre  un  túmulo  j  descuh 
bietto  el  rostro,  las  manos  con  una  palma,  y  la 
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Cabeza  coñ  una  guirnálda  de  flores ,  con  tan  da* 
irina  herinosura  ,  que  en  los  labios,  que  estaban 
vertiendo  risa ,  se  engañaba  la  atención  de  los  que 
la  miraban,  y  solo  por  la  mortaja,  paños  negros 
y  hachas  encendidas  constaba  de  su  muerte.  ^*  Perb 
qué  mucho  que'  tuviesse  hermosura  aquel  dichoso 
cuerpo ,  cuya  alma  entonces  estaba  recibiendo  dé 
vuestras  nianos,  Jbsüs  dulcísimo,  la  corona  d^s 
gloria,  qué  para  vuestras  esposas  tenéis  guardada^l 
Esta  diferéticiá  vi  en  aquella  casta  doncella,  y  la 
herihosurá  libre  qué  vi  tan  fea :  mirad  si  me  cas*- 
tigo  justamente  de  no  haver  considerado  la  vues^ 
trá  en  éssa  Cruz .  ¡  Hai  Dios ,  quánto  os  huvicra 
amado  !  qué  de  Camotes  os  huviera  dichol  y  qué 
de  lagrirtias  llorado,  porqué  no  sé  lo  que  tenéis 
en  ella,  que  no  os  veo  en  otro  estado  de  toda 
vuestra  vida,  donde  me  enamoréis  tanto,  como  cpn 
vuestra  muerte  I  La  razón  halló  mi  enamorada 
imaginación ,  que  fue.  Dios  mió,  el  haveros  vis^ 
totan  abierto  ,  que  no  hay  parte  en  vos,  por  don- 
de no  mostréis  claramente  el  amor  que  me  tenéis: 
si  os  miro  las  manos  ,  veo  por  las  palmas  abiertas 
que  se  os  ha  de  caer  el  cielo  sobre  las  almas  ^ 
porque  manos  tan  rotas  no  le  podrán  guardar  ,  ni 
tener  terrado  en  ellas:  si  miro  vuestra  cabeza  san- 
tibsima.  Señor  mió  y  mi  buen  Jesús,  por  tantas 
faeridaá  ,  como  os  han  hecho  las  puntas  dessas  espi- 
nas,quién  no  vé  vuestros  pensamientos?  si  a  vues- 
tro pecho,  en  ventana  tan  grande  veo  asomarse  vues- 
tro corazón  a  mirar  quien  passa  para  llamarle  y  de- 
cirle ,  que  el  agua  que  distes  ,  fue  señal  de  que  ya  no 
os  quedaba  sangre ;  si  miro  vuestros  pies  >  Cordero 

Bá  san- 
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^ntissimo ,  atados  para  el  ara » donde  esftmstes  flui- 
da, <  cómo  no  conoceré  que  satisfacéis  a  vuestro 
dre  eterno  la  libertad  de  los  mios?  Pero  si  todo  os 
;miro  con  cinco  mil  azotes  j  parecéis  una  celosti)  de 
(los  thesoros  de  vuestro  amor  y  misericordia  peor 
.donde  se  vé  la  riqueza  inmensa  de  vuestras  entra- 
ñas*. Pues  mirad  si  todo  descubre  lo  que  qs  debo^ 
y  si  es  justo  temer  a  tan  buen  Señor  ^  que  no  hsLj 
cosa  mas  animosa  5  ni  libre  ^  que  ofender  a  qiuen 
.se  tiene  obligación ;  y  este  es  el  temor  que  yo  digo , 
^ue  quando  me  amenai:astes^  no  tenia,  y  ahora  vién- 
doos cubierto  de  sangre  y  con  tan  justa  causa  tctk- 
gQ ,  que  no  es  pequeña  ver  eclipsado  dessa  color  el 
sol,  para  teoier  los  efeílos  que  amertaza.  En  lle^n* 
do  a  miraros,  vida  mia,  en  el  trono  de  essa  Cruz 9 
como  un  ramillete  de  rosas  y  claveles ,  me  parece 
que  en  ninguna  ocasión  os  vienen  tan  bkn  los  amo- 
res; ahi  sí  que  están  los  jacintos,  los  marfiles,  el 
-olk>  efuso  de  vuestra  santissimo  ncmibre  ,para  correr 
tras  vos  llevadas  las  almas  de  la  fragrancia  de  su  di- 
;VÍno  olor .  El  lecho  florido  es  vuestra  Cruz ,  esse  es 
el  cedro  y  el  ciprés  de  la  esposa;  esse  el  manzano 
.de  las  selvas,  opuesto  a  aquel  del  Paraíso  „  que  os 
¿costado  tanto ;  esta  es  la  sombra,  donde  decia ,  que 
se  sentaba;  mirad,  mi  Dios,^  si  se  cubrirá  de  bue^ 
na  el  alma  que  a  tan  buen  árbol  se  arrima ,  y  si 
seréis  vos  mejor  que  aquel  primera,  aunque  le  re- 
gaban los  quatro  rios ,  el  Phison ,  que  cercó  la  tier- 
ra,  donde  nacian  las  piedras  preciosas  de  Hevilath^ 
el  claro  Gehon,  el  Tigris  veloz  ,  y  el  celebrado  Eu- 
phrates :  pues  a  vos  os  bañan  dnco,  de  vuestras  ma- 
nos ,  pies  y  costado ,  dcunde  se  hallan  tan  helémosos 
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rubíes  y  crysolitos.  ¡Hai,  quién  los  supiesse  coger! 
¡  Hai  j  quien  los  supiesse  labrar  y  engastar  en  el  oro 
de  su  alma  y  corazón!  Pero  yo  os  prometo,  mi 
bien,  que  tengo  tanto  dolor  de  miraros  en  essa 
Cruz,  aunque  vuestra  belleza  me  deleyta  tanto,  que 
no  puedo  excusarme  de  pediros  licencia  para  llorar 
los  pecados  que  os  pusieron  en  ella*  4  Mas  donde 
habrá  kgrima$  que  bastea*^ 


SOLI- 
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VEmd,  Señor  celestial, 
que  os  llamo  de  ló  profundo 
de  los  peligros  del  mundo, 
a  donde  estuve  mortal. 
No  tardéis  en  socorrerme, 

que  no  es  ya  tiempo,  mi  Dios^ 
en  que  llamándome  vos, 
yo  procuraba  esconderme. 
Dicen  que  me  haveís  buscado, 
por  esso.  Señor,  os  pido, 
que  en  hombros  este  perdido 
llevéis  a  vuestro  ganado. 
Llevadme,  mi  Dios,  mi  luz, 

pues  que  mi  r<emedio  os  nombro, 
que  ya  me  conoce  el  hombro 
desde  que  fui  vuestra  cruz. 
Mirad,  dulcíssimo'^a'dre, 

que  está  vuestra  Madre  aqui , 
y  que  dice,  que  por  mí 
fue  vuestra  divina  Madre. 
Entre  vos  y  ella,  mi  Dios, 
amor  me  manda  poner, 
que  no  me  puedo  perder 
entre  vuestra  madre  y  vos. 
Si  mis  manos  homicidas 
os  causan  tantos  enojos, 
que  poniendo  en  mi  los  ojos 
darán  sangre  las  heridas: 
En  tanta  sobra  de  hazañas, 
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como  falta  de  disculpas, 

no  las  pongáis  en  mis  culpas  i 

ponedlos  en  sus  entrañas « 

Dulce  bien  mió,  si  aquí 
essas .  estrellas  volvéis, 
veréis,  aunque  ya  lo  veis, 
que  fuistes  hombre  por  mí# 

Abrazad ,  Jesús  querido , 
este  .  Prodigo  segundo , 
desengañado  del  mundo, 
roto  de  vida  y  vestido. 

No  miréis  mis  desconciertos, 
que  ya  no  podéis  negarme, 
que  queréis  los  brazos  darme, 
pues  que  los  tenéis  abiertos. 

Abí'azemonos,  mi  Dios, 

mi  bien,  no  haya  mas  enojos,, 
abrid  a  verme  los  ojos, 
y  crucificadme  en  vos. 

Que  aunque  a  vuestra  cruz  le  dais 
el  honor,  que  adoro  y  sé,  . 
mejor  Cruz  que  vos  tendré, 
si  en  vos  me  crucificáis  . 

Chrísto  mió.  Padre  amado, 
<cdmo  andándome  a  buscar 
os  han  puesto  en  tal  lugar 
vuestro  amor  y  mi  pecado^ 

¿Pero  qué  razón  os  pido, 
estando  la  mesa  puesta? 
hagan  los  Angeles  fiesta 

'  al  Prodigo  que  ha  venido* 

Dadme  esse  Pan  verdadero 
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con  la  gr^a  que  me  espera, 

no  mandeb  matar  ternera» 

pues  ya  está  muerto  ei  Cordero. 
{Que  soberano  vestido 

me  ha  dado  vuestro  perdón, 

después  de  la  confessíon 

de  tanto  tiempo  perdido! 
Antes  que  con  vos  me  assiente 

a  la  mesa  9  Padre  mio^ 

llorar  quiero  el  desvario 

del  tiempo  que  estuve  ausente. 
Si  la  boca  os  causa  enojos » 

que  sin  gran  limpieza  os  tocai 

ya  para  limpiar  la  boca 

quieren  dar  agua  los  ojos. 
{Pero  cómo  será  tanta « 

a  donde  k  culpa  excede? 

mas  a  doQde  ella  no  puede 

supla  vuestra  sangre  santa. 

Venid,  duldssimo  Jes^us>  a  socorrerme »  que 
con  turbada  voz  os  llamo  de  lo  profundo  de  la  mi* 
seria  en  que  estoy ,  que  aunque  es  verdad »  Señor  , 
que  dixe  que  esmve  ,  fue  en  razón  del  engaño » pe- 
ro con  verme  a  la  orilla  bien  sabéis,  que  aun  aha« 
ra  es  mas  necessario  vuestro  &vor,  porque  podría 
alguna  ola  de  las  mal  sossegadas  tempestades  de  mis 
costumbres  volverme  al  mar  furioso  de  donde  he 
salido ;  y  por  esso  os  pido,  dulce  Señor  >  la  mano . 
¡Hai  Dios!  si  hiciesse  mi  esperanza  ancoras  a  su 
nave  de  un  cUvo  de  vuestra  cruz,  ¡qué  firme  se 
tendría  en  la  sagrada  playa  de  vuestros  pies !  Mirad » 
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bífeh  mió,  que  no  es  ya  el  tiempo  quando  vos  me- 
Uamabade^,  y  yo  no  respondía:  quando  vuestras 
infspiraciónes  me  despertaban ,  y  yo  estaba  durmién-'^ 
do  en  el  profundo  letargo  de  mis  deleytes.  Quart^' 
do  pensaba  yo  esconderme  de  vuestra  presencia  di-^ 
vina  tomo  Adán  ,  aunque  no  me  buscabades  vos' 
para  castigarme ,  sino  para  recogerme ,  rio  para  des-' 
térrarme  del  Parayso,  sino  para  llevarme  a  vues-' 
tro  pecho;  y  estaba  yo  de  suerte,  amor  mió,  que 
al  encanto  dulcissimo  de  vuestra  voz  eran  mis  oí-' 
dos  de  áspid,  y  a  las  sirenas  dé  vuestras' irispiracio-- 
lies  del"  astuto  Uiysses .  Ahbrá ,  cuidadbsK>  Pasfór^^^ 
que  se  .que  me  ha  veis  buscado^  me  atrevo  a  pedi- 
ros con  mil  suspiros  y  ansias,  que  me  pongáis  en 
vuestros  hombros ,  reduciéndome  a  los  apriscos  de 
vuestra  Iglesia,  y  a  la  comunión  y  junta  de  vues- 
tros Santos.  Pienso  qiie  no  será  la  carga  nueva  pa-' 
ra  vuestros  hombros  ^  amoroso  Jesús  mió,  pues  me 
conocen  desde  que  mis  pecados  fueron  su  cruz .  Mi^ 
lad.  Padre  piadosissimo,  que  viene  conmigo  el* 
ftlejor  padrino  que  yo  he  pcÑdido  hallar  en  el<í¡eló  ,' 
ni  en  la  tierra:  la  puerta  del  cielo  ,  la  ihesorera  de 
vuestras  riquezas,  la  limosnera  mayor  de  vuestras  mi-' 
sericordias  y  la  enemiga  de  la  antigua  sierpe ,  cuyo' 
píe  poderosissimo  estampd  en  lo  mas  duro  de  su- 
<mbeza  sü  t:4a9ca>  planta:  la  estrella  de  Jacobs  la' 
vara  de  Israel ,  que  rompió  las  cervices  de  los  Ca-' 
pitanes  de  Moab;  aquella  Reyna,  que  con  el  ves- 
tido de  oto ,  cercado  de  variedad ,  assiste  a  vues- 
tra presencia,  aquella  ciudad  de  Dios,  de  quien' 
tan  gloriosas  cosas  fueron  dichas ,  desde  que  los  hora** 
bres  tuvieron  lenguas ,  porque  havía  de  ser  bendita 
Tom.XVIJ.  C  en 
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en  todas  las  naciones:  al  arca  de  vuestra  santifi-^^ 
<;acion;  la  hermosa  y  candida  Paloma^  a  cu/a  ve«: 
Xiida  cessd  el  hibierno  >  la  blanca  y  colorada  Auro- 
ra^ que  se  levanta  con  tanta  hermosura  de  la  ve-^ 
ciña  presencia  del  sol ,  aquella  nube  leve  donde 
vos  entrastes  ^  quando  temblando  el  corazoa  de 
Egypio  ^  cayeron  sus  shnulacros  por  la  tierra:  aquc«^ 
Ha  Vara  de  cuyas  flores  de  almendra  tuvunos  ea 
vos  y  bien  mió,  tan  sabroso,  fruto:  aquella  perpe* 
tua  Virgen que  en  medio  de  la  claridad  de  tatir* 
to  fuego  fue  verde  zarza:  aquella  a  quien  fue  dada., 
la  gloria  del  Líbano  y  la  hermosura  del  Carmelo :: 
aquella  Madre  de  amor  hermoso  ^  de  temor  prudeiH^ 
te ,  y  de  esperanza  santa :  pues  mirad ,  Señor ,  que  di- 
ce, que  por  mí  Ríe  madre  vuestra  en  aquella  sexta 
edad  del  mundo  ;  porque  como  el  hombre  ílie  he- 
cho en  el  sexto  dia  para  cumplimiento  déU  assi  vos 
para  perfección  de  toda  criatura  en  la  sexta  edad 
fiiessedes  hombre  •  Parece  pues  ^  Seííor  mió  ^  que  la 
obliga  nuestra  miseria  como  razón  de  su  dignidad» 
pues  no  tuvistes  vos  otra  causa  para  nacer  dellaque 
el  remediarla ,  a  este  efedo  fiie  la  pureza  de  su  saa- 
tificacion ,  en  que  excede  a  toda  criatura  j  porque 
como  el  ser  Madre  de  Dios  es  la  dignidad  supe- 
rior que  puede  comunicarse  a  una  pura  criatura ,  as- 
si  es  necessario  que  la  gracia  que  dispone  a  esto  sea 
la  mayor  de  todas ,  por  cuya  causa  excede  a  todas 
en  esta  parte  el  privilegia  de  su  santificación.  La 
Virgen,  pues >  dulce  Jesús ^  viene  conmigo  a  pedi- 
ros que  jne  admitáis ,  para  cuyo  efeño  me  pongo 
entre  vos  y  ella ,  donde  es  impossible  perderme  ¿, 
pues  por  ninguna  parte  puede  entrarme  enemigo,. 
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tí  darme  assalto.  Vuestra  Madre  es  torre  de  David: 
vos  león  vencedor,  que  sossiega  las  lagrimas  de  los 
que  temen  :  ella  es  puerta  cerrada,  como  la  Orien-» 
tal  del  Tabernáculo  y  y  vos  el  que  se  ha  de  sentar^ 
sobre  aquel  imperio  multiplicado  en  el  solio  de  Da-» 
vid,  que  ha  de  durar  para  siempre.  Ella  el  monte 
de  donde  salid  la  piedra  sin  manos ,  y  vos ,  Christoí 
mió,  la  misma  piedra:  ella  el  throno  de  Salomón  da 
marfil  y  oro  cercado  de  leones  ,  y  vos  el  que  tiene  eo 
su  vestido  escrito :  Yo  soy  el  Rey  de  los  Reyes^  y  eí 
Señor  de  los  Señores*,  ella  la  ciudad  fuerte,  y  vos 
d  que  la  vela  y  guarda  \  pues  sin  vos  en  vano  ^  Je- 
sús mio^  la  guarda  el  hombre:  ella  la  íiiente  sella* 
da,  para  que  en  ^te  cerco  no  me  falte  agua^  y 
vos  la  que  vid  Ezechiel ,  y  el  qüe  llamáis  a  los  que 
tienen  sed  con  tanta  voluntad  de  hartarlos ,  que  aun 
después  de  muerto  la  distes  de  vuestro  costado^ 
que  ñie  la  ultima  fuente  que  hicieron  en  vos  •  Aquí 
pues,  Señor,  estoy  seguro;  pero  si  poniendo  los 
ojos  en  mí,  vuelven  a  dar  sangre  vuestras  heridas^ 
como  suele  suceder  al  que  las  tiene  delante  del  hoi 
micida,  no  los  pongáis,  amor  mió,  en  mis  culpas^ 
sino  en  sus purissitnas  entrañas;  consideraos » Señor^ 
tan  pequeño  y  cifrado  en  ellas  para  mi  bien,  que 
no  es  possible  que  en  lazon.  de  hijo,  aunque  la 
sois  de  Dios,  dexeis  de  tenerles  reverencia,  y  sipoD 
k  vuestra  os  oyó  a  vos  vuestro  Padre,  por  la, 
vuestra  Madre  debéis  oiría.  Abrazadme  pues^  que^ 
fido  Jesús  ,  desclavando  essos  piadosos  brazos  del 
madero  dulce,  en  cuya  rama  parecéis  fruto,  y  en 
cuyo  lagar  sois  el  racimo  que  vos  pisastes  solo :  dad 
los  brazos 9. Padre  piadosissimo,  a  este  prodigo  det 
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seiigañado  del  trato  vil  del  mundo,  con  quien  taH^ 
tos  años  perdió  la  porción  que  le  tocaba  de  su  subs-^ 
íancia.  Miralde,^mi  Jksus,  roto  de  vida  y  de  ves- 
tido ,  no  roto  como  ros ,  mi  vida  ,  por  dafme  vid»,* 
siendo  mi  vida^  pues  estáis  tan  roto,  que  apena» 
tenéis  de  la  vida  pedazo  de  un  hora  hasta  la  muer-* 
te ,  y  el  vestido  encarnado  que  tomastes  hecho  tan- 
tos ,  que  si  la  divinidad  se  pudiera  ver  con  mortales 
ojos,  se  descubriera ,  y  por  tantas  heridas  ñiera  pa-r 
tente  el  alma :  de  otra  suerte  ílii  yo  roto ,  y  no  co* 
mo  vos  por  mí,  sino  como  yo  sin  vos:  rota  tray- 
go  la  vida ,  y  roto  el  vestido  de  vuestra  gfacia  re- 
cebido  en  él  Bautismo  .  \  Hai  de  mí !  ¿  qmén  pens^ 
ra  que  un  hombre  miserable  pudiera  romper  aquel 
Al  va  preciosa  de  vuestro  Espíritu  santo?  ¿Quién 
pues  tan  roto,  alma  mia,  osa  pediros  abrazos P  ¿pe« 
Xo  quién  no  confíessa  que  se  los  daréis  j  teniendo  los 
brazos,  tan  abiertos?  Abracémonos  pues  ,  Padre  mió 
querido,  ea  no  haya  mas  enojos,  dareos  yo^esta» 
](agrimas,  y  estampareis  vos  en  nú  vuestra  sangre  sam 
tissima.  Mirad  que  trueco;  pero  vos  dais  coma 
Dios  rubies  tan  ricos ,  y  yo  como  hombre  e$tas  are^ 
nas  menudas  dé  la  dureza  de  mi  corazón  y  (|ue  ¿  jidt 
es  poco  que  siendo  tanta  la  despegue  la  Hma  de 
▼üestra  cruz;  Abrid,' Señor  mió,  essos  herntoso» 
ojos  .  Amaneced  en  mb  tinieblas  resplarideciente 
sol ,  que  de  vos  ilie  dicho  que  pareceriades  kmpacat 
encendida,  y  seria  ahora,  pues  estáis  colgado:  cru^ 
clfícadme^  Christo  mió,  en  vos  y  con  vos,  que  si 
vos  lo  sois  mia,  tendré  mejor  Cruz  que  vosí  pero 
dichosa  el  alma  de  quien  vos  fuessedes  Cruz .  ¡  Hai 
Redemptor  mió!  jhaí  Padre  de  mialmaj  como  por 

andar-  ' 
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andarffle  a  buscar  el  amor  vuesliro  y  las  culpas  miái 
os  he  puesto  en  essa  cruz  .  La  Esposa  9  Señor ,  ílie 
^a  que  topó  con  las  guardas:  sea  yo^iXni>lñen,  el 
que  os  busque ,  y  en  quien  ellas  exccuten  los  got* 
pes  de  sií  ira,  y  60  en  vuestra  delicado  cvierpó; 
Básteos  a  vos  essa  cabeza  llena  de  roció ,  de  haber? 
me  buscado  toda  la  noche,  que  en  la  noche  de  mis 
escuridades  me  buscáis  vos^;.perp  no  puede  ser  ikh 
che  aqudla  <en  que  anda  el  sol  .  No  quiero  yo  j  vii 
4a  mía  9  que  las  gotas  de  aljófar  sean  espinas ,  el 
Maná  del  Al  va  grumos  de  sangre,  la  cama  en  que 
descansáis  la  grave  cruz ,  la  dehcada  lana  duros  cla^ 
jirios  ,(las  ^abanas  azotes,  la  almohada  loti^lo  de  es? 
carnio,  la  tena  hiél,,  y  los  amores^  de<^ir  a  vuestro 
Padre ,  que  os^  lia^esamparado  ,  que  me  perdone  a 
fñí  que  le  crucifico,  y  que  aun  en  el  sueño  de  la  muer- 
Ce  no  dexe  un  ladrón  de  inquietaros  hasta  que  ledeis 
^1  CÍ0IO .  ^  Para  qué  os  han  de  d^r  música  las:  piedras 
Jheridas, uña^  con  otras?  Dexad^,  luz  iniá,  que.  os  ia 
den  mis  lagrimas  ,  que  también  son  de  piedra  :  pero 
Bo  ha  sido  cortesía  de  huésped  importunaros  tanto  es^ 
tándo  la  mm  puesta ;  mejor  ea  ,  Señor  mió  ,  que  vues^ 
tfos  Apg^es,  l¿gan  festá  r  al^Prod^o  j.puesja  convér# 
^€fn^deim  peteadoi:  les>cau8a  tanto  gusto;  Dadn^j 
Pádre.  mió  ^  ess^  Pan!  vértíaderó ,  esse  Pan:  supersubs* 
f  ancial  \  esse  Pa»  de  los  Angeles ,  esse  Pan  que  bax<> 
4el  cielo  ,  esse  Saa^mentp  de  calidad^  esse  Pan  qué 
i^^ide4  vjue^tíol^  Sai]erdQtcs  en  tre&  partes  por  las  tres 
Personas  divinas  en^  una  essetíciíi  ,  que;  assl  son  tres 
partes  en  la  división  de  la  Hostia  ^  pero  solo  uri 
Christo:  o  por  los  tres  estados  dé  la  Iglesia  Mili^ 
tame^  Trii«ipha^t«  y  los  que  «stan  penando,  ea  el 
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Purgatorio:  o  por  los  tres  estados  en  que  vos  estU- 
vistes  4  mortal ,  muerto  y  inmortal :  o  por  las  tres 
partes  que  abrieron  en  vuestro  cuerpo,  manos,  pies^ 
y.  costado:  o  por  las  tres  substancias  vuestras,  divi- 
nidad, alma  y  cuerpo  sacratissimo .  Dadme,  vidá 
mía,  esse  Pan,  debaxo  de  cuyas  especies  estáis  tan 
grande  como  estuvistes  en  la  cruz,  y  como  ahora  es* 
tais  en  el  cielo,  sin  que  excedáis  un  átomo  de  los 
limites  de  la  forma  wen  que  estáis,  ni  por  muchas  os 
ácracenieis ,  ni  por  los  que  las  conten  os  disminu^ 
yais:  dadme «  Señor ^  esse  Pan,  que  aunque  se  di« 
vide  en  muchas  partes ,  no  se  divide  vuestro  cuerpo^ 
que  en  qualquiera  quedáis  vos  tan  Dios  como  a  lá 
diestra  de  vuestro  eterno  Padre,  tan  sabio,  tan  gf aiV- 
de ,  tan  fuerte ,  tan  hermoso ,  tan  misericordioso ,  tan 
inmenso,  tan  inescrutable  y  omnipotente:  dádmelo^ 
Señor  mió ,  para  conmemoración  vuestra ,  y  vivifi- 
cación interior  mía,  por  cuya  gracia  me  limpie ^iki- 
mine ,  perfeccione  y  vivifique ,  para  la  incorpora- 
ción de  viiestro  cuerpo  místico,  para  el  aumento  de 
mi  devoción  ,  para  la  mitigación  de  mi  concupiscen- 
cia ,  para  el  perdón  de  mis  culpas  y  excitación  de 
mi  amor ,  para  cautivar  mi  entendimiento  a  vues^ 
tra  obediencia,  para  comer  con  los  Angeles,  y  pa- 
ra que  con  esta  espiritual  delei£l:acion  tenga  prendas 
de  vuestra  gloria.  Con  esto ,  esperanza  mia,  no  hay 
para  que  mandéis  matar  ternera,  muerto  está  el  Cor- 
dero que  lo  fue  desde  el  principio  dél  mundo,  y  el 
que  ñie  digno  de  ^brir  los  sellos  de  aquel  libro.  Yo 
llego  pues  vestido  de  blanco  a  vuestra  mesa  por  U 
confession  de  mis  culpas  y  el  agua  de  vuestra  grar 
da  mas  que  la  nieve:  pero  primero,  vida  mia  ^quíe^ 

ro 
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ro  llorarlas  ^  arrepentido  y  contrito  del  tiempo  que 
estuve  ausente  p^  que  tos  no  desprepi^ia  mi  cora- 
zón :  pero  porque  la  boca,  que  no  viene  limpia ,  no 
es  justo  que  coma  manjar  tan  limpio :  los  ojos,  luz 
mia ,  quieren  prestársela,  ^'mas  como  será  tanta  que 
baste  adonde  excede  1^  culpa?  perp  donde  ella  na 
puede,  Jesús  de  mis  entr^as  ,;y  japbi  amoroso  Padre 
y  Señor^  vuestra  sangre  santissima  sypk  sus  defifeétosí 
pues  vuestros  méritos  son  tantos  ,  Christo  mió ,  por- 
que no  solo  sQÍs  hombre.^  mas  Dio^  innjpnso  por  el 
tiempo  que  naerecist?^^  qije-fii?fííe$de,;el  í^  de 
vuestra  concepción,  p9rrlc>  que  ^ipetecfetes  Jipr  el 
habito  de  vuestra  pérfeéÜssimá  caridad^  y  el  exerci- 
cio  de  vuestras  virtudes  santíssimas,  por  otras  mu- 
chas razones ;  y  finalmeme  porque  en  los  vuestros 
tuvieron  fundamento  nwstroaUieritos,  porque  sin 
vos,  Jesús  ipíp,  ninguna  cosa  tienfc  el  aliña,  que 
todo  viene  y  procede  de  vos. 
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SOLILOQUIO  III. 

•         '  » . 

MAnso  Cordero  ofendido , 
puesto  en  una  cruz  por  iní| 
que  mil  veces  os  vendí , 
después  que  fuistes  vendido  j 
Padme  licencia.  Señor, 

para  que  deshecho  en  llanto 
i         püe<Ía  en  vuestro  rostro  santo 
''\'    ^  llórar  lagrimas  de  amor .  ■       r  ■  ;         .  i 
I-    ¿Ps  possible ,  v^ida  mis,!  -  -  - 

que'  tanto  mal  os  cáus^,  ^- 
que  os  dexé,  que  os  olvidé, 
•         ya  que  vuestro  amor  sabia  ? 
í:     Tengo  por  dolor  masi  fuerte,  ^ 
'>  -       que  el  veros'  muerto  pot  mí, 
el  saber  que  os  ofendí , 
quando  supe  vuestra  muerte* 
Que  antes  que  yo  la  supiera 
tanto  dolor  os  causara, 
alguna  disculpa  halJára, 
pero  después  no  pudiera. 
¡Hai  de  mí,  que  sin  razón 
passé  la  flor  de  mis  años 
en  medio  de  los  engaños 
de  aquella  ciega  afición! 
¡Qué  de  locos  desatinos 
por  mis  sentidos  passaron, 
mientras  que  no  me  miraron  ^ 
Sol,  vuestros  ojos  divinos! 
Lejos  anduve  de  vos, 

her- 
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herinosura  cetestial, 
lejos,  y  lleno  de  mal, 
como  quien  vive  sin  Dios  • 

Mas  no  me  haver  acercado 
antes  de  áhora,  seria 
ver  que  seguro  os  tenia, 
porque  estabades  clavado  • 

Que  a  f4  que  sí  yo  supiera » 
que  os  podiades  huir, 
que  JO  os  viniera  a  seguir 
primera  que  mé  perdiera  . 

¡O  piedad  desconocida 
de  mi  loco  desconcierto, 
que  a  donde  vos  estáis  muerto 
esté  segura  mi  vida! 

^Pero  qué  fuera  de  mí 
si  me  huvierades  llamado 
en  medio  de  mi  pecado 
al  tribunal  que  ofendí? 

Bendigo  vuestra  piedad, 

pues  me  llamáis  a  que  os  quiera 
como  si  de  mi  tuviera 
vuestro  amor  necesidad. 

Vida  mia ,  vos  a  mí 

¿en  qué  me  haveis  menester» 
si  ^  vos  os  debo  mi  ser 
quanto  soy  y  quanto  fui? 

4  Para  qué  puedo  importaros 
si  soy  lo  que  vos  sabéis? 
¿qué  necesidad  tenéis? 
¿qué  cielo  tengo  que  daros? 

{Qué  gloria  buscáis  aqui? 
Tim.  XVII.  D 
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pues  sin  vos^  mi  bien  eterno  ^ 

todo  parezco  un  infierno, 

mirad  como  entráis  en  mí. 
^Pero  quien  puede  igualar 

a  vuestro  divino  amor^ 

como  vos  amáis,  Señor, 

¿qué  Serafín  puede  amar? 
Yo  os  amo ,  Dios  soberano , 

no  como  vos  merecéis , 

pero  quanto  vos  sabéis  • 

que  cabe  en  sentido  humano.- 
Hallo  tanto  que  querer  j 

yo  estoy  tan  tierno  por  vos, 

que  si  pudiera  ser  Dios, 

os  diera  todo  mi  ser. 
Toda  el  alma  de  vos  llená 

me  saca  de  mí,  Señor; 

dexadme  llorar  de  amor, 

como  otras  veces  de  pena. 

Cordero  santissimo,  desde  el  origen  del  mun- 
do muerto,  ofrecido  voluntariamente,  y  sin  abrir 
la  boca  al  sacrificio,  digno  de  recibir  la  virtud, 
sabiduria,  fortaleza,  honor,  gloria  y  bendición  que 
os  dan  los  Angeles,  y  los  hombres:  vos  que  en 
medio  del  throno  regís  aquellos  que  os  siguen  a 
las  fuentes  de  las  aguas  de  la  vida,  donde  haveis 
de  limpiar  sus  lagrimas ,  vencedor  fortissimo  de 
aquel  león,  que  para  buscar  a  quien  devore,  ru- 
giendo cerca  vuestros  rediles  y  pastos  en  las  tinie- 
blas de  la  noche  :  Cordero ,  pastor ,  y  pasto , 
que  por  vuestro  gaúado  haveis  puesto  vuestra  vi*- 
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da:  pastor  grande,  sacado  de  ia  muerte  en  la  san- 
gre de  vuestro  eterno  Testamento.  Para  hacer  ma- 
yor mi  malicia  alabo  y  engrandezco  vuestra  ino- 
cencia con  vuestros  soberanos  atributos  5  pues  des- 
pués de  ha  veros  vendido  una  vez  por  ir\íy  tantas 
veces  os  han  vendido  mis  ingratitudes  y  ofensas ,  y 
por  ventura  con  mayor  sentimiento  vuestro,  pues 
cada  vez  que  os  vendia  renovaba  la  traycion  de 
aquel  ingrato  j  y  el  lastimoso  concierto  de  aquella 
.venta.  Mas  dadme  licencia ,  dulcissimo  Jesús,  pa- 
ra que  en  vuestros  divinos  y  misericordiosos  ojos 
llore  mis  culpas ,  y  os  diga  deshecho  en  lagrimas 
con  aquel  perdido  mancebo  en  los  brazos  de  su 
piadoso  padre:  Padre,  pequé  contra  el  cielo,  y 
en  vuestra  divina  pfesencig:  a  vos  solo  pequé,  Jfl- 
sus  amoroso  mió ,  Hijo  de  la  siempre  Virgen  Ma- 
ría ,  Criador  y  Redentor  mió :  a  vos  solo  pequé, 
y  las  maldades  que  cometí  fueron  en  vuestros 
ojos,  que  no  es,  mi  bien  y  mi  Señor,  el  menor 
sentimiento  que  tengo,  antes  la  mayor  confusión 
y  vergüenza  mia :  ni  sé  cómo  puedo  alzar  los  ojos 
de  la  tierra,  acordándome  que  a  quantas  cosas 
hize  contra  vos  estavades  vos  presente,  porque  de 
vos  nadie  puede  huir  ni  estar  secreto  en  los  re- 
motos senos  del  mar,  ni  en  los  ocultos  montes  de 
la  tierra ,  que  no  fue  seguro  Joñas  por  las  aguasé, 
ni  Pablo  entre  los  exercitos:  mas  por  esso  digo, 
que  quiero  llorar  en  vuestro  rostro  santissimo,  por 
ique  en  él  os  ofendí,  y  quiero,  mi  bien,  que  co- 
mo me  vistes  ofender ,  me  veáis  llorar:  pero  ¡hai 
de  mí ,  que  me  vistes  ofender  mucho ,  y  me  ve- 
réis llorar  poco !  y  por  esso  deseo ,  que  os  olvidéis 
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de  mis  ofensas,  y  os  acordéis  de  mis  lagrimas.  }0 
quanto  me  ha  consolado,  Seiior  mió,  una  consi-* 
deracion  que  hizo  un  siervo  vuestro,  diciendo » 
que  vos  escribiades  sobre  tabla  de  barniz  nuestras 
ofensas ,  para  que  se  pudiessen  borrar  fácilmente 
en  haviendo  lagrimas!  ¡o  si  bastassen  las  mias  pa- 
ra que  volviesse  a  quedar  blanca  la  tabla  del  li- 
bro de  vuestra  justicia ,  passando  vos  con  el  agua 
de  mi  llanto  por  encima  della  la  mano  de  vues- 
tra, misericordia !  Es  possible ,  Señor ,  que  os  de- 
xé  que  pude  olvidaros  después  que  tuve  noticia 
de  vuestro  amor  ?  no  se  como  tengo  paciencia  pa- 
ra no  tomar  venganza  deste  miserable  cuerpo,  a 
quien  amaba  entonces ,  pues  con  sentir  el  veros  en 
esta  Cruz  con  tantas  y  tan  justas  ansias,  pienso 
que  son  mayores  las  que  tengo  de  ver  que  os  o£bn- 
diesse  yo  después  que  advertí  que  por  causa  mia 
estabades  descoyuntado  en  ella;  porque  antes  de 
pensar  lo  que  por  mí  haveis  padecido,  parece  que 
'me  dexa  la  disculpa  de  la  ignorancia,  si  en  esto 
pudo  haverla,  pero  después  no  es  possible,  ¡Hai 
de  mí  muchas  veces,  Jesús  mío,  y  qué  falto  de 
razón  passé  mis  mejores  años  en  el  golfo  de  los 
engaños  de  una  afición  tan  loca!  Señor,  perdonad, 
y  no  castiguéis  los  delitos  de  mi  juventud.  Mirad 
que  los  caminos  del  mancebo  parecieron  al  ma- 
yor Sabio  impossiblcs  de  ser  entendidos:  quando 
me  acuerdo  que  entonces  me  sufristes:  quando 
me  acuerdo  que  de  los  mismos  umbrales  del  in^ 
fierno  me  sacantes:  quando  pienso  en  que  como 
los  que  van  por  el  mar  que  llevan  sola  una  tabla 
entre  la  vida  y  la  muerte ,  yo  iba  por  el  golfo  de 
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mis  passiones  en  la  nave  de  mi  verde  edad,  im 
dedo  de  la  pena  eterna,  y  que  esta  tabla,  vida 
inia,  hizo  tan  gruessa  el  madero- de  vuestra  Cruz, 
que  fue  poderoso  a  que  no  se  rompiesse  con  la  vi- 
da: no  sé  como  no  tiemblo  y  me  deshago  lloran^ 
do .  Tiemblan ,  Señor ,  las  potestades  del  cielo  acor- 
dándose que  pudieran  haver  pecado  qiiando  los 
otros  Angeles ,  y  perdido  para  siempre  la  sacrosan- 
ta visión  de  vuestra  hermosura  ,  ^y  no  temblaré  yo, 
que  pequé  tantas  veces  contra  vos ,  y  estuve  sen- 
tenciado a  privación  eterna  de  vuestra  cara?  ¡  O 
ciega  afición  de  una  miserable  y  frágil  h^mosura ! 
si  me  quitaras  de  ver  la  de  mi  Dios ,  la  de  su  san- 
tiisíma  humanidad,  la  de  su  Madre  purissima,  la 
de  tantos  Angeles,  Santos ,  Virgines,  Martyres  y 
Confessores,  y  por  ha  verte  amado  locamente  nos 
viéramos  los  dos  en  el  infierno  entre  tanta  diver- 
sidad de  fealdades  abominables ,  yo  blasfemara  en^ 
tonces  de  tí ,  y  tú  de  mí :  yo  te  echara  maldicio-^ 
nes  rabiosas ,  y  tú  rabiando  me  atormentáras  con 
las  tuyas.  ¡O  santos  Angeles ,  quanto  es  mejor  vuesf 
tra  compañía  y  hermosura ,  cantando  mil  alaban* 
zas  a  este  santissimo  Cordero  en  aquella  ciudad 
¡desposada  con  tanta  variedad  de  piedras  y  luces 
inmortales !  Bendito  sea  vuestro  nombre ,  piadoso 
'Hijo  de  Dios ,  que  de  tales  peligros  me  sacastes , 
y  que  como  a  otro  Lázaro  de  la  sepultura  de  mi 
;eterna  muerte  me  dixistes :  Ven  Ju&ra ,  miserable  , 
a  la  luz  de  la  eterna  vida.  \  Mas  ha  i.  Señor,  ahora 
se  me  acuerda  lo  que  tardé  en  desligarme  la  niorta-' 
ja  de  las  costumbres  que  me  cercaban  todo:  mas 
a  la  fé,  buen  Jbsus,  cayéronse  los  Ídolos  deEgyp- 
1  j  to 
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to  quando  passastes  vos  en  brazos  de  viiestra  Vir- 
gen Madre,  que  yo  assí  os  imagino  quando  me 
llamastes,  pues  por  medio  suyo  me  hicistes  esta 
merced ,  y  porque  imaginándoos  niño  tendré  me- 
nos vergüenza  de  vos .  Notable  me  la  da  acordar- 
me de  los  desatinos  que  passaron  por  mis  semi^ 
dos,  mientras  que  no  me  miraron  essos  sobera^ 
nos  y  dulces  ojos,  como  al  Apóstol  que  os  esta- 
ba negando.  Por  mis  ojos  passaron  vanas  hermo- 
suras ,  flores  que  nacen  al  Alva ,  y  a  la  noche 
mueren :  por  mis  oídos  locas  palabras ,  y  por  los 
demás  sentidos  cosas,  que  por  no  ofender  vuestra 
limpieza  aun  no  las  osa  revolver  mi  memoria .  Coa 
esto  anduve  tan  lejos  de  vuestra  hermosura  y  del 
camino  de  la  verdad,  que  sois  vos,  quanto  cerca 
de  mi  eterna  desventura  y  muerte :  por  estos  atre- 
vimientos imagino,  dulcissimo  Christo  mió,  que  la 
razón  de  no  acercarme  a  vos  luego  que  me  toca- 
ban vuestras  divinas  inspiraciones,  debia  de  ser  el 
veros  siempre  clavado  en  la  cruz,  que  si  yo  os 
imaginara  sueltos  los  pies ,  con  la  imaginación  dé 
que  os  podiades  huir,  y  llevarme  tanta  ventaja » que 
no  os  pudiera  alcanzar ,  piidiera  ser  que  os  siguíes 
ra  mas  presto  •  \  Hai  mal  conocida  piedad  de  mis 
desconcertados  passos,  pues  bastaba  el  ver  segura 
mi  vida  en  vuestra  muerte,  para  saber  lo  que  * 
debia  y  procurarla!  ¿Mas  qué  fuera  de  mí  si  en- 
medio  de  tan  innumerables  ofensas  me  huvierades 
llamado  a  vuestro  justo  juicio?  <Qué  razón  diera 
yo  de  mí  en  el  tribunal  de  vuestra  verdad ,  don- 
de vos  presidís  a  la  diestra  de  vuestro  eterno  Pa-- 
dre  i  mi  enemigo  el  fiscal ,  el  Angel  de  mi  Guat^ 
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da  relator ,  a  quien  tan  ofeíidido  tengo  con  mis  feal- 
dades, y  aunque  por  abogada  vuestra  Madre  san- 
tissima ,  no  sé  como  pudiera  merecer  su  protec- 
ción, haviendome  aprovechado  tan  mal  en  la  vi- 
da de  los  thcsoros  de  su  misericordia  .  Otra  vez, 
y  otras  mil  vuelvo  a.  bendeciros ,  mi  Jbsus^  piíes 
-en  vez  de  llamarme  a  juzgarme ,  itie  llamáis  a  que 
os  quiera ,  como  si  tuvierades  vos  alguna  necesi- 
dad de  mí  5  si  a  vos  debo  mi  ser,  quanto  soy,  y 
quanto  he  sido,  ^'para  qué  tenéis  vos  necessidad 
de  mil?  <qué  cielo  tengo  yo  que  daros?  ^quéglo-^ 
ria  que  gocéis?  ^-qué  inmortalidad?  i  qué  impassi- 
l)ilidad?  ¿qué  resplandor?  <qué  agilidad?  qué 
gloria?  Antes  bien,  amado  cíiio,  sin  vos  soy  un 
retrato  del  infierno  en  confusión,  en  escuridad,  ea 
pena,  en  culpa,  en  eternidad  sin  vos,  en  odio  al 
cielo j  en  embidiá  de  sus  almas,  en  discordia  y  malr 
dicion  de  sus  criaturas.  Mirad,  Señor  mió,  como 
entráis  en  míj  pero  yo  me  limpiaré ,  si  vos  me 
laváis ,  y  quedaré  mas  que  la  nieve  para  quandó 
vos  lleguéis ,  porque  vos  criareis  en  mí  un  nuevo 
corazón ,  y  un  espiritu  re¿):o  en  mis  eiHrañas ,  con- 
firmado con  el  principal  que  tendré  quando  me 
volváis  el  alegría  de  vuestra  salud.  Con  este  cofar 
zon^  Christo  mió,  bien  podré  yo  amaros;  ¿pero 
quién  os  amará  como  vos  amáis?  a  lo  menos,  mí 
bien,  contentarémé  con  que  todo  lo  que  fuere  ca- 
paz el  humano  limite  os  tengo  de  querer :  mas  ¡  hai! 
no  sé  cómo  os  quiera,  vida  mia,  que  hallo  tanto 
que  querer  en  vuestras  divinas  perfecciones,  que  me 
anego  en  llegando  a  imaginarlas.  Si  Os  imagino 
piosi  ^*qué  diré I Señor,  de  vuestra  inmensidad  coa 

que 
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que  abrazáis  la  infinidad  >  incomprehensibilidad » iéh 
circunscriptibiiídad  y  eternidad?  Si  os  consideró 
en  vos,  hallóos  infinito,  y  que  vuestra  grande:di 
no  tiene  fin :  si  en  comparación  al  entendimiento» 
sois  incomprehensible ,  y  por  esso  dicen ,  que  es« 
tais  sentado  sobre  el  Gherubin ,  que  es  la  plenitud 
de  la  ciencia:  si  en  comparación  al  lugar,  sois  in- 
circunscripto, no  os  encerráis  en  lugar,  ni  os  in- 
cluís en  estimación,  ni  os  variáis  en  edad:  si  os 
considero  en  comparación  a  la  duración,  sois  eter- 
no ^  que  por  esso  os  llamaron  Rey  inmortal  de 
los  siglos;  y  aunque  propriamente  no  tenéis  loi^i- 
tud ,  latitud ,  sublimidad  ,  ni  profundidad ,  bien  pue- 
do considerar  en  vos  la  latitud  en  la  caridad  coa 
que  me  haveis  reducido  del  error  en  que  estaba: 
la  longitud  en  la  paciencia  con  que  me  haveis  es«- 
perado :  la  sublimidad  de  la  sabiduría  con  que  ex« 
cedéis  todo  sentido ,  pues  todas  las  cosas  están  des- 
nudas y  abiertas  a  vuestros  ojos ,  y  la  profundidad 
de  vuestra  justicia ,  con  que  castigáis  a  los  que  os 
ofenden*  ^'Qué  haré  si  pienso  las  cosas  que  haveis 
criado?  los  cielos,  los  Angeles,  la  lúzalos  planetas^ 
los  movimientos  celestiales ,  las  influencias ,  el  fue- 
go,  el  ayre ,  las  aves ,  el  agua ,  los  pozes ,  la  tie- 
rra, los  hombres,  los  animales,  flores  ,  frutos,  me- 
tales ,  piedras  preciosas ,  el  dia ,  la  noche ,  los  tiem-« 
pos,  vestidos  de  tanta  diversidad  de  cosas,  por  cu- 
ya variedad  es  tan  hermosa  naturaleza.  Pues  si  os 
imagino  como  hombre  ¿que  hermosura  será  la  vues- 
tra entre  los  hijos  de  los  hombres?  vuestra  Espo^ 
sa  la  diga :  Vos  sois  uno  con  el  Padre:  por  vos  se  han 
hecho  todas  las  cosas;  sin  vos  ninguna:  las  visibles^ 
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las  invisibles,  thronos ,  daminacioixes ,  principados, 
y  potestades:  vos  tenéis  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra :  todas  las  cosas  os  están  sujetas ,  porque  to- 
das las  puso  vuestro  Padre  en  vuestras  manos:  vos 
sois  el  conciliador  y  abogado  entre  Dios  y  los  hom- 
bres: por  yos  somos  justificados  graciosamente :  vos 
sois  hijo  de  Dios  aé  eterno  ^  clarificado  de  vues- 
tro Padre  con  aquella  claridad  que  tuvistes  con  él 
antes,  que  eL  mundo  fuesse:  vos  sois  imagen  de  Dios, 
resplandor  de  su  et:erna  luz ,  pastor ,  estrella ,  maes*- 
troj  medico,  verdadero  Dios  y  verdadero  hom- 
bre, hijo  de  tan  hermosa  Madre  y  siempre  Vir- 
gen :  M adr6  que  se  acaban  los  amores  y  los  enca- 
recimientos en  pensando  en  ella «  Señor ,  aqui  me 
quedo,  que  en  llegando  a  hablar  en  vuestra  Madre 
tengo  envidia^  a  las  lenguas  de  los  Cherubintes ,  y 
ellos,  si  pudieran  envidiar,  la  tuvieran  de  la  vue$«» 
tra.  Yo  os  amo  finalmente  de  suerte  ^  que  me  atre- 
vi  a  decir  lo  que  un  enamorado  vuestro  dixo  tan 
iliera  de  sí,  por  estar  en  vos,  que  si  fuera  Dios,  os 
diera  su  ser:  ¡hai  de  mí!  ^-qué  os  daré  ^o,  que 
aun  no  merezco  ser  t  Pero  esta  vez  os  qiuero  dar 
lagrimas,  no  de  pena,  Jesús  mioj  sino  de  amor; 
recibidlas ,  o  Uevarélas  a  vuestra  Madre ,  para  que 
os  las  presente :  mas  ¡  h;ii  Señor  i  dejadlas  caer  so- 
bre essos  cabellos^  porque  si  os  encontrare  algún 
alma  j  piense  por  el  rocío,  que  la  haveis  buscado 
toda  la  noche . 
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SOLILOQUIO  IV. 

BE  mi  descuido,  Señor, 
dicen  que  tenéis  cuidado : 
pues  si  a  Dios  cuidado  he  dado , 
¿cdmo  np  le  tengo  afnor? 
Yo  pensaba  que  os  amaba, 
no  mas  de  porque  os  quería ; 
'<)uien  tales  obras  bacía, 
lejos  de  amaros  estaba. 
Deciros  amores  jro, 

^qué  importa  en  tantos  errores? 
obras,  Señor,  son  amores, 
que  buenas  palabras  no  • 
¡Hai,  Señor,  quándo  seré 
tal  y  como  vos  deseáis  l 
sino  os  amo  j  y  vos  me  amáis , 
^  de  mí  y  de  vos  que  diré  ? 
Diré  de  vos,  que  sois  Dios, 
y  de  mi  i  que  no  soy  hombre, 
que  auQ  no  merece  éste  nombre 
el  que  no  os  conoce  a  vos . 
|Hai  ciegos  errores  mios! 
abridme.  Señor,  los  ojos 
^para  ver  vuestros  enojos , 
y  entender  mis  desvarios  • 
Dadme  bien  a  conocer 
lo  que  va  de  vos  a  mí, 
no  miréis  a  lo  que  fui , 
sino  a  lo  que  puedo  ser. 
Nq  me  escondáis  vuestra  cara^ 
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ChristQ  jüez  soberano»  .  : 
clavada  tenéis  la  mano » 
y  a  las  espaldas  la  vara  • 

Quanto  mi  pecado  admira, 
templa  ú  ser  vos  el  remedia, 
poned  vuestra  Crut  en  medio: 
de  mi  culpa  y  vuestra  ira . 

Si  estáis,  mi  vida,  enojado, 
y  sois  fuerte  como  Dios^ 
dejadme  esconder  de  vos 
en  vuestro  mismo  costado  # 

Mas  si  lo  que  Job  respondo, 
y  ha  de  guardarme  el  infierno, 
^cdirto  yo,  mi  bien  eterno, 
en  viaéstro  pechó  me  escondo!^ 

Mas  dejadme  entrar  allí, 

que  si  alli  me  halláis  »  mí  Dios, 
lastimaros  fuera  a  vo$ 
el  no  perdonarmie  a  mí* 

Vida  de  toda  mi  vida, 
no  de  toda ,  que  fue  loca , 
pero  vida  de  ésta  poCa 
a  vos  tan  tarde  ofrecida. 

yeisme  aqui^  dulce*^ Señor, 
enamorado  y  corrido 
del  tiempo  que  no  he  tenido 
a  vuestra  hermosura  amor. 

Queredme,  pues  tanto  os  quiero^ 
no  aguardéis  a  que  mañana 
me  vuelva  ceniza  vana, 
que  lleve  el  viento  ligero* 

Que  si  entonces  me  buscáis, 
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por  dicha  no  me  hallareis , 

.pues  que  yos  solo  sabéis 

el  termino  que  me  dais. 
Siendo  tan  fiera  mi  culpa  ^ 

parece  que  os  hago  fieros: 

perdonad,  si  es  ofenderos 

daros  la  vida  en  disculpa. 
Vos  sabéis  su  brevedad, 

y  yo  sé  que  os  ofendí: 

vos  sabéis  lo  que  hay  en  mi| 

y  yo  sé  vuestra  piedad  • 
No  por  tener  connanza^ 

mas  porque  la  fe  me  muestra» 

que  en  la  misma  sangre  vuestra 

se  ha  de  poner  la  esperanza. 
Sino  templáis  los  enojos, 

tom^d»  Señor,  entretanto 

este  presente  de  llanto 

en  el  plato  de  mis  o)os« 

Caso  es  digno  de  admiración.  Dios  y  Señor 
mió  ,  que  tenga  vuestra  divina  grandeza  cuidado  de 
mi  descuido,  y  que  sea  tal  el  descuido  de  un  hom- 
bre, que  no  le  venza  el  cuidado  de  un  Dios,  y 
Dios  tan  bueno,  que  le  tiene  de  quien  no  le  tie- 
ne de  tantos:  y  tan  singulares  beneficios  •  No  pue^ 
de ,  Señor ,  llegar  a  mayor  extremo  la  ingratitud  ^ 
que  a  no  acordarse  ^  porque  en  el  olvido  del  be« 
neficio  está  la  uhima  prueba  de  la  ingratitud .  Pa- 
gar mal  a  quien  hizo  el  bien^  grande  lo  es:  pa- 
gar mencs  de  lo  que  se  debe,  taxiiblen  lo  es:  dar 
mal  por  bien,  no  es  condicÍQn  humana;  pero  no 
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se  acordar  del  beneficio  ^  aun  pienso  que  es  ma- 
yor lindge  de  ingratitud ,  y  destos  soy  yo .  ¡  Hai, 
quiera  Dios  que  ninguno  sea  como  yo  í  sino  que 
todos  os  paguen  ,  todos  os  correspondan ,  todos  os 
amen,  todos  se  acuerden  de  vos ,  y  todos  piensen, 
que  os  deben ,  ya  que  no  pueden  pagaros ,  aunque 
bien  pueden  Jos  hombres  pagaros  con  lo  que  vos 
queréis .  Op'n ion  fue  de  los  antiguos,  que  ningu- 
na cosa  criaba  la  tierra  peor  que  los  ingratos;  y 
aunque  también  añadieron  a  esto ,  que  la  pobreza 
hacía  que  muchos  lo  fuessen ,  no  se  puede  enten- 
der con  vos,  porque  quanto  mas  pobre  fuere  un 
hombre,  mejor  puede  pagaros,  porque  no  son  las 
riquezas  humanas  de  las  que  os  pagáis  vos  .  Pues^ 
Seik>r,  si  no  pagar  a  un  hombre  es  semejante  al 
homicidio^  l^^é  será  no  pagaros  a  vos?  ¡  Hai  Dios 
xnio!  no  sea  yo  a  lo  menos  de  aquellos,  que  des^ 
pues  del  perdón  os  ofenden,  que  a  estos  llaman 
los  mayores  ingratos,  y  estos  deben  de  ser  los  que 
secan  las  fuentes  de  la  piedad  ^  y  los  perenes  rios 
de  la  divina  misericordia  •  Pero  si  con  mi  descui-^ 
do  despierto  vuestro  cuydado,  ^^qué  vengo  a  ser 
yo?  ¿o  como  si  lo  conozco,,  no  os  amo?  Pero  no 
es  conocer  el  descuido ,  no  dar  la  satisfacción ;  y  lá 
del  olvido  ^quál  puede  ser  sino  el  amor?  Lame-^ 
moría  que  corresponde  al  benefic'o, engendra  amor: 
quien  no  la  tiene,  no  ama,  que  amar  es  acordar- 
se del  bien;  y  bien  como  vos^  ^* quién  le  olvidará 
sipo  yo  ?  Pues  ya  quando  mi  engaík)  ^  Jbsus  mió , 
me  tenia  divenido,  con  pensar  alguna  vez  que  os 
oía  nombrar ,  que  el  Angel  de  mi  Guanea  me  ad-? 
venia,  que  a'guiio^  exemplos  mQ  servían  de  im^ 
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pulsos ,  o  que  la  misma  naturaleza  me  obligaba  ai 
reconocimiento  del  autor  del  bien,  y  al  respeto 
obediencial  de  todas  las  criaturas pensaba  yo,  ¡hai 
de  mí,  qué  mal  pensaba!  que  os  atnaba,  porque 
os  reconocía  por  supremo  Señor ,  porque  vivia  en- 
tre los  que  professaban  vuestra  ley ,  y  en  que  ha- 
via  entrado  por  la  puerta  de  vuestra  Iglesia  sih  guar- 
dar vuestros  preceptos  ^  antes  opuesto  a  sü  obser- 
vancia ,  como  si  me  fuera  la  vida  en  contradecir- 
Jos.  Pues,  Señor  mío,  quien  no  corresponde  coa 
obras ,  no  solo  está  lejos  de  amor,  pero  está  cer« 
ca  de  aborrecer ,  no  porque  jamás  se  haya  halla- 
do quien  os  aborrezca  a  vos ,  que  al  sumo  Dios 
las  naciones  mas  barbaras  reconocen ,  y  no  hallaa- 
do  la  verdad  de  nuestra  profession  por  las  venta- 
nas del  cielo,  sol,  luna  y  estrellas >  entran  Con  na^ 
tural  deseo  a  Conoceros,  y  a  investigar  el  autor  de 
tantas  maravillas .  Tal  vez,  divino  Señor,  ya  con  al- 
gunos indicios  de  volvef  en  mí,  hablaba  y  ó  bien  en 
vos ;  ^  pero  qué  importan  las  palabras ,  donde  fal- 
tan las  obras  i  porque  solo  en  vos  son  una  misma 
cosa  las  obras  y  las  palabras  .  O  pues,  Rey  del  cie- 
lo clementissimo ,  ^quándo  seré  yo  como  vos  de- 
seáis que  sea^  atreveréme  a  decir,  que  lo  deseo, 
ya  que  me  atreví  a  preguntaros  lo  que  yo  pudie- 
ra solicitar  con  serlo  •  Pues  cosa  notable  me  pa- 
rece ,  que  con  todos  estos  defeélos  me  améis  ,  y  no 
amándoos  yo,  ^qué  podré,  dulce  Jbsus,  decir  dt 
entrambos  ?  de  vos  dicho  se  está ,  amor  de  las  al- 
mas ,  que  sois  Dios ,  Dios  infinito ,  Dios  grande , 
Dios  piadoso,  Dios  amoroso,  eterno,  inmortal ,  no 
sujeto  a  las  edades,  ni  a  las  mudanzas  y  instabili- 
dad 
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dad  de  los  uempos :  pero  de  mí  no  osare  decir 
que  soy  hombre^  que  no  merece  llamarse  assi 
quien  no  os  conoce  a  vos .  Por  mí  solo  parece 
que  dixo  el  philosopho ,  que  el  hombre  era  difí- 
cil possession,  pues  aun  de  vos,  Autor  mió,  Cria- 
dor mió  y  Redentor  mió,  -aun  no  me  he  dejado 
posseer:  mas  no  debía  yo  de  ser  hombre;  y  la 
razón  es  clara ,  porque  si  el  muerto  no  lo  es ,  aun-, 
que  tenga  la  misma  efigie  y  forma  de  figura,  lo 
mismo  era  yo  sin  vos  j  que  este  que  ahora  habla 
en  mí ,  es  otro  que  haveis  resuscitado  vos ,  vistién- 
dome de  nuevo  ser :  con  aquel  hombre  de  enton- 
ces se  podía  entender  de  mí,  que  assi  como  el  hom^ 
hre  que  goza  de  ley, es  mejor  que  todos  los  ani- 
males que  viven  j  assi  el  que  vive  lejos  de  ley  y 
de  justicia ,  es  peor  que  todos  los  animales^  El  hom-^ 
bre  debe  pensar^  o  su  mortalidad  „  o  su  inmorta^^ 
lidadi  y  nada  desto  pensaba  yo  :  lo  mortal,  por-^ 
^e  ninguna  cosa  estaba  mas  lejos  de  mi  memoria 
que  ki  muerte;  lo  inmortal,  porque  ninguna  me 
daba  menos  pena  que  el  alma.  ¡Hai  ciegos  erro- 
res de  mi  juventud !  las  ignorancias  de  la  qual  aquel 
santo  Rey  jt  vuestro  antecessor ,  os  pedia  que  no 
os  acordassedes  dellas .  Suplicóos  pues,  Diosmio^ 
Señor  mio^  deis  luz  a  los  ojos  de  mi  entendimien- 
topara  que  os  considere  ayrado,  y  entienda  las. 
ocasiones  que  os  di  para  que  lo  estéis :  si  os  tiem- 
blan las  colunas  del  cíelo,  <qué  haré  yo,  pensan- 
do que  sois  jue^de  muertos  y  vivos,  y  mas  si  pon- 
go los  ojoa  en  el  libro  de  mis  maldades ,  donde  a 
k  pluma  del  fiscal  riguroso  no  se  le  ha  de  olvi- 
dar un  átomo?  {Hai  Dios!  tantas  obras  feas,  tan- 
tas 
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tas  palabras  locas ,  tantos  pensamientos  ranos  : 
¿qué  será  de  mi?  Pero^  amor  m:o  dulcissímo,  no 
mírds  a  lo  que  ahora  soy ,  sino  a  lo  que  puedo  ser, 
que  con  vuestro  divino  auxilio  ya  podria  ser  otro 
del  que  fui  j  pues  vos  sois  poderoso  a  hacer  hijos 
de  gracia  los  que  lo  huvieren  sido  de  vuestra'  ira 
y  indignación «  No  escondáis  la  cara  de  vuestra  hu- 
manidad santissima,  juez  soberano^  supremo  y  jus-* 
to:  miradme  como  Rey  en  el  camino  de  la  muer- 
fe  9  que  esso  solo  basta  para  que  viva^  a  pesar  de  los 
que  ya  piensan  esta  dada  la  sentencia ,  y  que'  ca- 
minan conmigo  a  la  execudon.  ^Cdmo  podéis  vos 
ahora  castigarme ,  hermosura  de  los  Angeles ,  tenien- 
do las  manos  da^'adas ,  y  la  Vara  en  essas  espaldas 
divinas  f  Mas  ¡  bai  Señor ,  que  el  maye»:  cargo  que 
me  podéis  h:icer ,  es  esso  mismo » con  que  .yo  me  de« 
fiendo!  que  si  vos  os  haveis  puesto  en  una  Crus 
por  mí»  quando  os  miro  en  ella  para  pediros  per- 
don  ,  parece  que  siento ,  que  pues  os  puse  en  cUa^ 
será  rigurosa  vara  para  mí :  mas  no ,  mi  biesn  ^  no 
es  assi ,  quando  yo  llego,  con  estas  lagrimas  a  vos  ^ 
que  essa  misma  Cruz  está  entre  vos  y  yo,  entre 
vuestro  juido  y  mi  alma «  y  ella  misma  es  el  teroe^ 
ro  que  hace  estas  amistades,  porque  las  hizo  pri* 
mero  entre  vuestro  Padre  y  los  hombres ,  por  eti^ 
yas  culpas  quisistes  vos  satisfacer  ¡  O  felices  culpas^ 
que  merederon  tan  divina  satisfacción  !  o  Cruz  san^ 
tissima^  o  árbol  sacrosanto!  ^'qu^  selva,  qué  mon- 
te produxo  tan  liermosa  planta,  tales  ramos  ,  tales 
flores  y  tal  fruto?  ¡  O  nave  ,  o  arca ,  o  escala,  o  pu-^ 
ente  ^  o  puerta ,  o  llave  ,  o  vandera ,  o  cama  dlivj^ 
4ia  de  mi  Señor  !  Damas  de  Jerusalen^  no  le.  desy 

per- 


db       alma  a  Dios.  41 
pertdis;  duerma,  sí  está  enojado,  y  si  ha  de  durar 
el  enojo  contra  mí,  dejadme,  bien  mió,  esconder 
de  vos  en  vuestro  costado  mismo,  que  por  no  las*^ 
timarle,  no  me  castigareis  en  él :  ^pero  como  me  de- 
fenderé yo  en  lo  que  está  tan  lastimado  por  mí^ 
mas  por  esso  mismo :  que  los  miserables  hombres  ^'don** 
de  ballarémos  defensa  como  en  vuestras  mismas  lla- 
gas ^  que  si  estas  ponéis  delante  a  los  enojos  de  vu- 
estro  Padre  eterno,  bien  es  que  vayan  por  escudo 
de  nuestras  culpas,  y  el  culpado  a  la  sombra  del  in- 
tercessor  ^  quando  llegue  a  ver  la  cara  del  ofendió- 
do.  Y  si  Job  deseaba  que  le  amparasse  de  vos  el 
infierno ,  pareciendole  que  en  su  escuridad  aun  no 
estaba  seguro  de  vuestra  ira,  yo.  Señor,  en  vos 
mismo  quiero  hallar  mi  amparo ,  que  no  quiero  ir 
a  vos  sin  vos  ^  ni  pensar  que  fuera  de  vos  puede 
haver  defensa  para  mí.  Vos  sois  el  ofendido,  y  el 
que  defiende:  vos  el  juez,  y  el  que  intercede:  vos 
el  injuriado ,  y  el  que  perdona :  vos ,  en  cuyas  es- 
paldas santissimas  cayeron  los  rayos  del  enojo  de 
vuestro  Padre,  que  por  esso  en  la  oración  de  aquel 
huerto  pusistes  la  cara  sobre  la  tierra,  deseando  am-- 
pararla,  como  lo  hicistes  .  ¡O  vida!  ya  no  de  to^ 
da  mi  vida ,  sino  de  aquella  parte  que  os  ofrezco, 
que  la  perdida  solo  quiero  que  sea  vuestra ,  por  la 
parte  de  remediarla ,  que  por  lo  demás ,  Señor ,  ten- 
go vergüenza :  tarde  os  la  ofi-ecí ,  pero  vos  en  qual- 
quiera  hora  la  recibís :  alábenos  los  Angeles ,  que 
tan  suave  condición  tenéis .  Veisme  pues  aqui.  Se- 
ñor f  enamorado  de  vuestra  hermosura ,  y  corrido 
de  mi  fealdad :  vos  sois  la  misma  limpieza ,  yo  la 
torpeza  misma:  vos  sois  espejo  de  los  Seraptiines^ 
Tom.  XVII  F  yo 
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yo  lo  fui  un  tiempo  de  los  rebeldes  aniestrá  leT; 
pues  parece  que  le  miraban  en  mi  para  ofenderos: 
vos  infinitamente  bueno,  yo  infinitamente  malo: 
vos  ado,  puro,  simple,  santo »  candido ,  resplande* 
ciente ;  yo  injusto ,  impuro ,  traidor ,  desleal  y  abo- 
minable. Mas,  Señor,  ya  que  me  pesa  tanto  de 
haver  sido  qual  vos  sabéis ,  o  a  lo  menos  me  pesa 
de  que  no  me  pese  tanto,  como  fiiera  razón,  y  es- 
toy corrido  de  no  haver  amado  vuestra  hermosura^ 
divinissimo  objeto  del  alma  ^  que  hicistes  a  vuestra 
imagen ,  engaiíado  de  las  vanas  hermosuras  presen-? 
tes;  decid  vos  que  me  queréis,  y  admitidme  a  vos; 
no  aguardéis  4  dulce  jESUs^aque  mañana  me  con* 
vierta  en  polvo ,  y  si  vos  me  llamáis  no  pueda  resr 
ponderos:  porque.  Señor,  si  vos  guardáis  en  vues* 
tro  pecho  las  maldades  para  castigarlas,  ¿quien las 
podrá  sufrir  ?  Mirad ,  mi  vida  ,  que  acerca  de  vos 
esta  la  propiciación :  yo  no  sé  de  que  os  servirá  mi 
cuerpo  hecho  ceniza ,  y  mi  alma  en  la  eterna  con- 
denación; pues,  ultimo  fin  de  mis  deseos,  ahora  es 
tiempo  de  extender  los  brazos  a  la  miseria  mia,^ue 
yo  no  sé  el  preciso  tiempo  de  mi  fin ,  aunque  s¿ 
que  está  ya  estatuido ,  y  que  es  infalible »  La  bre* 
vedad  de  la  vida^  Señor  ^  os  doy  en  disculpa  de  pe* 
diros  tan  apretadamente  que  tengáis  lastima  de  mi, 
porque  su  incertidumbre  me  atormenta ,  y  estas  ho^ 
jas  débiles ,  que  el  viento  arrebata ,  no  son  defen- 
sa para  resistir  los  golpes  de  vuestra  ira  •  Vos  solo. 
Señor ,  sabéis  los  tiempos  ^  los  fines ,  las  mudan-* 
zas,  y  los  progressos  de  las  cosas:  vos  sqs  discur-^ 
sos  de  las  edades,  la  instabilidad  de  los  años,  y 
la  ligera  velocidad  de  los  dias.  Yo  sé  lo  que  es  el 
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hombre  por  mí,  por  los  exemplos,  por  los  muer- 
tos ,  por  los  vivos ,  por  los  passados ,  por  los  pre- 
semes,  por  los  Reyes,  por  los  humildes^  por  la 
debilidad  de  la  naturaleza ,  ya  caduca  con  el  nume- 
ro de  los  siglos  que  ha  corrido ,  y  mucho  mas  con 
ia  miseria  viciosa  de  nuestras  flaquezas  •  El  hom- 
bre es  exemplo  de  imbecilidad ,  despojó  del  tiem- 
po, juego  de  la  fortuna,  imagen  de  la  inconstan- 
da ,  balanza  de  la  invidia  y  de  la  calamidad  ,  y  el  , 
testo  enfermedad  y  miseria:  todos  los  animales ,  fue- 
ta  áá  hómbre,  conocen  las  cosas  necessarlas  a  su 
saltid  t  pues  ^  qué  si  se  considera  como  nace ,  depue$« 
tos  los  honores,  el  patrimonio  y  las  demás  men- 
tiras ,  dé  que  le  viste  la  común  opinión  de  los  mor- 
tales f  pensária  de  sí,  si  no  sé  mirasse  inte- > 
riormente  entoíicés  ?  Finalmente  no  havria  fiera  tan 
brava,  sí  se  dejasse  al  gobierno  de  sí  mismo.  ¡O 
ues.  Señor  clementíssimo,  tened  pidad  de  este  hom- 
re!  y  pues  es  tan  difícil  hallar  un  hombre  puro, 
vos,  hombre  purissimo,  santissimo  y  candidissimo, 
dqleo^  del  hombre,  y  mirad  que  yo  soy  un  rudo 
jumentilio,  y  vos ,  divino  jEstrs  mió,  el  posseedor 
y  dueño:  vos  pues,  que  hicistes  unos  como  azotes, 
y  no  del  todo  azotes,  para  echar  del  Templo  los 
tqoe  le  proíanabaü ,  en  que  se  conoce  que  siempre 
trastfga^  Ctín  xñisericordía ,  no  hagáis  para  tan  mi*- 
"  isérable  bestia  nuevo  genero  de  castigo ,  puesto  qué 
Conozco  que  le  merezco .  Mirad  j  Señor ,  que  sé 
vuestra  piedad,  como  vos  sabéis  la  flaqueza  que 
bsy  en  mí^  y  no  por  Confianza ,  Señor  ,  que  en  ella 
tuve  para  ofenderos ,  sino  por  la  justa  esperanza 
que  tengo  en  vuestra  sangre,  predo  infinito,  que 

V2  no 
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ao  serb  justo  perderse  en  mí ,  pues  esto  ni  Vos  lo 
queréis  9  ni  a  ella  misma  puede  dejar  de  ser  de  mu* 
cho  dolor  i  que  si  vos  ^  Rey  y  Señor  mió,  vais  por 
las  ardientes  siestas  del  verano ,  y  por  los  riguro- 
sos fríos  del  hibierno  buscando  una  ovejuela  fiigi- 
tiva  de  vuestro  divino  rebaño  ^  también  la  sangre 
vuestra  sale  de  essas  venas  purissimas  por  un  per- 
dido como  yo  9  a  ver  si  puede  ganarle.  ¡O  pues, 
sangre  santissima ,  valedme^  amparadme ,  lavad- 
me ,  remediadme  y  y  ofrecida  al  Padre  eterno  des^ 
te  piadoso  Señor ,  representad  sus  dolores ,  y  temr 
piareis  su  ira!  En  tanto  pues,  o  amado  Jbsus^ 
bien  de  mi  alma ,  luz  de  mis  ojos,  amoroso  fue- 
go de  mi  cora2on,  que  me  parece  que  estáis  eno- 
jado, aunque  vos  nunca  despreciáis  a  quien  os  lla- 
ma ,  os  quiero  hacer  un  presente  de  mis  lagri- 
mas, mas  no  puedo  sin  vos,  que  aun  estas  es  for- 
zoso que  vos  me  deis.  Ea  pues ,  descanso  de  mis  pe- 
nas ,  sossiego  de  mi  fatigado  espíritu  ,  representad 
a  mi  memoria  las  vuestras  en  algún  doloroso  pa&- 
so  de  vuestra  vida ,  con  tan  vivo  sentimiento » que 
me  deshaga  en  llanto:  o  sino,  dulcissimo  centro 
de  mi  imaginación ,  cayga  en  la  mia  la  horrible 
imagen  de  mis  pecados ,  el  camino  de  mi  ultima 
perdición ,  vuestro  divino  sufrimiento »  al  fin  co^ 
mo  de  Dios,  para  que  de  dolor,  o  de  amor »  de 
lastima ,  o  de  pesar  pueda  mi  anima  distilarse  en 
una  profunda  vena ,  haciéndoos  este  presente  en 
el  plato  de  mis  ojos ,  para  que,  pues  ellos  le  hi- 
cieron a  sus  torpezas ,  limpios ,  lavados  y  bañados 
en  este  sentimiento,  le  hagan  de  un  mar  copioso^ 
ya  no  sentado  orillas  de  los  rios  de  Babylonia » si- 
no 
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fio  a  las  corrientes  de  essos  pies  divinos :  fuentes» 
cuyas  llaves  son  clavó,  de  quien  peinen  tantas 
misericordias,  y  donde  cuelgan  tantos  que  han 
escapado  libres  la  tabla  de  su  naufragio  en  él  tesn-^ 
pío  de  vueatra  misericordia. 
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SOLILOQUIO  V. 

BUlcissima  vida  mia^ 
en  quien  la  inmortal  esta, 
por  quien  vivo,  y  por  quien  ya 
nniorir  mil  veces  querría. 
Quando  en  essa  Cruz  os  miro  f 
puesto  que  tantas  se  os  ven» 
no  tenéis  llaga  ,  mi  bien  , 
que  no  me  cueste  un  suspiro « 
Queda  el  sentimiento  en  calma 
del  consuelo  que  procuro, 
porque  pienso  que  las  curo 
con  el  aliento  del  alma. 
Entrístezcome  de  suerte, 

que  a  veces ,  Señor,  quisiera 
que  un  ángel  por  vos  muriera , 
por  no  sentir  vuestra  muerte. 
Mas  luego  vuel^  ,  rni  JDios, 
a  pensar  que  'fí^^^  obligara 
tanto,  que  me  enamorára, 
como  yo  lo  estoy  de  vos . 
Mejor  es  que  a  vos  os  deba , 
dulce  Jesús,  tanto  amor, 
aunque  ver  vuestro  dolor 
a  tanto  dolor  me  mueva . 
Quando  niño,  os  contemplaba 
niño  en  brazos  de  María, 
y  «n  su  divina  alegría 
tiernamente  me  alegraba  • 
Mas  hombre,  y  hombre  tan  malo, 
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que  no  hacéis  ley  que'  no»  qúiebré 
ya  no  os  busco  en  el  pesebre, 
sino  clavado  én  un  palo . 

Quando  vuestra  Madre  sale 
con  tal  A^tAís  por  joyel , 
no  hay  roisia,  lirio  y  clavel, 
que  vuestra  hermosura  iguale « 

Mas  quando , Christo  amoroso, 
de  la  Cruz  pendiente  os  ven, 
como  me  hkceis  mayor  bien, 
me  parecéis  mas  hermoso . 

Porque  con  essas  corrientes, 
y  llagas  adulces  y  hermosas 
todo  30is  Kríos  y  rosas, 
todo  jardines  y  fufetítésí  ^ 

Que  essas  espinas  divinas 
5on  para  enseñar,  mi  Dios, 
que  aunque  soi^  jardin,  en  vos 
se  ha  de-éntrar  por  las  espinas  ii 

Pues  dejadme  entrar,  Señor, 
a:coger"roáás  tan  bellas, 
descanse  el  ahna  con  ellas , 
.  .  '  que  i  se  -  desiíóaya  de  amor„'  ; 

Gausaifi  ^Uñot  tan  próíuñdjo,-  ' 
zmierfo  de  amores^  íni  Diois,^ 
•  qué  ¿nVidio  los  que  por  v6s 
parecen  locós  al .  mundo  • 

No  hay  amor,  no  hay  voluntad , 
en  quantós  el  mundo  admira, 
porque  todos  son  mentira, 
y  Sólo  amaros  verdad. 

Dulce  Señor  de  n\i  vida, 
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es  Tiiestra  lumbre  tan  cieru» 

que  en  llegando  a  vela  muerta 

queda  por  tos  encendida . 
Rebelde  estuve  primero » 

j  en  ofenderos  constante, 

mas  7a  labro  mi  diamante 

la  sangre  de  tal  Cordero. 
No  le  tengáis  en  prisión  ^ 

dad  lugar,  ¡o  Cruz  suave! 

a  que  los  brazos  desclave  ^ 

para  que  me  de  perdón. 
Que  pienso,  aunque  le  ofendí 

con  tanca  mortal  flaqueza , 

que  ha  bajado  la  cabeza 

para  decirme  que  sí. 
Pero  dejadme  llorar  j 

que  aunque  haveis  por  mí  pagado, 

ja  para  el  menor  pecado 

me  parece  corto  el  mar. 

Dulcissima  vida  de  la  que  vivo,  en  quien  con- 
siste la  vida ,  que  no  puede  morir » 7  sin  quien  no 
hay  vida ,  por  quien  quisiera  yo  morir  mil  gene* 
ros  de  muertes  ,  agradecido  a  la  que  vos  pafleds- 
ces  por  mí ,  tan  inocente ,  que  pudiera  deciros  lo 
que  aquel  dichoso  Ladrón ,  que  se  halló  a  vuestro 
lado  en  vuestra  muerte :  yo  justamente  la  padez^ 
co  por  mis, delitos;  pero  vos^  cordero  inócéntis^ 
simo,  cqué  haveis  hecho ,  que  con  tan  crueles  tor- 
mentos os  la  han  dado?  Cierto,  Señor  mió,  que 
quando  os  estoy  mirando  en  essa  Cruz,  sin  que 
del  cabello  a  la  planta  haya  cosa  sana  en  vuestro 

divi- 
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divino  cuerpo ,  que  no  tenéis  llaga .  donde  como  a 
blanco  divino  no  a^seste  mi  corazón  un  tiemissimo 
suspiro j  pensando  por  ventura,  que  el  aliento  del 
alma  (que  esso  pienso  yo,  que  son  los  suspiros)  po- 
dría ,  si  no  curólas ,  ablandar  el  rigor  ,  con  que  las 
tiene'  secas ,  mas  que  el  ayre  de  la  noche  el  de  mi 
Ingratitud ,  que  es  cierzo  que  os  traspassi  las  entra- 
Ibis  ^  porque  este  solo  de  los  elementos  del  hombre 
parece  que  puede  hacer  impression  en  vos .  De  ma- 
fiera,  gloria  de  los  cielos,  siento  el  veros  ran  lasti- 
mado ^  desamparado,  afligido  y  descoyuntado  en  essa 
iCruz,  que  algunas  veces  con  el  desatino  de  mido« 
Ipr  quisiera  que  algún  Angel  hu viera  padecido  lo 
que  vos  padecéis:  mas  vos, que  passando  todos  los 
divinos  collados  de  sus  Gerarchias,  tomastes  nues- 
tra humanidad ,  fiie  justo  que  hicíe^srdes  esta  tier- 
4Ms^ma  hazaña  de  amor ,  para  que  no  se  p  jsiesse 
el  Añgel ,  ¡sino  en  vós^  porque  tan  graves  tor- 
mentos padecidos  por  mí  a  nadie  era  ju^to  que  se 
dívidíessea ,  sino  a  solo  vos .  Mirad ,  bien  mió ,  lo 
que  hace  pensar  una  amorosa  imaginación  en  unal- 
S9a^  que  os  ama,:  a  lo  menos  que  desea  amaros 
imicho :  X  ¡hai  9  Señor,  quién  os  amara  tanto ,  que 
se  aborreciera  a  si!  Acuerdóme^  dulcissimo  Jesús ^ 
que  quando  yo  alguna  vez  en  mis  tiernos  años  me 
acordaba  de  vos,  me  causaba  notable  alegría  el  ve- 
ros oiño  en  brazos  de  vuestra  hermosa  Madre:  de- 
yÁiBbím^  la  historia  de  vuestro  nacimiento ,  el  ve- 
ros* Señor  mió ,  en  un  portalico  de  hielo  en.  oglda 
TueM:»  grandeza  a  los  términos  y  prím  ras  linean  de 
la  humana  naturaleza:  vuestro  Padre  legal  admira- 
do., vuestras  Madre  santiosima  en  éxtasis  /  loi  divi- 
,Tam.XVII.  G  nos 
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nos  espíritus  dorando  de  su  luz  las  nubes,  y  enno- 
bleciendo la  primera  región  del  ayre  de  sus  divinas 
voces .  Los  pastores  atónitos ,  viendo  la  corte  dtrl 
cielo  trasladada  a  las  ruinas  de  una  pobre  dudad ,  y 
al  diversorio,  extramuros  de  sus  antiguas  casas.  Ale- 
grábame assimismo  el  ver  los  Reyes  derribados  de 
sus  camellos  Assyrios ,  y  Palestinos  elephantes  al  sue- 
lo de  vuestra  silla,  donde  estaba  la  paja  de  im 
sebre  por  alfombra ,  y  la  nieve  por  almohada  ,  doiv 
de  fíngian  labores  los  pedazos  de  escarcha  ^  que  por 
los  abiertos  techos  bordaba  el  cielo.  Vuestra  Cir- 
cuncisión me  enternecía,  y  el  veros  teñido,  espejó 
de  los  Angeles,  en  aquellos  primeros  rubíes de;vue¿ 
era  sangre  pura.  Quando  ibades  a  Egypto^^>no4i4í^ 
via  cosa  que  mas  me  alegrasse ,  pareciendome  a  mf^ 
que  se  libraba  vuestra  tierna  garganta  del  cuchiUo 
de  aquel  tyrano ,  que  en  las  detantos  inoc^tas^  hl- 
£im6  su  nombre:  miraba  el  Nilo,  y  la  lidiosa 'büs* 
ca  en  que  passastes  a  Memphis ,  y  envidioso  d¿  aqii0> 
líos  Egypcios,  con  quien  vivistes,  quisiera  ser  unb 
dellos  para  haveros  servido  en  vuestro  destierro:  otttt 
veces  me  causaba  una  admirable  akgria  consideraf8ft 
en  el  templo  ,  declarando  la  divina  £iS¿titüra  ^<^ 
lesse  celestial  ingenio ,  jsl  assi  se  ha  de  llámar  áque^ 
Ha  ciencia ,  con  que  desde  el  instante  de  vuestra 
ra  concepción  supistes  tanto  como  vuestro  inmeñ'M 
Padre.  Mas  después,  Señor,  que  fiii  hombre, -y 
hombre  tan  malo  y  de  tan  perversas  iñidmád6Ú£4 
que  parecia  un  opuesto  a  vuestras  divinas  leyes ,  j*eí 
ciado,  ¡hai  de  mi!  de  transgressdr  de  todas,  rio  tíí 
he  buscado  en  los  tiernos  passos  de  vuestras  niñeces^ 
puesto  que  conociendo  siempre  loqué  les  debo^^ 

¿o 
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no  sudando  sangre  en  la  oración  de  aquel  huerto , 
vertiéndola  en  el  Pretorio  con  cinco  mil  azotes  (¡hai 
Dios  quién  dirá  esto  sin  lagrimas !)  regando  la  tier- 
ra con  ella ,  desde  vuestra  traspassada  frente ,  coa 
aquella  pesadissima  Cruz,  y  últimamente  clavado 
en  ella;  pidiendo  el  perdón  de  mis  ignorancias  a 
vuestro  divino  Padre.  Hermoso  estáis,  Jesús  mió, 
dementissimo,  en  los  brazos  de  la  pura  Virgen 
vuestra  Madre ,  ya  regalado  entre  sus  divinos  pe- 
che»,  y  ya  entre  sus  azucenas  candidas  dormido^ 
sdeg^e  a  nuestros  ojos  j  aunque  llorando  perlas  ^  que 
envidia  el  cielo  entre  la  nieve  de  aquella  noche 
apsidhle^  dando  essos  pies  divinos  a  los  labios  de 
aquellos  Reyes,,  que  merecieron  tocar  vuestra  divi- 
na carne:  beliissimo  en  los  brazos  de  Simeón ,  quaa* 
dó  ya  deseaba  morir  cumplidos  los  deseos  de  have-^ 
ros  visto:  agradable  entre  aquellos  Gitanos,  para 
decir  la  buenaventura  a  los  pecadores:  sabio  y  ad- 
mirable en  el  templo  enseñando  a  los  doélores  de 
la  Ley  mas  do<9:os  con  solos  doce  años:  pero,  mi 
tñen ,  mas  hermoso  y  admirable  estáis  en  essa  Cruz^, 
porque  como  en  ella  os  hallan  mis  pecados  satisfa- 
ciendo por  ellos,  no  hay  estado  de  vuestra  vida,  en 
que  me  parezcáis  mas  bien ,  que  perdiéndola  por  mí. 
Alli  sí,  thesoro  soberano  de  mi  alma ,  que  estáis  he^ 
cho  con  essas  fuentes  y  llagas  un  jardin  de  flores  y 
rosas  y  lleno  de  aguas  cristalynasj  que  refrigeran  quan^ 
tos  llegan  a  vos.  Alli  sí,  racimo  santissimo^  que 
puede  beber  a  pechos  y  inebriarse  un  alma .  Essa 
sí  que  es  la  preciosa  custodia  de  vuestro  vino,  don- 
dtí  «1  Rey  lleva  su  regalada  esposa:  pero.  Señor, 
tatiibien  considero^  que  si  sois  jardin  florido  de  ta-^ 

les 
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les  rosas,  y  fértil  de  tales  aguas;  las  espinas  ^  que 
cenéis  en  la  cabeza ,  dan  a  entender  que  para  entrar 
a  gozarlas  se  ha  de  passar  por  ellas»  ¡O  pues»  tri- 
go santissímo  de  Belén ,  casa  de  pan  y  de  bendi- 
ción, lirio  purpureo  de  los  valles  ^  aunque  blanco 
y  purissimo  por  su  origen!  <Qué  haré  yo  para  en- 
trar a  vos  j  pues  la  cerca  de  los  maritimos  espinos 
parece  que  lo  defiende  ?  mas  ¡  hai  mortal  engaño, 
que  esta  es  la  puerta!  y  hablando  al  modo  huma-* 
no ,  la  camtUa  dolí  yugo ,  que  vos  decis  que  es  sua- 
ve .  Pues ,  Señor »  si  ellas  lo  son  ,  yo  entraré  pot 
ellas  a  vos  con  mucho  gusto ;  y  pues  quien  entra- 
por  la  puerta ,  no  es  ladrón,  aunque  yo  os  hurte, 
las  rosas  que  deseo,  no  me  despreciaré  del  ñotor 
bre,  o  tendré  muchos  envidiosos  de  que  le  tengo. 
No  sois  vos  fruta  de  cercado  ageno,  aunque  sois 
tan  sabroso^  que  essa  humanidad  santissima  de  la 
Virgen  la  tenéis  en  la  de  David,  y  David  de  Adanr 
forma  tenéis  de  siervo ,  y  aniquilado  estáis :  ya 
huvo  quien  dixesse ,  que  erades  gusano  ,  y  no  hom-: 
bre .  Ea  p^ues  dejad  entrar  el  alma ,  cúbrase  de  es«: 
sas  rosas  y  manzanas,  que  se  desmaya  de  amor 9 
para  que  la  de  Adán  se  cure  con  las  vuestras, que 
por  esso  sois  vos  pan ,  porque  un  bocado  con  otro 
me  deshaga  la  dentera  del  primero,  y  essa  sierpe . 
santissima  contra  el  veneno  de  la  primera ,  en  la  . 
vara  de  la  Cruz  sirva  de  antidoto.  Arbol  sánelo 
que  árbol  enfermo  ,  y  por  los  filos  de  la  enferme* 
dad  halle  vuestra  destreza  la  forma  de  la  salud,  y 
el  camino  de  la  vida  ,  por  donde  entro  la  muerte.  1 
¡Hai  Dios  y  Señor,  qual  estaría  un  alma,  que  tu-: 
viesse  por  flores  en  sus  desmayos  los  jaspeados  al-: 

he- 
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heiies  de  vuestras  llagas  ,  las  cárdenas  violetas  de 
vuestros  golpes  I  No  dudaría  yo  que  havia  entrado 
a  \uestro  huerto  por  la  cerca  de  vuestras  dolofó- 
sas  espinas :  dichosa  muchas  veces  la  que  por  ella 
coge  tales  rosas ,  dejándose  prendar  de  la  misma 
guarda  dellas,.  que  es  vuestro  amor  divino  ,  pren- 
dador h^rmo£Q  qiie  prende  ,  y  l[evá>en  prenda  las' 
potencias  al  alma,  y  el  exercicio  a  los  sentidos»^ 
£1  que  vos  causáis  muerto  de  amor  en  essa  Cruz, 
es  de  suerte  ya  en  mi  dureza ,  con  no  haver  sido  de 
las  que  menos  trabajo  os:  han  costado  de  ablandar^ 
bien  mió :  ptíes  aunque  vos  sois  sol,  era  yo  lodo' 
que  se  endurecía  ,  y  no  cera  que  se  ^ablandaba :  es 
como  digo,  de  suerte  que  he  llrgado  a  envidiar  los 
que  de  amores  vuestros  andan  de  tal  manera  en  el 
mundo,  que  le  parecen  locos,;  ^* pero  qué  engaño? 
pues  los  que  son  cuerdos  para  rél ,  son  locos  pa^ 
ra  vos.  Conocido  loco  es  del  hospital  del  mun-* 
do  un  ambicioso  de  sus  dignidades  y  honras ;  un 
sobervio  de  su  sangre ;  un  desvanecido  de  ¿u  cien- 
cia j  un  lasciva  y  regalado  envuelto  entre  sedas  y: 
olores }  un  avaro,  que  no  ha  de  llevar  al  sepulcro 
mas  que  el  lienzo  que  bastare  a  ceñirle  el  cuerpo; 
j  a  esta  traza  los  muchos  que  parecen  sabios ,  taa 
ignorantes  en  vuestros  ojos:  ^*mas  quán  sabios  que 
son  en  ellos  los  que  al  mundo  le  parecen  ignocantes  ^ 
el  que  os  alaba;  el  que  os  imita,  el  que  os  sigue»^ 
el  que  vive  por  vuestros  preceptos,  el  humilde  a 
los  agravios  ^  el  abstinente  a  sus  mesas ,  el  continen-» 
te  a  sus  vicios,  el  remendado  en  sus  galas ^  y  fiiial-«> 
mente  el  que  todo  lo  desprecia  por  : vos,  porque 
sabe  que  no  es  digno  de  Dios  el:  que  todo  no  lo 
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deja  por  Dios.  Todas  las  cosas  de  la  tierra  son 
vanidad  y  aflicción  de  espíritu :  todas  las  confían^ 
zas  del  hombre  maldiciones  vuestras :  todas  las  pro- 
snessas  engaño:  todos  los  deseos  viento»  y  todas  la» 
voluntades  mentira;  solo  amaros serviros»  desean 
ros  /  agradaros  es  verdad »  premio,  vida,  gloría, 
eternidad,  y  descanso.  ¡Hai  dulce  Jbsus^  esposo 
^moroso  de  las  almas  que  os  aman ,  qué  viva  es 
vuestra  luz!  ^qué  vela  hay  tan  muerta,  que  por 
aquella  pequeña  reliquia  del  humo  no  baje  desde 
los  icielos  y  la  encienda  ?  Yo  conozco  mi  rebeldía  a 
vuestras  inspiradonés ,  mi  constancia  fen  ofenderos  s 
pero,  Señor' mió,  ya  toda  aquella  primera  durexa 
labro  como  diamwte  la  tierna  sangre  de  tal  corde- 
ro :  ya  me  pesa  de  haver  sido  áspid  a  vuestra  voa^ 
encantador  celestial ;  y  pésame  tanto^  que  sino  me. 
pesara  de  lo  que.no  me  pesa  quanco  yo  querría» 
me  jSLuriera  de  dolor.  ] Hai  Rey  mío,  qué  glorio^ 
sa  muerte,  doliendole  a  un  pecador  de  haveros 
ofendido^  y  en  un  z&o  fervoroso  de  vi^tro  amor» 
mirando  atentamente  el  que  os  puso  en  essa  Cniz» 
y  abrazado  a  ella  como  a  verdadero  asylo  de  mi 
perdición ,  sagrado  de  mis  delitos ,  y  puerto  de  mí 
salu4 !  o  nave  de  mi  esperanza,  amarrad  íuertemen-« 
te:  1^  ancoras  en  estos  clavos,  que  no  hay  otro  hi^ 
^at>  ^seguro ;  de  las .  tormentas  ^  sino  es  aqui !  Esta  es 
la  : hermosa  playa, del  mar  de  amor  j  la  florida  rí** 
bera  del  Paraíso  inmortal ,  la  misma  puerta  del 
cielo  ,  ¿la  tabla  del  naufragio  padeddo,  la  fímxero^' 
caí  .invencible  entre  los  vientos ,  yí  el  ultima;  palia 
de  [la  carrera  de  la  vida :  asidla  bien  ,  alma  mía  ir 
qüe  como  los  niííos  que  tienen  a  sus  padres  el  azo-^ 

te 


te  asido ,  con  que  dilatan ,  o  escusan  el  castigo ,  assi 
prodrejs  vos  díienúpr  én  essá  plaital^Vitó  la  vara 
del  juez .  Y  vos  ,  árbol  santissimo ,  permitid  que  se 
desclave  de  vos  f>6r  €sté' bfévief  lato, 'to  me  dé 
sus  brazos  enamorados.  Basí^V'Groz  '^antiíá^ 
que  le  teneié  eri  los  vuestrós :  taiíad  qiíe^me  quie- 
re perdonar  :  mirad  qué  quiere  abrazarriie;  cierto 
es ,  no  es  possible  men6s^:  mas  áeseó  itíerié  íai  amor 
de  llegarse  a  mi<-)qite  yo"te¿gcí^d*  llegáíhie  a  él: 
mirad,  bandera  sant^ ,' é(íáia-tíéné^4)a^dá  la  cabe- 
za} ¿qué  pensáis  que 'es  aqüeüoV  ^íJWi  decir  que  sí? 
Bendita  sea  de  los  A^ngcles'íil'^iédadí  íál^miseri- 
cordiay  tttidülziirá^V  j^M^  tales 
brazos,  hay  taié¿  ábíafeo**?'^¿ece^^^  mi 
bien,  mi  Padrev  iár  eíspéfátífe'í-  hu  mi  ul- 

timo y  final  deseo  j i^é  nM  <^^  esse 
costado  dulcissimof 'jiíAs  'éfié^lhá^^      yo !  mas 


so  que  sois  mit 

con  vuestra  misferiéWdiaftié^áAiSrúf  Vói  fhé  llamáis, 
yo  voy,  perc#'^ltó»l<:bíAi!éiB  íífi^t/^  son  ta- 
les mis  culpas ,  que  mfe^éSt^e^óV  "  ^ 

^l^jteJ£^^fe¿¿o .  lira  loq  ¡2 
r:>*n::'i.M  mi':  1j7  ob  o  iba 
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deja  por  Dios»  :Todas  las  cosas  de  la  tierra  soa 
vanidad  y  \  aflicción  /Espíritu :  todas  las  confían*^ 
zas  del  hombre  maldiciones,  vuestras  :  todas  las  pro- 
snessas  engaño:  todos  los  deseos  viento»  y  todas  laa 
voluntades  mentira  {  .solo  amaros ».  serviros»  desea-^ 
ros  /  agradaros  es  verdad t  premio,  vida ^  gloría, 
«tcsrnidad,  7  descanso.  ¡Hai  dulce  Jbsus»  esposo 
amoroso  de  :las  almas  que  os  aman ,  qué  viva 
vuestra  luz!  ^qué  vela  hay  tan  muerta,  que  por 
aquella  pequeña  reliquia  del  humo  no  baje  desde 
losideloí  y  la  encienda?  Yo  conozco  xsxl  rebeldía  a 
vuestras,  inspir^donés ,  mi  constancia  fen  ofenderos  t. 
pero,  Señor' mió,  ya  toda  aquella  primera  dureza 
kbró  como  diaibute  la  tierna  sangre  de  tal  corde- 
ro: ya  me  pesa  de  haver  sido  áspid  a  vuestra  voz^ 
encantador  celestial }  y  pésame  tanta^  que  sino  me. 
pesara  de  lo  que.no  me  pesa  quanco  yo  querría» 
me  JAuriera  de  dolor.  ] Hai  Rey  mío,  qué  glorio^ 
aa  muerte ,  doliendole  a  un  pecador  de  haveros 
ofendido,  y  en  un  a¿to  fervoroso  de  vuestro  amor, 
mirando  atentamente  el  que  os  puso  en  essa  Cniz, 
y  abrazado  a  ella  como  a  verdadero  asylo  de  mi 
perdición,  sagrado  de  mis  delitos, y  puerto  de  mi 
8alu4 !  o  nave  de  mi  esperanza,  amarrad  fíiertemen-^ 
te:  1^  ancoras  en  estos  clavos,  qtíe  no  hay  otro  hi^ 
¿ac^is^rorde  las.  tormentas  ,.sínoí  es  aquí !  Esta  es 
U'iisirmosa  playa, del  mar  de  amor  j  la  florida  rí-« 
beca  del  Paraíso  inmortal ,  la  misma  puerta  del 
cielo ila  tabla  del  naufrago  padecido ,  la  fímxe  ro- 
cií 'JiÁrepcible.  entre  «los  vientos ,  yi  el  ultima  palia 
de  ¡ia;  carrera  de^  k  vida :  asidla  bien  ,  alma  mía^ 
qúe  cooía  los  niños  que  tienen  a  sus  padres  el  azo« 

te 
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de  mis  culpas  y  justo  es  | 
pero  ¿tiene  el  interés 
de  conquistar  el  perdón . 
Que  las  lagrimas ,  que  vaa 
a  vuestra  sangre  divina , 
saben  correr  la  cortina 
de  los  enojos  que  os  dan  • 
y  imporrandpme  ,  Señor , 
tanto  el  yerlos  perdonados , 
mas  que-  llorar  mis  pecados , 
me  sabe  llorar  de  amor. 
Pésame  de  no  tener 

gran  caudal  para-llorarj 
por  mí,  de  puro  pesar ^ 
por  vos,  de  puro  placer. 
Prestadme,  uentes  yrios, 
vuestras  eternas  corrientes, 
aunque  en  estas  cinco  fuentes 
las  haliatv  los  ojos  mios. 
Ya,  Jbsus,  mi  corazón 
no  sabe  mas  de  llorar, 
que  le  ha  convertido  en  mar 
el  mar  de  vuestra  passion . 
Hay  unos  hombres  tan  raros 
que  se  sustentan  de  olor; 
|o  quién  viviera,  Señor, 
de  llorar  y  de  miraros ! 
Y  quando  del  llanto  en  calma» 
por  falta  de  humor  quedasse, 
{ quién  por  dede<itro  Uorasse 
desde  los  ojos  al  alma  ^ 
.  cPara  llorar  he  pensado, 
Tom.XVIl.  n 
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o  celestial  hermosura» 

que  no  hay  mejor  coyuntura  9 

que  veros  descoyuntado* 
¡Hai  Dios,  si  os  amara  yo 

al  passo  que  os  ofendí! 

Mi  amor  me  dice,  que  síj 

y  mis  pecados  que  no. 
Si  tanta  pena.es  perderos, 

y  tanta  gloria  es  ganaros » 

quando  supe  imaginaros, 

¿como  no  supe  quereros? 
¡O  gloria  de  mi  esperanza! 

^*cómo  fu9  tal  mi  rudeza, 

que  dejasse  la  firmeza , 

y  buscaste  la  mudanza? 
Mas  }o  lloraré  de  suerte  : 

mis  peqados ,  Christo  mió , 

que  mi  vida  vuelta  en  rio 

corra  hasta  el  mar  de  la  muerte  • 

Turbados  ojos  míos,  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿el 
pecado  no  -es  veneno,  y  tal  que  desde  el  prime* 
ro  quedó  inficionada  la  naturaleza?  ¿No  fue  mor- 
dedura de  sierpe  venenosa ,  que  solo  en  aquel  dul-* 
cibsimo  bocado  pudiera  hallar  su  antídoto?  ^'pues 
como  llorándole ,  pues  cómo  distilandole  por  los 
ojos,  estáis  tan  clarós?  Si  lloráis  las  culpas  y  que  de- 
sea lavar  el  alma  convertida  en  llanto,  y  culpas  es 
la  cosa  mas  fea,  y  más  cometidas  contra  Dios ,  que 
hicieron  al  lucero  de  la  mañana  abominable  j  7  al 
hermoso  cedro  del  Líbano  corruptible,  ;cómo  te- 
neis  tanta  claridad  y  tan  aguda  vista  ?  Ojos ,  no  sé 
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qué  me  diga  de  aquesta  mudanza  vuestra ,  dcsta  trans,. 
formación  divina,  que  no  Ovidiana,  ni  fabulosa^ 
pues  can  de  lynce  os  haveis  liecho ,  que  osáis  mi* 
rar  a  Dios  en  la  imagen  de  su  humanidad  santis- 
6Íma  •  No  es  possible ,  ojos  mios  venturosos ,  que 
haya  sido  en  otra  parte ,  que  en  la  santissima  Cruz^ 
donde  aquel  agua  divina ,  ultima  señal  de  que  ya 
no  quedaba  sangre,  os  debe  de  haver  clarificado^ 
que  jsssa  divina  celidonia ,  que  cuelga  en  ella  ha- 
vrá  quitado  las  nieblas  a  vuestros  engaños  •  Moy^ 
set  h\úó  una  piedra  en  Raphidin  ,  de  quien  salió  la 
fuente,  refrigerio  del  sediento  Lrael ,  y  alli  un  soli- 
dado, hiriendo  la  piedra  Christo,  nunca  mas  trian- 
gular que  entonces ,  clavados  los  pies  juncos ,  y 
abiertos  y  tendidos  los  brazos  sacó  del  golpe  de 
MU  lanza  este  divino  thesoro  para  los  hombres .  Pa- 
to  vosotros,  ojos  mios,  no  penséis  que  merecistes 
«ste  divino  colyrio,  con  que  os  bañastes}  pues  cada 
vez  de  las  muchas  que  le  ofendistes ,  alanzeastes 
au  enamorado  corazón,  atrevidos  a  su  difunto 
cho:  y  assi  como  a  los  clavos  y  a  los  demás  in»^ 
frumentos  de  su  passion  llama  su  esposa  dulces,/ 
dura  solo  a  la  lanza  ,  por  haverle  herido  muerto  j 
MSI  haveis  de  pensar  quanta  crueldad  fue  la  vues- 
tra, pues  muerto  en  una  Cruz  por  mí ,  le  haveis  he- 
rido«  ¡Hti  Dios,  quién  huviera  tenido  esta  consi-* 
deracion  al  tiempo  de  ofenderos,  dulcissimo  Je- 
•US ,  pues  si  os  imaginára  muerto  por  mí  en  essa  ca- 
ma de  la  Cruz^  no  es  possible  que  añadiera  heri- 
das con  mis  culpas  a  las  muchas  que  viera  en  vos» 
ai  osára  dároslas  muerto,  que  aun  en  las  leyes  hu- 
manas de  la  honra  y  valentía  de  los  hombres  ^  fu6« 

Ha  ra 
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fa  nota  de  infamia!  Mas  ya,  Señor,  mis  ojos  IIo^ 
ran  mis  ignorancias ,  doblando  su  sentimiento  d: 
ver  que  vos  rogáis  por  ellas  ,  pues  entro  yo  .  en 
el  numero  de  los  que  os  pusieron  en  la  Cruz, 
que  si  pecados  fueron,  ¿quién  tiene  tantos  como 
yo  ?  Ya ,  Seííor ,  los  anegan  dos  profundos  mares 
de  lagrimas ,  porque  unas  veces  lloran  de  la  amari 
gura  de  mis  pecados  ,  y  otras  de  la  dulzura  de  vues«- 
tro  amor.  Pero,  luz  amorosa  de  mi  alma,^tam^ 
bien  conozco  que  les  debo  lo  que  lloran ,  pues  d 
mirando  os  ofendieron ,  llorando  p.^gan  lo  que  mi* 
raron:  pero  ¿cómo  podrán  pagar  lo  qu¿  rusulti 
del  ver  ,  pues  fueron  ofensas  vuestras  ?  Dulce  cosa 
es  llorar  ,  ¡  o  qué  contenía  queda  el  alma  de  harr- 
ver  llorado  !  mas ,  Señor ,  llorar  por  satisfacción  de 
los  pecados,  fuera  de  ser  justo,  ya  tiene  el  interef 
de  conv]u¡star  el  perdón,  que  las  lagrimas  ¿qué no 
alcanzan  de  vos?  y  como  para  vos  no  hay  sacrifír* 
cío  como  el  de  un  corazón  humillado,  y  no  tie* 
nen  los  hombres  que  os  dar,  que  vos  hayáis  me?» 
nester,  respecto  del  bien  que  vos  les  deseáis»  es 
^ran  dadiva  para  vos  las  lagrimas :  dadivas  quen 
braman  peñas;  piedra  sois  vos  ,   quién  duda  que 
os  enternecéis?  Bien  sabiades.  Rey  mió,  lo  que  pue* 
de  el  dar,  pues  por  obligar  al  hombre  os  distes  honch 
bre ,  y  vuestro  Padre  os  dio  a  vos  por  el  bombret; 
y  tantos  artificios  de  dar  havcis  buscado,  que  has- 
tia daros  en  manjar  no  paro  vuestro  amor ,  con^ 
tentó  de  que  ya  no  le  quedaba  que  dar :  en  fin  la- 
,  grimas  es  gran  cosa  para  vos ,  Real  condición  te* 
neis ,  perdonáis  rendidos  ,  y  debeláis  sobervios^: 
pues  yo  os  prometo,  Swñor,  que  con  importaroie 

tan- 
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Htítiy  él  llorar  por  lois  pécádos ,  me  sa|i)e  níucho 
ffias  el  ll<»ar'^naAorá¿o  de'  V6s  .  Piero  también  na^ 
cb  e«te  amior  4»  4ó  '^\ie  os  debo ,  por  lo  que  ha-* 
veis  padecido  por  mí ,  y  de  lo  que  me  haveís  su- 
frido f  assi  que  llorando  porque  es  amo  ,  lloro  tam^ 
bien  porq^ue  os  ofendí  ^  y  me  pesa,  dtilc6  Sefiof 
de  Bo  le^e^grán^€alkial  para  llorar  ^  ya  coiji 
ti  pesar  de  oíe&deros,  ya  icón  el  plazer  de  ama- 
reis. ¡O  quién  pusiera  en  mi  cabeza  un  Océano,  y 
¿n  i&is  ojos  unas  perennes  fuentes!  mas  yá,  mi 
iDióSy  ks  hatiaii  mis  descosten  esíos  pies  y  nüános^ 
pórqtie  d  ciar  de  vuestra  passíon  me  ha  <:onverií- 
áó  en  m^t  de  lagrimas ,  que  no  sé  yo  qué  piedra 
tan  dura  en  el  desierto  de  mi  pecho  tocara  la  vir- 
tud de  la  vara  de  vuestra  Cruz ,  que  no  la  con^ 
virtiera  en  fuente .  Unos  hoáibres  hay  en  laextfenm 
iparle  de  laindia,  de  quienseesctibe,  que  se  sustetf- 
tan  de  solo  el  olor  de  las  flores     viven  sin  otro  sus^ 
tentó  entre  aquellos  prados  aromáticos ,  cuya  fra- 
grancia' los  vivifica  y  fortalece  •  |  Hai  mi  E^iós ,  <]u¡éa 
-Viviera  de  solo  el  Uantó ,  y  este  fuefá  su  pan ,  co?- 
'ino  David  decia!  y  quando  por  la  falta  del  hunfiól: 
quedara  sin  tener  que  llorar  ^  como  se  llora  naiu- 
raltTxente  desde  el  alma  a  los  ojos,  llorara  yo  des^- 
«de  losr  ojos  al  alma .  Mas  ya  he  pensado ,  divhiá 
hermosura ,  gloria  de  los  cielos  ^  y  alegría  de  '  íi 
tierra  ,  que  la  mejor  coyuntura  para  llorar  es  v^rbg 
descoyuntado  en  essa  Cruz ;  gran  materia  de  Han*- 
to  para  mis  duros  ojos,  pues  que  lo  fue  para  la^ 
piedras,  por  cuyo  exemplo  no  puede  humana  dtr- 
reza  escusarse  de  llorar :  pues  quando  yo  quisiessfc 
decir  :  Señor  mió  y  no  puedo  ^  aunque  solicito  mi  aV* 
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ma,  y  prevengo  al  llanto  mis  ojos,  verter  las  lagrimaf 
que  deseo :  me  dirán  las  piedras ,  que  es  mentira^ 
pues  con  serlo  ellas,  se  eaternecieron,  quaadQ  espb 
rastes,  y  lloraron  vuestra  muerte.  ¡Hai  centro  de 
mis  deseos !  si  os  amara  yo  al  passo  que  os^ofbodú 
ellos  dicen  que  sí ,  y  mis  (>ecados.  dicen  que  :nd« 
porque  les  parece  a  ellos,  y  pareceks  l>ienf  ^qpM 
es  impossible  llorar  lo  que  fue  possiblie  ofenden 
porque  la  ofensa.  Señor,  viene  a  ser  infinka  re»? 
pe¿lo  de  ser  infinito  el  ofendido.  Mas  ¡hai  DiosI 
me  pudiesse  yo  coinsolar  coa  que  también  es  el 
llanto  por  VOS}  pero  siendo  yo  mortal^  y  un  brcr 
ves  mis  dias,  ¿como  será  inmortal  mi  llamóla  Pe? 
jro  siendo  tanta  pena  el  perderos,  y  vivir  en  etery 
4ia  privación  de  vuestra  santissima  cara,  y  tanta 
^gloria  ej[  gozaros^  y  vivir  en  eterna  fruición  de 
.vuestra  divina  essencia ,  ^cdmo ,  bien  y  Señor  mio^ 
no  supe  yo  quereros ,  quando  supe  imaginaros  per« 
dido  y  ganado.^  perdido  por  mis  pecados  de  mi 
vista , .  y  ganado  por.  vuestra  gracia  de  mi  alou^ 
para  siempre  en  la  bienaventurada  compama  de 
los  que  os  gozan  •  { O  gloria  singular  de  mis  esp^ 
tanzas ,  esphera  del  fuego  de  mi  amor ,  y  blanco  de 
mis  suspiros!  ^*cdmo  fue  tanta  mi  ignorancia  que 
trocasse  un  bien  tan  firme  por  las  vanas  esperanzas 
delá  tierra,  idolatría  de  los  mortales  hombres^ 
{Qué  me  prometía  el  mundo  sin  vos,  o  qué  me 
dio  jamás,  que  estando  presente ^  no  me  pareciesse 
passado  por  la  brevedad  que  tuvo?  ¡Qué  engaño- 
sos deleytes!  ¡qué  grandes  en  la  imaginación!  ¡qué 
pequeños  en  el  efe¿l:o  l  Gigantes  parecen  a  la  idea 
del  miserable  entendimiento  que  los  íabríca  »  po- 
ro 
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fó  llegados  a  tocaf  con  las  manos  ,  son  vanas  som^ 
bras ,  sueños  phantasticos »  oro  de  alchimia^  come-^ 
tas  breves  9  florés  phiáieras,  que  al  Alva  salen 
medió  dia  se  extienden,  y  a  la  noche  están  mar-« 
chitas  9  y  ésso  mismo  es  el  hombre :  toda  Já  vida 
es  un  dia  »  amanece  eñ  la  niñez ,  resplandece  en 
la  juventud,  y  en  la  vejez  cierra  las  hojas  de  sCi 
Hot.  Por  esso  se  daba  prisa  al  perdón  aquel  inmor- 
tal exemplo  de  paciencia ,  porque  temía ,  que  si  ds 
tardabades  en  buscarle,  por  ventura  no  le  hallaria-^ 
des.  ¡Hai  Señor!  ^*en  qué  pensé  quando  dilaté  el 
buscaros?  ^qué  confianza  fue  la  mia?  ^qué  privi- 
legio de  exención  me  dio  la  muerte  f  No  sabia  yo 
que  el  morir  una  vez  era  eterno  estatuto  y  esti- 
pendio del  pecado?  ^  Como  vivi?  ¿qué  contento  fue 
el  mio^  ¿como  hablé  ?  ^ qué  palabras  libres  oséde« 
cir?  Como  guardé  vuestros  mandamientos?  ¿qué  se* 
guridad  me  dieron  sus  transgressiones^  Vos  no  per- 
donastes  al  Angel  cfiádo  en  tanta  belleza,  ni  ai 
hombre^  que  fabricaron  vuestras  manos  a  vuestra 
imagen:  pues  si  a  la  criatura  inteledual  no  perdo- 
nastes,  y  a  la  humana  echastes  del  Paraíso,  fabri- 
ca de  vuestras  manos  eternas,  archite¿lura  única, 
y  cifra  de  los  dos  mundos  en  el  alma  y  cuerpo, 
pesándoos  de  haverle  hecho:  ¿como  yo.  Señor 
mió,  no  temblé  en  su  exemplo ,  y  en  tantos,  que 
las  divinas  y  humanas  historias  me  enseñaron? 
Mas  ya,  piedad  inmensa  y  bondad  suma,  que  he 
llegado  a  conocer  mi  error  y  vuestra  misericor- 
dia ,  no  me  desamparéis :  dadme  essa  mano  divina, 
que  me  levante ,  y  veréis  quanto  luce  vuestra  mi- 
sericordia en  mí ;  que  os  prometo  ,  que  no  haya 
'  ^  alma 
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(¿tru  ua  apartada  de  vos»  que  ao  k  llegue  f'n 
duzgat  viendo  que  a  la  cosa  mas  perdida,  qu 
foy  70,  volvéis  essa  divina  cara:  apartadla,  o 
buen  jEsu^f.tde  mis  piecados,  borrad  mí^  Í9iqüid 
^e3 ,  y  pozedla  en  vuestra  Cruz ,  que  si  ella  es 
ide  por  medio,  ciertas  son  las  amistades:  pues 
jvos  queréis  que  me  pese  mucho  de  haveros  ofei 
•  dido,  ya  me  pesa,  Señor;  echadme  vuestra  bend 
rcion  >  que  no  me  dejan  las  lagrimas  passar  de  aqi 
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Oy  para  rondar  la  puerta 
de  vuestro  santo  costado, 
Señar,' ún  ainva  ha  llegado 
de  aniores  de  un  muerto  muerta  • 
Asomad  el  corázon , 

Ghristo  ,  a  essa  dulce  ventana, 
¿iréis  de  mi  voz  humana 
una  divina  canción. 
Quando  de  Egypto  salí, 
y  el  ng.ar  del  mundo  passé, 
dulces  versos  os  canté, 
mil  alabanzas  os  di. 
Mas  ahora  que  en  vos  veo 
la  tierra  de  Promission, 
deciros  una  canción, 
que  os  enamore,  deseo. 
Muerto  estáis,  por  esso  os  pido 
el  corazón  descubierto, 
para  perdonar  despierto, 
para  castigar  dormido. 
Si  decís,  que  está  velando, 

quando  vos  estáis  durmiendo, 
^  quién  duda  que  estáis  oyendo 
a  quien  os  canta  llorando? 
Y  aunque  él  se  duefftia ,  Señor  j 
el  amor  vive  despierto, 
que  no  es  el  amor  el  m-uerto, 
vos  sois  ^1  muerto  de  amor. 
Que  si  la  lanza,  mi  Dios, 
rTam.  XVII.  I 
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el  corazón  pudo  herir , 

no  pudo  el  amor  morir, 

que  es  tan  vida  como  vos  • 
Corazón,  de  mi  esperanza 

la  puerta  tenéis  estrecha  ^ 

que  a  otros  pintan  con  flecha  f 

y  a  vos  os  pintan  con  lanza. 
Mas  porque  la  lanza  os  quadre^ 

un  enamorado  dixo, 

que  a  no  haver  puerta  en  el  Hijo, 

¿por  donde  se  entrará  al  Padre? 
Anduve  de  puerta  en  puerta, 

quando  a  vos  no  me  atrevíy 

pero  en  ninguna  pedí , 

que  la  hallasse  tan  abierta. 
Pues  como  abierto  os  he  visto , 

a  Dios  quise  entrar  por  vos , 

que  nadie  se  atreve  a  Dios 

sin  poner  .delante  a  Christo. 
Y  aun  ^sse  lleno  de  heridas , 

porque  sienta  el  Padre  eterno, 

que  os  cuestan,  Cordero  tiernoi 

tanta  sangre  nuestras  vidas. 
[Vuestra  Madre  fue  mi  estrella  | 

que  siendo  huerto  cerrado, 

a  v,uestro  abierto  costado 

todos  llegamos  por  ella. 
Ya  con  ansias  del  amor 

que  esse  costado  me  muestra  j 
para  ser  estampa  vuestra 
quiero  abrazaros,  Señor. 
La  cabeza  imaginé. 

ídeíeii^ 
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defendieran  las  espinas , 

7  hzWé  mil  flores  divinas , 

con  que  el  desmayo  pa&sé. 
Porque  ya  son  mis  amores 

tan  puros  y  ardientes  rayos, 

íque  me  han  de  matar  desmayos  ^ 

sino  me  cubrís  de  flores . 
Quando  a  mi  puerta  salí 

a  veros,  Esposo  mipj 

coronada  de  roció 

-  '   toda  ta  cabeza  os  vi. 

-  ^  Mas /hoy  que  a  la  vuestra  llego , 

con  (anta  sangre  salís  , 

que  parece  que  decís : 
L        Socórreme^  que  me  anego.  - 
•     Ya  voy  a  vuestros  abrazos, 

puesto  que  descalza  estoy, 

bañada  en  lagrimas  voy, 

desclavad ,  Jesús  ,  los  brazos  # 

ün  alma.  Dios  y  Señor  mío,  tan  enamora- 
da de  vos,  como  olvidada  del  mundo  ^  arrepen-* 
tida  de  haveros  respondido,  que  tenia  los  pies 
descalzos  y  recien  lavados ,  quando  vos  llegastes 
a  su  puerta ,  viene  a  rondar  y  passear  la  de  vues- 
tro santissimo  costado  ,  y  dice  ,  que  vierie  'muer-^ 
ta  de  amores  por  un  muerto .  Yo  pienso  que  os 
imagina  muerto  por  ella  en  la  Cruz,  que  debe 
de  ser  la  causa  que  la  trahe  a  buscaros  muerta  de 
amor ;  y  siendo  assi ,  asomad  a  essa  preciosa  ven- 
tana por.  la.zelosia  teñida  de  purpura  el  amoroso^ 
corazón ,  que  quiere  daros  música ,  pues  las  lagri-* 

I2  mas 
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mas  os  lo  parecen,  mirándoos  en  estado ^  que 
hasta  las  piedras  os  la  dieron ,  hiriéndose  unas  con 
otras .  Quando  salí  de  aquel  pueblo  bárbaro ,  co* 
mo  casa  de  Jacob ,  donde  passe  la  vida  que  vos 
sabéis  ,  no  retirado  el  mar  en  sí  mismo,  ni  con  pa- 
redes de  hielo  formando  calles  a  mi  passo  no 
volviendo  el  Jordán  atrás,  ni  saltando  los  mon- 
tes como  corderos ,  sino  alegrando  los  cielos  y  los 
Angeles ,  a  quien  tanto  regocija  la  conversión  de 
un  alma :  yo  canté  versos  de  jubilo  ,  Hymnos  de 
redención ,  y  en  instrumentos  de  paz  la  gloria  de 
vuestras  misericordias.  Mas  ahora,  Señor^  que  úo  es* 
ta  mi  libertad  como  la  hermana  de  Aron  María  ^ 
cantando  en  las  orillas  délas  rojas  aguas,  sino  la 
purissima  María  madre  vuestra  en  las  del  mar  de 
vuestra  passion ,  tan  rojo  de  vuestra  sangre.,  llo« 
rando ,  y  diciendo  a  los  que  passan,  que  atíendan 
y  consideren  que  no  hay  dolor  igual  al  suyo;  yo 
quiero  deciros  una  canción,  que  os  enamore,  que 
aunque  vos  sois  el  mismo  amor,  conviene  que 
de  mi  parte  h^ya  la  disposición  suficiente  para 
que  vos  le  empleéis .  Escuchad  ,  Señor  mió ,  assi 
veáis  reducidas  a  vuestro  servicio  todas  las  almas 
que  viven  fuera  del  en  los  engaños  del  mundo* 

Si  tus  penas  no  pruebo ,  Jjbsus  mío» 

vivo  triste  y  penado; 

dámelas  por  el  alma  que  te  he  dado> 

que  si  este  bien  me  hicieres , 
.  j  hai  Dios  como  veré  lo  que  me  quieres ! 
Quiéreme  bien ,  y  en  dármelas  lo  muestra  ^ 

que  es  ley  entre  amadores 

par- 
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partir  como,  los  gustos  los  dolores  j 

que  no  es  pa^rtir  al  justo. 

tener  tú  los  dolores,  y  yo  el  gusto. 
^Mas  qué  te  pido  ya  que  tú  me  quieras  ^ 

si  tú»  mi  bien,  me  quieres 

de  suerte,  que  por  darme  vida  mueres? 

yo  soy  quien  no  te  quiero , 

pu^s  viéndote  a  la  muerte  no  me  muero. 
¡O  quién  te  amára  tanto,  que  muriera 

en  un  a¿lo  amoroso, 

transformada  en  las  penas  de  su  Esposo^ 

que  no  es  el  amor  cierto 

si  vivo  yo ,  quando  te  miro  muerto  I 
Yo  dixe,  que  te  daba  el  alma  mia , 

pues  vive  tú  en  mi  pecho; 
.  xoias  |hai  que  esitá  de  tanto  error  deshecho  l 

pero  quien  cielos  labra 
,  pechos  puede  formar  con  su  palabra  • 
No  quiero  vida  yo  sin  tí,  mi  vida, 

si  tú  mi  vida  eres, 

en  tí  mismo  estarás ,  quando  quisieres, 

que  yo  siempre  qüerria 

estar  en  tí,  pues  eres  vida  mia. 
iHai,  si  estuviesse  un  hora  yo  contigo  j 

y  que  esta  hora  fuesse 

tan  grande  ,  que  mayor  que  el  tiempo  fliesse^ 
y  que  tanto  durasse, 
qué  tus  eternos  años  igualasse! 
Bien  sé  que  soy  de  pobres  labradores  ^ 
y  grossera  aldeana, 
y  que  tu  majestad  es  soberana: 
mas  tú,  que  te  apocaste , 
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subiste  mL ralor  9. quando  bajaste. 
£n  la  cuenta  no  vale  nada  el  cero^ 

mas  tú,  numero  santo 9 

puesto,  al  principio  vengo  a  subir  tanto  9 

que  vienes  a  ensalzarme^ 

porqúe .te  humahias  tú  para  endiosarme^ 
Dame,  Seiíor,  tu  Ci;uz ,  dame  tus  clavos 

para^que  no  me  huya: 

traspassea  las  espinas  de  la  tuya 

mi  cabeza  dichosa, 

corola  de  tus  üores  a  tu  Esposa  •  >  <  1 

Descansa  un  poco,  duke  vida  nada       ^  -  -> 
de  tu  Crüz  en  mis  "brazos :  • 
tercero  sea  tu  Cruz  destos  abrazos; 
y  assi  pareceremos  ^ 
Diois  hombre,  el  hombre  Dios,  de  amor  extremos  • 

Muchq  os  he  pedido ,  licencia  fue  de  amante , 
pero  ^qué  puedo  yo  pediros que  vos  no  me  deis?- 
¿ni  qué  os  puedo  decir,  qu^  os  desagrade ,  si  os 
trato  verdad  ^  Descubierto  os  pedí  el  corazón  para 
daros  esta  música ,  que  no  está  muerto,  sino  dor* 
mido  5  y  dormido  para  castigar ,  que  para  perdo- 
nar siempre  está  despierto .  Vos  decís,  que  veláis,; 
quando  dormís :  luego  bien  me  haveis  oído ,  aun-» 
qi^e  estáis  en  la  cama  de  essa  Cruz,  que  vos  siem-- 
pre  oís  a  quien  llorando  os  canta ,  y  a  quien  ena-« 
morado  os  requiebra  j  y  no  importa  que  estéis 
muerto,  qu^  fuera  de  ser  lo  que  miro  represen-*, 
tacion  de  vuestra  muerte ,  no  sois  vos  el  muerto  ^ 
sino  lo  que  torn^tes  de  mí;  que  vos  no  podéis 
morir,  ni  después  que  resucitastes Jo  que  antes t^ 
.  mas-^ 
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mastes  para  morir .  El  muerto  de  amor  sois  vos, 
como  lo  dice  esse  atravessado  corazón,  porque 
essa  Lnza  pudo  herir  vuestro  pecho ,  pero  no  mu« 
Tió  vuestro  amor ,  que  es  lo  mismo  que  vos ,  y 
vos  sois  vida^  aunque  el  principio  y  origen  de  la 
vida  es  el  corazón  •  Mas  vos  sois ,  Señor  mió ,  el 
principio  sin  principio ,  que  en  el  principio  estaba 
cerca  de  Dios,  y  era  el  mismo  que  Dios:  vuestro 
amor  es  vos,  y  assi  es  infinito  como  vos;  y  sí  el 
amor  tiene  assiento  en  el  corazón ,  vos  sois  el  ^o* 
razón  del  cielo  y  de  la  tierra ,  de  quien  se  repar^* 
te  vida  a  todo  el  resto  de  los  cuerpos  inferiores  y 
superiores ;  y  assi  viven  en  un  ser  vuestro  corazón 
y  vuestro  amor  ^  dando  a  todo  vida  y  a  todo  ser. 
Lo  que  me  lastima  es ,  que  el  symbolo  del  amor 
sea  un  corazón  atravesado  de  una  flecha  ,  y  el 
vuestro  lo  esté  de  una  lanza;  pero  acertada  cosa 
me  parece,  pues  tan  grande  corazón  no  pudiera 
ser  atravesado  de  menor  flecha;  y  Fue  justo  que 
aquel  hierro  fiiesse  tan  grande ,  para  que  la  puer- 
ta que  hiciesse ,  lo  quedasse ;  que  si  no  la  huviera 
en  vos  .  Cordero  santissimo,  ^-por  donde  entrára 
el  hombre  a  vuestro  divino  Padre?  qué  Angel  fue- 
ra poderoso  a  guiarle  a  é\i  qué  Seraphin  corrie- 
ra la  cortina  de  su  majestad  í  qué  méritos  satisfa- 
cieran nuestras  ofensas  i  quién  moviera  sus  entrá- 
{ías  a  piedad,  sino  vuestras  heridas  cinco  mil  en  el 
cuerpo,  sesenta  y  dos  en  la  cabera,  quatro  en  los 
pies  y  las  manos,  y  la  de  vuestro  costado ,  puer- 
ta principal  del  cielo?  Yo  me  acuerdo  que  anda*- 
l>a  de  puerta  en  puerta  pidiendo  el  remedio  que 
deseaba ,  pero  a  ninguna  llegué ,  dulcissimo  Jfisus^ 

que 
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que  la  hallasse  tan  abierta  como  la  do  vuestro  ena-^ 
morado  pecho ,  pues  viéndola  assi ,  cuerdo  conse- 
jo ha  sido  ,  y  aun  forzoso ,  entrar  por  vos  a  vues- 
tro Padre  y  porque  ninguno  se  puede  atrever  a  la 
grandeza  de  Dios  sin  ponerle  delante  a  Jbsu-^ 
Cheisto  su  Hijo  9  figura  de  su  substancia ,  y  res^ 
plandor  de  su  gloria ;  y  aun  este.  Señor  mioj  Ue^ 
no  de  heridas  desde  los  pies  á  la  cabeza,  para  que 
el  eterno  Padre  se  enternezca  viendo  lo  que  le  ha 
costado  de  su  sangre  el  dar  a  los  hombres  vida. 
La  estrella  que  me  guio  a  vos ,  fue  vuestra  piado* 
sissima  Madre  9  que  como  es  abogada  nuestra  \  J 
en  la  mar  de  nuestras  tormentas  luce,  por  escu- 
ro que  corra  el  tiempo  de  nuestra  ceguedad,  no 
se  si  acertara  yo  a  vos ,  si  con  la  claridad  de  su 
intercession  no  os  huvíera  visto «  Mi  Angel  me  lle- 
vó a  ella ,  ella  a  vos ,  y  vos  a  vuestro  Padre :  ¡  qué 
passos  de  salud  tan  acertados!  Bien  haya  el  Aiagel 
que  me  inspiro :  mil  glorias  accidentales  se  le  acre^ 
cienten .  Bendita  sea  mil  veces  la  estrella  de  Ja-t 
cob ,  y  vos  infinitamente  alabado  de  los  coros  ce^ 
lestiales,y  de  los  hombres.  Ya,  Señor  mió,  coa 
las  ansias  del  tierno  amor ,  que  conozco  ea  vóes? 
tro  pecho,  deseo  abrazarme  con  él,  para  que  si  el 
mió  está  como  papel  blanco ,  y  haveis  borrado  las 
manchas  de  mis  culpas  con  el  agua  de  vuestra  grii^ 
cía,  se  estampe  en  mí  el  mismo,  cuyas  armas  di- 
vinas trayga  yo  por  blasón  esculpidas  en  él,  como 
decia  el  Apóstol.  En  verdad.  Señor  mió-,  que 
imaginé  que  las  espinas  de  la  cabeza  defendicraa 
el  abrazo  i  pero  ellas  mismas  han  sido  las  flores^ 
con  que  passé  el  desmayo  de  las  ansias  del  amoi^ 

por- 
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porque  y¿  son  mis  amores  de  tan  amorosa  fuerza 
en  mí,  que  sin  ellas  me  huviera  abrasado  la  que 
tiene  vuestra  imaginación.  Ya  os  dixe  que  salí, 
quando  Uegastes  a  mi  puerta  coronado  de  aljo« 
fér ,  como  lirio  del  campo  a  la  primera  luz ;  mas 
hoy  que  llego  yo  a  la  divina  vuestra,  tan  teñido 
QS  hallo  de  la  purpura  deEdon,  de  quien  venís  ^ 
j  con  tantas  rosas  y  rubies  de  sangre  entre  las  es- 
pinas y  cabellos ,  que  parece  que  pedís  que  os  so^- 
Qcmzcí  las  almas ,  por  quien  padecéis  tales  tormen- 
te», ¿no  con  ayudároslos  a  sufrir,  con  agrade- 
cero/  llorando  que  los  passeis  por  ellas :  yo  pues, 
auhquei  vos.  dixistes  a  las  mugeres  de  Sion,  que 
Unrassea  sobre  sí,  quiero  llorar  con  vos,  que  lio** 
raddo  vuestros  dolores  ^  conozco  que  yo  he  sido  la 
causa  de  ellos:  plega  a  Dios ,  mí  bien«  que  no  sea 
?l  leño  seco,  que  vos  amenazáis,  ya  que  vos  fuis- 
tfcs  el  verde  que  padeció  por  mí ;  pero  del  qile  os 
tieme  los  .brazos  descansad  un  poco,  que  bañada 
ea  bgrhrias  nje  quedo  aqui  abrazada  con  vos  .  Pa- 
i;ecet,  dulcissimo  Jesús  ,  que  esta  alma  abrazada 
de.  vos  ^  y  abrasada  por  vos  ,  quiere  hablaros  un 
rato  :cocD el  silencio  de  sus  lagrimas,  amoroso  len- 
guaje, de  los  que  aman :  í pero  pues  es  impossible 
qUe^dejede  sentir  ^  yo  seré  entretanto  interprete  de 
los:  conceptós  de  su  desmayo ,  no  obstante  que  pe- 
netrab  los  pensamientos  de  su  enamorada  imagi- 
aacioQ*  Mas  ¡hai  Dios  mió!  ^*que  Seraphin  pu- 
rificará mis  labios  ,  sino  toma  una  ardiente  brasa 
det.  áltár  de  vuestro  amor  ?  que  es  tanta  la  exce- 
lencia de  vuestra  divina  dignidad ,  que  pensando 
CP.  vos  j. desfallece  la  fuerza  del  entendimiento  mor- 
,  Tmn.  XV il  K  tal 
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tal,  porque  sois  iacomprehensible ;  ni  el*  sentido 
os  percibe  por  invisible,  ni  la  lengua  os  explica 
por  inefable :  ningún  lugar  os  circunscribe,  ni  plu-. 
ma  os  declara ,  ni  tiempo  os  mide :  sois  sin  calir 
dad  bueno ,  sin  cantidad  grande  ,  y  sin  necessi-. 
dad  Criador:  vos  finalmente  infinito,  no  según  la 
cantidad  dimensiva ,  que  esta  no  la  hay  en  Dios, 
sino  la  virtual  que  está  en  vos .  ¡  O  palabra,  santis* 
sima  del  Padre  eterno ,  y  coeterno  con  el !  ¡oum- 
plicisima  y  inefable  Deydad!  que  por  presencia  pc^ 
tencial^  que  es  vuestra  inmensidad  divina «  piH 
dierades  ocupar  infinitos  mundos,  si  los  huvicran 
des  criado,  cuyo  ser  no  es  accidente,  sino  suIh. 
sisteme  verdad.  Vos  que  conocéis  los  tiempos  eter^ 
nalmente  ,  las  cosas  mudables  inmutablemente:,  las: 
contingentes  infaliblemente  y  las  futuras  presen^ 
ciaimente : } qué  ha  de  ser  de  mí ?  ¡o  quán^s  veaea^ 
Seik>r,  se  queja  vuestro  Propheta  Rey  de.lá  breredad) 
de  la  vida !  Temores  son  del  fin  cierto  y  incieiioi^ 
cierto ,  porque  ha  de  ser,  y  incierto ,  porque  ná  w 
sabe  quando  ha  de  ser.  Vos  preguntastes  a  Jo4^, 
si  sabia  antes  de  ser ,  qué  havia  de  ser ,  o  tuvo  eok 
tonces  conocimiento  del  numero  de  sus  dias»:  q)e4 
ro  ya  él  os  havia  dicho,  que  era  hombre  .>na<^i^ 
de  muger,yque  havia  breve  tiempo , -y  llcaia) 
miserias,  que  salia  al  Aurora  como  flor,  j  fugi« 
tivo  como  sombra ,  en  ningún  estado  permaneda  $ 
que  vos.  Redentor,  mío,  sabiades  loa. terniiiftfi 
de  su  vida^  constituido:^  por  vuestra  voluntad  ^ide 
que  era  impossibie  retroceder,  y  que  elarbotdMÍ^ 
tado  podía  tener  esperanza  de  reverdecer,  y  úch 
vegeciendose  las  rayces  en  la  tierra ,  tender  los  ra^ 
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mosy  CU70  tronco  muerto  en  el  polvo »  al  olor  de 
las  aguas  produciria  la  misma  corona  de  hojas  que 
tuvo  luego  que  fue  plantado;  no  el  hombre  una 
vez  desnudo  deste. mortal  vestido.  A  unPhiloso* 
pho  le  pareció  que  el  arte  era  largo ,  y  la  vida 
breró;  pues  si  para  una  ciencia  lo  es»  ^en  qué  pea^ 
«aba  JO,  quando  no  estudiaba  la  de  serviros  a  vos, 
única  esperanza  mia ,  termino  de  mi  deseo »  y  fin 
ultimo  donde  voj?  Las  horas  dividen  en  minutos 
los  que  miden  desde  la  tierra  vanamente  vuestro 
cieio:  aisi  lo  muestran  los  relojes ,  cuya  arena  dis- 
tila pequeños  átomos:  pero  vuelve  a  correr  ^  quán- 
dft.larimano  del  dueño  se  la  vuelve  a  restituir. 
|Hlu  de  mí 9  Señor,  que  no  volverán  los  instan'* 
lea  de  inis  horas  passando  una  vez ,  hasta  que  ea 
el  uktmo  dia  la  común  resurrección  me  restituya 
este, ser,  de  que  vos  fuistes  autor!  O  pues,  Rey 
mió  7  Dios  mió,  percibid  en  vuestros  oidos  mis 
palabras :  dirigid ,  Señor ,  mis  passos  en  el  cami-* 
no  de  vuestra  justicia  contra  mis  enemigos  ,  en  cu-- 
yá  boca  no  hay  verdad :  caygan  de  sus  pensa- 
mientos, según  la  multitud  de  sus  impiedades  •  Se- 
pulcro abierto  es  su  boca ,  su  lengua  engaño ,  di* 
ga  mi  agradecido  sentimiento ,  que  vuestra  diestra 
nierte  obro  esta  virtud,  y  que  me  levanto  de  las 
cenizas  de  la  muerte  con  phenicio  vuelo  a  los  ra^ 
yos  de  vuestra  vida,  divino  sol.  No  muera  yo, 
Señor  mió;  viva,  si  vos  queréis^  pero  siempre  que* 
reía  vos,  para  que  cuente  vuestras  obras,  para  que 
alabe  vuestro  nombre  santo ,  para  que  diga ,  que 
me  castigastes,  y  que  no  me  entregastes  a  la  muer- 
te: assi  tengo  en  la  vuestra  confianza  y  en  esse  sa- 

Ka  gra- 
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grado^léño,  arco  de  paz  eucre  los  hombres  y 
Dios 9  prenda  de  aquel  concierto ,  llave  del  cielo, 
nave  del  mar,  árbol  de  Daniel,  palma  de  dul- 
ce fruto,  estrado  de  Salomón,  báculo  de  Jacob, 
harpa  de  David  ,  escudo  de  Josué  ,  altar  de  obla- 
ción, leño  de  Marath,  thau  de  los  eledos;  libro 
de  mysterios  divinos  ^  cuchillo  de  Goliath ,  anzue- 
los de  Leviathan  ,  balanza  soberana  del  peso  de  la 
redención  del  mundo,  y  tabla  de  los  naufragios 
de  sus  golfos ,  en  que  de  tales  tormentas  se  sal- 
van los  que  se  abrazan  de  ella .  Pues ,  dulcissimo 
Jesús  j  siendo  vuestra  Gruz  santissima,  ancora  fir-« 
me  de  mi  esperanza  ,  vos  el  norte ,  y  vuestra  Ala- 
dre estrella,  ¿cómo  podran  volver  atrás  mi  viaje 
los  procelosos  vientos  de  mis  inclinaciones  9  ni  las 
inquietas  olas  de  mis  costumbres  l  Aáido  voy  a 
vuestra  Cruz,  norte  divino,  caminando  a  vos,  lu- 
cidissima  estrella  tramontana ,  MariAj  llevadme  a 
él,  pues  la  aguj^a  imada  de  vuestro  pecho  está  to- 
cada en  la  imán  de  su  divinidad,  que  ya  como 
Amphion  verdadero  en  el  delphin  de  vuestro  fa- 
vor, con  el  instrumento  de  mi  esperanza,  mien- 
tras voy  por  esse  mar ,  quiero  cantaros  el  Hy na- 
no de  los  navegantes  mortales,  trasladando  la  voz» 
con  que  la  Iglesia  os  llama ,  para  que  lleguen  al 
puerto  que  desean.  , 


Sal- 
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Salve  del  mar  estrella  » 
?  '  kilve:'  Mldíb  sigirá4a>  A  í        ;  I  ] 

de  Dios,  y  ¿siempre  Virg¿n, 

puerta  del  cielo  santa. 
'  Tomando  de  Gabriel 

el  Ave  Virgen  almaj 

mudando  el  noidbre  de  Eva, 

paces  divinas  trata.  '  ;  ' 

La  vista  restituye^ 
.   .    las  cadenas  desata  v  ^  «    *  >  '  c 

todos  los  males  quita  9  .    .  |j 

todos  los  bienes  causa  • 
Muéstrate  Madre ,  y  Uégue     -  ' 

por  tí  nuestra  esperanza  :  i 

a  quien, por  damos  vida^   ■  ./  ^ 

nació  de  tus  entrañas. 
Emré  todas ' piadosa    '  T  • 

Virgen,  en  nuestras  almas  r 

libres  de  culpa  infunde     ,  .;  ^  -  ,j 

virtud  humilde. y  casta. 
Vida  nos  presta  pura,  *  .    ^  v  i/.nr> 

camino  firme  allana»  •  '  i  "r>. 

que  quien  a  Jesús  llega  > 

eterno  gozo  alcanza. 
•    Al  Padre,  al  Ht^Oí  al'iSanto  ■  . 

Espíritu  alabanzas,  ,  .  ;  .i  ,  .  'j 

una  a  los  tres  le  demos, 

7  siempre  eternas  gracias. 

■    ^    '    '      ■      ,         .  .     .  .  ♦ 

i     ■  •  ■  * 


7B         Soliloquios  amorosos 

CIEN  JACULATORIAS 

X  Christo  nuestro  SeiÍoil* 

c     '      *  l.  . 

Uen  Jbsus,  no  hay  cosa  que  sienta»  mas  que 
no  sentir  que  te  he  ofendido;  ni  cosa  que 
me  consuele^  como  sentir  que  ao  lo  siento,  como 
deseo.  . ' 

IL 

Temblara  ya.  Señor,  de  hablarte  como  a 
Dios  solo;  ¿pero  hay  hombre  que  no  se  anioie 
de  verte  Dios  y.  hombre? 

.    UL  . 

Buen  Jesús,  quién  no  tendrá  confianzá^  por 
pecador  que  haya  sido,  si  liega  a  tu  santissima  Ma« 
dre  y  ella  a  tí ,  y  tú  a  tu  eterno  Padre  ? ' 

IV. 

Christo  mío,  artes  me  dan  para,  aprender  a 
servirte,  pero  ninguno  me  enseSia  tanto  como  mi- 
rarte en  la  Cruz. 

.  V. 

Gran  riqueza  eres^  bondad  infinita  t  pues  des- 
de que  te  tengo  a  ti,  no  tengo  oiro  deseo. 

VI. 

Mí  Dios,  antes  de  amarte,  pensaba  yo  en  pre- 
tcnsiones del  mundo,  y  ahora  aun  no  me  acuer- 
do si  estoy  en  él. 

vn. 

Dulcissimo  JfisuS)  no  sé  en  lo  que  piensan 
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m  W  A  X  M  A  A      I  os  • 
los  ^ue  no  te  atnaa;'pero  los  ^ue  no  te  aman,  no 
es  póssible  que  piensen.  ^  ^ 

.     :.       .  VIIL  ;■ 

Bien  mió  9  la>  Esposa  enamondá  td  |)edíá^'fl0p 
res ,  y  yo  te  pido  espinas ;  pero  ya  ella  havia  te- 
mdirtttb  espinas vquando  te  pedia  fldreii. 

IX. 

Jbsus  de  mí  vida ,  si  ahora  me  pesa  de  te-^ 
iiéri petl^tni'emb  qué  no  sea  eh  tí^  icót&é  me 
ftístiái  ée  dos^  muchos  que  antes  de  amarte  6ivb 
contra  tí?  -  ' 

X. 

rr  iíOitóiVuéüd  «reSí  Jfisü*  inSio!  qtjé^  Í¿itffl6  eres! 
]^e#^^ahd6  uíi  bombre  aun  úó  és  dk  'provdchb 
para  el 'mWñdo,  k  estiniiasWii. '       ^  j       r-^  ;. 

.  ^  ^     'XI/   _ 

'  •  Amor  mió  ^  ¡  qué  bien :  dlxiste '  qué  ^ás  •  cami-^ 
nis^j^'pi»»  j««-a^ltegar  áTfí  «e^bk  ^de/  ir^pcír  éP  ^ 

.O'.ci'.iv  j/,'^  ::'.«r  XIIi '  '^'-  i'       '^^-r'  Ls,b 
Dios  mio^  aunque  todos  los  Angeles  me  die- 
i^x  sti  'áMior í  j  ío  qüe  te  han'  aíiiado ,  dtesdeT  que 
lós^%fiast€v  y<  te  háii  dé'iAar'y  mientraS:  fueres  íDió^j 
no  te  amara  yo  como  mermes '  -  ^ií 

'  • '  ^üafída'  ttú*b  - loí  -q«é-  f}í  &ébcí',  ^sm-mU,  no 
líálkx  co*i  qñe'  pagarte:  -y^^qUaindo  miró  que  te 
ccbtentas  con  mi  córazodry  liallo  qué  té  debo  mas^ 

porque  con  él  te  pago.       -  '^    ;.c/)'.:%  :.f:  i  > 

^' '  ■"■  Bíefl  'ííáio ,  yo '  M^uislera  "(Jue  -  tiívteíáS  ñfecessH 
4ad  de  xní,  por  darte  algo  que  huvíéras  xnenes-' 

■  XV. 


ÜO  SotItOQJÜ'IOf  AMOHOSCS 

XV. 

Kl  no  havcr  sido  tuyo,  vida  mía,  quándo  te 
ofi-ndí,  tirno  un  consuelo ,  que  es  darie  yo  a  tí, 
cMAndo  tu  eres  mto,  algo  que  üo.  era  tuvo.  - 
■  XVL  " 

Sí  Ui  nie  amabas»  buen  Jfisus  t  quandoyo  te  ofeth 
d¡4,  ¿por  nuá  no  amaré  yo  a  los  que  me  ofenden^ 

xyi^. 

IWhamc  tanto  „Dios^!  mió  ^  d^i.havortc  ofendi-r 
do  ii  q^c  imc  aborreciera  a  mí V  siao  me  huyieras 
maullado  amar  a  mi  enemigo. 

xyiiL 

J^uaii :  J)isUi  t  $i  af  Jos. -qde,  *«itaa:  W!Íad!Í llama 
cL  mund^t  J|Lou\Ih^i^  Uu:Uí«nk  quiea  ^ata./coa  i.'^ 
jiomo  lo  |Hiedc  ser»  m  ei  no. tratf . terd^d^y  - 

XIX. 

^  Mi  Dio^ft  i^i  yo  &u[vior4  que;  descafts^^y u^tiie^ 

iUvl  ve  huviera  anudo, quando  era  vicioso. 

XX.      ■  >.    -.Tt  'Cl 
\  ida  mu ,  Ukv>$  iMrcsxa  a  tos  ignorantes  44 
)U\md\>  Uv'  ^;  w  tv'  ^igiKu;  peco  ea  Uegaadp.  ftflVH 

XXK 

NU  Av^vs  «  c%  ^mvvr  hun^nv>  «  e«ig¡fi2Í0  de 
^Vvx     rxvj^os^       liccrc*  c      oci  «licaa  coüügp  *  es 

V..    ^Vx  xV'v"  x^\>  vwtsí      jc^«  f|Lie^pasi^ 

XXÚL 


ecB«  irw:  A iM A  A  Dios.?  tSí 

-lC';  .tOn  c^>-c.'. :i:>."  >oi  ?Qmi«  -^í  '.v-u^.  ^[.y]  -  * 
t)ificii  m^.parficbi  ini  Oicfiv  negannertatnijf; 
pero  muy  fácil ,  despiies  qtíe  sin  mí  te  tendré  a  tí, 
-qiie  mas  vale  tenerte  a  tí,  que' a  mí. 

í...  .    .  :     ;XXiv;.   .  : 

Mi  Jbsus  f  pues  eres  sol  de  justicia.,  sube  es- 
tos vapores  de  mis  lágrima^  a  tí,  y  en  las  nubes 
út  ¿u  piedad  serán  rayos  de  ámbr  • 

XXV. 

< 

.^wLiSi  tu  :padre  íte  ama  tanto,  Jesvs  mió,  que  ha 
puesto  en  tus  manois  todas^  las  cosas,  ^* qué  me 
^podi^is  'hegaiTtj  teñiéndolas  tan  abiertas  í 

XXVL  .  > 

•  Mi  J>bs, .  si  j  por  el  pecado  .tuve,  enfermedaii^ , 
ignorancia  y  malicia'para  iióitar  la  divina  virtud , 
-CDiiaeec  kcrvBrdad^y  amaróla; bondad ^  ya  xjuedé 
<para  ^dx>  ü^esdtuida ,  delspiíesr]  que  •  te  hiciste  .honi^ 
bre.        .  > 

xxvn. 

c7:;'¡MB  Bfips,,  riñas  que  letrás  he  escrito  der  van!-' 
úsíéísv  ^tm^  pesaf  bs  dé  havetUsc csci&o*  ¡     :  m 
•  e  .  •  '^XXyiH.-;  .  .  ;   ...i  i:  ,> 

Jesus  mió ,  sí  llorar  pecados  es  regalo  de  los 
<]iie :  Uoian  ^  Idebe  de  ser «  po^qi^e  les  dasr  a  setíSr  el 
que; rechacen /coft  UocaiilQá^  '  ij  v  ,o',r\\:ni  i/j  ^r.z 

•DIme,  Seiíor  mió,  ^*en  qué  está  estadi^reiii 
da,  que  los  que  llQmn/]>or  .d  muddo ,  sienten  do- 
Ioé,cy  ílpá z queppoí; tí ,  alcgria  niota^h ?  '^'Mas  ^uiéo 
teT/preguat^a.ejscoí^  sinqryd?;  -        i       :  í 

Señor  mío,  grande  gan<incia  es  servirte •y.pofji 
^Hhé/JCKIL  L  que' 


8e  SoXItOQXJTOl  AMMtOSOS 

V-  ■         XV.    ..  ■  ■ 

El  no  haver  sido  tuyo,  vida  mía,  quando  te 
ofendí,  tiene  un  consuelo,  que  es  darte  yo  a  tí, 
GMAn4<>     eres  mío »  algo  que  .4oi.fera 'tuyo* 

.  '  xvl; 

Si  tú  amabas,  buen  Jfisu^:,  quando  )ro te: ofeti' 
dia,  ^*por  qué  no  amaré  yo  a  los  que  me  ofenden^ 

itefajne,  tatjtOfiPiofrimio,,  d^i.ftav^e  afendir 
dor.fi  qw  íme  aborrecicr^a  a  roí.,;  siao.  me  buVieras 
mandado  amar  a  mi  enemigo.  :  > 

xyiiL 

^ cómo  lo  puede  ser , ¡^i.él  úo, ttat^ .  tQr4MÍ '  í » 

XIX.     ^  . 
-:ií)Mi?Pk>S;>  si  ,yx>>  siiptLeraí  íqi|é¡  desca»s*^>|ru*|ure- 
tud  dpí^afVx^l  ¿It^  «9J¡^c^ 
dad  te  huvíera  amado ,  ir|iiándo  era  vicioso  • 
-t;'^;  :rn  í 'XX.  ' ;  ^ -ri/n  .f.'rn  f'/iCT 

V  -  Vida'  ii(iia ,  locos ,  parecen  a .  los  ignoraiitffs  4fS^ 
|OWdQÍQS  ,qi\e  ,te  sigpefti  p^rp  -fím^Ug^t^Úfit^kmf. 
rir,  todos  se  desd^ipen.  ...^  o/  ínlrriB  oa 

xxr. 

< .M'iíJtfiStiiSf^  el  kijior:  hum^tto  eT;  «a >emgf)2|)»  de 
dos  fundado  en  interés;  el  del  alflia  c^í^fjei 
^uua  vejr^i^d  de  uno  fundada  ea  Dios^^  que  t de  ai? 
die  tiene  necessidad.       .      n      i.  no'j  Oi-jp-G-r 

X5íir  ^ '  ^ 

.  Myclio  me  ^  admiro ;  mi  him^  .de'.<iw  pacf^nda 
en,  .^ufiirme;  pero  eres  como  .  el  soJt9  ,que;^p^si9 
por  el  lodo  sin  ofenderse.  ¿  j 

.VX  XXÚL 


ec»«  xr»:  A iM A  A  Dios.? 

Dificil  inft:;|ja«cia,  ini  Oios-^:  negarxnefta'^njf; 
pero  muy  fácil, despiies  que  sin  mí  te  tendré  at^ 
^lie  mas  vale  tenerte  a  tí,  que' a  mí. 

^      .  .  ..  ;.  .XXIV.  

Mi  jBsüs,pues  eres  sol  de  justicia.,  subec»- 
tos  vapores  de  mis  lágrima^  a  tí,  y  en  las  nubes 
ét  tu  piedad  serán  rayos  de  amor  • 
.    .     :  .  XXV. 

tu  ^adre  íte  ama  tanto  9  Jesvs  mio^  que  ha 
puesto  en  tus  mancis  todas^  las  cosas ,  ^*qué  me 
Ipodíís  rii^r (9  teñiendolas  tan  abiertas^ 

XXVL 

•  íMi  JDbs , ,  si ;  por  el  pecado  .tuve^  enfermedad^ , 
ignorancia  y  malicia  para  iióitar  la  divina  virtud , 
-CDilQceü  la;  :vMniadSyc  atnar  Já  bondad  ,  ya  x^edá 
•para  pido  cicstitiiido  v  deispiiesrj  que  te  hiciste  .honi^ 
ore.        .  .  .  ) 

XX  vn. 

¡MB  Eltps,.4nás  qne  letras  he  escrito  deí  Tani-' 
ésiéís^  'tongQ  rpesaf bs  dé  baverUs'  esoika*  i       '  1 
•  e  -  '^XXVffl.  '  .  i         -  . 

Jesús  mió ,  si  llorar  pecados  es  regalo  de  los 
que  Uoian  (•  IdQl>e  de  ser ,  po^qi^e  les  das  a  isediSr  el 
qüC: rechacen /coft.Uoüaclosr.  '  i  '  v  ,c  '.r  ijn:  ¡/)  -.zz 

•Dime,  Seiíor  mió,  ^*en  qué  está  estadifereiii 
da  9  que  los  que  llQmñ/]>or  .d  muddo ,  sienten  do- 
loi , cy  ílps queppoí;  tí ,  alegría  niota^le  ?  (Mm  quiéo 
ter.pregunt^a::ejscoci  sinQ  .  yd?  .     •    i       :  í 

Señor  mío,  grande  ganancia  es  servirte pofji 
:j«é/JCKJL  L  que' 


SooLiíoQuios  .'A»emsMio$ 
re  que  las  haces,  si. (u^ Madre  nos  concierta» 
-    ■     V'        -  XLVll.  Ckp  r^b-^^-Jí'' 

Mi  Jesusa  ni  amores  comQia  tí, tu ^ etperanzs^ 
como  en  tí^  ni  vida  como  de  tí,  ni  xniierte  co^ 
mo  por  tí.  !y  r.X 

'li  £etk)r  nuoy  n\ucbo¿:se  quejan  de'Ios 'sqñorcf^ 
porque  no  Ies  pagan;  pero  nadie  se^jqueja^^^  tí^ 
por  poco  que  te  sirva  •  '  ^ 

w    p  f;rp  <í^trr  :;f?  .:sXLIX.í"  '■■  'f''^  '  h  CZ^l.^ 

ca  u:Chii'isto  mió  j^-  no  •  se  como  huvo  leh'cí  miinán 
quien  viesse  m.  berpiosura,  que  noJtft  amasse4;pM 
ro  mas  me  admiro  de  que  huviesse  quien  afeasse 
tú  hermosura*  A 

Señor ,  no  sé  a  quien  ¿o  parece  suave  tu  yu- 
go-i  pues  basta'  decirlo  Dios  para  icreerlo*  rJl 

.  .  -  i.»  •  ^  '  ■  LI.  .  1-  '  .  .  j  :  *  .  ■■  \1 

Mi  Jesús,  quandoi  te  imagino  con  tantas  ífa** 
gftf ,  ,qüerriaiíarfie  mili  abrazas,  y- na  ine^Jiall^vOy 
por  rno.  lastimarte;  -péro:  maa  te  lastimo ^i^sinó  iiH» 
atiovo.   .  ■•:  >•        '  j 

<Qué  4>Í€a  'oervi,/mi  JjBsqs  ;T{ue  eres^  mlf  de 
amor,,  pues  ,hulka^J:(kejor  «té  hallaa  los  c^osr^  qpisl 
siendo  rios*  .  í  . 

un: 

^\  Mi  Dios, ^ qué  medico  se  hu  dejaídi  tá^ríf, 
porque  el  «.enfermo  iir¡Tat  j>er¿  lob  qtie-  anuCD^tMi 
ninguna  cosa  dan  ma¿  ^ida<,  que  muriendose  elloSé 

Mi  Jfisi^i  quando  te  inaagjop  en  mi-pecho^ 
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fiie  acuerdo  de  Jcb  e&  el  muladar,  que  mas  far 
4eces<cáV(Í>eor  «oy  yo. 

L  -i.::..  .-■        •    V  -LV.  ^ 

¡Haj^Díos^  quiéa  te  amasse  estos  diastan 
apriss^a,  que  desquítass^  los  muchos  que  ha  vivido 

Dios  mió  9  un  hombre  lloraba ,  porque  se  le 
murió  un  Principe,  7 "otro:  le  dixo,  que  sirviesse 
arSeñor  qiscrno  $€stó  j>odia  mortir. .  - 

/iPues  me  llamo/ícsdavo  tuyo,  jfisus  mió,  pon-í 
me  tus  tres  clavos ,  dos  en  ios^ojos,  y  uno  en  el 

Bien  mió,  no  hay  cósa  que  quiera,  sino  es  a' 
tú^'/Nias^para  qué  te  digo  yo  1q  que  sabes  tú? 
•  .  LIX. 

Curioso  he  sido  de;  leer>  mi  Dios;  pero  nun- 
ca: ÍUí!Aé  IjibrV  como'  a  tí  en  .  la  Grus,  ni  quesiém* 
pee  enwnassie»  porque  siempre  estas  abierto* 

'      LX.      I  , 

Si  no  te  hablo  dignamehte  ,  Jésus,  perdona- 
sn^V^oc^'  qiiien- aifia,.mas  valefa  desatinos  í/^ue 
dfiilosíjqiie  ^t$tan. libres ,  cuidadosasi disermones.  -  h 

Lxi; 

-r> Muchas  veces",  cordero  mió,  no  oso  alzar  los 
ojDS  ai.  mirarte^^y.  entpnces  parece  ¿  que  jne  los  llo<> 
Tas  tú  .  .  i  ;  .1 

-s: Los  Principes  de  la  tierra,  mi  DIós ydan  riquezas 
temporales  a  quien  los  sirve.,  pero  tú  solo  te  das  a  tLi 

'  Lxm. 
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LXIIL  *  .      -^r.:--^  — 
Q  lando  te  tengo  ea  mí  pecb^^  mioi 
me  imagino  crisoU  que  en  fin  es  tierm,  amor  el 
fuego  9  tú  el  oro  9  y  mi  bajeia  U  escoria', 

LXiy.  ;  *■ - 

Mí  Dios  9  quantas  veces  piensa  que  soy*  nada^ 
tantas  te  debo  un  nuevo  ser  i  porque  sáe  haces  de- 
nuevo. 

LXV. 

Dios  mío,  amar  tu  grandeza^  y  pcimt^tm.hz< 
jeza ,  me  encojen  y  me  favorecen  $  porque  míen*- 
tras  mas  pequeño  me  'juzgo,  mejor  cabes  en  su. 

LXVI.  - 

Señor  mío ,  no  me  harto  de  llamarte  Padre,^ 
por  ir  seguro  a  juicio  • 

Esperanza  mía, piense  yo  en  ti,. y  acuérdate 
tu  de  mí,  y  olvidese  todo  el  mundo  de  mí. 

Lxvni.  í 

i  Sí  trocáramos  voluntades ,  Jbsus  mia^  i<juért«. 
co  estuviera  yo  con  la  tuya,  y. qué  pobceiescuvÍ0«^ 
ras  tú  con  la  mía! 

LXK. 

Quando  no  hay  cosa,  Dios  nuo,- inas  vlejfiif 
de  mí  que  yo,  no  hay  cosa  mas  cerca  de  m(  quoito^ 

LXX. 

En  el  camino  de  hallarte,  mi  Dios,  soa'^to^ 
déos  los  negocios  temporales  ^  y  atajo  eL  tratar  loa* 
tuyos.  t:;/ 

IXXL 

Haverté  hallado,  señor  mió  t  es  eL  mejor" rc« 
medio  para  hallarte  presto» 

LXXIL 


Lxxn. 

Ni  en  la  mar  pueden  reposar  las  aves^  nu 
Dios   ni  tú  en  el  corazón  inquieto  • 

LXXIIL 

Quando  te  miro,  mi  Díos^  tan  alto,  y  a  mi 
tan  bajo ,  deseo  subir  yo,  porque  no  bajes  tu. 

LXXIV. 

Vergüenza  me  da ,  Jesús  mió ,  el  haverte  ofen- 
dido ,  pero  mayor  lo  fuera  no  tenerla  • 

LXXV. 

*  En  ninguna  cosa  veo  tu  grandeza^  mi  Dios, 
como  que  donde  quiera  que  te  busco,  te  hallo. 

LXXVL 

Jesús  mió ,  si  se  huelgan  tanto  los  Angeles  de  la 
conversión  de  un  pecador  ,  a  fe  que  les  di  buen  dia. 

T   ■  ;  Lxxvn. 

,     En  ninguna  cosa  veo,  vida  miá,  que  en  tuca-^ 
^  no  hay  envidiosos ,  como  en  las  diligencias  que 
tus  privados,  hacen  para  que  otros  lo  sean  • 
LXXVUI. 

•  •••  Buen- Dios ,  diga  el  mundo  lo  que  quisiere, 
que  el  se  quedará  por  loco ,  tú  por  quien  eres , 
y  yo  por  tuyo  . 

LXXDC. 

10  «Las  hermosuras  dp  la  tierra ,  Jesús  mia^  son  a 
tiempos,  y  assi  a  tiempos  agradan  j  la  tuya  siem-^^ 
pre,  potque  siempre  eres  hermoso. 

LXXX. 

-r;  ^  Jesús,  mi  entendimiento  te  contempla,  mi 
memoria  te  estiina   mi  voluntad  te  ama  ,  y  si  tu^ 
viera,  mi  alma  quarta  potencia  >  la  llamara  agra- 
decimiento,     . ,  i>  . 
liV/y':.d  LXXXL 


So trloQ trios  ACdriiesof 
LXXXI, 

Señor  mió,  dame  ua  temor  filial,'  con'^[fieso« 
lo  tema  ofenderte,  por  quien  tu  er*s ^  que  aunque 
el  servil  es  don  de  tu  Espíritu  Santo ,  al  fia  es  te- 
mor de  la  pena  • 

LXXXII.  : 
Mi  Dios ,  mucho  me  lastími  en  tu  muerte  ra 
in)u^ta  la  causa ^  injusu  la  pena»  iii|asto  d  juex 
y  tú  solo  justo.  'i 

Lxxxra. 

Dame,  Seiíor,  de  los  dos  fuicios'  de  ta  n« 
zon  el  que  mas  me  conviene,  que  el  discreriv# 
es  consejero,  j  el  difioitivo  la  misma  vinud  ea 
«u  fuerza. 

LXXXIV.  o 
Christo  mío,  en  las  quatro  partes  de  tu  Cm 
liallo  quatro  vinudes;  en  la  superior  la  candad» 
en  la  interíor  la  humildad  ,  en  la  diestra  la  obe^ 
diencia>y  la  paciencia  en  la  siniestra»  i 

LXXXV. 

Jssvs  mío ,  conforme  a  tus  dos  oaturatexas  eras 
kir;  según  la  divinidad  tlumtcus  el  alrsUf  j  us^ 
gun  La  humanidad  extertormence  la  rida  . 
LXXXM. 

Jestts  querido^  bien  te  puedo  hablar,  nSo  en 
braxos  de  tu  Madre,  porque  d^-  el  in^^rn^  ¿¡^ 
tu  consrepcion  fuiste  lleno  de  ctecicia. 

LXXXML 

Christo  de  mi  alma ,  mucho  me  coosEidai,  €|oaii« 
do  te  veo  coa  cinco  mtl  aaoces «  saber  q^je  eres 
cabera  do  la  UU^ia^  porv|ue  al^^wxos  me  alcma^ 
rían  a  mí,  sisrndo  miembro  tu/o,  .   ,  ^ 

Lxxxvm 
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Lxxxvm. 

De  Ja  tierra  Septentrional  cuentan  j  Dios  mió, 
^ue  ja  miíad  del  año  es  noche ;  peor  ti^wa  fSO/j 
yOf  pues  en  tantos  años  no  amaneciste  ea  fsú.  ..  t 
LXXXIX. 

;  Mi,  bien,  si  mientras  se  vive,  se  ha  de  cami- 
nar por  fuerza^  <qué  jornada  mas  descansada  que 
¡r  y  venir  a  tí? 

xa  - 
1  :i|  O  quan  lejos:,  Dios  mió,  de  la  verdad  po- 
ne el  mundo  la  difinicion  del  honor ,  porque  el 
verdadero  es  la  virtud 'del  animo. 
/  X''-  '  ■        :    :    XCL  ■.. 

:No  hay  cosa,  amor  mío,  que  me  pooga,  mas 
temor,  que  volver  la  cabeza  a  los  peligros, 4e  que 
me  ha  sacado  tu  misericordia* 

XCIL 

-  ;  '  Como  si  el  mar  se  secasse ,  se  verian  4:an  éstra- 
ños  monstros ,  assi^  mi  Dios,  veo  mis  corpezas^^  ed 
las  arenas  de  mis  passados  años. 

XCIIL 

Mi  Dios,  ^para  qué  se  alaba  el  mundo  de 
que  es  grande^  pues  en  todo  el  no  cabe  el  alma 
del  hombre  mas  pequeño? 

XCIV. 

Señor  mió,  nunca  estoy  mas  en  mí,  que  quan- 
do  pensando  en  tí,  no  me  acuerdo  de  mí. 

xcv. 

Señor  de  mi  vida ,  si  en  tí  solo  descansa  el 
^   alma,  como  en  su  verdadero  centro,  ^* quién  note 
busca  a  tí,  en  que  descansa? 

T^m.  XVII.  M  XCVI. 
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XCVL 

Jbus  mió,  mientras  fui  piedra  bajé  con  mi 
peso  huyendo  de  tí;  ahora  que  soy  fíiegO)  flüf 
propria  ligereza  me  lieva  a  tí. 

XCVIL 

Dios  mió,  amar  al  mundo  es  alquilar  casa; 
amarte  a  tí ,  es  hacerla  para  siempre. 

xcvm. 

Bien  mio,quando  veo  que  algunos  se  rien  de 
los  que  lloran^  pienso  que  han  de  llorar» quando 
ellos  se  rían. 

XCIX. 

Mi  Jbsus  y  si  he  de  vivir  algún  instante  sin  tí, 
muerameyo,  que  mas  vale  morir  ,  quando  te  ten- 
go^ que  vivir  para  no  tenerte  i  mas  quien  no  te 
tiene,  no  vive. 

C. 

Chrtsto  mió,  generalmente  desean  los  hom^' 
bres  vivir ,  pero  solo  aciertan  los  que  os  buscan  a 
vos,  que  sois  vida  eterna. 


EL 
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EL  LLANTO  DE  LA  VIRGEN. 

Tff*  A  Madre  piadosa  estaba 
,iS  ^  junto  a  la  Cruz,  y  lloraba 

mientas  el  Hijo  pendía  r 
Cuya  alma  trbte  .y  llorosa,  j  .  ^ 

traspassada  y  ^olorosa  -  kí.II 

fiero  cuchillo  tenia. 
}0  quán;  tristei  ip  quán  aflita! 

se  vid  la  Madre  bendita 

de  tant9s  toriñentos  llena* 
-    Quandó  triste  contemplaba, 

y  dolorosa  miraba 

del  Hijp  amado  la  pena* 
qual  .hombre  no  llorara, 

si  la  Madre  contemplara 

de  C^RiSTO  ea  tanto  dolor? 
^ Y  quién  no  se  entristeciera, 

piádpsa  Madre,  si  os  viera 

sujeta  ,a  tanto  rigor  ? 
Por  los  pecados  del  mundo 

vid  a  Jhsus  en  tan  profundo 

tormento  la  dulce  Madre; 

Y  muriendo  el  Hijo  amado, 

que  rindió  desamparado  ; 
el  espíritu  a. su  Padre. 
¡O  Madre,  fuente  de  amor, 
hazme  sentir  tu  dolor, 
para  que  llore  contigo! 

Y  que  por  mi  Christo  anuido 
mi  corazón  abrasado 

M  s  mas 
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mas  viva  en  él ,  que  conmigo : 

Y  porque  amarle  me  animi^ 
en  mi  corazón  imprime 
las  llagas  que  tuvo  en  sí. 

Y  de  tu  Hijo  ,  Señora, 
divide  conmigo  ahora 
las  que  padeció  por  mí. 

Hazme  contigo  llorar, 

y  de  veras  lastimar 

de  sus  penas  ,  mientras  vivo: 
Porque  acompañar  deseo 

en  la  Cruz,  donde  le  reo, 

tu  corazón  compasivo. 
Virgen  de  Vírgenes  santas, 

llore  yo  con  ansias  tanus, 

que  el  llanto  duke  me  sea* 
Porque  su  passion  y  muerte 

tenga  en  mi  alma  de  suerte» 

que  siempre  sus  penas  vea. 
Haz  que  su  Cruz  me  enamore» 

y  que  en  ella  viva  y  more, 

de  mi  fe  y  amor  indicio  * 
Porque  me  inflame  y  me  encienda  | 

y  contigo  me  defienda 

en  el  dia  del  juicio. 
Haz  que  me  ampare  la  muerte 

de  Ckristo  ,  quando  en  tan  fuerte 

trance  vida  y  alma  estén ; 
Porque  quando  quede  en  calma 

el  cuerpo,  vaya  mi  alma 

a  su  eterna  gloria,  Amen. 


DI  UN  ALMA  A  DiOS.  93 

ORACION. 

RUegote ,  Señor,  que  interceda  por  mí  aho- 
ra y  en  la  hora  de  mi  muerte  la  bien- 
aventurada Virgen,  Madre  tuya;  cuya  santissi-* 
ma  alma  en  la  hora  de  tu  passion  traspassd  cu- 
chillo de  dolor :  por  ti ,  Jesu-Cristo,  Salvador  del 
mimdo^  que  vives,  &c. 

Sí  qttid  diBum  adversus  Fident  ^  indiBum  di-- 
io^  Ó»  omnia  sub  consUiom  S.  JM.  E. 
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TB.IUMFHO  DE  LA  FE 

EN  LOS  REYNOS  DEL  JAPON, 
por  los  años  de  m.  dc.  xiv.  7  m.  dc.xt. 

AL  ILUSTRISSIMO 

Y  Reverendissimo  SEñoR 
EL  Cardenal  de  Sandoval, 
Dean  de  Toledo. 

POR  LOPE  DE  VEGA 

PROCURADOR-FISCAL  DE  LA 
Cámara  Apostólica  en  el 
Arzobispado  de  Toledo. 
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APROBACION 
DEL  SeiÍor  Doctor  Gutierre  de  Cetina. 

Or  comissíon  y  mandado  de  los  Señores  del 
Consejo  he  hecho  ver  este  libro,  y  no  solo 
ño  tíene  cosa  contra  la  Fe  y  buenas  costumbres» 
sino  todo  él  es  para  mucho  exemplo  y  edifica* 
cion  de  los  fíeles ,  y  para  su  aprovechamiento  ^  y 
se  puede  imprimir*  En  Madrid  a  24.  de  Septiem* 
bre  H.Dc.xxiiu 


Doctor  Gutierre  de  Cetina. 


.ITom.XVII. 
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APROBACION 
DEL  R.      Juan  Camacho  de  la 

CoMPAniA  DE  j£SUS« 

FOr  comission  de  los  Señores  del  Consejo 
Real  he  visto  un  libro  intitulado:  Trium- 

FHO  DE  LA  Fe  en  LOS  ReYNOS  DEL  JaPON  ,  COm* 

puesto  por  Lope  de  Vega  Carpid,  y  en  el  no 
hallo  cosa  contra  la  Fe  y  buenas  costumbres ,  an- 
tes muy  grandes  motivos  para  excitarnos  a  la 
misma  Fe  con  el  exemplo  de  tan  ilustres  Mar- 
tyres ,  que  en  él  nos  da  a  conocer  con  su  acostum- 
brado estilo.  Dada  en  este  Imperial  Colegio  de  la 
Compañia  de  Jesús  desta  villa  de  Madrid,  a  s8« 
de  Oélubre  de  m.dc.xyii* 


Juan  Camacko. 


AL 
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ILUSTRISSIMO 

y  REVERENDISSIMO  SEnOR  DoN 

Balthasar  de  Sandoval^  Cardenal 
DE  LA  Santa  Romana  Iglesla, 
Y  Dean  DE  Toledo. 

^V^Or  ofrecer  alguna  cosa  a  la  virtud  y  grao* 
JSL  deza  de  V.  llustrisslma  doy  a  luz  este  fragr 
mentó  de  Historia  sacra,  pareciendome »  que  sí 
la  color  de  su  dignidad  se  tomo  del  martyrio^ 
no  es  fuera  de  propositó  dedicársela;  y  que  no 
era  possible  desearle  mas  autoridad ,  que  su  pro- 
téccion  9  ni  mas  luz ,  que  su  sombra*  Dios  guarde 
a  V.  Uustrissíma  muchos  años* 

Captllan  deV.  líustrtsshnoL 

LoPfi  DB  VfiGA  CarPM* 


PRa 
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PROLOGO 

AL  TITO  LIVIO  CHRISTIANO^ 
LUZ  DE  LA  Historia  de  EspaiÍa^ 
EL  P.      JUAN  DE  MARIANA^ 

DE   LA   CONPAniA  DE 

Jesús* 

HAse  comenzado  a  usar  de  años  a  esta  par- 
te un  genero  de  estudios  en  los  hombres^ 
con  que  les  ha  parecido  ^  dodissímo  Padre »  que 
mas  fácilmente  y  con  menos  peligro  podrán  gar 
nar  la  opinión  del  pueblo ;  j  pienso  que  no  se 
engañan ,  pues  no  inventando ,  sino  escribiendo 
contra  los  que  inventan ,  se  hazen  señores  absolu- 
tos de  la  ciencia  y  de  la  opinión  de  los  que  igno- 
ran i  que  no  estiman  al  que  enseña »  sino  al  que 
reprehende ,  qual  se  ve  en  muchos »  que  olvida- 
dos del  mundo  se  dan  a  conocer  con  Latin  bar-- 
baro,  preciados,  sin  ingenio,  de  la  imitación  ait^ 
tigua  j  y  no  sabiendo  su  lengua ,  califican  sus  pape- 
les con  Grecismos,  valiéndose  de  los  adagios  de 
Folydoro,  para  que  juzguen  los  que  los  leen,  que 
han  passado  las  colunas  Ciceronias  con  el  pere- 
grino Lipsio,  en  mayor  gloria  y  honra  del  Lu- 
sitano Ossorio.  Estos,  entre  ignorantes ,  sabios  j 
envidiosos  de  los  estudios  y  opinión  agena^  con 
rayos  Salmoneos  hieren  los  pyramides  altos;  pe- 
re  sucedeles  lo  que  a  las  simples  abejas ,  que  quan- 

do 
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do  jíicafl  mueren.  Eareceme  que  V.  P.  me  dice 
con  Juan  ^iMdo: 

Ne  de  grammaticisy  amice^  quemquam 
Adducas  prtcor  huc^  molesta  gcns  est^ 
Nec  ridere  tmhi  tkeret  tilos ^ 

ZJt  fnos  est  fmus  ^  ofmibus  cachimis^ 

* 

Otros  escriben  artes  para  enseñar  de  lo  que 
nunca  supieron  escribir  ^  y  quieren  que  creamos  de 
sui'preceptos  lo  que  no  nos  cótista  desús  obras; 
y  álgunos  hay  tan  ambiciosos  de  hobfai^  qiie  dant 
a  entender^  que  son  ellos  los  que  escriben  las 
de  sus  amigos;  gente  mas  peligrosa,  pues  con  pa- 
labras equivocas ,  aunque  no  lo  coníiessan ,  no  lo 
niegan.  Temor  es  este  que  ha  retirado  la  pluma 
de  muchos  dorios,  pues  los  que  debieran  ser  ve- 
nerados por  varones ,  que  nacen  de  siglo  a  siglo, 
no  falta  temeridad  que  los  condene  contra  la  esti- 
mación universal  del  mundo,  y  se  atreven  a  la 
atidanidád  venerable  de  los  sabios  en  todas  ^Ct^L-^ 
tades  y  lenguas ,  los  queen  sUs  reprehénsíoné» 
precian  de  sus  tiernos  años;  si  bien  por  los  felices 
suyos  es  excepción ,  como  milagro  al  mundo ,  la 
erudición  de  Don  Thomas  de  Vargas.  Dixo  Ca- 
tóQ  á  los  que  querían ,  celebrando  su^'ingétaaíió/que 
viviesse  la  imagen  y  physidnoñiia  de  «a  rostro  < 
Blarmoles,  que  mas  queria  que  la  posteridad  di-* 
:itesse: 

Car  Cttfmi  pQS4ta4Mí  ^st  itatua^  quam  cur  fosttdt 
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V.  P.  nació  Español :  oiga  la  fama  en  las  de^ 
mas  partes  del  mundo:  donde  la  üeoe  por  hoür 
ra  y  gloria  de  su  ingrata  patria :  pues  quien  mira 
lo  que  los  do¿tos  padecen,  j  como  jo,  se  halla 
tan  ignorante,  ^qué  temor  tendrá  de  ser  reprehen- 
dido? Este  fragmento^  de  ma/or  ht$^ria  sale  4,v.er 
las  nuevas  qué  tráhe  al  cuerpo  . de. quien  «se^h^  .di- 
vidido, no  escrito  en  verso,  sT  bien  lleva  algunos 
que  celebran  la  fortaleza  destos  Martyres,  y  porque 
mandare  quemquam  cogitathncs  stias ,  qui  eos  ncc: 
disfcinerc  j  neo  i/lustrare  ,fossit  t  me  dek$,ati9ne^ati^ 
fua  aUicete  k^rem^  Aominis  est  internferanter  abur 
tentís  ¿»  oí/o,  é^  ltterisj  como  en  el  principio  de 
sus  Disputaciones  Tüsculanas  escribe  el  Principe 
de  la  Rhetorica.  Bien  se  pudiera  dar  esta  relacioa 
a  las  Musas ,  y  hacer  a  Clip  meitriíicadora ,  como 
dixo  el  Onagro  Silenio  en  su.ridicuk  J5jr/i9;f^M^^ 
no  taa  sabio  como  el  que  escribe  Alexandrino 
que  oyó  Philosophia ,  quando  Euterpe  y  Melpo-: 
men^  por  ^u  desigual  competencia  sacaron  a  l^tui:? 
i:ttiyrfts  los  ojos:  Thamyras  digo ,  d  que comp^u^a^^ 
fiqu4:  QÜserable  Dístico  >  que  conirenxa:  : 

.    Arma  pafri  Jatrh 

:^r  í>ínfeJtícÍ8simo  X4atíniwdor,r  lepidum  c*fmt^ 
P^rajnoi  me  puede  cíngañar  tanto  la  amistad  dQ 
Apolo ,  por  mas  que  me  prometa  desollar  a  Mar- 
syas ,  a  quien  ya  comienzan  a  llorar  $0tyrii 
fratres^  como  dixo  Ovidio,  y  le  cueste  el  juycio 
a  Midas  lo  que  sonaron,  las  .cañas  ^  y  mas  eb  lesir 
te  tiempo ,  que  las  Musas  andan  tan  desconocidas» 

que 
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que  en  nuestra  propria  lengua  parecen  estrange- 

rasj  que  nó  ¿onpácáique  la^'m^teria^Qi í^qui^^ 
sus  exornaciones;  porque  la  verdád  siempre  fue 
enemiga  del  artificio,  alma  ^de  ,^5¡  c^otfs  poéti- 
cos 3  como  elU  a^, la  historia,  y  jmas  en  l^s  cosas 
de  la  Iglesia  y  del  aumento  del  pattimonio  de 
Jbsü-Christo.  Costumbre  fué  antigua  suya,  como 
advirtió  muy  biea  eL  Obispo  de  ,Tarftzona  con 
Eusebio ,  San  Dámaso^  Spn  Cypriano  su  doc- 
ta Z^j/or/^  de.  Ingalaterfaj  para  escribir  las  perse- 
cuciones de  los  tyranos  ,  y  los  gloriosos  triumphos 
de  los  Martyres,  t^ngr  notarios,  y  que  estos  fiies- 
sen  personas  fidedigna ;. yo  lo  soy  Apostólico,  y 
descrito  en  el  Arcbiro  JR^oipiano  ,  y  assjmismo  Sa- 
cerdote, aunque  iod^nd»  Salga  este  Martyrolo- 

fio  de  la  de  Toledo,  pues  de  la  de  Smyrna, 
iCon,  Viena ,  Alexandria  y  C^rtbágo  ,s,e  sacaron 
las  historias  que  hoy  tenemos :  porque  aunque  sea 
en  el  otro  polo,  no  se  han  de  quedar  escuras  sus 
esclarecidas  viélorlas ,  tratándolas  cpn  toda  verdad, 
Qua  prima  lex  est  historia como  V.  dixo  en 
la  prefación  de  la  suprema  ¿uya. 


DE 


DE  JUAN  DE  PlñA. 

A Risfárcosf  encubiertos, 
LovE,  y  Zoilos  altivos, 
no  tendrán  por  desconciertos 
que  celebréis  hombres  vivos, 
pues  hoj  escribís  de  muertos» 
Athietas  son  de  la  guerra » 
que  la  ¥é  divina  etícierra; 
pero  pues  viven  en  Dios, 
mas  bien  os  harán  a  vos , 
qüe  Principes  de  lá  tierra. 
Si  de  algunos  os  quejáis'»  • 
LopB,a  quien  sertidd'haveís/ 
con  justa  causa  intentáis 
Ver ,  si  con  muertos  ganáis 
-V     ^     Jo  que' con  vivos  perdeiíf  ;; 
'  ' '  '  Porque'  ¿néjór  rogaran   -  [K^'' * ;■  i  '  '   •  \ 
en  el;  palacio  ^  en  i^ue  est^n , 
dondt  no  hay  envidia  7  zélos,- 
al  Princi^a  def 'íoí  cielós/-'  • 
que  os  haga  su  Capellán. 


M' 
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MUSIS  A  P  OL^^^^^         HA  TIO 

HISPANIAE  DEGORI 

D.  L OP AE-O- -IXE  V EiGA..  G A RP I O- 
Pbti^usí  NicoirAUs  MvsABUS.  Flandrus. 

TVTOn  egO  j  si  detur  patrias  apeUere  scáéSp 
JLn  Qú»  ^Apitit  reliquís  mul^  nptanda  panattL 
Non  quflcr ,  jSktóiau  cestant  vejátígia  bellj,     3  j 

Qua^e  ruinóse  signa  Saguntus  habet. 
Non  auruiQ:;^  nec  opes ,  &  quas  pretips^  quotaoúis 

Dona  ^jgñTQí  dlves  Jndus  ab  orbe  vehit.  : 
Nec  Tqlf^ñ.tmpljLixii.,  hec  egq  Scuriale*  ^'Qwidjeígof 

Te  yJ4is$99  LoPBy  sat  mibi  laudis  erit,  t  ji^i 

YlNCEHTn  MARINEam  VALENTÍNl 
AD  Cí^AJO$siMüMr  Poet^k:  BT  MvsAJiyifcALttMNffM 

ei.   i>OPIUM  I)E  VEGA  ^   i  ;  - 
ELEGIA, 

Efoum  sacro  mirum  canit  ore  triumphum 
Hic ,  cui  Musarum  sa^pe  triumphus  adest. 
Horum  &má  pari  totum  subít  a^ra  flatu » 

Morte  vehitque  illos,  hunc  vehit  ingenio, 
Aeneamque  Maro,  Pcrmpeium  Cordubas  alumnus^ 

Thebaaas  acies  Parthenopes  sobóles. 
Arma  virosque  acres ,  Musas,  San^osqqe  ducesque 
Hic  cecinit :  nequeunt  dulcius  ulla  caui, 
:,Tom.  XVII.  O  At 
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At  toto  heroem  Lopiüm  fama  orbe  reducit, 

Désinit '  utque  orbis  ^  hunc  «juoque  ifaafa' silet. 
Sed  nec  fama  silet,  summo  at  volat  axe  resultans, 

Aurea  &  ingenti  concutit  astra  tuba. 
Martyribus  míxtum  Lopius  dat  in  asthera  nomco, 

Sic  cxtos  subeunt  manyrio  &  Lopio. 
lili  cantores  divini  numinis  astant, 

Nostra  hic  illorum  cantibus  ora  replet. 
liles  florifero  nutrit  sub  vértice  lapon, 

Edidit  altitonans  hunc  Heliconis  apex. 
Uli,  fiij  ut  callos  petereñt,  sub  morte  periretat, 

Ut  laude  ha  veheret  fas  erat  usque  morí. 
Non  hos  morte  rapi  credam ,  quos  íaudibus  iste 

Describit  ^  ca^li  quos  quoque  vita  beat« 
Pieridum  divina  chori  turba  efleret  istos» 

Aeternas  Daphne  dat  quibus  alia  Comas. 
Huius  nec  Musas  renuunt  ipsx  esse  sórores» 

Quem  terris  eadem  candida  fama  pariu 
Turgenti  hunc  magnum  terris  alit  ubere  partufflf 
^  Quodque  hic  eru¿):at  lac »  sibí  Miisa  bibit. 
lam  Parn^iaóum  nil  amplios  inspidt  antrum» 

Tanto  namque  Lupo  cedit  &  ipse  Leo. 


TálUMPHO  Dfi.LA  Fb. 


«07 


Uien  considerare  los  fundameatosf  de  la 


rar piedras  de  Estevan  a  las  ultimak  lineas  de 
edificio »  conocerá  fiicilmente ,  que  donde  quiera 
que  se  planta  este  soberano  árbol  de  la  ¥é  Ga-* 
tholica»se  ha  de  aumentar  con  sangre,  como  a  los 
que  produce  la  naturaleza^  el  alm^  vegetativa  con 
el  humor  del  agua.  En  cuya  consideración  bien 
puede  mirar  España,  divinamente  arrogante,  la 
corona ,  con  que  parece  que  se  termina  sobre  mas 
suntuosas  pyramides,  que  las  de  Memphis,  a 
Justo,  Pastor,  y  Pelayo:  aquellos  en  Alcalá  por 
Daciano ,  y  este  por  los  Moros  en  Cordova ,  pues 
por  la  pureza 7  niñez,  con  . que  pinta  los  Serapht^ 
nes  nuestra  imaginación  limitada,  dando  forma  a 
las  cosas  no  conocidas,  por  aquellas  de  que  tiene 
conocimiéntp,  pueden  servir  de  adornó  entre  tán^ 
tas  figuras  de  mayor  grandeza ,  como  Laurencio  > 
Leocadia ,  Vicente  y  Viftor :  y  yo  assimismo  pu- 
diera adornar  la  distancia  de  sus  intercolunios  con 
his^  ünagenes  famosas  de  tantos  Martyres, 
tjLira  prodigiosa  de  los  tyranos  de  Roma.  ,  donde 
resplandecieran  los  insignes  marmoles  Pedro  y  Pa-- 
blo,  obra  de  Néron,  artífice  tan  sangriento ,  que 
si  ae  retratara  la  crueldad  en  porpbydo  ,no  fiará 
su  bulto  de  otro  Lysipo;  pues  por  obviar  el 
mor  del  viilgo^  y  librarse  de  la  infamia,  conque 
le  imputaban  haver  abrasado  la  cabeza  al  mun« 
do,  quiso  extinguir  el  nombre  Christíano,  infan- 
te entonces,  pues  hayia  nacido  en  el  cetro  de  su 
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antecessor  Tiberio ,  con  tan  estupendos  tormén-: 
tos,  como  refiere  Tácito.  Aquel  famoso  Cónsul  de 
su  República  dixo,  que  de  los  monumentos  de 
los  anales  se  han  de  resucitar  los  testigos »  cuya 
vida  en  tan  gloriosos  trabajos  fue  acabada:  mas 
viendo ,  que  como  en  las  casas  Reales  nunca  fal- 
tan obras ,  o  ya  para  mayor  grandeza ,  o  ja  para 
mayor  adorno ,  y  que  assi  en  la  Iglesia  de  Jesü- 
Christo  ,  Principe  de  la  paz ,  y  Rey  de  los  Re- 
yes 9  siempre  se  va  dilatando  la  compostura  de  su 
divina  fabrica^  en  tanto  que  milita , no  será  neces- 
saria  la  memoria  de  las  hazañas ,  como  de  aque- 
llas que ,  por  ser  tan  frescas  en  el  otro  polo ,  aun 
no  han  llegado  al  nuestro;  que  puesto  que  los 
exemplos  de  U  passada  memoria,  llenos  de  an^ 
tiguedad  y  de  dignidad ,  tanto  traygan  de  autori- 
dad para  probar  y  de  deleyte  para  oír  ^  no  menos 
confirman  la  verdad  que  se  prueba ,  los  que  con 
imitarlos  después  de  tanta  distancia  y  sienten  la 
mismo. 

-  En  varias  y  remotas  naciones,,  y  por  ventu-^ 
ra  las  menos  correspondientes  al  trato  de  los  hom* 
bres ,  vinculo  Dios  las  tierras  ^  que  la  mar  divide,  y 
cuyos  puertos,  como  si  de  arena  fueran  escasos; 
jamas  la  permitieron  a  las  ancoras  de  los  navios 
de  Europa,  donde  pudiera  decir 'de  los  de  .Es^ 
paña,  de  quien  es  tan  antigua  la  navegación ,  que 
escribe  Plinio  Veronense,  que  governando  d  Im- 
perio Tiberio  Cesar  parecieron  en  el  seno  del 
mar  de  Arabia  señales  de  navios ,  que  Españoles 
havian  perdido:  y  Cornelío  Nepos ,  que  conoció  a 
Celio  Antípatro,  que  con  algunas  mercaderías  faa^ 
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▼ia  nav^do  desde  España  a  Ethiopia :  cosa»  que 
pudiera  quitar  la  gloria  a  los  Lusitanos  de  taq 
largas  y  peligrosas  navegaciones ,  a  no  haver  si- 
do sus  hazañas  mas  ciertas ,  que  la  relación  de 
Comelio ,  supuesto  que  autor  classico  ,  a  lo  menos ' 
para  confirmación  de  que  desde  la  India  se  nave* 
ed  a  España.  No  es  de  poca  autoridad  Julio  So« 
lino,  con  testimonio  del  Rey  Juba,  en  confor- 
midad de  lo  qual  señala  muchos  nombres  de  Is-* 
las  .  y  de  diversas  naciones ,  con  la  descripción  de 
sus  términos  y  espacios.  De  años  a  esta  parte  re- 
verdece la  evangélica  predicación  de  los  Aposto- 
Ies  ,  gloria  del  cuidado  y  vigilancia  de  los  Padres, 
a  cuya  Compañía  dio  su  nombre  el  que  le  esco- 

Íjid  para  vivir  en  el  mundo,  y  a  quien  inclinan 
a  rodilla  los  Angeles  confirmados  en  gracia,  los 
que  la  perdieron  por  sobervia ,  los  elementos  ,  y 
sus  hijos :  ni  de  esta  empresa  les  resulta  menos  re- 
putación y  fama :  dejando  a  parte  el  celestial  lau- 
rel debido  a  tantos  triumphos  a  los  Padres  Fran- 
ciscos, tan  antiguos  en  esta  conquista,  que  el  pri- 
mero que  passd  a  las  Indias  con  el  Capitán  Cor-* 
t¿s,  gran  Alexandro  de  España,  fue  el  santo  fray 
Martin  de  Valencia;  y  en  el  descubrimiento  dé 
Colon  otros  venerables  Padres  a  la  nueva  patria, 
y  México, y  hasta  la  remota  Florida,  con  Pam- 
philo  de  Narvaez.  ^'Pues  qué  diré  de  aquellos 
Apostólicos  varones ,  que  por  herencia  de  sus  ins- 
tituidores tienen  la  propagación  de  la  Fe  desde 
la  ardiente  lumbre  de  Domingo ,  de  la  sangre  del 
Martyr  de  Verona,  y  de  tanta,  como  nos  mues- 
tran a  los  oídos  los  libros ,  y  a  los  ojos  las  teñí-* 

das 
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das  efigies  de  sus  Martyres,  donde  no  pequeño  lu- 
gar hallan  los  méritos  de  los  Padres  Agustinos  9  cu* 
ya  defensa  por  tantas  partes  les  toca  contra  Gentiles 
7  apostatas  ?  Mucho  han  hecho » mucho  han  sufci* 
do »  mucho  han  trabajado  en  esta  viña  de  Jesv- 
Christo,  aunque  pocos  para  la  inmensa  latitud  de 
un  espaciosos  campos ;  pero  con  ansias  increíbles» 
con  amorosos  y  caritativos  afeólos  ^  y  ultimatnen-* 
te,  con  el  derramamiento  de  su  sangre  han  regado 
las  entrañas  estériles  destas  idolatras  tierras,  para  qué 
en  ellas  naciessen  tantas  candidas  azuzenas,  que  coa- 
vertidas  en  morados  lirios ,  con  sus  passiones  y 
tormentos  diessen  grato  olor  al  cielo,  que  assi 
accepta  el  corderillo  de  Abel ,  opuesto  a  las  espi« 
gas  de  Caín. 

Vestido  de  noche,  por  ser  hijo  del  Rey  de 
Ceba  j  resplandece  aquel  Principe ,  que  con  el  ha-« 
bito  blanco  y  negro,  sol  de  su  Orden,  fue  otro 
divino  discípulo  de  los  Apostóles  en  las  bocas  de 
los  leones  Ethiopes:  y  el  portentoso  martyrio  de 
Fray  Pedro,  padre  Francisco,  valiente  sujeto  de 
la  crueldad  Gentílica  del  Rey  de  Zeylan ,  y  glo- 
ria del  Reyno  de  Toledo  su  patria ,  donde  an^ 
tes  era  caballero  ilustre ;  pero  mejor  ahora  pisaa^ 
do  las  estrellas  del  Reyno  de  la  paz,  patria  la- 
mortal  de  los  escogidos ,  donde  no  se  huye  de  la 
envidia ,  ni  se  admite  la  esperanza ;  donde  no  se 
teme  la  muerte,  ni  el  tiempo  va  cobrando  por  los 
años  los  réditos  de  la  vida.  Mas  donde  aguardaá 
tan  notables  exemplos,  cessen  los  que  pedia  el. 
amor  natural  de  la  patria,  dulce  a  la  memoria # 
deseo  a  la  grandeza,  y  gloria  al  cielo,  donde n9 
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puede  su  ingratitud  detener  la  pluma.  Y  en  su  lugar 
enirea  los  que  en  estos  años  ofrecieron  las  Islas  del 
Japón  a  su  nuevo  Dios,  aunque  siempre  Dios,  pe» 
ro  nuevo  en  el  conocimiento  por  el  engaño  de  sus 
filsos  dioses»  iguales  en  multitud  a  la  supersticiosa 
Gentilidad ,  que  hizo  templo  a  la  muerte ,  siendo, 
como  todos  saben,  inexorable.  Escribo  tos  marty- 
rios ,  DO  testigo  de  vista ,  que  no  fue  mi  dicha 
tanta  »  pero  por  relaciones  de  algunos  Padres,  que 
me  las  enviaron  desde  Manila ,  a  efe^o  que  en 
el  estilo  ,  con  que  he  nacido  ,  las  publicasse.  Certi-- 
fico  a  los  que  las  leyeren ,  confessando  mí  igno- 
rancia 9  que  donde  ^Itáre  la  pluma  ,  suplirán  las 
grimas,  sin  las  quales  no  me  ha  sido  possible 
didarle  e$ta  piadosa  historia ,  animo  de  los  que 
padecen  por  Dios ,  y  afrenta  de  los  que  con  tal 
descuydo  esperamos  el  incierto  limite  de  nues- 
tra vida. 

Entre  las  selvas  de  Islas ,  a  quien  el  mar  per- 
aiie  sacar  las  frentes ,  yace  el  Japón  ;  ya  tan  co- 
mnádo  de  nosotros,  como  ignorado  antiguamen- 
te, o  por  la  noucia  de  sus  Embajadores  en  Ro^ 
at,  o  por  los  que  al  Rey  Catholico  vinieron  tan: 
deseosos  de  la  Fé  por  orden  de  los  Padres  de 
San  Francisco  el  año  de  m.  dc.xv.  o  lo  que  es 
ttas  derto  ,  por  la  que  nos  han  dado  con  sus  car- 
tti  los  Padres  de  la  Compañía ,  buenos  testigos 
dd  fruto  de  su  predicación  y  cuydado.  Didle  la  na- 
toakza  un  sitio  tan  apartado  de  todo  el  resto  de  la 
ierra,  que  no  se  sabe  qual  es  mas  remoto  de 
snestro  trato,  el  sitio,  o  las  costumbres.  Incluye 
.    d  nombre  de  Japón  muchas  Islas,  a  quien  divide 
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el  mar  con  tan  pequeños  brazos  del  cotittnciile , 
que  parecen  el  ramo  4e  las  venas  del  cuerpo  hu- 
mano ,  que  pinta  la  anathomia.  Son  tres  las  prin* 
clpaies  9  y  a  quien  las  otras  están  sujetas :  la  ma- 
yor tiene  seiscientas  leguas  de  largo »  /  trescientas 
de  ancho:  corre  del  Norte  al  Ocaso,  dividida  en 
cincuenta  7  tres  Reynos.  Es  la  Metrópoli  del  Ja^ 
pon  Meaco ,  ciudad  no  inferior  a  las  ñus  politicas 
déla  Europa,  por  hermosura  y  grandeza:  j  ansí 
el  que  della  se  puede  adjudicar  el  cetro,  es  tenido 
por  señor  universal  de  los  convecinos  mares  y  tier- 
ras. Simo,  que  con  segundo  lugar  aspira  al  pri- 
mero ,  tiende  su  espacio  del  Septentrión  al  Medio- 
día, acercándose  a  la  China,  noble  por  los  nuo- 
ve  Reynos,  donde  Bungo  con  la  ciudad  de  Vo- 
suco  y  Tunay  se  hice  tan  celebre.  Xkroco  la  tep-, 
cera,  contiene  quatro  Reynos  a  Levante»  Gon  el 
tamoso  de  Tosa.  Las  Islas  del  contorno  son  sin. 
numero*  y  solo  h  de  Meaco  reconocida»  por  la 
pa^^í  Meridional ,  que  por  la  Oriental  j  Septen- 
trional aun  ignora  sus  confines  la  atrevida  nave- 
gación de  los  hombres,  dudando  si  es  Isla,  Isthiqp^ 
o  continente  contiguo  con  la  China.  Dista  el  Ja- 
}>cm  de  la  nueva  £>pwa  ciento  y  dncueiila  k^. 
guos :  toda  c>ra  tierra  es  por  la  mayor  parte_  moa- 
tuv\ja«  íria^  vmos  que  tevrcx^ia,  estéril.  Hacenla. 
temerosa  dos  moo»$«  Fl^*  enorama «  qoe  tc^soen- 
d:endx^  1^  nuoc>  $c  a:rcx  c  a  cx^^ttTar  int^^^  ^ 
vvr.>a$.  nwvr  que  el  Olxapo  ¿esjweciador.  deXa- 
u\:.vx>  dci  ixrc;  y  ci  vxro.  ^pe  U  Italia  llana 
Vo^^jia^  b>  ;r.ivc  jví  Ií^  ^^^^^  ^^-íJ^í  y  porqpie  a 
üv\u;U^«       ^\VA         ¿xcL;cxK¿a  Taoameate, 
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se  afligen ,  y  por  voto  visitan  este  monte,  se  apa- 
rece el  demonio  en  una  nube  resplandeciente,  des- 
de donde  los  habla  y  consuela ,  quiero  decir  3  en- 
gaña miserable  imitador  de  la  luz,  que  perdió 
por  tan  sobervia  culpa.  Su  gente  es  blanca ,  su  in- 
genio y  memoria  admirable,  no  cubren  la  cabe- 
za ,  sus  riquezas  son  metales ,  sus  fabricas  madera, 
6U8  armas  arcabuzes ,  flechas »  dagas  y  espadas.  En 
las  que  sirven  de  bastas  hacen  notoria  ventaja ,  an^ 
si  en  el  venenoso  temple ,  como  en  el  corte  y  li- 
gereza a  las  de  Europa,  Mudan  el  traje  confor- 
me a  las  edades:  afrenta  nuestra,  que  ni  aun  la 
consentimos  al  tiempo ,  emendando  la  vejez  con 
artificio ,  como  Vi  en  las  fuerzas  le  huviesse  hall^ 
do  la  vana  diligencia ,  o  la  lisonja.  Escriben  bien 
prosa  y  verso ,  y  en  todas  las  demás  acciones  des- 
precian los  forasteros,  como  naciones  a  la  suya 
tan  Ínfimas.  Esta  descripción  basta  para  la  inte- 
ligencia de  nuestro  proposito :  y  porque  esta  ma-- 
teria  ha  sido  tratada  de  tantos ,  como  cosa  a  nues*- 
tro$  tiempos  incógnita:  que  no  es  mucho,  que  si- 
en los  limites  de  la  anciana  Castilla  lo  fueron  a 
j^uestra  edad  tantos  lugares ,  y  ellos  tan  barbaros» 
que  ni  Rey  ni  Dios  conocían,  lo  fuessen  Islas 
tan  remotas,  y  apartadas  de  las  comunes  sendas 
de  los  navios.  En  estas  pues  $e  introduxo  la  Fq 
Catholica  por  la  piedad  divina ,  y  la  solicitud  hu- 
mana de  los  ya  referidos  nuevos  Apostóles ,  don« 
de  a  pesar  de  las  puertas  del  infierno  se  ha  con- 
servado, y  prevalecerá  con  el  favor  de  los  diví-^ 
nos  Sacramentos ,  para  que  tantas  almas  pueblen 
el  cielo,  donde  por  tantos  años,  $Ís9  pudiera  de- 
Tm.  XVII.  P  cir 
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cir^  duro  la  desconfianza  deste  accidente;  peroes^ 
taba  prevenida  de  su  misericordia  esta  gracia ,  en 
cujos  secretos  los  mismos  Seraphines  están  ató- 
nitos. Mi  assunto  es  referir  las  nuevas  persecucio- 
nes de  aquellos  nuevos  Christianos,  por  los  años 
de  M.Dc.xiv.  hasta  el  fin  de  m.dc.xv.  en  Arima, 
Arie  y  Cochinotzu ,  cuyas  persecuciones  tuvieron 
origen  de  la  passion  gloriosa  de  ocho  martyres, 
que ,  porque  no  fuesse  el  phenix  único  milagro  en 
la  naturaleza,  todos  lo  fueron  en  las  llamas ,  re- 
naciendo al  cielo  de  sus  cenizas  mismas.  Eran 
personas  ricas  y  principales  de  la  ciudad  de  Ari- 
ma ,  los  cinco  varones  heroycos »  y  los  tres  ilus- 
trissimas  mugeres  Heroynas.  Sus  nombres  Adria- 
no ,  dos  Leones ,  Paulo  y  Diego ,  Juana,  Alada* 
lena  y  Marta.  Diego  era  hijo  de  Adriano»  y  d® 
edad  de  trece  dichosos  años.  Madalena  tenia  diez 
y  ocho  «  y  estaba  tan  enamorada  de  Christo  esta 
hermosa  y  prudentissima  Virgen,  que  haviendo 
quemado  el  fuego  las  cuerdas  j  con  que  tenia  ata- 
das las  manos,  tomó  las  brasas  y  las  ievantd  a  la 
boca  y  a  la  cabeza ,  como  besándolas ,  y  agrade* 
cicndoles  el  bien ,  que  por  medio  suyo  esperaboi 
a  quien  un  Religioso  hizo  estos  versos: 

Porcia  pro  lacrymis  casu  percusa  mariti 

Pcvorat  ardcnics  oftíciosa  faces.  ' 

Pcgvncicin  vicit  sola  pietate  timorem: 
Siv  kvit  c\sxl<i  maiuí  amoris  opus. 

Ma^dalctui  Dci  paricn<  tic  Porcia  sunmu: 
Ir  tur  iitphvvnix.  viviJa  ab  igne  manef; 

l.VuIa  vN:  ainplc\;:s  tíanunis  condcntibus  infert: 
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Sasvior,  &  flammas  tortor  íaiquus  alit. 

Uror,  amo  referees  s  conspersos  colÜgit  igaes, 
Verbaque  divina  talia  voce  sonant: 

Cingite  me  flammas » redimiteque  témpora  sertis } 
Pro  malis  &  pro  floribus  ígnis  erit. 

Que  en  nuestra  lengua  suenan  assi : 

.  Tomó  las  brasas  Porcia,  casta  esposa 

de  Bruto  ,con  las  nuevas  de  su  muerte, 
compitiendo  el  amor  y  el  dolor  fuerte 
sobre  la  hazaña  beroyca  y  amorosa. 

Y  Madalena  ardiendo  entre  la  humosa 
llama  voraz ^  que  en  phenix  la  convierte; 
que  es  Porcia  celestial  al  mundo  advierte, 
y  en  la  muerte  de  Christo  mas  piadosa^ 

Bajóse  por  las  brasas  mas  humanas  ^ 
que  los  ojos  del  Bárbaro  inclemente, 
y  dixo  estas  palabras  soberanas : 

Cdud  mis  labios,  coronad  mi  frente, 
que  no  quiero  otras  flores  y  manzanas, 
ea  tanto  que  de  amor  estoy  doliente. 

La  esposa  pedia  flores  y  manzanas,  y  esto  le 
parecían  a  esta  Virgen  las  brasas  encendidas,  co- 
no a  Tiburcio,  discípulo  del  santo  Sebastian, 
fiando  con  los  pies  desnudos  passaba  en  Roma 
por  ellas ,  donde  pudo  decir  con  el  Espaiíol  Lau- 
icncio:  Aplicada  al  fuego  no  te  negué  ^  Señor  mió , 
1  en  medio  de  las  llamas  te  he  conjessado.  Al  bien- 
aventurado niño  se  le  quemaron  también  las  cuer- 
<ias,con  que  estaba  atado  al  palo,  y  pensando  los 

P2  ty- 
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ty  taños  ^  que  ya  con  la  ocssion  de  verse  libre  sal' 
dria  del  fuego»  se  fue  corriendo  a  los  pechos  de 
ftu  madre,  qtte  ya  esperaba,  y  assi  abrasados  mu* 
rieron  jumos  en  los  dos  fuegos,  vendendo  alele^ 
mentó  dol  c^piritu,  que' con  inextinguible  ardor  leí 
abracaba  el  alma. 

Cnuüdus  incensis  agnus  cum  staret  ¡n  aris: 

I'*(>rtia  üunt  tener x  vincla  perusta  manus. 
Surüit  ab  igne  puer »  durus  tormenta  minister 

Cogitat  j  &  vivos  línquere  velle  rogos* 
Ocinr  it  vento «  maternum  currit  ínignem: 

(iramina  tonsa  sinit;  pinguia  prata  tenet. 
le  ccler ,  A:  matrcm  natus  compleditur  ipsaou 

|0  dolor!  infantem  non  fovet  ipsa  sinu. 
Vni  ílamma  dúos,  &  corpus  conficit  unum. 

Sed  versa  in  ciñeres  vita  duobus  erit. 

Kl  fuoj^o  inexorable,  ya  piadoso» 

AUdo  al  ara  el  candido  cordero  t 

dcsuiA  el  laxo  del  ministro  fiero» 

A  doMlcs  defensas  temeroso. 
IVhmí  »  que  bu  vera  de  vivir  celoso  ^ 

y  vi\>Io  alíTgre  discurrir  ligero 

do  un  lucido  a  otro«  como  al  sol  de  Hebrero 

Mha  do  un  verde  prado  al  mas  hermoso. 
Sil  maviiv  ¿braja  »  que  el  amor  admira 

d<*l  i'ioto.o  nmo^  r  viendo  que  no  puede 

ii\ui\<utlo  en  vx^n  el  dolor  suspira. 
iVvW  %1  «UMxiio,  el  tae^ro  ics  ocmcede 

in\  vWtjN^  a  cfít;         *  pu«  a  un  ciempo  eqi&ay 

)vava       i\;;^to  ci^  Us  ccoisas  qp^dde. 
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Pues  faaviendo  llegado  a  los  oídos  del  Empe- 
iiador  del  Japón,  que  ahora  quinientos  años  se 
Intitulaba  Dayro  ,  y  por  los  vicios  y  cobardías  del 
ultimo  y  que  siempre  los  viciosos  son  cobardes ,  per- 
didos los  estados  y  el  nombre  ,  que  ya  casi  se  re- 
suelve en  el  Señor  de  Tenca ,  que  sin  los  referi- 
dos martyres  se  ofrecían  otros  muchos  al  cuchillo 
tñ  deshonor  de  sus  dioses  ^  con  la  prometida  glo- 
ria >  en  que  tan  bien  instruidos  estaban  porelcuy- 
dado  de  aquellos  padres  ^  se  resolvió  de  no  de- 
]ár  en  todos  sus  Reynos,  no  solo  a  los  Religio- 
sos, que  liavian  sembrado  la  Fe  de  Christo  en 
ellos,  pero  ni  la  memoria  del  nombre,  quedon-- 
de  una  vez  se  imprime,  jamás  se  acaba.  Persua- 
dían esta  determinación  (que a  los  Principes  siem- 
pre acompaña)  los  inquietos  deseos  de  Saphfor, 
privado  suyo,  Gobernador  de  la  ciudad  de  Nan- 
gazaqui,  fuerte  enemigo  del  nombre  Chrístiano,  y 
tan  codicioso  de  extirpar  su  memoria  de  aquella  tier- 
ra j  como  si  por  esta  vilissima  ocupación  huviera  ga- 
nado el  nombre,  que  le  prometian  las  guerras , 
que  a  su  dueño  en  aquellos  tiempos  molestaban 
con  tan  acérrimo  pretensor  del  Imperio.  A  cuya  ' 
causa  dixo  Cicerón, que  en  las  Repúblicas,  qua- 
les  eran  los  Principes,  tales  eran  los  ciudadanos. 
Representaba  el  cobarde  al  engañado  Rey  algu- 
nos delitos ,  que  decia  cometerse  en  el  Japón ,  y 
por  el  mayor  de  todos  el  de  seguir  la  ley  evan- 
gélica, como  cosa, en  que  se  desfraudaba  tanto  la 
veneración  y  culto  de  sus  antiguos  dioses;  y  de 
los  mas  venerados  entre  ellos  Amida  y  Xaca,  á 
qabn  reconocen  por  absolutos  aseñores  de  la  otra 
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vida,  puesto  que  sus  Bonzos,  o  Sacerdotes  no 
confíessen  la  inmortalidad  del  alma,  aunque  por 
sus  particulares  intéresses  enseñan  lo  contdarío  al 
engañado  pueblo,  cosa  que  por  la  opinión  de 
Pomponio  Mela ,  aun  no  la  niegan  los  Thraces , 
con  darles  atributo  de  gente,  fiera.  Parecióle  al 
Rey  ,  que  ha  viendo  mandado^  no  podia  exceder  la 
calidad  del  delito  a  mayores  grados,  que  a  no 
ser  obedecido:  y  considerando  cuerdamente  que 
la  fuente  y  origen  de  aquellas  aguas,  que  cor- 
rían al  cielo  ,  eran  los  Religiosos ,  y  jque  faltan* 
do  ellos,  les  faltaría  el  animo  de  aquel  discurso» 
para  que  su  claridad  se  enturbiasse,  y  su  veloci- 
dad se  detuviesse,  despacho  sus  provisiones  reales 
a  los  Tonos  y  Governadores  de  sus  Reynos, 
para  que  desterrándolos  del  Japoil,  los  remitiese 
sen  a  Nañgasaqui,  para  enviallos  desde  allí  9  las 
Philipinas  y  a  Macan ,  y  que  en  saliendo  de  sus 
tierras ,  derribássen  los  Templos ,  quemassen  las 
imágenes  y  rosarios,  y  mandassen  que  todos  de- 
jassen  la  Fe,  y  adorassen  los  Idolos:  y  que  %  los 
que  se  resistiessen ,  quitassen  la  vida  con  exquisi- 
tos géneros  de  tormentos ,  poniendo  guarda  a  sus 
cuerpos ,  porque  no  los  reverenciassen  y  adoras- 
sen*  Esto  hacen  los  malos  Reyes:  porque  no  so- 
lo en  los  sumos  y  perfeélos  Principes  se  ha  de 
buscar  el  arte  de  la  guerra  ,  sino  otras  muchas  vir-> 
tudes,  conio  son  la  templanza,  la  inocencia»  la 
fe  y  la  felicidad  del  ingenio,  con  la  blandura 
y  humildad  decente j  no  siendo  tanta,  que  llegiie 
al  menosprecio,  como  Plutarco  dice.  Publicóse  ea 
la  corte  ^te  cruel  edicto ,  no  ya  tan  nuevo  a  núes* 
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tros  oídos  9  después  de  les  que  nos  constan  en  otras 
Islas  mas  políticas ,  ¡  hai  dolor !  de  nuestra  Euro- 
pa, 7  ansimismo  en  los  demás  estados  del  Im- 
perio ,  juntándose  los  Religiosos  a  la  partida  con 
tiernas  lagrimas ,  y  con  dolorosas  voces  dq  sus  hi- 
jos 9  a  imitación  de  los  de  la  primitiva  Iglesia  en 
la  despedida  de  San  Pablo.  Ausentes  los  padres 
de  la  Compañia,  Franciscos,  Dominicos  y  Agus- 
tinos, hallo  principio  la  determinación  súbita  en 
el  desamparado  fundamento;  y  dando  al  fuego 
las-  Iglesias ,  cruces ,  reliquias ,  imágenes  y  or- 
namentos sacros,  que  como  temeroso  de  mayor 
crueldad  las  convertía  en  sí  mismo  para  restituir-* 
las  al  cielo  por  el  camino  del  ayre,  y  intentan- 
do que  renegassen  de  la  Fe  los  que  sin  el  favor 
de  los  ministros ,  y  por  la  ausencia  de  ios  Sacra-^ 
mentos  estaban  ,  sino  desconfiados ,  temerosos. 
Con  esto  algunos  se  huyeron  a  los  montes ,  y  cicp 
lanudos  por  la  aspereza  de  las  selvas,  buscaban 
cuevas  j  donde  tenian  por  menores  enemigos  la 
liambre  7  necessidad ,  que  el  cordel  y  el  cuchi- 
llo, a  quien  hadan  mas  sangrientos  filos  las  ame* 
nasas ,  que  les  pudiera  dar  en  la  cxecucion  la  fuer- 
za de  la  ira.  Otros  embarcados  en  pequciías  fé» 
Juas  discurrían  inquietamente  por  las  aguata  ícnicr^ 
do  por  mas  seg*jro  el  iücomtante  c¿mpo  dd  mur^ 
que  la  firmeza  de  la  tierra.  Los  t^M^  te  quc^j;irou 
en  día  passarcn  afrer^^s  increibies,  yjíi\\uz 
miñan  desnudos  po?  l¿i  duitif  y  a  tí¿xjl}í^j^  rrtríi 
dos  en  ccsxaies  loi  r-^'lir-  ctr-*ro  dtl  uyi\já  i,ou  U% 
cabezas  defuera.  Tir,*-i>.i       <,';>y,  pro 

con  mas  esp^szzi.       a^:^^z¿rle.  h'/j^r.^^A  uÁyjé^ 
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ban  de  los  pies  en  las  mas  altas  ramas  de  los  arbo^ 
les ,  y  con  este  cruel  tormento  les  hadan  rendir 
la  vida}  pero  casi  ninguno  en  tan  hórridos  espec- 
táculos falto  a  la  fe  del  bautismo,  resplandecien^ 
do  la  singular  constancia  de  algunas  mugeres,  a 
quien  la  venganza  de  aquellos  hombres  conduela 
a  las  casas  publicas ,  donde  muchas  doncellas  j 
casadas  se  rasgaron  y  afearon  de  tal  manera  los 
rostros  con  su  sangre ,  que  salieron  coronadas  de 
honra  y  con  gloriosa  fama  de  aquel  infame  pe-> 
ligro.  Assi  esforzaban  a^quellos  barbaros  su  fiere^ 
za  j  7  assi  sus  corazones  los  martyres ,  teniendo 
en  poco  la  presente  vida ,  respeto  de  la  inmortal 
del  alma ,  que  aun  esto  en  la  antigüedad  conoció 
Sócrates,  quando  pinto  dos  vidas,  y  dos  caminos» 
que  el  uno  guiaba  los  ánimos  con  la  virtud  a  la 
presencia  de  los  dioses,  y  el  otro  a  perderlos  pa-- 
ra  siempre  con  el  vicio.  Bien  creían  los  jueces  que 
estaban  libres  de  los  ministros  del  Evangelio,  pe-, 
ro  ha  víanse  quedado  cinco  Sacerdotes  Clérigos » 
perfe¿):issimos  y  aprobados  varones »  de  la  Gompa^ 
ñia  de  Jbsus  diez  y  ocho  padres,  de  San  Frach- 
cisco  seis;  y  siendo  los  de  San  Agustín  tres  solo^ 
se  quedd  el  uno;  de  Santo  Domingo  eran  nueve> 
y  se  quedaron  siete*  Todos  finalmente  escondidos^ 
y  algunos  dellos  huidos  después  de  haverlos  embar? 
cado  ^  y  dejado  la  mar  adentro  infinitas  leguas  coa 
gran  peligro  de  las  guardas ,  oyendo  dolorosamente 
la  ruina  de  los  templos,  que  con  tanto  trabajo  yt 
solicitud  havian  erigido ,  animaban  como  podtaa 
el  edificio  de  la  Fe,  no  menos  peligroso  en  las 
almas ,  y  de  mayor  sentimiento  para  el  cielo.  Fue 
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forzoso  dividirse  esto$  padres »  y  el  que  por  sus 
carcas  me  ha  advenido  destas  relaciones^  aníma^ 
tdo  de  aquel  divino  Pedro,  gran  defensor  de  la 
Fe  t  que  con  su  sangre  misma  escribid  en  la  tier-» 
ra  el  Credo^  sq  partió  a  Arima  ,  donde  de  la  san- 
gre de  tantos  martyres  trahia  hecho  un  jaspe  el  ha- 
bito del  Español  Domingo.  Alli  aquellos  crueles 
ministros  preguntaban  a  los  Christianos  Japones, 
si  lo  eran ,  y  luego  les  mandaban  que  renegassen, 
y  a  los  que  permanecían  con  valiente  esfuerzo  en 
su  proposito ,  hacian  desnudar  como  nacieron ,  y 
atados  los  brazos  atrás,  los  molian  de  suerte,  que 
apenas  hallaba  el  alma  lugar  en  que  conservar  la 
vida.  Pues  si  alababan  a  Dios  y  a  su  santissima 
Madre ,  como  muchos  lo  hacian ,  pidiéndoles  fa- 
vor en  tan  excessivos  tormentos,  luego  les  metían 
un  palo  por  la  boca ,  con  que  en  vez  de  las  pala- 
bras salla  la  sangre:  pero  bien  las  entendia  el  due- 
lio,  a  quien  se  dirigían ;  que  mas  habla  con  Dios 
la  sangre  ,  que  las  palabras.  Y  si  alguno  por  la 
flaqueza  humana,  que  no  en  todos  es  igual  la  forta- 
leza, aunque  lo  sea  la  divina  causa,  retrocedía  des^ 
te  general  instituto ,  le  hacian  que  a  voces  prego- 
nasse  como  se  apartaba  de  la  Fe ,  con  otras  blas- 
phemias  que  la  desvergüenza  inventaba,  y  que  el 
miedo  obedecía.  Que  supuesto  que  la  voluntad  del 
Principe  era  aquella,  aunque  tan  engañado  de  sus 
ministros,  no  la  debieran  executar  tan  dura  y 
violentamente ,  a  lo  menos  encubriendo  mejor  la 
ira  y  la  malicia;  porque  los  Magistrados  deben 
ser  como  las  leyes,  que  castigan  con  equidad,  y 
no  con  ira.  Pero  quando  los  que  presiden  a  la  Re- 
Tam.XVIJ.  Q  pu- 
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publica  y  no  saben  y  o  no  executan  los  dos  consejos 
de  Platón  en  la  utilidad  de  los  ciudadanos,  y  en 
la  conservación  de  todo  su  cuerpo ,  es  impossible 
que  acierten ,  ni  al  servicio  de  su  Principe,  ni  al 
bien  común.  Está  fundada  toda  la  autoridad  del 
Magistrado  en  dos  cosas,  que  son  abstinencia  y 
continencia ,  que  aunque  parecen  una  y  son  diferen^ 
tes ,  y  en  este  Gobernador  de  la  mayor  parte  de 
aquellos  Reynos  faltaban  entrambas  y  como  se  v&- 
ra  presto,  y  que  estos  vicios  le  hicieron  transgres^ 
sor  de  las  leyes  de  la  patria,  y  sangriento  cuchillo 
de  la  inocencia.  Fue  de  opinión  el  mejor  Cónsul 
de  Roma ,  que  aquel  se  havia  de  llamar  Empe^ 
rador ,  cuya  virtud  y  felicidad  en  el  consejo  hu- 
viesse  librado  de  gran  peligro  y  servidumbre  sus 
ciudadanos;  y  que  en  reprimiendo  su  lascivia, en^ 
frenando  su  ira ,  despreciando  sus  deleytes,y  ven- 
ciendo su  avaricia,  gobernasse  los  subditos.  Y  asi 
dixo  bien  Solón  ,  que  el  Principe  que  vi  viesse  con- 
forme a  las  leyes ,  regirla  justamente  sus  ciudada- 
nos :  pero  lo  cierto  es,  que  las  virtudes  del  Prin- 
cipe se  han  de  tener  por  obras  de  Dios,  y  por 
beneficio  suyo ,  porque  de  su  mano  entre  los  otros 
bienes,  es  síngularissimo  don  el  Principe  virtuoso^ 
porque  entre  los  que  nos  comunica,  como  dixo 
Demosthenes,  no  es  possible  ha  ver  fruto,  ni  uso 
sin  la  ley  ,  sin  el  derecho  y  sin  el  Principe,  El  de- 
recho es  fin  de  la  ley ;  la  ley  es  obra  del  Princi- 
pe,  y  el  Principe  es  imagen  de  Dios ,  que  todo  lo 
gobierna. 
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MAviendo  Cafíor  recibido  las  provisiones  del 
Emperador ,  salid  de  la  corte ,  como  Sau* 
lo  de  Damasco ,  aunque  no  para  ser  detenido  en 
el  curso  de  su  furia»  si  bien  no  menos  deseoso 
de  Christiana  sangre.  Luego  puso  los  ojos  en  Arí- 
ma  9  donde  tenia  los  pensamientos  de  executar  su 
rabia  9  cansado  y  envidioso  del  valor  indecible, 
con  que  el  año  antes  los  martyres  referidos  die-« 
ron  al  fuego  los  cuerpos  ,  y  a  Dios  las  almas ,  di- 
ciendo como  el  fuerte  Macabeo  al  Rey  Antioco : 
£n  este  Juego  no  hay  calor ,  ni  fuerzas ;  cuyas  va- 
lerosas hazañas  havian  infundido  tanto  esfuerzo  a 
losjdemas  Christianos  ,  que  ninguno  dudaba  su  imi- 
tación con  la  memoria  de  tan  fresco  exempio ,  y 
de  las  dulces  palabras ,  que  entre  las  llamas  lia-- 
vian  escuchado  de  sus  santas  bocas;  Fsalmos  tan 
agradables  a  Dios ,  como  si  a  los  incendios  del 
Japón  se  huvieran  trasladado  los  hornos  de  Baby<« 
lonia.  Los  pocos  dias  que  duro  la  persecución  des«> 
te  tyrano ,  no  pienso  que  fue  inferior  a  las  de  Ne- 
rón Y  Diocleciano, aunque  solo  este  ultimo  quitó 
las  vidas  en  breve  tiempo  a  diez  y  siete  mil  Chris- 
tianos. Acompañado  pues  de  armas  y  de  arrogan- 
cia ,  con  numeroso  exercito  de  soldados  de  varios 
Reynos,  llego  al  de  Arima,  séptimo  dia  de  la  oc- 
tava de  todos  Santos  ,  y  víspera  de  los  quatro 
Coronados,  no  sin  mysterio,  pues  siendo  esculto- 
res, por  no  haver  hecho  a  petición  de  los  Roma- 
nos las  imágenes  de  sus  fabulosos  Idolos ,  entre  los 
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azotes  de  plomo  dieron  las  almas  ^  y  como  sue- 
le ensayar  la  naba  ja  el  que  ha  de  cortar  coñella» 
j  el  tirador  la  cuerda ;  dio  un  tiento  a  los  Chrís^ 
tianos  de  Cochinotzu ,  jr  se  detuvo  en  Ximampara» 
enviando  a  los  Gobernadores  de  Arima  sus  ins* 
trucciones  ,  y  encargándoles  severamente  el  cumplí- 
imento  de  ellas.  Eranlo  entonces ,  aunque  por  au« 
sencia  de  sus  legítimos  Magistrados,  dos  hombres 
principales  del  Reyno  de  Algen ,  llamados  Xichi-? 
|ajrmon  y  Tonomondono ;  los  quales  dieron  tan 
agradables  oídos  a  sus  amenazas,  como  se  lucícS 
en  la  execucion  de  sus  crueldades  la  puntualidad 
de  su  obediencia ;  y  assi  un  jueves  a  veinte  y  uno 
del  mismo ,  constituidos  jueces  estos  dos  barbaros, 
fundaron  su  tribunal  injusto ,  donde  los  años  antes 
havia  estado  la  Iglesia,  cuyas  ruinas  aun  daban 
testimonio  de  su  apostasia  con  algunos  vestigios 
de  los  lugares  sacros  :  y  fue  acuerdo  del  cielo,  que 
donde  bavian  derribado  el  Templo,  fundassen 
otro  de  colimas  vivas ,  porphydos  en  la  resistencia, 
y  jaspes  en  las  venas  de  la  sangre.  Alli  convo- 
caron la  gente  de  la  ciudad ,  y  uno  a  uno  entre 
la  corona  de  los  soldados,  que  con  las  luden-? 
tes  armas  causaban  miedo,  le  preguntaban  ,si  creía 
en  Jbsu-Christo,  y  professaba  su  ley  y  laobser** 
vancia  de  sus  mandamientos.  Algunos  respondiet 
ron  que  sí ,  porque  les  hacia  mas  claros  visos  al 
espíritu  la  hermosura  del  cielo  y  que  los  reflexos 
de  la  luz  que  resultaba  de  las  cuchillas  a  los  ojos. 
Otros  con  flaqueza  de  animo  y  aprehensión  de 
la  vecina  muerte  negaron  a  Jesu-Christo  ,  a  quiea 
con  regaladas  palabras  dejaban  libres,  si  bien  llenas 
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de  vergonzosas  colores  las  caras  de  sus  concien- 
das.  .Los  firmes  fueron  ochenta ,  a  quien  desnu- 
dando fieramente  los  ministros ,  llevaron  a  la  cár- 
cel con  tantos  palos  y  crueles  tormentos ,  que  pa- 
recía impossible  que  en  su  puerta  no  los  recibíes- 
€e  la  muerte ,  para  que  a  los  umbrales  de  la  pri- 
sión hallassen  la  libertad  eterna.  La  desnudez  y 
el  frió  de  la  noche ,  los  malos  consejos ,  y  el  te^ 
meroso  ruido  de  las  cadenas  ,  helaron  a  muchos^ 
que-  como  el  Apóstol  negaron  al  Señor,  por  quien 
havian  prometido  morir;  pero  assi  llorarán  ellos» 
Amaneció  el  dia,  y  anocheció  en  muchos,  pues 
de  ochenta,  solo  quedaron  firmes  veinte  y  uno, 
a  los  quales  sacaron  a  la  plaza ,  y  poniéndoles  las 
piernas  entre  dos  vigas ,  les  iban  persuadiendo  que. 
renegassen  ;  pero  los  santos  martyres  teniendo  por 
dulce  música  el  oír  crugir  sus  huessos  entre  estos 
y  otros  tormentos,  rindieron  por  los  sangriento^ 
cuerpos  las  limpias  almas,  Havia  en  esta  ciudad 
dos  hermanos,  el  mayor,  que  se  llamaba  Quízay- 
3non,de  38.  años;  y  el  menor,  Cosme  Simbioy 
de  39.  los  quales  con  un  Japón,  cuyo  nombre 
era  Miguel,  de  edad  de  47.  havian  venido  dester- 
rados ,  por  la  profession  de  la  Fe,  del  Reyno  dé 
Tigen  9  casi  en  la  misma  sazón  que  embarcaron 
los  Religiosos  y  Clérigos  Sacerdotes  a  las  Phili- 
pinas.  Vivian  en  una  casa,  y  eran  de  una  con- 
gregación, donde  se  juntaban  con  otros  a  leer  Jas 
vidas  de  los  santos  martyres ,  para  animar  susco- 
razones  a  la  muerte^  si  Dios  los  dispusiesse  atan- 
la  dicha.  Tomaban  los  nías  dias  asperissimas  dis- 
ciplinas^ y  en  oración  mental  passaban  las  mas  hcK 
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ras  de  la  noche.  Estos  sabiendo  que  Cafior  era 
partido  a  Arima ,  y  el  animo  que  llevaba  de  per-^ 
seguir  Christiano^,  con  grande  alegria  se  abi'aza- 
ron ,  y  pusieron  en  camino.  Llegados  a  la  ciu- 
dad con  incomparable  gozo  el  dia  primero  del 
examen  de  la  Fe,  se  presentaron  a  confessarlaff^n* 
•tre  los  demás  Catholicos.  Y  al  animoso  Quizay- 
moti ,  porgue  a  las  preguntas  del  juez  respondió 
con  libertad  Christiana ,  diciendole :  „  Ya  creo  en 
„ Jbsu-Christo  hijo  de  Dios  vivo,  Dios  y  hom^ 
,,bre  verdadero  ,  que  bajo  del  cielo  a  las  entrañas 
,,de  una  pura  Virgen ,  que  le  parió ,  quedando  co« 
„  mo  antes  ,  entonces  y  después  Virgen ,  y  murió 

por  mi  remedio  en  una  Cruz  ,  y  ahora  está  glo- 
,,rioso  a  la  diestra  de  su  eterno  Padre;  le  dieroa 
tantos  palos ,  que  por  su  bendita  cabeza  corría  ua 
mar  de  sangre,  y  quebrado  el  uno  de  los  ojos» 
puso  la  interior  vista ,  donde  no  alcanzan  las  ti- 
nieblas de  la  tyrana  ira.  „No  soy  yo  el  ciego,  de- 
,,cia  Quizaymon,  juez  engañado :  assi  vieras  tu  el 
j,bien  que  pierdes  ,como  yo  por  las  celosías  desta 
„ sangre.  "Mandóle  retirar  a  la  cárcel,  y  el  siguien- 
te dia  le  aprensaron  las  piernas  entre  dos  vigas  ^ 
donde  como  racimo  producido  de  tan  divina  cepa 
en  el  lagar  de  su  cruz,  deseaba  imitar  a  Jbsu- 
Christo.  Tales  eran  sus  palabras  ,  tales  sus  ale^ 
grias ,  que  confuso  el  tyrano  le  mandó  cortar  aque-* 
lia  venerable  cabeza  j  que  mirada  después  de  los 
padres ,  que  hoy  la  tienen  con  digna  veneración  en 
Manila,  ninguna  lesión  muestra.  O  varón  íbrtis- 
simo,  constante  en  las  palabras  y  en  las  obras, 
que  coronado  de  laurel  con  tan  gloriosa  palma 
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subes  a  gozar  el  fruto  de  tus  dolores,  para  se- 
gar con  alegría  lo  que  sembraste  con  lagrimas , 
aguarda  tus  dos  santos  compañeros ,  Cosme  y  Mi- 
guel ,  que  con  excessivos  tormentos  ya  ofrecen  las 
cabezas  al  cuchillo.  Murieron  finalmente  los  tres, 
y  porque  Cosme  repetia  muchas  veces  los  dulcis- 
simos  nombres  de  Jbsus,  María  ,  le  penetraron 
la  boca  hasta  la  garganta  con  la  rayz  de  un  tron- 
co. Con  estos  tres  martyres  lo  fue  también  otro 
Japok  llamado  Martin,  que  para  soldado  de 
Christo  le  cupo  en  suerte  este  nombre ,  el  qual  a 
conquistar  el  cielo ,  que  ya  padece  fuerza ,  havia 
venido  de  Nangazaqui;  porque  los  que  tienen 
deseo  de  padecer  por  Dios,  no  aguardan  a  que 
los  busquen  los  tormentos ,  que  ellos  como  blan-- 
cas  mariposas  dan  tornos  a  la  llama  hasta  besar 
el  fliego.  Pero  quién  tuviera  un  estilo  grandiloco, 
y  tanto  espacio,  que  pudiera  con  celebres  encomios 
eternizar  la  memoria  de  un  esclavilio  santo  llama- 
do  Miguel,  que  aun  no  tenia  cumplidos  15.  años; 
el  qual  viendo  que  ya  havia  llegado  la  persecu- 
ción y  el  premio,  dixo  a  su  amo  desta  suerte: 
„Señor  mió,  hasta  ahora  he  sido  vuestro  esclavo  j  pe- 
„ro  con  licencia  vuestra,  mañana  seré  libre.**  Admi- 
rado su  amo  le  dixo: „  ¿  Por  qué  Miguel,  o  cómo  ? 
„í Quién  hade  rescatarte,  si  yo  no  te  quiero  dar 
„por  ningún  precio  ?  **  A  quien  replico  el  esclavilio: 
„Porque ,  señor ,  vos  me  comprastes  para  que  toda 
„mi  vida  os  sirviesse ,  y  mañana  la  tengo  de  vol- 
,,ver  a  quien  me  la  dio ,  que  es  Jesu-Christo  Hi- 
,,jo  de  Dios  vivo  ,  cuya  ley  professo  ,  porque  todos 
„me  dicen  que  mañana  han  de  hacer  renegar  a  los 
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.9»ChrÍ5tianos ,  y  yo  .no  lo  pienso  hacer ,  sino-  estsr 
^nfírme  basta  la  muerte ,  y  assi  os  suplico »  que  este 
^>dia  de  hoy ,  que  me  queda  solo  >  sea/s  servido  de 
jyocuparme  menos  ,  para  que  yo  tenga  mas  lugar  de 
,9,encomendarme  a  Dios/V^Esto  le  concedió  su  amo 
^ternecido  »  y  assi  toda  aquella  noche  no  durmió 
un  instante,  antes  bien  la  passd  toda  rezando  las 
oraciones  que  sabia ,  y  acudiendo  a  otros  ministe- 
rios de  la  casa ,  para  dejar  en  orden  lo  que  esta^ 
ba  a  su  cuenta.  Venido  el  dia,  que  fue  jueves,  cor 
mo  ya  comenzassen  el  examen  de  los  Christianos, 
y  le  alterasse  el  ruido  y  confusión  de  las  voces 
y  de  las  armas ,  lavándose  la  cabeza  y  el  cuer- 
pecillo  en  el  mar,  para  ofrecer  a  Dios  el  alma  y 
el  cuerpo  limpios ,  puesto  el  mejor ,  o  menos  re-> 
xnendado  vestido  que  tenia,  se  fue  a  donde  sona^ 
ba  el  concurso  de  la  gente ,  y  procuro  entrar  en 
aquella  rueda  de  soldados  ,  que  servia  de  muro  al 
theatro,  donde  representaba  la  Fe  tan  soberanas  tra- 
gedias ,  ayudándole  la  esperanza  hasta  los  postre^ 
ros  aélos.  Mas  como  ellos  pensassen ,  que  solo 
queria  ver  como  muchacho  aquel  espe¿taculo,  era 
con  los  cabos  de  las  alabardas ,  y  con  las  cozes 
resistido  de  todos ;  mas  él  mudando  puestos ,  y 
buscando  la  puerta  de  la  gloria  por  entre  los  pies 
de  aquellos  barbaros,  solicitaba  hallar  la  palestra 
de  la  batalla  ,  como  varón  Athleta.  Mas  no  le 
sucedió  como  merecía  su  animo,  porque  aun 
hasta  el  cuchillo  quiere  Dios  que  cueste  mucho 
el  buscarle  :  dio  causa  a  algunos ,  que  enfadados 
de  su  pertinacia  le  dixeron :  „  ^  Rapaz  ,  qué  buscas? 
„c  Tienes  aqui  padre ,  o  hermanos?  Eres  Christi^- 

no 
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iip  por  dicha  i  Y  como,  dixo  el  esclavillo ,  que  por 
4icba  I  ¡  y  qué  grande!  soy  ChristianOy  aunque  por 
Ja  gracia  de  Dios  debiera  responderos;  pero  essa 
i^ien  la  puedo  llamar  dicha  ,  7  mas  haviendo  di- 
jcho  vosotros  que  lo  es »  aunque  con  intención  di^ 
gerente.  Mira  lo  que  dices  ^  replicaron  las  guar- 
das, atrevido  ra pazillo,  y  vuelve  a  desdecirte  de 
tu  ignoranda.  Ignorancia  es  la  vuestra ,  dixo  Miguel 
.entonces ;  pero  porque  no  la  tengáis  de  mi  inten-* 
,:CÍon  ,  vuelvo  a  decir  que  soy  Christiano,  y  qiíe 
ft  confessarlo  assi  vengo  desde  mi  casa»  si  bien  ha 
^  un  hora  que  no  puedo  entrar  donde  deseo.  Ad^ 
-miradas  las  guardas ,  comenzaron  con  amenazas  a 
.divertirle ,  mas.  viendo  la  constancia  de  su  animo^ 
.y  el  ardiente  deseo  de  tan  gloriosa  muerte  »  dixo 
^un  soldado:  Pues  esperad, atrevido »  y  veréis  lo 
.que  os  cuesta  la  locura,  que  os  ha  conducido  a 
^.vuestra  perdición  y  muerte.  Lleváronle  a  los  jue- 
ces 9  y  como  resplandeciesse  mas  en  la  virtud  de 
su  alma  cerca  de  la  oposición  de  los  tormentos, 
.por  las  palabras  y  ansias ,  con  que  les  pedia  no 
.dilatassen  mas  su  vida  eterna,  le  comenzaron  a 
tentar  con  tratos  de  cuérda :  pero  viéndole  en 
.ellos  tan  alegre ,  le  passaron  a  las  vigas ,  donde 
havlendole  cortado  los  dedos  de  los  pies  y  ma* 
nos,  uno  a  uno,  con  dolor  osa  vista  de  los  pre- 
.  sentes ,  le  quebraron  las  piernas.  Fueron  alli  tales 
las  palabras  amorosas,  con  que  llamaba  a  Jesús 
y  a  su  divina  Madre,  pidiéndoles  favor  y  ma- 
.  yores  tormentos ,  que  no  pudiendo  tolerar  los  mi- 
nistros su  constancia,  y  con  temor  del  exemplo, 
que  en  sujeto  tan  débil  calificaba  la  causa,  con 
tam.  XVII.  R  las 
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las  agudas  catanas  le  hicieron  pedazos,  quedan-^ 
do  Ubre ,  comó  él  decía ,  del  cautiverio  dé  la  tier^ 
ra  para  gozar  en  la  presencia  de  Dios  la  vida  in- 
mortal del  alma.  Si  se  huvieran  de  referir  los  tor* 
inentos,  que  en  esta  dichosa  ocasión  padécieron 
inumerables  martyres »  parece  que  lo  fueran  estos 
discursos  ,  y  no  era  bieii  repetir  tantas  veces  cosas 
tan  parecidas.  En  él  cielo  son  bien  conocidos  de 
aquel  cordero ,  por  quien  padecieron  ,  muerto  des- 
de el  principio  del  mundo;  y  si  eñ  la  tierra  nó 
se  les  pueden  dar  ma)^f es  honras,  basta  poner 
los  mas  cohdcidos  por  fortaleza  y  nombres,  y 
escribir  después  mas  por  extenso  las  hazañas  de 
los  que  en  esta  batalla  fueron  insignes»  Assi  co- 
mo en  las  del  mundo  lo  hacen  los  escritores ,  se- 
ñalando los  Capitanes  y  soldados,  cuyos  hechos 
fueron  notorios  ,  J>ofque  nombrarlos^todos  no  frie- 
ra ley  de  historia,  ni  termino  agradable  de  los 
oídos:  pero  no  es  justo  passar  en  silencio  la  soli- 
citud y  ansias  de  los  Religiosos  ocultos  por  Ja 
fortaleza  de  aquellos  martyres  hasta  el  fin  incier- 
ta, como  en  tantos  exemplols  nos  testifican  divi* 
ñas  y  humanas  letras.  Porque  aun  el  Philosopho 
dixo  en  los  Tópicos ,  y  lo  tomaron  áé\  los  Juris- 
consultos ,  que  a  donde  lo  es  el  fin,  todo  es  bueno, 
pues  mirando  el  argumento  al  contrario ,  i  de  que 
sirve  lo  que  antecede ,  si  en  lo  principal  se  fal- 
ta ?  Los  fines  manifiestan  lo  que  los  principios  en- 
cubren ,  y  en  él  se  prueban  las  cosas ,  que  son  du-- 
dosas  en  su  origen.  Todas  se  refieren  al  fin »  y  as- 
si  al  principio  de  la  futura  debe  estar  asido  y 
eslabonado  el  fin  de  la  presente  vida.  Del  tienen 
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Im  cosa$  nopxbc€j  por  quya  fSkZ<QSx  no  se  debedd- 
mirar  el  discurso  de  la  linea ,  si^9  ^1  ultimo  puQ- 
(.0,  donde  la  plvim  pára^  como  lo  confirmará 
t^LO  presto  algún  exemplp ,  no  de  tanta  dicha  eA 
fines ,  como  los  dichosos  principios  le  proni$-« 
tieron.  Consolaban  los  Religiosps  a  los  santos 
martyres ,  quando  estaban  distítuído^  deste  espira 
tual  consuelo  9  porque  imaginaban  que  estaban  to^ 
dos  eo  Macan  y  las  Philipinas,  como  el  cruel 
Emperador  j  nuevo  Nerón  de  Oriente ,  havía  man-^ 
diKlo  a  Gafíor  y  ^uningandono ,  sus  Goberna- 
áotfi^r  y  ellos  a  lo;^  demás  Tonos  y  Capitanes  de 
aquellas  Lla$.  Entre  los  que  con  mayor  animoi 
emprendieron  este  consuelo  fue  el  Padre  Fray  Ja- 
cinto Orfanel,  Dominico ,  de  la  provincia  do 
Aragón ,  que  llegando  dos  dias  antes  a  la  ciu- 
dad de  Arima^  que  a  su  contorno  Cafior  y  Zu- 
Siingandono,  confessó  y  dispuso  las  mas  de  aque-^ 
lies  almas ,  a  cuyo  transito  dichoso  y  bienaven-t 
4urado  se  hallo  presente ,  passando  la  palabra  de 
•su  venida  y  santo  deseo  por  la  relación  de  un 
jChrisciano,  que  esse  dia  coronaron  los  Angeles 
.por  el  heroyco  vencimiento  de  su  fortaleza  y  mar- 
•tyrío.  Andaba  este  celoso  padre  de  aquel  soberao 
no  trlumpho  por  diversos  lugares  escondido,  no 
rehusando  la  gloria  del  manyrio  por  la  muerte» 
fiino  por  dar  la  vida  a  tantos ,  quantos  pendian  de 
-sus  consejos  Evangélicos,  confessiones  y  promes- 
:sas ,  que  desde  el  cuchillo  les  libraba  para  la  eter- 
na vida;  y  porque  si  él  fuesse  hallado,  no  que- 
darla en  todo  el  Japón  Religioso ,  ni  Sacerdote 
(Clérigo  9  que  no  füe^^e  pre30  y  maltratado  en  dañp 
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del  provecho  y  que  a  los  nuevamente  instruyelos 
en  los  divinos  preceptos  se  les  seguía.  No  osaba 
assimismo  el  tyrano  Cafior  hacer  en  esto  mucha 
diligencia  ,  aunque  sospechaba  el  daiio ,  por  escu- 
sar  el  sujo  ;  que  si  el  Emperador  entendiera ,  que 
en  el  destierro  de  aquellos  padres  no  havia  teni- 
do el  cuidado  y  vigilancia  necessaria ,  fuera  sin  du« 
da  el  castigo  quitalle  la  cabeza  de  los  hombros ,  o  la 
gracia  de  su  privanza  j  que  con  el  sentimiento  sue- 
le ser  lo  mismo.  Porque  los  que  algún  tiempo 
han  gozado  humano  el  endiosado  semblante  de  los 
Principes ,  solo  el  verle  áspero  y  divertido  tiene 
fuerza  y  calidad  de  acero  y  de  veneno.  Fue  en- 
tre las  dichas  de  estos  santos  martyres  desdicha-^ 
dissimo  un  hombre  principal  y  rico ,  y  por  estas 
dos  cosas  en  las  leyes  del  mundo  conocido.  Era 
Su  nombre  Juan  Liemon ,  que  haviendo  pérseve^ 
rado  en  los  tormentos  con  la  constancia  de  los 
otros  martyres »  al  tiempo  de  ponerle  el  cuchillo 
perdió  el  animo,  y  dixo,  que  renegaba, con  to^. 
das  las  demás  cosas,  que  preguntaba  la  ira,  yres^ 
pondia  el  miedo.  Mas  como  el  iniquo  juez  estu^ 
viesse  mal  con  él  por  algunas  passiones ,  que  ea 
otros  negocios  havian  tenido ,  dixo :  que  sin  em^ 
bargo  de  que  se  desdecia ,  le  cortassen  la  cabeza, 
lo  qual  hicieron  furiosamente  aquellos  barbaros ,  si 
bien  murió  con  grandes  señales  de  contrición  y 
arrepentimiento:  pero  dejando  a  los  demás  Chris- 
tianos  una  dudosa  esperanza  de  la  corona  que  tan 
cerca  le  esperaba  de  su  martyrio  j  si  bien  es  ver- 
dad, que  otras  personas,  que  han  hablado  en  este 
caso  mas  piadosamente ,  no  la  han  perdido  i  y  lo 
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assí.  Como  este  Liemon  era  tan  rico  7 
principal  9  y  conforme  a  su  calidad  su  casa  y  fa- 
milia, uno  de  los  jueces  posaba  en  ella ;  el  qual 
le  rogó  y  persuadid  muchas  veces  que  renegas- 
te :  pero  no  solo  resistía  a  sus  amenazas ,  mas 
animosamente  esforzaba  y  infundía  en  los  demás 
Christíános  aquel  valor ,  con  que  el  mostraba  que 
se  disponía  a  la  muerte.  Ordeno  una  santa  con- 
gregación de  exemplares  y  devotos  exercicios, 
de  que  él  era  cabeza  y  maestro :  hacia  bien  a 
todos,  y  assí  de  todos  era  amado  y  reconocida. 
Pues  como  el  dia  del  martyrio  de  Arima  unos 
criados  del  juez  le  persuadiessen  que  renegasse , 
representando  a  su  imaginación  la  acerbidad  de  los 
tormentos  ,  el  perder  la  hacienda  ,  esclavos ,  mu-* 
ger  y  hijos:  él  respondió  con  alguna  flaqueza,  que 
liaria  lo  que  ellos  quisiessen ;  y  assi  quando  el  ju- 
ez le  pregunto  en  el  examen ,  si  creía  en  Jesu- 
Christo  hijo  de  Maria  Virgen,  los  criados  cre- 
yendo que  le  hacían  la  mejor  obra  que  era  possi-* 
ble  en  librarle  de  la  muerte ,  respondieron :  No 
Jiay  que  examinarle ,  porque  ya  dixo  que  no  creía 
en  Christo.  Admirado  el  juez ,  que  poco  antes 
no  havia  sido  poderoso  a  persuadirle  la  súbita 
mudanza  de  la  pertinacia ,  con  que  Liemon  se  re- 
sistía ,  dixo  :  ^*  Pues  quando  ha  renegado  de  la  Fe 
y  ley  del  crucificado  Christo  ?  Esta  mañana  ,  di- 
xeron  ellos,  después  de  muchos  ruegos  y  per- 
suasiones nuestras.  Enojado  el  juez  de  que  por 
dios,  y  no  por  su  autoridad,  un  hombre  que  te- 
nia tanta  ,  huviesse  rendido  su  constancia  a  tal  fla-» 
queza ,  dixo  resueltamente  a  los  ministros :  Matad 


134  Trivmpho  de  ia  Fe. 
a  Liemon  ,  que  quiero  ver  si  es  verdad  4© 
estos  dicen  ,  y  porque  ao  se  confirmea  los  dem^f 
con  este  exemplo  en  la  fortaleza  de  sus  propósi- 
tos j  id  a  su  casa  ^  y  mirad  31  cieñe  aiguoa  ima- 
gen escondida I  o  publica,  que  essa  será  bástantq 
causa ,  y  el  mas  verdadero  testigo  de  sus  peasa-^ 
mientos.  Fueron  dos  soldados »  7  como  hdUassea 
un  Rosario  debajo  de  la  almohada  4?  su  cámat 
con  una  cruz  y  medalla  de  ia  Vírgea  de  la  Con* 
cepciou^  cuya  orla  ccñia  el  cordón  del  Seraphia 
Francisco,  le  mandó  cortar  la  cabeza»  diciendo: 
£ste  es  Christiano  y  mal  hombre  t  /  ai  inteata 
vivir  ,  es  para  animar  a  los  otros  ,  y  después  acoin«' 
pañarlos  en  la  muerte:  assi  padece  la  verdad  en 
^1  testimonio  de  la  mentira,  y  assi  todo  el  muo^ 
4o  está  fundado  en  malicia,  como  San  Juan  dice« 
Oyendo  Liemon  estas  palabras  dixo ,  que  lé  bavia 
-pesado  de  negar  la  Fe ,  que  havia  jurado  en  el 
bautismo,  y  que  moria  por  su  confession  coma 
Catholico.  Si  fue,  o  no  martyr.  Dios  lo  sabe,  a 
cuyo  juicio  se  remite,  pues  el  de  los  hombres  no 
conoce  de  la  distancia  que  hay  desde  la  boca  aíl 
alma,  y  desde  las  palabras  a  los  pensamientos. 
Si  el  caso  finalmente  sucedió,  como  en  esta  se- 
gunda prueba  se  refiere,  no  tiene  perdido  Liemon 
el  pleyto  del  mayorazgo  de  la  Cruz  de  Christq, 
-pues  la  causa ,  por  que  dixo  el  juez  que  le  máta^ 
-baj  era  la  Fe;  aunque  no  se  si  fue  a  tiempo  el 
desdecirse.  Por  lo  menos  en  la  jurisdicción  del 
-vulgo  está  dudoso ;  si  aqui  es  voz  de  Dios ,  ^*  quién 
puede  juzgarlo?  Los  padres  de  Santo  Domingo 
tienen  aparte  su  cabeza,  que  hasta  mas  cierta  in- 
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madon  no  la  juntan  con  las  de  los  otros  marcy- 
tes.  Resta  de  advertir,  que  Liemon  no  era  solo 
raheza  de  la  referida  congregación  ,  sino  otros  dos 
Japones ,  Bartholomé  y  Gaspar  Yaraví ,  hom- 
bres assi  mismo  principales  y  ricos.  Murió  Bar- 
tliolomé  valientemente  confessando  a  Christo  ,  por 
"quien  9  como  lo  intentaran  aquellos  barbaros ,  se 
dejara  desollar  vivo,  si  para  entrar  por  la  puerta 
'del  cielo  le  pareciera  estorvo.  Tenia  Bartholomé 
sesenta  y  cinco  bien  empleados  años.  Dio  tanto 
Esfuerzo  a  un  hermano  y  sobrino  suyos  de  edad 
nde  27.  uno  llamado  Adrián,  y  otro  Domingo, 
que  a  su  imitación  ofrecieron  la  sangre  al  que  por 
ellos  la  vertió  en  la  Cruz  con  indecibles  tormen- 
-tos.  El  Gaspar  con  desdichado  acuerdo  renegó 
-de  la  Fe ,  quedando  con  la  vida ,  y  los  tres  va- 
lerosos mártires  se  fueron  a  la  eterna. 

PERSECUCION  DE  ARIE. 

ACabada  la  persecución  de  Arima  dieron  los 
tyranos  principio  a  la  de  Arie  y  su  co- 
'^'marca,  encomendando  su  execucion  a  un  nuevo 
Diocleciano,  Hateado  Matax  Girion,  hombre  de 
ferocissimo  ingenio  y  duras  entrañas  9  y  a  quien 
era  abominable  el  Evangelio.  El  qual  después 
•de  haver  hecho  las  possibles  diligencias ,  para  que 
los  Catholicos  Japones  negassen  la  Fea  Christo 
recebida  en  el  agua^  y  el  Espiritu  Santo,  sin  los 
quales  ninguno  puede  entrar  en  el  Reyno  de  los 
cielos ,  porque  no  por  las  obras  de  nuestra  justi- 
ficación»  mas  por  su  misericordia  nos  hizo  salvos 
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en  el  divino  lavacro  de  la  regeneración  del  Es- 
piritu Santo,  que  abundantemente  derramó  Dios 
sobre  nosotros  por  Jbsu  Ghristo  Salvador  nues« 
tro,  para  que  justificados  por  su  gracia  fuessemos 
herederos  de  la  vida  eterna;  trazo,  pensó  y  exe- 
cutd  este  tyrano  la  mas  diabólica  imaginación  que 
pudo  fabricar  su  entendimiento  para  seguic  el  fia 
de  su  proposito;  si  bien  primero  dicen  que  fue 
advertida  de  Cafior,  no  menos  riguroso,  antes 
exemplar  y  modelo ,  de  quien  los  demás  Gober- 
nadores trasladaban  crueldades,  porque  como  Ju** 
venal  dixo:  Todos  somos  dociks  en  imitar  lascar 
sas  torpes  y  detestables ,  y  *  fue  publicar  por  to- 
da aquella  tierra,  que  no  havia  de  matar  a  nin- 
guno de  quantos  confessassen  a  Jesu-Christo  ,  sL- 
no  cortalles  los  dedos  de -los  pies  y  de  las  mar 
nos ,  las  narices  y  las  orejas ,  y  desjarretándolos 
por  los  nervios  de  la  juntura  de  las  rodillas  >  de- 
jarlos vivos.  Discurrió  la  nueva  por  los  lugares , 
y  el  temor  por  los  corazones  de  tal  manera ,  por 
imaginar,  que  no  n^uriendo  brevemente ,  no  po« 
dian  gozar  del  premio  de  tanta  gloria ;  que  los 
flacos  renegaron,  los  que  se  ofrecían  enmudecie- 
ron, y  los  fuertes  se  huyeron  a  los  montes,  tan- 
to que  en  esta  persecución  solo  murió  un  Chris^ 
tiano  llamado  Adrián,  que  puede  jusumente  ai« 
zar  la  frente  al  verde  laurel  de  aquellos  antiguos 
martyres  de  la  primitiva  Iglesia.  ¡  O  fierissimo  ty- 
rano! ¡o  cruel  Eccelino!  ¡o  mas  inhumano  ar- 
chiteélo  que  Phalaris !  pues  con  mas  fácil  invea- 
^cion,  que  el  toro  de  metal  ardiente  ,  con  tanta  di- 
ferencia te  hiciste  respetar  del  miedo ,  quanta  va 
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de-  las  vidas  temporales  a  las  eternas.  No  dude 
pues  la  pluma  de  dilatarse  un  poco  en  el  glorioso 
martjrio  de  Adrián,  casado  también  ,  como  el  que 
pAdecíd  en  Nícomedia  por  las  oraciones  y  rue- 
gos de  8U  esposa  Natalia  ,  si  bien  hombre  de6i» 
ano$ ,  cercado  de  hijos  9  J  por  ventura  de  Ange^ 
les ,  que  tan  valeroso  esfuerzo  no  cupiera  en  hu-- 
'mano  pecho  sin  el  divino  auxilio.  En  llegando 
a  los  oídos  de  Matax  Girion,  que  Adrián  ceníes- 
fiftbá  a  Ghristo,  quiso  que  también  en  el  dia  de 
lá  prbion  le  imitasse,  y  assi  un  jueves  a  21.  d'e 
Noviembre 9  si  bien  por  la  mañana,  le  prendie- 
ron ,  no  coü  menos  alboroto  sus  ministros.  Des-< 
nudardnle  luego ,  sin  perdonar  a  los  honestos  ojos 
el  agravio  que  reciben  de  mirar  lo  que  fue  causa 
de  las  maldiciones ,  que  el  segundo  padre  del  mun- 
do did  a  sus  hijos.  Y  atadas  las  manos  a  las  es- 
paldas le  fueron  llevando  por  todos  los  lugares  f 

1>ueblo¿  convecinos  ,  dándole  en  ellas  crueles  pa-^ 
os  y  azotes  ,  y  cortándole  a  trechos  los  dedos 
de  las  manos ,  y  persuadiéndole  siempre  a  que  re- 
n^asse  de  Jbsu-Christo  ,  a  quien  el  confessaba 
a  voces.  Publicaban  que  havian  de  dejarle  vivo  i 
para  poner  terror  con  la  dilación  de  la  vid«  a 
muchos  9  que  por  la  gloria  la  ofrecieran  al  cur- 
chillo  amimosamente.  Y  a  donde  les  pareció  qúre 
el  concurso  era  mayor  ,  y  que  lo  seria  el  exem- 
plo^le  cortaron  las  narices  ^  de  donde  comenzó 
la  sangre  a  regar  sus  venerables  canas ,  y  a  acu« 
dir  a  humedecer  y  animar  la  lengua  ^  para  que 
con  mayor  libertad  confessasse  la  vi(%oria  de  Jesu- 
Christo  ,  nuestro  reparo  y  vida.  No  U$  salid  va- 
Tam.  XVII.  S  no 
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no  el  exemploy  ni  falsa  la  esperanza puesí  fue 
poderosa  esta  industria  a  vestir  de  miedo  los  co* 
razones  Catholicos,  que  antes  blasonaban  como  el 
valiente  Apóstol  ^  pues  apenas  les  parecía  que  es- 
taban seguros  en  los  montes,  y  con  menos  causa 
que  la  mugercilla  del  juez  ,  temerosos  de  «olas  tas 
hojas  de  los  arboles ,  ya  respondían  en  su  pensa* 
miento  a  quien  no  les  preguntaba  nada#  Mejor 
entendieron  ios  que  esperaron  el  aphorismó  4e  Sio- 
genes,  que  lo  que  presente  no  turba.y  /ésperado 
no  daña:  pero  como  siempre  fue  el' miedb  mal 
interprete»  no  les  declaraba  bien  el  que  esperitbani 
y  hacíales  mayor  el  daño  que  temían.  JBÚen  dixo 
Cassiodoro,  que  el  humano  temor  descoñfiaba»  y 
el  divino  esforzaba  los  (undigunentos  de  lji;  esperad 
za«  Solo  este  santo  Japón  tuvo  animo  generoso 
de  soldado  de  Christó  ,  para  oponer  su  fbrtaleá 
a  la  impiedad  tyrana.  El  qual  con  el  ardiente  ;fi|e* 

fp  de  amor,  que  le  abrasaba  el  alma>  se  ft{á  y 
urlaba  de  ellos ,  acordándose  que  su  divino  Ca- 
pitán havía  dicho,  no  temáis  a  los  que  matan  los 
cuerpos,  y  apelando  para  Jesu-Christo  de  U 
j[*rueldad  del  tyrano,  como  del  santo  Monje^RoH 
man  refiere  el  Español  Prudencio  en  estos  versóse 

Amello  ah  istaj  pcrfidc^  ab  Christum 
Crudelitate;  non  metu  mortis  trcmcns^  ' 
Sed  utgrobetur  es  se  nihil  quod  iudicas. 

De  tu  crueldad,  tyrano,  apelo  a  Christo,' 
no  por  temor,  mas  por  dejar  probado, 
que  es  todo  vanidad  quanto  has  juzgado. 
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-Ltevaroole  finalmente  dos  dias  por  todos  aque- 
Hok  pi]d)lo6  con  los  tormentos  que  digo,  solo 
perdonándole  ios  que  podían ,  quitándole  la  vida» 
acercarle  el  premio.  Iba  cantando  el  santo  mar- 
t^  'd  Credo  a  grandes  roces  t  cuyas  palabras  eran 
^  cficsées  a  esforzar  su  animo ,  pues  en  ellas  esta-* 
bokr  todos  los  mysterios  de  la  Fe,  que  le  prome- 
dn  la  gloria.  Bien  pudieran  los  soldados  con 
inéBoá defensa ,  que  la  délos  niños  de  Jerusalen^ 
por  qnien  Rachel  lloraba ,  ir  segando  los  cuellos 
de;  aquella  gente;  pero  no  tenían  por  honra  que 
aáfiessen  con  sü  intento  ^  sino  que  ellos  fuessen  sin 
^gre*  ol>edecidos ,  paredendoles  qué  en  esto  con-« 
mdar  'el'ser  respetados ,  como  si  las  crueldades  que 
hadUavíueran  mas  dignas  de  amor,  que  de  mie-i 
dor«  7  como  si  fueran  piadosos,  escusaban  la  san^ 
gré:  pero  la:  destos  santos  martyres  está  como  la 
de  Abel 9  dando  voces  al  cielo,  y  cuyos  cuerpos^ 
qiie  ihiirierón  por  la  palabra  de  Dios,  parece  que 
aqdi  tamUen  debajo  de  aquel  altar  del  Apoca-- 
fipuile  dicen:  Señor,  Samó  y  verdadero,  ^ hasta 
quándo  dilatas  el  juzgar  y  vengar  nuestra  sangre 
los  habitadores  desta  tierra?  y  que  dándoles  es* 
tolas  blancas^  les  mandan  esperar  el  cumplimien^ 
to  del  numero  de  los  demás  santos  martyres  que 
^tan ;  que  ya  podria  ser,  que  muchos  de  los  mis^ 
mos  que  ahora  los  atormentan ,  después  los  acom« 
pañassea^  como  se  ha  visto  en  el  exemptb  de  mu- 
dioa,.  jr  en  el  primero^  que  ofreció  a  Jesu-Christo 
aá  sangre^  llevando  a  su  primo  y  nuestro  patrón 
a  la  muerte  en  Jerusalen:  porque  sabe,  y  es  po- 
deroso Dios  a  mover  los  corazones  mas  duros ,  y 

Sis  las 
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las  entrañás  mas  fieras ,  haciendo  hijos  de  grácia 
los  que  lo  fueron  de  ira ,  y  muchas  veces  trocar 
las  manos  a  la  bendición  ,  como  Jacob ,  porque 
los  hombres  vean » dando  a  Ephrain  lo  que  Joseph 
solicitaba  para  Manassés.  Volviendo  al  santo  mar-*. 
tyv  Adrián ,  que  desde  el  jueves  hasta  el  sábado 
casi  al  poner  del  sol  ^  tan  ásperos  tormentos  pade^ 
cia,  aunque  para  él  tan  gloriosos,  quiso  el  divino 
Señor  ^  que  para  tanta  vidloria  le  tenia.,  destinado^ 
que  aquellas  horas  se  le  pusiesse  el  sol  en  la  tier- 
ra, y  le  amaneciesse  en  el  cielo.  Botaba  el  jues 
aquel  dia  en  un  pueblo  llamado  Sucaba ,  media; 
legua  de  Arie »  donde  el  padre »  de  quien  es  el 
alma  ,  y  substancia  destas  relaciones ,  estaba  escon^ 
dido;  y  quando  acababa  de  rezar  CiomptetaSt  lle^ 

garon  a  él  corriendo  dos  Japones  Ghristianos,  que 
y  dixeron  ,  como  en  aquella  dichosa  hora  acabar 
ban  de  cortar  la  cabeza  al  bienaventurado  martyr^ 
cuyo  transito  glorioso  passd  assi:  Trahido  a  Sucafaa 
diesnudot  y  el  desmelenado  cabello  tendido  ha^ta 
los  hombros ,  le.  pusieron  en  la  casa  de 
bre  rico  del  lugar  sobre  una  estera.  Adrián  réza-p 
ba  a  voces  9  como  otras  veces ,  el  symbolo  de  la 
Fá  ,  de  quien  haciendo  burla  los  soldados ,  le:pr» 
guntaron ,  que  a  quién  en  aquel  estado  se.'  enco- 
mendaba ,  creyendo » como  los  ministros  de  su  pas^ 
sion,  que  Jesu-Christo  nuestro  bien  llamaba  a 
Elias  para  que  le  bajasse  de  la  Cruz  r  quando  su 
divino  espíritu  llamaba  a  su  eterno  Padre;  ^.jdLe 
quien  por  su  reverencia  fue  oído.  Adrián  les?  dir 
xo :  A  Dios  9  criador  del  cielo,  y  de  la  tierra',  y 
a  J£su-Ch&isto  su  hijO|  que  nos  redimid  de  £1 

miles* 
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QUieftet  J  di  ia  esclavitud  del  demonio  con  su 
|irecÍ9sa  s^gré  ^  derraman4ola  voluntariamente 
.por  nosotros ,  que  como  sí  fuera  pecador,  lo  qui?- 
f0  parecer  por  nuestras  culpas,  siendo  ínocentis^ 
«Qla»meQor  a  9uPadre  quantoa  la  hutpanjdadf 
fwro: igu^'a ;PÍQS  en  quanto  a  la  divinidad,  si^i 
DCcessídadi; de  usurparle  este  soberano  titulo.  Pero 
vosotros  miserables  no  estáis  dispuestos  para  en« 
tenderlo.  Sacáronle  los  soldados  de  aquella  casa , 
fepr^fentaadose  a  la  piedad  de  los  Catholicos  el 
pretonoj  y  e^buesped  que  e}  dia  antes  bavia  re- 
.;lf?ga4p»  mas  por  miedo  de  la  muerte^)  que  por 
desconfianza  del  premio ,  le  dixo  en  los  umbra-* 
Jes  con  algunas  lagrimas:  Ádriaii  bendito,  quan«<« 
j^o]wh  en  la:pr$Í5e(!cia  de  Djos  intercede  por  mi, 
^e  lfi  Jbe  ofendido  gravemente^  ^  quien  r^spon^ 
•di^  AdriaQ  ^  tiblviéndo  la  quebrantada  cabeza,  ba- 
^fi^da  eq  sangre;^*  Que  servicios  spn  los  mios  para 
.que  pueda  yo  cpn  aquel  piadoso  Señor  interceder 
-^r-ií?  X  besando  las  juntas  manos  ,  ,  que  ya  en 
^  aquella  I  casa  le  havian,  desatado  ^  Parque  ya  no  te» 
,|iiaa  dedos,  sino  solo  los  troncos ,  hincó  las  ro- 
,dillas  sobre  el  arena,  y  alargó  el  valiente  cuello 
.  al , ensangrentado  filo.  Hizo  su  oficio  el  instrumen- 
to,^ que  por  serlo  de  justicia  no  ha  perdonado  lo 
;que  el  fuego,  las  naba  jas  y  los  leones,  cayendo 
el  anciano  cuerpo  en  la  tierra  ^  y  partiendo  el  alma 
al  cielo  a  descansar  de  tales  tres  dias^  donde  ja-- 
.mas  hay  noche.  Recogió  un  hijo  suyo  con  tierno 
llanto  aquellas  reliquias  sangrientas  ,  que  pudo  ha* 
ver  el  Padre  referido.  Pero  porque  la  fama  dis- 
curría que  la  persecución  comenzaba  en  Nangaza- 

qui, 
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qui,  le  fue  fbríoso  partirse  a  esforzar  y  dispon 
ner  los  que  por  Guristó  se  ofredan  k  la  muerte^ 
sabiendo  que  alli  tenia  seguras  tantas  reltqiiiasú 
£1  Padre  Vicario  General  repartid  sus  RetigtosM 
por  las  calles,  y  lo  mismo  hicieron  las  demás Or¿- 
denes,  animandb  y  confesando  a  muehicitt'V  ft^^citfli 
menor  deseo  del  martyrio,  si  fuesse  stf  dicha  tatí- 
ta.  Pero  atajaron  la  deliberación  de  los  unos,  y 
la  crueldad  de  los  otros  las  nuevas  de  que  el  Em- 
aperador  Uerabá  la  peor  parte  en  las  guerras  qué 
tenia  con  Friday  ;  hijo  legitimo  del  pássado.  Ga- 
íior  se!  retiro  hasta  él  fin  del  sucesso  cansado 
de  derramar  sangré, depuso  ta  cobarde  espada,  j 
atendió  con  diferentes  armas  al  progressp  de  aque- 
llas guerras ,  dónde,-  si  saUa  coñ  vi¿l?orÍa  ,'|>tome^ 
tia  la  mas  fiera  pérSécución  qué  se  haviessé' tistCó 
en  la  nueva  Iglesia  de  Ruellos  Reyfios  ;  co6trti 
la  sentencia  inviolable  a  los  büefictt  Principes,  y 
referida  por  Cassiodoro,  que  se  han  de  exceder  loi 
términos  de  la  equidad  en  lá  clemencia*,  porque 
a  só3a  la  misericordia  no  féhiísan  ceder  lag 
demás  virmdes.  Y  assi  dixo  el  padre  de  Alexañ^ 
dro,  que  mas  quería  ser  muchos  años  benigno , 
que  breve  tiempo  señor»  Publicóse  en  pócoS  dios 
que  la  guerra  se  havia  concluyelo  con  medios  de 
paz,  y  la  intervención  de  Principes  y  conciertos i 
mas  no  por  esso  se  siguió  luego  lo  que  havian 
prometido  sus  amenazas.  Dos  horas  después  de 
muerto  el  santo  Adrían  passó  este  Padre  por  dofi* 
de  le  havian  cortado  la  cabeza ,  y  alli  recibid  ImA 
eartá  del  Padre  Fray  Juan  de  ios  Angeles  coñ  ta 
nueva  de  la  persecución  que  ya  era  cierta,  y  em^ 


bafCBodose  en  una  funea  con  bfinitas  lagriman» 
paredendole  que  se  le  quedaba  el  corazón  en  aque- 
lla tierra  sembrada  de  cuerpos  de  martyres ,  y  regat- 
da'  fion  su  sangre  i  llegó  a  Cocbiaotzu,  cuya  per- 
fectiQoa  será  justo  escribir »  pues  ísíg  antes  die  lasS 
nuevas  de  la  guerra»  y  consequénte  a  las  de  Arie 
7  Aríffla»  que  passa  de  esta  suerte» 

PERSECUaON  DE  COCHINOTZU; 

rfaginando  el  tyrano  Cafior,  que  por  la  no- 
ticia que  tenían  de  su  crueldad,  y  assi  mismo 
del  odio  y  enemistad  contra  aquel  pueblo ,  la  se^ 
dicion  y  alboroto  civil  havia  de  ser  en  daño  de 
MU  reputación 9  no  quiso  desembarcarse,  y  en  su 
lugar  salid  a  tierra  Ganzayemon  hijo  del  vie)^ 
JZurun^ndono ,  mancebo  vicioso, de  poca  oxpch 
rjeocja.  y  valor ,  y  grande  enemigo  del  iaop^bri? 
<^ristiano ,  que  solo  esto  bastaba  para  ser  c  unpio, 
f^edándo  a  la  vkta  los  dos  ty ranos  desde  la  maiSf 
4:qiíqo  en  la,  torre  Tarpeya ,  el  que  con  el  incendia 
jde  RoAa  pensó  que  hacia  fiestas  a  los  Tutelare! 
fiioses.; Vengarse  deseaba  Cafior,  aunque  perdie»> 
fe  los  subditos  y  ciudades  a  su  Principe»  como 
jefierfe  Euripidei,  no  toinando  el  consejo  de  I>íok 
¿enes  9  que  menospreciar  la  venganza ,  quaodo  lie- 

f 4  la  ocftsion ,  ci  de  ánimos  generx>sQs ,  peiro  Ca- 
er^ que  solo  la  pretendía»  cübirid»  conto  el  div$- 
fio  Gregorio  dice»  con  la  capa  de  la  ju3ti$la  la 
crueldad  de  la  venganza.  Subiendo  puei"  uti  dia 
«1  referido  mozo  al  sagrado  lugar»  donde  havia 
«ntes  estado  el  templo  »  y  a  cuyo  alto,  sitio  se  a»- 
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cefidia  por  una  escalera  de  marmol  ,  córonádode 
soldados  ambiciosos ,  aunque  como  verdugos  vi- 
les solo  tenían  el  provecho  de  los  vestidos ,  por- 
que en  lo* demás  no  saqueaban  lascasás,  aunque 
sacaban  las  almas  para  el  cielo »  mandd  conducir 
a  su  tribunal  todo  aquel  pueblo,  y  de  hombre 
a  hombre  les  iba  preguntando,  si  renegaban  de 
Christo  y  de  su  ley  iantissima }  y  a  los  que  coa 
toda'  brevédad  no  lo  hacían ,  mandaba  desnudar 
y  moler  a  palos ,  como  qu^da  referido  en  Arima» 
y  colgándolos  en  lugares  altos  con  gran  peso  de 
piedras  en  las  espaldas ,  los  atormentaba ,  y  per- 
suadía :  de  donde  los  bajaba  ,  y  cortándoles  los 
dedos  de  pies  y  manos ^  narices  y  orejas,  y  tos 
nervios  que  están  detras  de  las  rodillas,  con  que 
juegan  las  piernas.  A  algunos  era  con  tanta  cruel"- 
dad  f  que  viendo  que  se  les  acababa  la  yida ,  les 
(Cortaban  las  cabezas,  no  cayendo  eá  la  merced 
que  les  hacían  de  anticipalles  la  gloria ,  aunque  no 
en  todos  fue  necessarío,  porque  el  dolor  de  los 
toraentos  les  sirvió  de  cuchillo.  La  execucion  de 
ios  quales  era  en  una  plaza  pequeiia  al  pie  de  la 
escalera  referida,  por  donde  se  subía  al  templa 
porque  mejor  desde  aquel  sueño  en  Dios  viessen 
|)or  la  escalera ,  como  Jacob ,  abierto  el  cielo.  A 
los  que  arriba  padecieron  esta  crueldad  les  quedar 
ba  el  bajarla ,  donde  como  por  la  falta  de  los  de^ 
dos ,  y  sobra  de  dolor  no  podían ,  eran  piadosos  en 
^lyudarlois  con  muchas  coces ,  y  palos  y  bofetones. 
¡Haí  Dios!  que  corazón  de  porphydo  en  caso  tan 
lastimoso  podrá  reprimir  las  lagrimas  !  Finalmen** 
te  hallaron  una  aueva  invención,  con  que  sellar 

aque- 
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fqodllM'dirii     canas,  para  que  fuessen  conocí^ 
ppr .  las     mas  del  dueño,  a  donde  quiera  que 
£lei9|Cii  TÍsias^  y  fue  imprimirles  con  un  hierro  ar« 
'i^BeQdQ  una  cruz  en  la  frente :  cosa  digna  de  ser 
iMidlfirada  por  admirable  ,  pues  haviendo  de  ser 
||t  armas  jr  el  nombre  del  Emperador,  comoea 
Provincias  es  costumbre ,  sin  saber  lo  que 
les  pusieron  las  de  su  verdadero  Rey  y 
para  que  quedassen  señalados  con  el  Tau 
^  Ezecíiiel ,  quando  aquel  varón  vestido  de  blan- 
_  99  ^  fue  con  este  sello  dividiendo  de  los  que  ha- 
liaQ  de  morir  en  Jerusalen ;  y  aquellos  por  quien 
~,ctÉKo  el  Angel  en  el  Apocalypsi  a  los  otros  qua-^ 
que  ocupaban  los  ángulos  de  la  tierra:  Selle-* 
estas  siervos  suyos  en  las  frentes  con  las  se* 
0$les  de  nuestro  Dios.  Fueron  los  que  murieron 
01  Cochínotzu  estos  días  22.  martyres,  sin  otros 
^{js^que  dejaron  vivos,  cortados  los  dedos  de' los 
fijes  y  de  las  manos,  dellos  los  tres  dentro  de  al-^ 

ros  días  con  tan  dilatados  dolores  dieron  a  Dios 
alnus.   Varones  mas  dignos  de  veneración  , 
qué  los  que  celebra  Hesiodo,  porque  murieron 
^or  la  patria ,  a  cuya  sentencia  tanto  assintid  Pla^ 
Ipo  ,  que  tuvo  stis  sepulcros  por  dignos  de  ser  ado- 
fiaidos.  Quiso  el  referido  Padre  irlos  a  ver  en  la 
prisión,  pero  haviale  ganado  por  la  mano  el  ve- 
tiecable  Provincial  Fray  Juan  de  los  Angeles  para 
este  ministerio ,  y  para  animar  a  los  demás  Chris^ 
líanos  que  se  havian  buido ,  y  andaban  escondi- 
dos por  los  bosques ,  y  traher  de  camino  algunas 
preciosas  reliquias.  Contaban  estos  Padres,  que 
pr^untando  a  los  que  quedaban  vivos,  si  havian 
.TQm.XVIL  T  sea- 
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sentido  mucho  los  tormentos ,  les  respondían  ,  que 
quando  les  cortaban  los  dedos ,  les  parecía  que  se 
los  regalaban ,  y  que  al  ponerles  la  cruz  en  la 
frente,  solo  sentían  el  ruido  del  fuego,  quando 
al  imprimir  el  hierro ,  restallaba  la  carne.  Y  assi 
algunos  contaban  después ,  que  quando  mas  los 
apretaban  con  los  tormentos,  mas  consolados  y 
contentos  se  hallaban,  y  quando  con  los  regalos, 
halagos  y  blanduras,  mas  tibios,  flojos  y  desma*- 
yados.  A  dos  cortaron  las  cabezas,  y  a  infinitos 
los  dedos  y  narices  ,  pero  el  hierro  de  la  señal  de 
la  cruz  todos  le  padecieron  en  la  frente  ,  y  hay 
muchos  que  la  traben  de  los  que  quedaron  vivos , 
que  no  sé, como  se  sustentan,  escribiendo  el  Bote- 
ro Senes  en  las  Relaciones  del  mundo  ^  qi:e  en  es- 
tas Islas  no  hay  hospitalidad ,  ni  amparo  humano 
para  los  pebres  ;  mas  el  Padre  de  las  luces ,  que 
da  sustento,  como  lo  afirma  el  Rey,  avuelo  de 
su  Santissimo  Hijo ,  a  los  despreciados  pollos  en 
el  nido,  amparando  y  cubriendo  las  aves,  y  ani- 
males, que  dixo  al  paciente  Job,  después  de  ha- 
ver  referido  el  numero  de  sus  gradezas,  podrá, 
sabrá  y  querrá  sustentarlos,  a  donde  mas  desii- 
tuydos  los  consideren  del  favor  limitado  de  los 
hombres :  que  donde  se  vuelve  la  fortuna ,  como 
Justino  dice  ,  alli  se  vuelve.  Pero  es  ley  de  la  di- 
vina providencia,  como  sintió  San  Agustín,  que 
falte  el  favor  a  los  hombres  de  los  que  se  le  pue-  - 
den  dar  ,  para  que  reconozcan  a  Dios ,  y  se  le  pi- 
dan. Acudieron  de  Nangazaquia  este  espeéláculo 
algunos  Catholicos ,  de  los  quales  unos  murieron 
martyres ,  y  otros  se  volvieron  libres ,  si  se  puede 
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llamar  libertad  el  volver  a  la  prisión  del  mundo , 
quien  se  vio  tan  cerca  de  la  bienaventuranza.  £1 
Capitán  valeroso  destos  Japones  fue  Don  Pedro 
de  Bungo ,  mancebo  de  25.  años,  que  quiso  ofre- 
cerse en  flor  ,  por  no  poner  en  contigencia  el  fru- 
to, de  la  manera  que  sucede  a  los  arboles  tem- 
pranos^ a  quien  tan  fácilmente  marchita  él  hielo. 
Siguióle  Tomé ,  que  era  ermitaño  en  la  cuesta  que 
llaman  de  Fumi ,  camino  de  Tegen ,  hombre  de 
§2.  Mos ,  y  de  cien  mil  virtudes.  Pero  porque 
Don  Pedro  no  fiiesse  solo  el  que  en  edad  tan 
tíema  assi  se  huviesse  ofrecido  al  cuchillo  por  la 
Fe  de  Jesu-Christo,  otro  Tome  de  24.  años  le 
dedicó  la  garganta  gloriosamente.  ¡  O  felices  mar- 
tyres!  que  con  el  precio  de  vuestra  sangre  com- 
prasteis la  inmortalidad ,  imitando  a  Jbsu-Christo, 
y  procurando  su  gloria  con  la  exaltación  de  su  Fe, 
visoria  que  vence  el  mundo  ,  como  San  Juan  di- 
xo.  Y  oh ,  crueles  ,  y  barbaros  tyranos ,  ^por  que  no 
quitáis  las  vidas  brevemente?  Bien  os  debierades 
contentar,  como  San  Cypriano  dixo,  con  el  com- 
pendio de  los  dolores,  que  es  la  muerte;  y  síes 
crimen  el  ser  Christiano ,  matarle  luego:  pero  si- 
no ,  i  qué  cosa  mas  injusta  que  perseguir  al  inocen- 
te ?  Pero  vengamos  al  celebre  martyrio  de  Jorge, 
desterrado  por  la  confession  de  la  Fe  del  Rey- 
no  de  Fungo,  hombre  principal,  y  que  en  todos 
los  del  Japón  tenia  fama  del  mas  valiente,  que 
en  aquella  edad  se  havia  conocido.  Era  la  suya 
en  esta  sazón  de  6i.  años,  y  quando  fue  vistosa* 
lir  animosamente  de  entre  los  otros  al  martyrio, 
cubrió  de  admiración  y  lastima  a  los  Gentiles,  co- 
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mo  de  esfíierzo  y  consuelo  a  los  Christíanos.  Hi- 
cieron los  hombres  principales  ,  de  quien  ^ra  co- 
ñocido  y  estimado ,  notables  diligencias ,  porqué 
no  perseverasse  en  su  proposito.  Pero  no  de  otra 
suerte ,  que  las  fuertes  rocas  del  mar  a  los  gol- 
pes de  las  olas  azotadas  de  los  vientos  se  mues- 
tran incontrastables,  estuvo  aquel  heroyco  pecho^ 
desestimando  ruegos ,  y  a  las  importunas  invasio- 
íxes  de  los  inorantes  amigos  inexpugnable.  ¡O  va- 
liente Acafogi !  (que  este  en  el  lenguage  del  Ja- 
pon  era  su  primero  nombre)  le  decia  el  de  mas 
autoridad  entre  ellos,  ^ como  dejas  tu  casa,  mu- 
ger  y  hijos  desamparadas  ,  y  en  poder  del  Empe- 
rador para  siempre,  pues  sabes,  que  por  leyex- 
pressa  está  mandado ,  que  los  hijos  y  muger  del 
que  muriere  por  Jesu-Christo  ,  sean  esclavos^  Esta 
es  crueldad  no  vista,  este  es  rigor  injusto,  que- 
rer que  paguen  los  inocentes  la  poríia  de  los  cul- 
pados. Deja ,  deja  la  locura ,  en  que  estos  caute- 
losos Esparíoles  te  han  puesto,  hombres  sin  au« 
toridad,  deltos  descalzos  y  remendados,  y  dellos 
sin  mas  hacienda  ,  que  quatro  libros,  ni  mas  tes- 
tigos de  lo  que  proponen  ,  que  lo  que  dicen  ellos, 
siendo  cosas  inventadas  en  su  tierra ,  a  donde  so- 
lamente son  creídas  y  respetadas ,  como  aqui  del 
vulgo,  que  las  mas  de  las  cosas  estima  por  la  opi- 
nión, y  las  menos  por  la  verdad.  No  hay  esta  ley 
en  toda  la  parte  Austral ^  Islas  de  Salomón,  Ar- 
cipielago,  a  quien  ellos  han  puesto  de  San  Láza- 
ro ,  no  en  Bucheo  y  Lequio.  En  Nalranan^ ,  y 
en  toda  la  costa  de  4a  China  >  el  estrecho  de  Aniain, 
Tolmeüi  y  las  Philipinas  no  la  conoceo.  Band^, 
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Amboyno  ^  Batumbor,  y  las  Malucas  la  abomi- 
san.  En  Seiebos,  Pulocandor  y  Sincapura,  hasta 
Bengala  y  Zeylan,  no  hay  mas  noticia  que  la  que 
intentan  algunos  Portugueses  ^  parte  de  los  fines 
de  España  en  las  fronteras  de  Africa.  Pues  siendo 
asai ,  {  por  qué  tú ,  que  como  tan  valiente  y  antiguo 
soldado  tantas  veces  has  reconocido  las  mas  remo- 
tas Islas  en  las  armadas  de  nuestros  Gobernadores 
)r  Príncipes^  ahora  en  los  últimos  años  de  tu  vida  bus« 
cas  ley  nueva  ,  y  tan  remota  de  tu  patria  y  de  to- 
das las  Islas  Orientales?  Vuelve  los  ojosa  los  que 
dexas ,  rinde  la  rebeldía  de  tu  corazón  a  las  lagrimas 
de  tu  muger  y  hijas ,  ella  por  tanto  tiempo  dulce 
tompañia  de  tu  mesa  y  cama ,  y  ellos  como  tu  car- 
üe  y  sangre 9  regalo  de  tus  canas:  las  quales  mayor 
gloria  recibieran  del  laurel  de  tus  vi¿):orias,  que  de 
la  sangre  de  tus  porfías.  Mira  que  es  inhumante 
dad  permitir  que  sean  esclavos  los  que  nacieron  li- 
bres }  los  ricos  pobres ,  los  naturales  desterrados, 
y  aquellos  9  a  quien  dio  su  sangre  estimación  de 
irida  j  vivir  en  menosprecio  de  los  iguales ,  y  su je- 
ios  a  la  voluntad  de  sus  inferiores  ^  porque  ningu- 
na cosa  es  tan  dura  de  sufrir ,  ni  tan  digna  de  lio- 
^rar  y  como  venir  a  ser  miserable  el  que  fue  dicho- 
so. Jbsu  Christo  es  Dios  nuevamente  trahido  a  es- 
tas  Islas,  sus  Iglesias  estrechos  templos,  si  bien 
sus  ceremonias  limpias  y  gustosas ,  que  es  lo  que 
debe  de  haver  engañado  tu  entendimiento,  sin  las 
'  promessas  destos  que  assi  tienen  los  vuestros  per- 
vertidos. No  hay  cosas  tan  ásperas  en  nuestros  dio- 
ses,  no  privan  de  los  naturales  deley tes  ^  ni  man- 
-4an  amar  a  los  enemigos ,  cosa  tan  dura  y  repug- 
nan- 


150  TmUMPHO  DB  LA  Fb. 

nante ,  que  no  se  hallará  otra  ley  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  fuera  de  la  de  aqueste  Dios,  que 
tal  permita  ,  ni  otra  nación ,  a  donde  obedecida  sea. 
Preceptos  duros  tiene,  pero  dejando  los  de  la 
vida,  aporqué  han  de  ser  estos  los  de  la  muerte? 
Si  es  por  satisfacción  de  tu  valor  \  y  sustentar 
opinión  tuya  y  la  amistad  destos  frayles  Españo- 
les, ^'qué  necesidad  tienes  deste  crédito,  ha  viendo^ 
tele  dado  en  tantos  años  tus  invencibles  hechos , 
tu  temida  espada,  en  todos  estos  Reynos  cono-r 
cida?  Discretos  y  sabios  .fueron  nuestros  passados,) 
no  barbaros,  como  otras  naciones;  nosotros  y 
los  Christianos  fuimos  los  primeros  inventores  de 
la  impression  y  de  la  artillería,  mucho  antes 
que  los  Alemanes ,  de  quien  la  han  tomado  I09 
Franceses  y  Españoles,  y  no  solo  en  toda  Euro- 
pa, pero  en  Africa  y  Asia.  Ellos  tuvieron  la  ley 
de  sus  antecessores  contentos  de  vivir  y  morir  ea 
ella.  Tu  no  eres  mas  sabio,  aunque  te  parezca 
que  lo  son  estos  ,  que  a  tales  desatinos  te  inducen, 
y  a  tan  peligrosos  iines  te  disponen.  Los  de  Athe-^ 
ñas  escribieron  su  ley  en  bronce^  para  dar  a  en- 
tender que  havia  de  durar  eternamente.  Gomo 
<]uiera  que  sea ,  si  piensas  morir  assi ,  no  sea  pre- 
cipitadamente,  pues  siempre  que  quisieres,  tendrás 
lugar  de  morir,  y  no  siempre  de  vivir;  porque 
aunque  lo  uno  y  lo  otro  está  sujeto  al  cielo,  lo 
segundo  puede  consistir  en  nuestro  alvedrio,  sino 
esperamos  a  la  disposición  de  su  fatal  decreto. 
Vuelve  a  tu  casa ,  Jorge ,  habla  a  tu  muger  y  hi- 
jos, pon  las  cosas  de  tu  hacienda  en  orden,,  qise 
mayor  valeniia  es  disponerse  a  la  muerte  prudea** 
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(emente,  que    arrojarse  al  cuchillo  con  osadía. 
Jorge,  que  por  no  dar  a  entender,  que  en  las  co- 
sas tan  ciertas  cabe  temeridad ,  se  detuvo  a  escuchar 
este  nuevo  Elifaz,  y  en  viéndole  cerrar  los  la- 
bios 9  respondió  assi :  Agradezco  mucho,  amigo  Lí- 
rian  ,  el  zelo ,  con  que  a  tu  parecer  me  has  aconse- 
jado lo  que  entiendes  ,  mas  como  los  que  no  sa- 
ben una  ciencia,  hablan  en  ella  tan  barbaros  que 
mueven  a  risa  a  los  maestros,  aunque  yo  de  la 
que  professo  sea  tan  ignorante  discípulo ,  me  holga- 
ré de  satisfacerte  por  mí  parte ,  ya  que  por  la  tu- 
ya el  desengañarte  sea  ímpossible.  Dices  que  mi 
muger  y  hijos  por  la  ley  y  pragmática  nueva 
de  nuestro  Emperador  quedarán  esclavos,  si  yo 
confiesso  a  Jesu-Christo  ;  y  dice  él  mismo,  que 
quien  por  él  los  dejare ,  será  remunerado  en  el  cie- 
lo con  grande  excesso;  no  sé  qué  pierda  en  per- 
derlos ,  donde  es  el  galardón  tan  grande.  De  don- 
de se  sigue ,  quanto  es  mas  digno  de  crédito  el 
autor  de  la  naturaleza,  que  los  mismos  hombres. 
No  le  imita  el  Emperador,  que  un  sabio  dixo, 
que  los  Principes  havian  de  ser  discípulos  de  los 
dioses:  los  quales  sola  una  defensa  tienen  ínexpug- 
Hable,  que  es  el  amor  de  los  subditos.  El  de  mis 
hijos  es  grande,  pero  si  mi  culpa  en  el  mundo 
condena  a  esclavitud  su  inocencia  ,  yo  te  digo  ,  que 
pues  quedan  esclavos  por  cuenta  de  Jesu-Chiusto, 
que  él  la  tenga  de  rescatarlos ,  y  que  por  donde 
tu  no  pienses ,  les  dé  mayor  y  mas  segura  libertad, 
que  la  que  conmigo  tenían.  Ni  creo  yo  que  me- 
nos se  alegren  ellos  de  ser  esclavos  de  Jesü-Chris- 
10,  que  yo  de  morir  por  él,  y  de  entregárselos; 
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y  ojalá  fuera  eaeste  punto  dolor  el  mió  ^  para  que 
yo  le  padeciera  por  él.  Quando  mis  hijos  y  mu- 
ger  peregrinen  desterrado3  ,  no  importa ,  pues  no 
lo  merecen ;  siendo  cosa  tan  cierta ,  que  los  malos 
y  impios ,  a  quien  las  leyes  condenan  a  destierro^ 
aunque  no  muden  tierra ,  están  desterrados.  No 
culpes  a  los  Españoles  deste  intento  mió»  que  ei 
suyo  es  de  nuestro  bien  j  porque  la  caridad  de  su 
ley  es  tanta,  que  los  trahe  por  servir  a  Jbsu-Chris* 
To  desde  su  patria  por  tantos  mares  y  tierras ,  su<* 
friendo  tantas  incomodidades  y  persecuciones ,  a 
darle  nuestras  almas ,  sin  otro  interés  alguno ,  que 
esto  solo  bastaba  para  conocer  la  verdad  de  su  Fe, 
y  la  mentira  de  las  otras  leyes.  ¿Qué  les  iba  a  es-> 
tos  Padres  en  venir  a  darnos  este  bien  ^  ¿  qué  pro* 
vecho  tienen  de  nosotros ,  sino  tantas  afrentas  ca-- 
da  dia,  palos,  azotes  y  peligros  de  la  vida,  sin 
las  muchas  que  les  cuesta  ?  ^  Pues  crees  tú,  que  por 
cosas  fingidas  ninguno  se  pusiera  en  tantos  daños? 
No  es  possible ,  ni  en  hombres  tan  politicos ,  sa- 
bios Philosophos ,  y  de  tan  claros  juicios ,  y  ilus-. 
tre  patria  cupiera  tan  desigual  locura.  Estos  no  in- 
tentan ley ,  con  que  se  quieren  hacer  tyranos  de 
nuestras  Islas,  ni  traben  encubiertas  armas  parq^ 
conquistarlas:  hábitos  rotos  son  sus  petos sus  es-* 
padas  sus  disciplinas,  las  rodelas  sus  libros,  las 
tiendas  de  su  campo  son  altares  :  en  ellos  hay  un 
Cáliz  y  una  Cruz ,  en  esta  murió  su  maestro,  y 
en  aquel  se  representa  su  muerte  cada  dia.  Sino 
tienen  esta  ley  la  tierra  Austral,  la  costa  de  la 
China,  Pulocondor  y   Sincapura,  generalnaente t 
basta  que  se  vaya  exiendiendQ  y  propagando* 
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j  que  con  la  esperanza  esté  ya  toda  reducida  a 
la  pretensión  destos  Padres  y  de  los  Portugueses 
que  tú  tienes  menos  conocidos ,  que  yo ,  que  an- 
tes de  su  conversión  tantas  veces  probé  sus  vallen- 
ties  armas.  No  pequeño  argumento  assi  mismo  des- 
ta  verdad ,  pues  la  tienen  estos  sabios  ,  y  aque- 
llos valientes  hombres  ,  que  son  las  dos  partes,  en 
que  se  divide  lo  mejor  del  mundo.  Y  advierta 
quanto  sea  el  valor  de  los  Portugueses  en  esta  par- 
te 9  pues  con  la  espada  en  las  manos  lian  entra- 
do por  la  Mauritania ,  Ethiopia ,  Persia  ,  Arabia , 
en  los  ríos  Indo  y  Gange,  en  la  tierra  de  Ophir, 
en  la  Aurea  Chersoneso  ,  Zeylan ,  Malaca  y  Tra- 
pobana.  Los  preceptos  que  tú  tienes  por  ásperos, 
no  dudo  yo  que  lo  parezcan  a  los  que  no  sabea 
que  el  yugo  de  la  ley  de  Jesu-Christo  es  suavis- 
simoj  y  essa  pesada  carga  ligera  y  leve.  Pero  a 
los  que  ya  humillaron  la  cerviz  a  sus  divinos  man* 
damientos  y  consejos,  no  hay  cosa  mas  descan- 
sada 9  alegre  y  fácil,  ni  de  tanta  comodidad  para 
la  misma  vida.  <Qué  mayor  desasossiego ,  que  te- 
ner un  enemigo?  ^- qué  mayor  descanso,  que  amar- 
le? <  Luego  la  ley  de  Jesü-Christo  descanso  tie- 
ne? Sino  la  conocieron  nuestros  passados ,  ^*  como 
querías  que  dejassen  la  suya  ?  De  sabios  bien  pue- 
des alabarlos  ,  pero  de  dichosos  no;  y  está  segu-* 
ro^  que  sí  ellos  lo  huvieran  sido  en  alcanzarla  j 
no  la  tuvieran  en  menos  que  estos ,  que  por  ella 
has  visto  perder  la  sangre.  No  quiero,  como  tú 
dices,  que  estos  entiendan,  que  assi  precipitada- 
mente ,  ni  por  conservar  la  vana  opinión  me  ofrez- 
co a  la  muerte ,  sino  que  sepan  que  tengo  muy 
;ium.XVlI.  V  bien 


154         Triümpho  de  la  Fb. 
bien  pensado  el  bien  que  della  me  resulta,  y  que 
sé  de  cierta  ciencia ,  que  de  lo  contrario  se  me 
podia  seguir  la  eterna :  y  assi  iré  a  mi  casa ,  ha- 
blaré a  mi  muger  y  hijos ,  y  ordenaré  mis  cosas, 
de  que  ya  te  prometo  que  hacia  tan  poca  cuenta, 
como  quien  las  havia  dejado  por  Jesu^tChristo 
y  le  esperaba  gozar  tan  presto ,  cuya  dulce  ima^- 
ginacion  me  llevaba  deseoso  de  mi  muerte,  co- 
mo de  puente,  por  quien  tan  presto  esperó  pas- 
sar  a  la  eterna  vida,  Y  espántame  que  digas,  para 
dilatar  mi  deseo,  que  siempre  que  quisiere ,  tendré 
lugar  de  morir ,  lo  que  de  vivir  no  es  possible.; 
La^  flaqueza  de  los  mortales  infamo  el  nombre  de 
la  muerte ,  que  los  que  tienen  corazón ,  no  la 
temen  mas  que  las  otras  cosas  que  naturalmente 
acontecen.  La  vida  se  nos  dio  con  ecepcion  de  la 
muerte :  para  esta  vamos  siempre  caminando^  y  e$ 
fuera  de  razón  temerla,  porque  las  cosas  ciertas  se 
esperan,  y  las  dudosas  se  temen.  Mis  canas,  de 
ninguna  suerte  se  verán  mas  honradas,  que, teñi- 
das en  mi  sangre  por  Jesu-Christo,  las  quales 
podian  mejor  animarme  a  la  muerte ,  que  tú  me 
desanimas  por  ellas  a  estimar  la  vida.  Y  essos  ca- 
ducos laureles ,  no  vana  invención  de  los  hombres, 
para  animar  a  la  virtud  de  las  armas,  basta  al 
que  con  alguna  reputación  las  ha  exercitado,,que 
quede  en  las  cabezas  de  sus  hijos ,  o  en  la  memO' 
ría  de  sus  hechos ,  que  los  que  yo  espero  por  tan 
diferente  vencimiento,  ni  los  puede  consumir  el 
tiempo ,  que  devora  todas  las  cosas ,  ni  marchitar 
la  envidia.  Con  estas  ultimas  palabras  se  despidió 
de  sus  amigos  presentes  el  santo  Jorge  ,  y  al  pas?- 

Mr 
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sar  por  el  lugar  de  los  que  padecían  por  Christo  ^ 
para  volverse  a  su  casa ,  vio  atado  a  un  palo  a  un 
grande  amigo  suyo  tan  animoso ,  que  no  le  des?* 
conoció  por  la  pálida  color,  con  que  suele  desfir- 
gurar  la  muerte ,  ni  ella  havia  Impresso  en  su  ros* 
tco  sus  principios  j  que  son  la  alteración  y  el  míe- 
do.  Como  el  santo  preso  vio  volver  a  su  amigo, 
coni  amorosa  voz  le  dixo:  A  señor  Acafogi:  a 
quien  respondió  Jorge :  ¡  O  Pablo,  hijo  mió,  (que 
se  llamaba  assi)  que  bien  pareces  en  csse  palo,  y 
qué  hermoso  estás  atado  por  Jesu-Christo!  No 
¿«xáayes ,  ni  dejes  lo  comenzado  por  temor  de 
los  tormentos,  que  ellos  se  acabarán  presto,  y  el 
premio  ha  de  durar  para  siempre.  Y  volviendo  la 
cabeza  a  los  que  estaban  presentes  les  dixo:  No 
os  escandalizáis,  señores,  de  verme  volver  assi,  ni 
penséis  que  por  esto  he  faltado  a  la  Fe,  que  he 
prometido  a  Jesu-Christo  Dios  mió  y  Señor  mió. 
Esto  es,  que  me  llego  hasta  mi  casa,  porque  es« 
tos  no  piensen  que  esta  determinación  mia  nace 
de  la  porfía  ,  como  ellos  dicen ,  de  nuestra  opinión. 
Y  porque  entiendan  que  después  de  muy  conside^ 
fado  cerca  y  lejos  de  los  tormentos  es  la  mis- 
ma ,  yo  volveré  luego  a  confirmar  estas  verdades 
con  mi  sangre,  que  bien  sé,  que  qualquiera  pun- 
to que  dilato  el  premio,  se  le  hacen  a  mi  alma 
infinitos  años.  Pidiéndoles  licencia  para  passar  por 
delante  dellos  a  los  dichos  martyres ,  y  quitándo- 
se los  zapatos,  bajo  el  cuerpo  ,  hasta  poner  las  ma^ 
nos  en  el  suelo,  cortesia  que  se  usa  en  esta  tierra 
con  los  principales  hombres ,  para  dar  a  entender 
lo  que  se  debia  a  los  que  estaban  atados ,  menos^ 

y  2  pre- 
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preciados  y  abatidos  del  mundo  por  Jbsu-Chris- 
TO.  Esto  fue  para  los  Gentiles  notable  afrenta, 
Yiendo  que  un  hombre  tan  rico,  tan  principal,  y 
#Dn  tantas  canas  se  humillaba  a  los  que  ellos  te- 
nian  por  gente  vil ,  denostada  y  indigna  de  la  vi- 
da. No  huvo  llegado  a  su  casa ,  quando  ya  esta-^ 
ban  con  él  los  amigos,  si  merecian  este  nombre: 
pero  ni  sus  persuasiones,  ni  las  lagrimas  de  su 
muger  y  hijos  fueron  parte  para  mover  su  pecho, 
no  porque  su  muger  y  hijos  hiciessen  mas  de  llo- 
rar ,  que  no  era  poco ,  porque  no  sé  yo  que  haya 
en  el  mundo  palabras  tan  eficaces,  ni  oradores 
tan  eloquentes ,  como  las  lagrimas ,  a  quien ,  como 
dixo  Séneca,  tienen  derecho  las  mugeres  j  y  mas  si 
se  les  añade  la  que  mas  se  ama.  Vistióse  el  san- 
to Jorge  de  los  mas  ricos  vestidos  que  tenia ,  ju- 
bón y  calzones  de  tela  encarnada,  al  uso  de  aque- 
lla tierra  ,  con  una  ropa  de  damasco  blanco ,  guar- 
necida de  oro ,  y  dando  mil  tiernos  abrazos  a  su 
muger  y  hijos ,  volvió  al  lugar  referido ,  donde  se 
execütaban  los  tormentos,  y  donde  halló  de  mu- 
chos los  cuerpos  solos ,  porque  ya  las  almas  havian 
partido  al  cielo ,  cuya  sangre  parece  que  le  llama- 
ba a  voces,  para  que  con  ella  juntasse  la  dichosa 
suya.  Aqui  vengo,  dixo  a  los  ministros,  séniores,  a 
confessar  a  Jbsu-Christo,  mirad  lo  que  queréis  ha- 
cer de  mí ,  no  gastando  palabras  en  persuadirme, 
porque  quien  vuelve  después  de  tantas  considera- 
cíooes  y  promessas  de  los  amigos,  determinado 
ytene.  JBllos. entonces,  teniendo  respeto  a  su  cali- 
^d,  y  a  la  fama  que  del  valor  de  sus  armas  ocu« 
paba  aquellos  Reynos^  solo  le  mandaron  cortar 

la 
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k  cabexiy  en  qae  ijrwwí  <m  ct  ¿d  odo  » 
benfia  akaa.  FacpBxa  ks  CfeisosDos^  t  »ai  «h- 
rtflBcm  Fe  de  sraadg k|« ji iii ^  por  ser  boas 
htc  el  san»  Jorge  de  tea  sn^^Lilircs  paires,  j 
acmSadas  en  U  Ixec^  edad  w  rcmsnh^ 
usy^desocne  ifne  ú  toen  pcMS4e,  U  cKsfade- 
na;  pero  por  mis  qoe  io  ioftemarcm,  mu 

la  £tímt^  j  mas  se  ]evsüo  d  aimiiD  de  mi- 
chos«  a  qoien  tenia  postradas  la  desoQodanza^  J 
escondidos  el  ininda  Pero  no  se  fussr  el  sioro 
flurtTr  Jof^  sia  esos  versos  ^  tan  faíea  maeodos 
de  sa  fixtakza,  coa»  deseosos  de  mostrar  sn  de- 
▼oeson.  Amqoe  se  le  pudieras  poner  los 
qac  al  samo  manrr  Tilmas  Moro ,  del  dmno  in- 
genio de  Joan  Segoadoc 

fQms  ¡sai  haá  Trmmcms^  aumi  a^M  tmst  ntummi 

Qms  Mter  M  tetro  sangminc  amitksi 
Hk  csi  ük  liamos  JkíarMS ,  Ó*c« 

{Qmq  jaoe  aqoi?  ¿cpécoerpo  tranco  es  csl^ 
coja  cabeza  degolló  la  espada? 
jfQné  cana  edad  en  roja  sangfe  nada? 
Este  es  aquel  Thomas,  &c. 

Pero  por  darle  propría  alabanza,  j  no  sproTediar- 
nos  de  la  agena ,  los  versos  Latinos  de  Francisco 
de  Ge^iedes,  hijo  de  aquel  gran  Cathedratico,  tan 
doAoen  las  humanas  letras,  y  Secretario  del  Ilus- 
trissimo  señor  el  Cardenal  de  Sandoral ,  dicen  assi: 


Vhihu  fortis  valuüsy  Gcargi, 


Kum- 
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RiimpíS ,      tenis  mantbiis  pericia 
^íles  i  6>  coe!o ,  patria  per  ensem 
JDexter  utramque. 

Non  velut  Cornelia^  quem  maritum 

Planrerat  non  digna  hiimili  haud  xepultuín, 
jMembra  kusto  ^  sed  rmserabik  stib  ; 
Littorc  truncum. 

Spiritum  coelum  daplicem^  Georgia 
abomine  asservans  ^  alit  ecce  posnas 
Nobilis  pfwnicis,  Jide  tranat  astra 
Prápete  cursu. 

'Purpura  canos  redimite  crines 

Gloria  navali ,  similisque  forti 
',.£s  diici\  ad  solem  superevehit  te 
Vivida  virtus. 

Te  canet  Fhabi  chorus^  a^aciirru 
Tin^erit  dum  lumina  in  inquietas 
Clara  lymphas  ^  te  resonavit  omnc 
Nobik  pkBrum. 

Dicet       mortem^  meliora  vita 
'  Possidet  quce  pramia^  gloriosos^ 
Efferet  noster  caput  ad  triumphos  . 
Pontus  in  ¿ethra. 

Y  traducidos:   

Jorge  valiente  y  fueíte, 

en 
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en  dos  milicias  Ínclito  soldado, 
en  la  vi^a  y  la  muerte , 
por  su  patria  y  la  eterna  coronádo, 
que  traslado  la  espada 
de  la  terrestre  a  la  región  sagrada. 

No  ya  como  Pompeyo 
llorado  de  Cornelia,  que  no  adquiere 
sepulcro  vil  plebeyo  í 
pero  de  la  virtud ,  que  con  él  muere , 
yace  tronco  en  la  arena,  ^ 
de  humor  sangriento  y  de  viólorias  llena. 

Mas  vive  el  alma  santa, 

que  para  que  dos  Jorges  tenga  el  cielo  , 

del  suelo  se  levanta , 

acompañando  su  phenicio  vuelo 

desde  el  opuesto  polo , 
«  Fe  y  Esperanza  hasta  el  umbral  de  Apol< 

lsa$  venerables  canas 

de  Sangrientos  corales  de  la  herida 

ciñen  manos  humanas*, 

como  naval  vidoria  en  la  temida 

mar  de  tormentas  tantas , 

y  el  alma  sobre  el  sol  virtudes  santas* 

Mientras  purpureo  Phebo 
sacare  los  cabellos  del  salado 
Océano,  tu  nuevo 
glorioso  triumpho  cantará  templado 
el  pkdro ,  el  arCo  de  oro 


i6o         Triumpho  dh  la  Fe. 
en  ámbar  Oriental  de  Apolo  el  coro. 

Resonará  ty  gloria 

desde  las  aras  de  tu  muerte  santa^ 

a  donde  a  tu  viftoria 

espumoso  de  España  el  mar  levanta 

la  admirada  cabeza 

de  ver  tu  fe »  tu  heroyca  fortaleza. 

Fue , ,  como  queda  dicho ,  de  grande  impor- 
tancia el  valor  deste  varón  insigne  en  esta  ocasión, 
porque  quanto  uno  está  levantado  en  ma/ores 
grados  de  dignidad ,  mas  expuesto  vive  al  común 
exemplo^  como  Quintiliapo  dixo,  qué  un  hom-^ 
bre  justo,  y  bueno  en  una  República  acredita  mu- 
cho con  la  firme  observancia  de  las  leyes  la  fuer- 
za y  la  verdad  de  su  fundamento.  Que  como  fue 
opinión  de  Platón ,  que  los  hombres  bueaos  y 
malps  eran  pocos ,  y  los.  que  estaban  eiKre  estos 
dos  extremos  eran  muchos,  la  mas  parte  puede 
conducir  al  bien  el  exemplo  de  los  buenos.  Kstoí 
finalmente  fueron  los  santos  martyres,  que  sica-- 
do  juez  Ganzayemon ,  hombre  tan  cruel ,  que  so- 
lo le  falto  juntar  los  cuerpos  vivos  a  los  muertos, 
como  Virgilio  escribe  de  Mezencio ,  por  la  con- 
fession  de  la  Fe  dieron  las  vidas  en  Gochinotzu 
con  tanta  valentía  y  esfuerzo ,  que  fuera  de  su  jus- 
to y  debido  premio ,  ganaron  el  que  su  exemplo 
merecía ,  y  el  cielo  tantas  almas.  Las  cabezas  -.de 
los  quales  se  pusieron  como  en  Arie  y  Arima, 
por  los  caminos ,  y  con  vigilantes  guardas.  Y  fue 
muy  justo  acuerdo  »  aunque  dellos  tan  mal  caten- 
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diáo  f  pues  huerta  y  selva  de  arboles ,  si  bien  plan-^ 
tada  del  mundo ,  qüe  tan  regalado  fruto  havia  da- 
do al  délo  9  tendría  muchos  codiciosos  en  la  tier- 
ra»  aunque  no  por  fruta  de  cercado  ageno»  puei 
todos^  los  que  la  pretendían ,  eran  dé  la  misma  car* 
sa  dd  dueño.  No  es  de  passar  en  silencio  la  cruel 
ley  de  cortarles  los  dedos  de  pies  y  manos ,  ore- 
jas y  narices 9  que  también  se  publicd  aquí, pues 
tbda  la  noche  antes    de  su  dichoso  martyríoes- 
tttviefon  animándose  los  unos  a  los  otros  enlacár-> 
eéti  ín  que  prefirió  a  todos  Cosme  Quinzaymon» 
bei^mano  de  Juan  Caynimon ,  diciendoles  animo- 
Mxieáté :  jO  amígoá  mios,  por  las  entrañas  de  Diós^ 
qae-áo 'OS  dejéis  vencer  de  los  tormentos,;  atin-' 
<pie  estos  ho  os  maten  V  pues  nó  puede  haver  Áa^' 
yor  gloria  que  padecer  por  Jesu-Christo!  ^  Quién 
temerá  dolores,  acordandose^  de  los  regalos  que 
espera ^ '¿Quién  amará  tanto  su  cuerpo^  que  ño 
ame  mriclio 'mas  sU  alma   Breve  es  todo  ,  y  casi 
un- punfó  Jndécible  respeto  de  la  eternidad.  Y  si 
queréis  qüe  los  tormentos  os  parezcan  leves  y  fa- 
dles  de  sufrir ,  con  solo  imaginaros  en  la  presen^ 
dk  de  Dios ,  de  Jesu-Christo  su  Hijo^  su  Madre 
santissrma,  y  de  tantos  coros  de  Angeles  y  de  bien^; 
aventuradas  almas ,  lo  hávreis  conseguido  ,  aunque 
esto  es  por  la  parte  que  os  toca  de  la  remunera- 
don  de  vuestras  penas,  que  por  la  de  Jbsu-Chris- 
tOf  que  os  redimid,  ^qué  animo  no  basta  a  tn^ 
fundiros  imaginarle  toda  una  noche  es<íupido ,  iafren- 
tado,  azocado  y  coronado  de  espinas?  De  míos 
sé  decir,  que  quisiera  vivir  para  padecer  por  él, 
sin  dedos ,  sin  manos ,  sin  narices ,  y  si  pudiera  vi* 
Tom.  XVII.  X  vir 
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vir  sin  vida,  también  se.  la  ofreciera ,  como  loha-* 
té  a  su  tiempo  para  vivir  con  él.  Valiente  Cosme, 
respondieron  los  otros  presos  y  atormentados  san- 
tos i  ninguno  faltará  a  Jó  prometido,  y  todos  al- 
zamos las  manos  9  aunque  sin  dedos  ^  en  íé  do 
que  sufriremos  por  la  de  Jesu-Christo  mayores 
tormentos,  y  que  no  será  parte  el  no  matarnos 
para  desnaayar  la  virtud,  que  nos  ínfundejsu  amor 
y  la  esperanza. del  •premio*  Mas,  ¡  o  bondad  xle. 
Dios!  ¡o  misericordia  suya  tan  digaa  de  ser  can* 
tdda  y  referida,  como  David  nos  muestra ,f  y  tan* 
tas  veces  Isaías  l  Qué  bien  dixo  la  Sabiduría ,  que 
era  hei'mosa  la  misericordia  en  el  tiempo  de  la 
tribulación ,  como  la  lluvia  del  cielo  en  Ja  ^ue« 
Lrlego  a  esta  sazón  un  papel  de  Cafiory  en 
que  mandaba  quenoiosdi^sseti  vivos  t  pareden* 
4ole,  que  no  volvian  atrás  de  su  proposito^  y 
que  «ra  dejar  exiemploa  qi|e  die8sen<  voces*,  siendo, 
los  de  la  muerte  exemplos  mudos*  No  liie.  -tea 
cruef  Yalentiniano ,  que  se  deleytaba  en  ver.4e»* 
pedazar  a  los  hombres  dos  ossas  que  tenia: para 
este  efe¿lo  cerca  de  su  cámara ,  llamadas  'Micau-^ 
ra  y  Nocencia:  pues  cansado^  d6  los .  toimetODit 
taparéela  piedad  usar  del  ultimo  Con  latnuQrte. 
]ISs  digno  de  estimar  el  valor  destos  santos  , ^  puear, 
no  creyendo ,  que  bavian  de  morir,  estaban  tan  fir- 
xncs  y  determinados  a  vivir  tan  disformes ,  y  asai 
troncos  y  feos ,  que  se  parecian  a  las  estatuas  de>Ro** 
ma,  porque  tapibien  tiene  Dios  marmoles »  dcm* 
de  poner  los  papeles  de  las  confessiones  desu  F^ 
como  el  mundo  de  sus  fealdades ;  y  lo  que  era 
xoas  de  temer,  la  incertidumbre  del  fin.  En  publi» 


candóse  su  muerte,  íiie  increíble  el  alegría  que  se  et- 
pi^rció  por  todos  ^  los  parabienes  y  abrazos  que  se 
^ban  V  y  las  dulces  palabras  que  se  decian.  Fue 
el  primero 9  a  quien  cortaron  la  cabeza,  el  santo 
Cosme  t  que  diciendo  el  Cr^^o,  al  pronunciar  la 
palabra :  Crucifixus  etiam  pro  twbU^  le  segaron  ^1 
cuello.  Miróle  Juan  su  hermano »  y  llenos  ios  ojos 
^de  lagrimas  j  la  boca  de  risa;  dixo  a  los  otros 
martyres:  £a  ^  soldados »  ya  tenemos  un  martyr » 
-«Osanchad  el  corazón ,  que  presto  se  acabaran  nues^ 
«roa  trabajos*  Debió  de  querer  decir :  ya  tenemos 
9ea  la  presencia  de  Dios  quien  ruegue  por  noso- 
«roSf  cosa  tan  necessaria  aun  en  aquel  punto  «  pues 
-áUii-CHAisTO  nuestro  bien  dixo  a  su  Apostcd^  que 
rogarla  a  sii  Padre  que  no  faltass?  en  la  Fi« 
^Aninmonsc  todos:^  y  muriercm  todos  vaíerosamu^ 
tat^doaáo.Qs  digna  de  cóiiisideracian  la  vlrtu4f 
^úút'y  esfuerzo  del  santo  Juan  en  padecer  por 
'^aii4^BRtsTo ,  y  en  animar  a. ios  otros ^  pues  ea 
«toda*  iasiocksiones^ra  el  primero,  y  en  todos  Iqy 
'sAaitTitos  deseaba  otros  maypres » pidiendo  que  JLs 
desoliasseen  vivo^  como  .al  santo  Apostoí,  que  prl- 
^mero  se  llamó  Nathanaél ,  y  fue  también  el  prime- 
-ro  que  eo  el  Eñrangelio  rilamó.af^Jfsu^^^^ 
^^jó  4e  Dios.  Fue  su  yjkla  y  xpuerte  .cield^radi^ 
-ahila  de  los  Japones. ,  Catholicos  9  y  izn  estimadas 
-  tus  reliquias ,  que  se  ti^oe  ppr  niuy  4icbi)so:  quien 
^  alcanaca  solo  un  cabello.  Tienen  su  cab€;za  aquellos 
venerables  Padres  en  Santo  Domingo  .de  Manila. 
«Quando  se  publicó  el  decreto  ^e  que.  las  mi^ge-- 
«es  y  hijos  dé  los  santos  martyres  havian  de  ser  es- 
clavos,  y  que  a  todas,  aunque  fuessen  doncellas 
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y  nobles  las  havian  de  poner  en  las  casas  publi- 
cas ,  fue  de  tanto  sentimiento  en  Nañgazaqui;  que 
ellas  se  subieron  a  los  montes,  y  ellos  se  dispu.. 
ileron  a  la  defensa.  Donde  el  que  entre  ellos  te- 
nia mas  autoridad ,  les  dixo  assi :  ¡  O  ciudadanos  , 
que  por  tantos  siglos  haveis  conservado  ra  nobleza 
ilustre  de  vuestros  generosos  antecessores !  ^  cómo  es 
possible  que  ahora  viva  en  vuestros  pechos  tan 
desmayada,  que  assi  juntos  degeneréis  de  la  san-- 
gre  y  valor  de  tales  progenitores ,  que  en  ningu- 
na ciudad  destas  Isla;s  con  tan  conocida  veneración 
'se  estima?  Vosotros  haveis  sido  leales  a  vuestros 
Principes ,  sin  que  se  tenga  otra  nodcia  en  estA 
tíerra  desde  su  primero  fundamento.  No  es  rotar 
per  el  estilo  de  su  obediencia  morir  por  ;la  xaijsa 
ouhun,  siendo  la  honra ;  quando  no  jcomufercis 
-que  en  la  santissima  ley  que  haveis  tomado»,  ya 
>áls  con  presupuesto  de  perder  la  vida,  sin > dar 
passo  atrás  en  el  camino  de  la  verdad  j  donilp 
os  ha  puesto  la  do¿farina  destos  Padres  éstoindo 
'seguiros  de  que  lo  es  tanto,  como  scjpciieha  cq 
tantos  argumentos ,  y  en  el  mayor,  que  es  ofire^ 
cer  la  vida.  Pues  en  los  años  passados  vistes  tantos 
Padtes  Franciscos 'levantados  en  altte  cruces*^ 
rir  atravessados  de  fieras  lanzas  ^  recibiendo  vly^ 
k  qdé  nuestro  Dios  muerto.-  Bien  fuera  justo  eoia* 
fiat  de  'SU  poder  y  misericordia ,  que  sabrá  y  ¡kh 
drá  librar  nuestras  mugeres  y  hijos  desta  dte^ 
honra  publica ;  pero  porque  muchas  veces  por  los 
pecados  de  los  hombres  permite  ¡guales  cástig^^» 
soy  de  parecer  que  tomemos  lás  armas,  y  vengsH 
dos  de  nuestro  agravio  |  muramos  todos ;  o  .<j[ue 
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$i  esta  gente  barbara  quisiere  usar  de  mas  piedad 
con  nosotros ,  con  las  cobardes  suyas  quite  sus  vi- 
das en  esta  plaza ,  donde,  porque  no  haya  engaño» 
se  las  iremos  entregando  una  a  una,  para  que  las 
▼ayañ  matando  a  nuestros  ojos.  Que  mejor  sera 
ver  en.  esta  arena  la  sangre  que  les  hacemos  da* 
do»  de  quien  a  la  posteridad  quedará  tan  glorio- 
sa memória ,  que  verla  en  el  centro  de  la  infamia 
escarnio  y  burla  de  la  juventud  lasciva  de  los  hi^ 
r  joS'  y  ministros  destos  ty ranos.  Pensamiento  injus- 
-ti^jefíi  el  deste  JapoQ ,  y  aun  el  de  algún  Capi- 
.tm.  Español ,  qlie^  por  librallas  de  los  Moros  c|e 
Toledo,  con  su  misina  espada  degolló  en  Madri4 
tfU  iBUger  y  hijos)  primerp  milagro  que  ,o|>ró  1^ 
Inano^  faq^ctossí  de  Dios  por  la  imagen  de  Ato^ 
(^a ,  restituyéndoles  la  vida ,  pues  mas  debieran 
^nñsLT ,  ¡que  temer  f  pero  como  estos  nueyamenr 
te  Christianps  aun  no  sabian  de  las  historias  sacras» 
qiie.quÍ0Qlibrd'>a  jia  Virgen  I^ucia  de  catorce  añois 
^  sü^r.'ljjsifada  al  lugar  innuipdo  de,las:m¿r^ric0¿^ 
aiD  que  U  piidiesseo  0>over.  Jas  fuerzas,  de  los  TCt- 
dflgos »  ni  de  los  animales  conducidos  para  este 
ek&oi  y  . 4  la  tierna  Iniés  cubrid  de  copiosos  cabe-- 
fÜQs  liasp(;a  I9S  plantas  l^s  desnudas  carnea ,  ponieQ-^ 
dop  Mn  (Angel  con  una  espada  a  la  puerta  4p  Vtc- 
.|or  Parsyso » qva^to  va  de  diferencia  a  J^f  P^p^B^ 
.dé  ChristOj  pues  son  morada  y  cielo  .  su^^;J^s 
castas  almas;  y  a  la  hermosa  Yirgea.»  que  por 
la  pureza  de  la  suya  se  Hamo  Columba»  dio  ,  un 
p$só  ferocis6Ímo|í».que   queriendo  devorar,  aquel 
.  laiscívo  mozo  f  fue  detenido  de  sus  piadosas  manos» 
y  convertido  a  la  Fe  de  Jesu-Cuaisto  :  bieq  pu- 
diera 
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diera  librar  éstas  mugeres  de  aquel  peligro,  pues 
por  su  divino  amor  le  padecían.  Mas  como  sean 
tan  poco»  los  que  se  aprovechen  deste  thesoro  de  la 
Fé,  como  Christo  nuestro  bien  encarece  en  el 
JBvangeiioy  falt&ba  este  ciudadano,  j  quería  re* 
jtnitir  a  las  armas  humanas  su  defensa  ^  como  si 
>n  la  nniltitud  dellas  estuviessen  los  vencimientos, 
lfLO  esperando  con  paciencia ,  como  los  de  Bethu- 
iüa  mas  de  cinco  dias.  Es  la  paciencia  una  liga 
j  engarze  de  todas  las  demás  excelencias  de  un 
pechó  valeroso  j  Christiano :  7  assi  dixo  el 
pañol  Prudencio  ^  que  era  viuda  la  vinud  que  no 
la  formaba  Ja '  paciencia.  Pero  llego  nueva  or- 
'den  del  viejo  Zurungandoqo  cOntr^  la  opinión  de 
'Cáfior^  que  va^la  comíejazaba  a  e9:eciitaf/  en  que 
se  concedía  libertad  a  las  mugeres »  y  que  a  tanr 
guna  se  le  hiciessé  fuerza  :  que  es  la  i:ausa  de  bo 
haver  en  esta  persecución  juchas  mugeres  maí- 
tyr^s;  pues  cómo  consta  de  tatxtos'c^emplos  en  la 
'primitiva  Iglesia  ^  t>o$:a  ventaja  les  han  hecho  los 
"mas  valientes  hombres ,  como  se  vé  eíi  S/mpbóro* 
sa ,  Felicitas  y  Spphia ,  jr  en  los  hermosos  pechos 
de  la  Virgen  de  Catania,  quando  duco  al  tjrano 
que  se  afrentasse  de  cortar  en  ella  la  parte ,  c¿Q 
que  su  madte  la  havia  criado^  Pues  auti  en'la  gen« 
fiUded  hay  algunas  que  por  la  defensa  de  «u  ««- 
tidad ,  y  por  otros  respetos  han  padecido  tan  Anie- 
les y  afrentosas  muertes,  como  es  cxemplo  la 
que  jamas  f\ie  vencida  de  Pisi^trato »  y  en  razón 
de  fortaleza ,  la  memorable  Cornelia  madre  los 
Gracos.  Esta  es  la  causa » porque  peregrinan  aho- 
ra por  los  Reyifos  del  Japón  tantas  mug<ves 
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bijes  de  ílustrissimos  martyres ,  no  lo  siendo  me^ 
nos  en  las  necessidades  que  passan ;  porque ,  como 
arriba  queda  referido  ^  entre  las  barbaras  costum- 
bres desta  tierra»  es  la  que  mas  lo  parece »  no  socor* 
rer  la  necessidad  agena:  cosa  incivil ,  inhumana » 
y  .que  en  pocas »  o  ninguna  nación  lia  sido  vista, 
ni  pienso  que  haja  República,  aunque  fuesse  de 
los  Carybes  de  Acripana  y  de  quien  se  escriba  in- 
hospitalidad y  fiereza  semejante.  La  ocasión  de 
la  ira ,  con  que  Cafior  perseguia  los  ciudadanos 
destos  lugares,  y  aunque  soldado  y  General  en 
las  guerras  de  su  Rey ,  tan  indigno  de  los  hon- 
rosos cargos  militares  ,  pues  no  se  pudo  decir  por 
élf  tá  por  sus  ministros  lo  quePropercio  dixo  de 
los  Romanos ,  que  eran  tan  poderosos  por  la  pie^ 
dad  s  como  por  la  espada ,  templando  con  ella  las 
nanos  vi&oriosas ,  no  será  justo  passarla  en  silen* 
ció.  Bajando  quatro  años  antes  este  tyratio  de:  la 
Corte  del  Emperador,  bizo  noche  en  Cochinotzu^ 
yt  como  es  costumbre  dellos  por  donde  faisán,- 
envid .  a  decir  a  sus  Regidores ,  que  porque^  Ve- 
0Ían . cansados  éi  y  sus)  amigos,  y  tenián  neces- 
sidad de  regalo  y  entretenimiento,  les  enviassen 
alguntts  mugeres  mozas  y  hermosas  ^  para  que  aque- 
Uá^noche  les  hiciessen  compañia.  Los  Regidores 
respondieron ,  que  todos  los  de  aquel  pueblo  eran 
Gluristianos  ,  cuya  ley  prohibía  tales  entretenimien-* 
tosV  y  que  assL  le  suplicaban  no  tratasse  de  seme-- 
)<itte  servido,  porque  por  ningún  respeto  humano  le 
obedecerían*  Sintió  Gaíior  notablemente  esta  ino- 
bediencia, y  la  falta  de  su  gusto  ^  que  es  lo  que 
4RTÍba  dixe^  y'  reiterando  el  recado  con  mas  en^ 

care- 
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recímiento  ^  hie  la  respuesta  la  misma  ,  y  al  pos- 
trero mas  áspera 9  sino  en  la  substancia,  en  el 
modo.  Dissimulo  entonces ,  por  parecerle »  que 
la  causa  por  lo  menos  no  era  honesta :  pero  lle- 
gada esta  ocasión,  no  solo  la  asid  de  los  cabe- 
llos j  sino  de  las  mismas  cabezas,  aunque  no  lo 
seria  pequeña  para  cortar  tantas  el  verlos  tan  re^ 
beldes ,  como  él  decia ,  a  los  mandamientos  del 
Emperador ,  y  a  la  presencia  de  sus  Gobernado^ 
res,  y  jueces  desta  persecución,  tan  parecidos  a 
Cafior ,  que  ninguno  delios  tenia  menos  de  seis 
amigas,  sin  otra  cosa  que  no  oso  afirmar,  aun- 
que no  la  dudo  ,  pues  dicen  ^  que  a  ellos,  quando 
se  emende  ,  no  le  salen  colores ,  y  en  materia  de 
la-  codicia  no  hay  que  hacer  encarecimiento ,  por- 
que jseria.  impossible :  notables  partes  para  jueces 
lascivia,  y  codicia  ,  las   dos  mayores  que  cor-<- 
rompen  la  justícia,  donde  tiene  tercero  lugar  .el 
nTLiodo^  ja  de  perder  con  los  Magistrados  la  gra- 
cia 4c.  los. Príncipes,  ya  por  ventura  las  vidas,  o 
caer  con  poca  autoridad  en  la  miarte  civil,  que 
es  el  destierrq  de  la  patria.  Tales  finalimente  craa : 
los  jueces,  que  i juzgaban  a  los  santos  marcyreSt 
y  assi  estaban  opuestos  los  vicios  y  las  victadest. 
en  aquel  tbeatro  :  tales  sus  letras,  tales.  sué.cestH! 
gos  y  informaciones;  y  muchas  veces  con  tanto 
desprecio,  que  los  hacian  alejar  de  sí  para  prc^uo^. 
Caries,  quanto  bastasse  la  distancia  para  oir;lot.  P«*- 
ro  hacian  ellos  muy  bien ,  que  mal  pueden  Ictf  ojc»; 
enfermos  sufrir  el  sol »  ni  el  feo  rostro  <ie  la  iiien* 
tira  el  transparente  espejo  de  la  verdad,  cuya  pa- 
tencia es  tanta ,  que  con  ningtma  ynaichioa  aOQ^iQ. 
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ingenio  dé  hombre  fue  jamas  vencida,  pues  aun- 
que en  las  causas  carezca  de  defensor,  ella  por  si 
misma  se  defiende.  Porque  si  bien  opressa  de  la 
maldad  de  muchos ,  parece  que  como  sumergi- 
4a  yace  a  la  defensión  de  sü  inocencia ,  entre  m 
aguas  respira.  Y  como  lo  que  es  sincero  y  sim- 
ple, es  tan  acomodado  a  los  hombres  ^  aun  a  los 
mismos  executores  de  aquella  crueldad  no  faltaba 
su  conocimiento ;  pareclendoles  ,  que  quando  hu« 
viesse  culpa,  excedia  el  rigor  los  limites  de  la  pru- 
dencia humana,  y  temian ,  que  a  estos  jueces,  o 
a  sus  descendientes  se  les  havia  de  seguir  lo  que 
auíi  eQ  nuestros  tiempos  nos  muestra  la  experien- 
cia f  pues  de  algunos  Gabernadores ,  que  conoció 
mos  i  es  tan  aborrecida  la  memoria  en  la  sangre^ 
quanto  en  sus  padres  fue  temida  la  ira.  No  hay 
cosa  que  tanto  se  deba  estimar  de  las  humanas  ac;^ 
dones,  que  corren  por  cuenta  de  la  providencia, 
como  el  nombre  para  la  futura  succession,  y  para 
la  prppria  memoria;  porque  en  perdiendo,  el  es- 
plendór  y  nombre  de  la  fama  ,  ninguna  cosa  que* 
4a  que  no*  sea  infame.  Lo  qual  consiguen  los  que 
gobiernan  fácilmente  con  la  Ibenevolehcia  de  los 
ciudadanós ,  bueno  para  mientras  $e  vive,  y  me-- 
íor  para  después  que  se  muere.  Y  como  es  mas 
antigua  la  gloria  que  las  possessiones,  no  se  pue-- 
de, dejar  mayor  a  l^.^posteridad,  que  la  ilustre  fa- 
ma/ Pero  dejando  a  los  ¡que  gobiernan,  cosa  que 
por,  la  piedad  del  cielo»  no  toca  a  nuestra  patria, 
auQ  no  es  el  nombre  injusto  en  la  perpetuidad  d? 
]a  imempria  el  castigo  destos  tyranos ,  librado  al 
di?  $n  <¡up  conozcan  que  erraron  el  camino  de  la 
:Tom.XVIL  Y  ver- 
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verdad ,  y  que  les  falto  la  luz  de  la  justicia,  pues 
mirando  a  los  santos  martyres,  de  quien  escame-* 
cierbn ,  y  cuyas  muertes  tuvieron  por  fin  sin  honra» 
como  dice  la  Sabiduria,  computados  en  el  nume* 
ro  de  los  hijos  de  Dios,  harán  penitencia  tarde » 
viendo  el  vilissimo  fruto  que  adquirieron  con  la 
arrogancia  de  la  riqueza ,  y  la  sobervia  pompa  de 
la  vida.  Yace  a  la  parte  Oriental  deste  Rey  no  un 
pueblo  llamado  Robama,  donde  los  tyranos  cor- 
taron los  dedos  de  las  manos  y  los  pies  a  qua-- 
tro  Christianos ,  y  les  pusieron  el  sello  de  la  Gru2 
ardiendo,  que  ya  tenian  por  el  Bautismo,  y  con 
no  menos  fuego  en  sus  corazones*  Destos  murie^ 
ron  los  dos  a  fuerza  del  dolor  dentro  de  dos  dla^ 
los  otros  dos  quedaron  vivos  para  consuelo  y  cdl* 
ficacion  de  los  que  la  van  a  ver :  que  como  por 
las  nuevas  de  la  guerra  cesso  la  crueldad,  y  se 
suspendió  la  execucion ,  no  tiene  dificultad  el  vi- 
sitarlos, aunque  están  con  suis  guardas  en  el  mon- 
te. De  los  dos  que  murieron  tienen  los  Padres  Do- 
minicos las  cabezas ,  una  de  las  quales  venia  em- 
bucha en  paja,  o  ya  por  disfrazar  la  joya,  o  ya 
porque  no  huvo  otra  cosa  con  que  ocupar  los  va- 
cíos de  la  caja.  ¡  O  mysterio  grande!  Espigó  lá 
paja  con  la  virtud  de  la  cabeza  santa ,  y  un  Padre 
de  la  Compañía  escribió  al  General ,  que  tenía  una 
de  las  espigas ,  y  afirmaba  el  milagro ,  para  que 
se  viesse,  que  aun  en  la  tierra  los  que  siembran 
con  llantQ,  cogen  fruto  con  alegría ,  quantó mas  los 
^ue  han  dado  al  cielo  aquel  trigo,  que  deciá  el 
santo  martyr  Ignacio ,  dicipulo  de  los  Apostóles^ 
quando  deseaba  que  le  jaoliéssea  las  fieras  entre 
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los  dientes  ,  pr.ra  que  foesse  pan  su  alma  en  la  me- 
sa de  Jesü-Christo.  Finalmente  conviene  este  su- 
cesso  con  aquel  lugar  del  Eclesiástico ,  que  aquí  lle- 
ga tan  a  proposito :  Sit  memoria  illorum  in  benc^ 
díUionc ,  Ó»  ossa  eorum  ptiUulent.  Y  assi  un  Hie- 
roglyphico  a  las  santas  reliquias  que  se  truxeron  a 
la  Congregación  de  la  Compañía  de  Jbsus  el  año 
de  1597-  cuyo  cuerpo  era  la  reliquia  cubierta  de 
flores^  tenia  por  alma  estos  versos; 

P.  Unde  tibi  viola)  Non  te  vis  Barbara  Jregiti 
Irh  ciñeres  Jueras  attenuata  ¡evesi  ^ 

R.  Cum  frangí  ccepi^fleno  tune  Jonte  rigabaff 
Hinc  mihi  pir^ureis  germina  cum  violis. 

Y  traducidos. 

P.  ¿De  donde  tantas  flores  te  han  venido^ 
reliquia ,  si  rompida  del  tyrano 
en  fuego  te  volvió  su  £era  mano^ 

R.  Regada  de  la  fuente  de  la  herida 
que  me  dieron  sus  barbaros  rigores , 
produxe  rosas  y  purpureas  flores: 

■  '  -i  •  »  ' 

Y  pues  canta  dellos  la  Iglesia ,  que  florecería 
como  lirios  en  la  ciudad  de  Dios,  no  será  muj 
ageno  de  la  verdad  haver  esta  santa  cabeza  dadó 
virtud  para  que  Uevasse  espigas  Ja  paja,  seca»  a 
quien  los  trillos  havian  dividido  de  sus  granos. 
La  sangre  t  que  ha  tantos  años  que  derramo  San 

Ge. 
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Genaro  por  Jesu-Christo,  todas  las  veces  que  se 
vé  su  santa  cabeza ,  se  humedece  y  vuelve  tan  fres- 
ca en  la  redoma ,  que  hasta  las  pajas  y  arena  que 
se  cogieron  con  ella ,  se  miran  bullir  dentro  «  co- 
mo que  sirven  de  lenguas  a  la  sangre  para  la  ma** 
nifestacion  deste  milagro.  En  esta  persecución  cuen- 
tan infinitos  algunos  Japones  testigos  de  sus  mar- 
tirios, como  haverse  aparecido  a  muchos  fen  su 
transito  la  serenissima  Reyna  de  los  cielos,  los 
Angeles ,  y  Santos  de  sus  nombres  ,  con  otros  fa- 
vores celestiales.  Pero  aunque  yo  no  dudo  que  ten- 
drían grandes  auxilios  del  cielo  aquellos  divinos 
Athletas  peleando  legítimamente  hasta  llegar  al  pa-« 
lio,  como  consta  de  los  Martyroíogios  en  la  vida 
de  infinitos  santos ,  no  es  con  toda  esso  digno  de 
historia  lo  que  no  se  puede  afirmar  por  fidedigna 
probanza ,  no  siendo  antigua ,  ni  dividida  en  opi- 
niones, como  parecen  las  mas  de  nuestros  tiem- 
pos ,  donde  contradiciéndose  los  historiadores  mo- 
dernos los  unos  a  los  otros ,  ponen  en  tanta  duda 
la  verdad,  que  lo  que  no  la  tenia  en  la  memo- 
ria de  los  hombres ,  amenaza  ruina  de  fabuloso.  Y 
creciendo  este  linage  de  sabios  y  sus  contradicción 
nes ,  padecerán  los  sucessos  en  el  vulgo ,  y  por  vea-^ 
tura  en  muchos  de  los  que  siendo  Ghlamydatos  tamr 
bien  los  hizo  sujetos  a  la  ignorancia  el  sentencioso 
Séneca.  Porque  si  bien  el  hallar  la  verdad  consis- 
te, como  dixo  Aristóteles, en  desatarla  duda,  no 
hacen  esto  los  que  eh  esta  edad  contradicen ,  pues 
ofendiendo  el  crédito  de  los  que  escribieron,  de- 
jan la  historia  maltratada ,  y  la  verdad  oscura.  Con 
Codo  e6so  me  enviaron  una  espiga  de  una  here- 
dad 
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dad  que  havia  sembrado  el  santo  Miguel  en  Co- 
chinotzu,  pocos  dias  antes  que  le  martyrizasen> 
para  mostrar  en  la  tierra  las  señales  del  fruto,  que 
ya  gozaba  en  el  cielo.  No  lo  afirmo  por  milagro, 
pero  quede  escrito  por  cosa  maravillosa ,  y  como 
pronostico  de  la  cosecha  que  se  espera  en  aque- 
llos Reynos  del  fruto  de  su  nueva  Iglesia,  pues 
que  no  es  pequeño  milagro  su  fortaleza  y  resis- 
tencia^ su  paciencia  invencible  y  su  humildad  en 
tantos  trabajos,  persecuciones  y  tormentos,  que  pue- 
den muy  bien  decir  que  los  probo  Dios,  como  en 
d  crisol  al  oro  ^  para  dignas  hostias  de  su  holo« 
eausto.  Fué  el  santo  Miguel  uno  de  los  que  a  fuer- 
za de  los  dolores  murió  en  la  cárcel ,  y  tan  po- 
"btc ,  que  quando  salid  al  martyrio,  llevaba  un  ves- 
tidillo  remendado,  y  aun  era  el  mejor  que  tenia, 
porque  no  tenia  otro.  Sentia  no  ir  en  habito  d^ 
ceiite :  pero  también  sabia  ,  que  esperaba  vestirse 
de  tanta  gloria ,  que  en  cada  remiendo  de  aque- 
llos deseasse  verse  lá  mas  luciente  estrella.  Algu- 
nos destos  santos ,  quando  les  cortaban  alguna  par- 
te de  su  cuerpo,  daban  señales  de  dolor,  y  nom- 
braban con  sentimiento  el  nombre  de  Jbsus  y  de 
María  :  pero  este  santo  Miguel  y  otros  ^  particu- 
larmente Tomé,  daban  con  notable  alegría  mu*- 
dias  gradas  al  verdugo  con  tanto  sossiego  y  for- 
taleza de  animo )  que  les  pareda  a  los  presentes, 
que  no  lo  sentían  ^  y  assi  extendían  las  manos  pa^ 
ra  cortarles  los  dedos  con  el  valor  de  celestiales 
Scevolas.  Eran  todos  muy  penitentes,  de  santa  vi- 
da y  costumbres,  y  de  profunda  humildad,  pro-* 
pria  disposición  para  redbir  de  Dios  grandes  mer- 
'  ce- 
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cedes.  Pues  como  dixo  San  Bernardo ,  assi  como 
el  vaso  bajando  saca  el  agua»  assi  la  humildad 
Ja  gracia ,  porque  la  humildad »  la  simplicidad  jr 
la  inocencia  son  la  hermosura  del  alma»  pues  aun 
viviendo  en  la  tierra,  es  principio  de  la  bienaven^ 
turanzat  viéndose  en  que  sobre  la  penitencia  des^ 
tos  martyres  cayó  tan  alta  coníession  de  la  Fe ,  con- 
firmada con  su  sangre  ^  los  tres  grados  desta  vir- 
tud,  el  fruto  de  la  penitencia»  el  deseo  de  la  jus- 
ticia t  y  las  obras  de  la  misericordia.  Finalmente 
solos  los  humildes  pueden  contemplar  a  Dios » con 
que  se  cifra  todo  encarecimiento  desta  discreta  vir-- 
tud »  que  aun  en  las  cosas  de  la  tierra  siempre  tie^ 
ne  fciicissimos  sucessos.  De  los  muchos  que  fue-< 
ron  a  Nangazaqui ,  algunos  no  osaron  manifestar-^ 
se  por  el  temor  de  tan  acerbos  tormentos»  y  de 
los  que  padecian  animosamente,  condecendieron 
algunos  con  los  jueces ,  que  arrepentidos  y  acu- 
sados de  su  misma  conciencia»  volvieron  de  allí  a 
algunos  días  a  confessar  a  Jesu-Christo,  y  mo- 
rir valentissimamente  por  su  nombre.  Pero  como 
ya  era  passada  la  furia  de  los  tyranos ,  y  las  nue- 
vas del  mal  sucesso  de  la  guerra  se  esforzaban»  que 
era  impossible  ser  felices  en  un  hombre»  que  assi 
tenia  contrario  al  autor  de  las  visorias  j  paes  dice 
Josepho ,  que  fue  Herodes  desbaratado  de  los  Par- 
thos  por  la  crueldad  de  haver  quitado  la  cabeza  2Í 
santissimo  Bautista»  perdieron  la  ocasión  que  antes 
havian  tenido»  aunque  de  su  parte  hicieron  lo  pos^ 
sible  por  morir,  y  por  recuperar  la  corona,  de 
que  tan  cerca  estuvieron.  Pero  tiene  un  bien  la  ocs^ 
sion  perdida»  ya  que  para  su  dueño  es  daño^qi» 

trahe 
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trabe  a  los  otros  el  provecho  del  exemplo.  Es  la 
voz  de  la  ocasión  una  diligente  consideración  del 
tiempo ,  y  de  sus  accidentes  y  circunstancias ,  y  as- 
si  dixo  el  divino  Africano,  que  quien  quando  pu©- 
de ,  no  quiso ,  viene  después  a  querer ,  quando  no 
puede.  Entonces  dieron  libertad  a  algunos  estran- 
geros,  diciendo,  que  quando  fuesse  necessario ,  los 
castigarían.  Y  en  este  mismo  tiempo  huvo  en  la 
Cone  cinco  valerosos  martyres ,  a  quien  assi  mis- 
mo cortaron  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  mar* 
nos ,  y  las  narices ,  y  últimamente  las  cabezas,  sin 
otró  esforzado  mozo ,  que  la  noche  del  Protomar- 
tjr  San  Estevan  ofreció  a  Dios  la  sangre  en  la 
ciudad  de  Tugimi,  por  la  relación  del  venerable 
Padre  Fray  Joseph  de  San  Jacinto,  que  se  halló 
presente.  No  se  han  podido  saber  los  nombres  de 
todos  los  que  padecieron ,  pero  de  los  mas  conoció 
doS|  y  en  los  lugares  referidos  son  estos; 

Andrés  Xinxero. 
Adrián  Sanquiti. 
Adrián  Quiamon. 
Cosme  Fuyboy. 
Domingo  Xaxayffloo» 
Domingo  Fiongo. 
Domingo  Xoxiro. 
Domingo  Raquiaxh. 
Domingo  Xirongono* 
Domingo  Nagagono. 
Gervasio  Xichiriyomon* 
Juan  Quisiymon. 
Otro  Juan  Quisaymotti^ 

Jor- 
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Jorge  Acafbsi. 
Laiís  Jamón. 
Luis  Ficamuj. 
X^uis  Goxiro. 
Luis  Josuoi. 
Mardn  Magojemofu 
l^latheo  Xmanimon» 
Matfaias  Araqui. 
Mathias  Nenda. 
Miguel  Corosa jmon» 
Miguel  hinds. 
Miguel  QuiajmoQ. 
Aliguel  Corea. 
Miguel  CambajxL 
Miguel  Suano. 
PaUo  MatabarL 
Pablo  Imenda. 
Pedro  Quian. 
Pedro  QuisajmoiL. 
Pedro  Iquizajmon;» 
Pedro  QuiyofáxL 
Pedro  Corea. 

Sotescudo. 

Tomé  Ioza)rmofi. 

Tomé  Carena/. 

Tomé  Nagano* 

Tomé  VenL 

Tomé  Facata« 

Tomé  Sanquien. 

Tomé  Canaya. 


Pablo  Sa/mi»» 
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Bernabé  Murraya.  ^ 
Mathías  Gambo. 
Diego  Tayoximo. 

i.  Estos  quatro  últimos»  aunque  les  cortaron  los 
dedos  de  pies  y  manos  ,  no  han  muerto,  antes  pa« 
cece  que  quedan  fuera  de  peligro,  si  se  le  puede 
dar  este. nombre  a  quien, si  huviera  muerto,  go- 
zira  premio  tan  alto,  j  a  quien  yo  dedico  estos 
iwrsos:  , 

Estos  que  al  libro-  de  la  vida  añade 
,**icl  cuchillo  tyrano  del  Oriente^ 

-  bañado  en  sangre  pura  y  inocente^ 

?  que  ao  hay  cosa  que  al  cielo  tanto  agrade  r 

Ettos»  con  quien  al  polo  persuade, 
f  que  las  verdades  de  la  Fe  no  siente , 

-  la  Evangélica  luz ,  que  la  insolente 
.  estrella  con  su  ncxhe  dissuade: 

En  urnas  de  crystal  ,  a  quien  perdona 
tiempo  voraz,  de  su  valor  la  llama 
-roon^  vida  inextinguible  galardonar 

Que  quien  la  sangre  por  su  Dios  derrama, 
i:  g02a  en  el  cielo  la  mayor  corona, 

-  y  én -la*  tierra  después  la  mayor  fama# 

k  » 

G>tt  krs-  tormentos  t eferidos  ■  itturieron  •  atró* 
ftt^Étnw ,  •pero'  hanlos-inftífiadójde  -qtté  ítoí'^erse-' 
rei«íroa'«n  Ja  coqfession  de  4a  Fé  faásta  io  iiUidateí 
Tom,  XVIL  Z  y 
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y  assi  no  se  celebra  su  memoria  ni  sus  nombres: 
si  bien  no  me  puedo  persuadir ,  que  quien  estuvo 
firme  a  los  dolores  de  pantos  martyrios,  faltasse 
al  ofrecer  la  vida ,  que  aun  en  los  cuydados  y 
flicciones  del  mundo:  no  suele  ser  de  algunos  mal 
admitida  la  muerte  :  de  quien  dixo  un  Poeta ,  qu« 
también  se  havia  hecho  para  los  tristes ,  quanto  mas 
para  los  que  tan  presto  esperaban  tan  cierta  ale- 
gría. Menos  dolor  es  el  ultimo ,  que  los  que  le  an« 
teceden :  y  como  dixo  un  Philosopho,  no  se  ha  de 
temer  el  morir ,  como  no  se  teme  el  nacer ,  de 
cuya  consideraron  están  llenos  tantoé  libros  i  y  los 
Sabios ,  que  quai^do  se  nace »  se  comienza  a  morir, 
y  toda  la  vi^a^s  muerte,  siendo  ignorancia  pen* 
sar,r  que  d  qif^  murió  accidentalmente,  tenia  mas 
vida,  como  lo  dixo  Séneca,  que  aunque  gentil , 
si  le  huvieran,  leido  aquellos  hombres,  no  la  esti^ 
máran  tanto ,  que  la  ame  pusieran  a  la  felicidad  de 
tanta  gloria,  aimque  fio  fuera  por  mas  de  no  te- 
ner aquel  arrepentimien(¡o  por  todo  el  discurso  de 
la  vida ,  que  de  las  cosas  mal  hechas  es  una  dila- 
tada muerte, <  También  huYo.ótro  gloriosQ  martjr 
en  Suca,  cuyo  cuerpo  echaron  en  la  mar ,  mostran- 
do el  cielo  a  los  Gbristianoé  el  tugar  donde  esta- 
ba con  un  globo  de  fuego,  que  a  pequeña  distan- 
cia se  pc:nia  encima,  como  se  suele  ver  el  sol^ 
quando  parece  a  nuestros  ojos,  que  metiendo  «su 
rostro  por  las  aguas ,  se  passa  al  Occidente.  Sacá- 
ronle dellas  con  Ta  veneración  que  merecían  las 
^liqvi^s  ^]liiie  ^\  mismo  cielQ  con  :tan  eyidentes  se- 
dales rC^^njjffJ^ajJ^ue  epte'rmartyxio.  ea  Sífi^  de  No* 
yi?mlirie  ¿c.  í6í4'»' Pearo*  porque  ette  fr;í^^ 
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mentó  no  se  vaya  sin  alguna  sangre  de  nuestros 
[Españoles  9  los  Padres  de  quien  arriba  hize  me-« 
sboria  en  el  bendito  Jorge ,  fueron  Fr.  Pedro  Bau- 
l&ta^  Fray  Martin  de  lá  AScéhsioñ ,  Fray  Pedro 
31aikOf  aunque  tan  ro|o  entonces  de  su  sangre, 
Fíáiy  Phelipe  hermano  del  Coro ,  Fray  Gonzalo 
•Hernández,  y  Fray  Francisco  de  San  Miguel  le- 
:%o$'i  pero  de  aquellos  9  de  quien  dice  S.  Agustin, 
quitaban  a  los  do¿tos  el  cielo  con  su  ignoran- 
cia. Estos  y  i>tr(>s  criados  y  gente  suya  con  algu- 
nos hermanos  y  Padres  de  la  Compaííia  de  Jesús, 
xjiie  por  todos  serian  26.  personas.  Esto  fue  a  15. 

Febrero  el  año  de  97*  Razón  será  también  ha- 
cer memoria  de  que  padecieron  martyrio  en  el  Rey- 
iio  de  Fungo  Simón ,  Juan ,  María ,  J uaná  y  Inés , 
muger  del  dicho  Simón  con  valeroso  esRierzo ,  con- 
fessando  la  Fe  de  Jbsu  Qhristo  animosamente. 
Pero  en  Yamaguchi  ciudad  del  Reyno  de  Suozu- 
ma  cortaron  la  cabeza  a  un  santo  ciego  llamado 
Damián ,  a  quien  mil  veces  teniendo  el  cuchilló 
a  U  gargama  ofrecieron  la  vida:  pero  él,  que 
con  los  ojos  del  espíritu  miraba  lá  gloria  que  es- 
peraba f  y  la  corona  que  perdia ,  como  S.  Bernar- 
do-dixo:  Quando  miro  para  mí  ^  dctienmse  mis 
iBfas  en  cosas  vanas:  pero  quando  los  pongo  en 
€Í  /acorro  de  la  misericordia  divina  y  templansc 
todas  ñus  penas ^  según  aquello  de  David,  que 
iíiene  a  este  santo  ciego  divinamente:  Como  dentro 
^  mi  se  ha  turbado  mi  dlma^  acor  déme  ^  Señor ^ 
de  tu  grandeza.  Y  el  divino  Agustín:  que  la  Jla^ 
éjueza  humana  poniendo  los  ojos  dtl  alma  en  la 
eternidad yi>  conteinpla  como  en  ^eirigoM  sus  celesr- 

Z2  tia- 
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tíaks  gozos.  Y  assi  esté  santo  dego  mirando^ 
Jos  con  la  vista  del  espirituales  suplicaba,  que  no 
Je  privassen  de  tanto  bien ,  como  estaba  en  el  gol- 
pe de  aquel  tilo,  y  se^  fue  ia  ver  con  el.  áln^a  lo 
que  San  Pablo  no  se  atrevió  a  decir  de.  solo  el 
tercero  cielo.  En  Jaizücbiro,  Reyno  de  FuygOt 
murió  en  la  cárcel  Joacbío.  Japón  san^ssimo  ,  pren- 
so por  la  confession  de  la  Fe ,  y  porque  animse 
^ba  los  demás  Catholicos,  quando  morian.  £la 
.Quiondomari  ^  Reyno  assimismo  de  Suó ,  cortaron 
k  cabeza  a  un  soldado  llamado  León,  que  havia 
tenido  cargos  honrosos  militares.  Vinole  muy  bien 
.el  nombre,  siendo,  como  dice  Pierio,  symbolo 
de  fortaleza,  pues  por  significar  la  suya,  los  truxo 
Marco  Antonio  por  Roma  en  el  carro  de  su  trium- 
pho  y  y  aqui  la  Fe  Catholica.  Tres  dias  enteros  le 
combatieron  sus  amigos ,  pero  no  fue  possible  di- 
vertirle de  su  proposito  9  haviendo  solos  tres  me« 
Mcs  que  tenia  el  bautismo  ¡O  fuerza  de  la  verdad 
JBvangelica!.<Pero  quien, «ino  im  león  tuviera  los 
jojos  tan  abiertos  ea  el  sueño  desta  vida  ?  De  quien 
dixo  en  el  de  Scipioa  el  Africano  ya  muerto:  Si 
San  feqtma  H  ,farm  la  tierra  ^  fon  ¡os  ojos  en 
tas  cosas  cekstiahs^  y  desprecia  las  qttc  son  tan 
viles.  Pero  den  lugar  los  piadosos  oídos,  aunqiie 
el  plato  de  la  pluma  sea  de  un  manjar  todo,  al 
glorioso  martyrio  de  Miguel  y  Juan  en  Jatzugi- 
ro  por  la  mas  tjerna  circunstancia ,  que  puede  ima- 
ginaf  Ja  compassiop  hufl^^na.  Teñian  estos  dos  mar- 
ty res  dos  hijos,  el  uao  de  ocIk>  años,  y  el  otro 
de  siete,  y  haviendo  Ueyado  aquellos  barbaros  a  su 
padre  al  n^yt^  Aguaos,  moldados  ^  a  quien  cons- 
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tsibá  ¿ser  sus. hijos  ^  ios  buscaron ,  y  estahdb  el  tná* 
yoT  jugaado  con  otros  niños ,  le  llamaron  y  dixe- 
ron»  que  si  quería  morir  con  Miguel  su  padrQ 
por  ia  Fé  de .  J^su^Christo/  a  quien  el  santissimo 
niño  respondió  ,  que  de  muy  buena  gana  ,  y  repar- 
tiendo las  piedrecitas  y  conchas ,  con  que  jugaba 
entre  los  demás  muchachos ,  y  corriendo  a  suciH 
sa»  como  ^í  ie  huvieran  llamado  para  alguna  (es- 
ta 9  aunque  sin  duda  lo  era  para  los  Angeles  ^  que 
ya  se  assonvibaa  al  espedaculo  por  las  ventanas 
del  cielo ,  se  puso  un  vestidillo  nuevo  y  otros  za- 
patos»  y  viniendo  al  lugar  del  martyrio,  oíredó 
la  sangre  a  Dio^  sobre  la  misma  de  su  padre.  Al 
otro  niño  le  quiso  esconder  lína  avuela  suya  t  pe-^ 
ro  tuvo  tan  buena  suerte,  quede  sus  mismos  bra- 
zos se  le  quitaron,  a  quien  se  pudieran  decirme^ 
jor  las  palabras  de  Séneca:  Xa  imagtn  y  Ji¿i:/a 
~  de  tu  hijo,  murió  ^  mas  él  ts-  eterno  j  y  tiene  me- 
jor estado  ^  ahora ,  que  antes*,  que  -estos  ihuessos^ 
venas  y  nervios  corf  orales ,  de  que  somos  ccm-^ 
fuestosjson  carctl  y  prisiones  ^ de  nuestro  animo. 
Tema  este  Angel  siete  anos,  y  escribe  un  Reii- 
"gioso ,  que  ^e  hallo  presente ,  que  al  tiempo  que 
le  quisieron  cortar  la  cabeza ,  el  mismo  niño  se 
apúcibi€>  la  garganta,  doblando  con  sus  santas  ma- 
fios  los  vestidos  ^  y  passandblas  dos  o  tr^s  veces  por 
Ja!  catné  ,:  como  quien  la  limpiaba  ,  y  prevenía 
para  el  sacrificio.  ¡O  caso  digno  de  toda  pondera*- 
•<íi8nV  7  de  que  la  piedad  Christiana  pisgue  con 
eentitnienro  el  debido  tributo  a  esta  memoria  !  Yo 
^6  s¿  que  entrañas  de  marmol  serán  tan  fieras^, 
-^ue  no  sa^  mijevan  y  enternezcan  en  ia'  cór^side- 
<  ■  ración 


|8»  TaiUMPHd  DB  LA  Fb. 

racioa  de  tan  piadoso  caso.  Mas  pues  que  los  ▼er*- 
sos  tienen  en  sí  alguna  mas  gracia  y  energia  para 
encarecer  y  pintarlo  que  pretenden »  con  este  Epi- 
grama pagará  a  su  valentia  lo  que  bastaren  las 
Aicrzas  de  mi  corto  ingenio* 

i  . 

Quando  passo  con  Guristo  fugitivo 
para  habitar  la  Virgen  mas  hermosa 
ia  tierra  por  Pyramides  famosa , 

.  tanto  que  pareció  del  cielo  estrivo, 

A  los  niños»  que  el  golpe  executivo 
sintieron ,  y  lloró  Rachel  piadosa » 
anticipó  la  mano  poderosa 
entendimiento  claro  y  discursivo. 

■       '     •  •  <  •  ■  *  • 

Mas  tanto  a  vos »  { o  niño !  os  clarifica 

la  virtud  celestial»  que  pudo  hacello» 
.   que  al  discurso  el  valor  también  aplica. 

Assi  a  morir  apercebis  el  cuello* 
con  que  haveros  nadJo  verifica 
primero  la  corona»  que  el  cabello. 

Años  havia»  que  Miguel  y  Juan  sus  padrea 
estaban  en  la  cárcel »  desde  donde  animaban  coa 
cartas  a  los  ausentes»  y  con  santos  consejos  a  los 
que  los  visiuban » para  que  perseverassen  en  el  co^ 
meneado  proposito.  Fue  su  martyrio  dia  de  la  Pu- 
rificación de:  la  Virgen  a  3.  de  Febrero  del  año 
de  i6o^.  que  parece  que  quiso  la  Reyna  de  los 
Angeles  presenuf  aquel  dia  al  templo  de  su  eter- 
no 
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úo  Badre  estas  dos  candidas  palomas  en  memo^ 
ría  del  dia  que  llevo  en  .  sus  brazos  a  su  divino 
Hijo  después  de  su  felicissimo  parto.  Murieran 
a3siniismo  en  el  Rcyno  de  Tirando  tres  valero- 
sos Japones ,  marido ,  muger  y  hijos,  cuyos  nom«- 
bres  no  me  constan.  ¡  Qué  divino  Triumvirato!  qué 
bien  .se  le  puede  dar  nombre  de  varón  a  una  mu*^ 
ger  ilusure,  que  con  tanto  anin»  ofreció  la  san- 
gre a  Jesu-Christo  !  También  padecieron  en  Arie 
y  Arima  por  este  tiempo  Mathias,  Miguel  y 
León  ,  famosos  martyres,  y  en  la  ciudad  de  Teu- 
da  conaron  las  cabezas  a  diez  y  ocho ,  sin  iníini-^ 
tes  que  desterraron  a  diversas  Islas  despobladas» 
para  que  alli  muriessen,  pareciendoles  mayor  cas- 
tigo la  dilatada  muerte ,  o  los  sucessos  miserables 
de  los  destierros  y  como  se  ve  por  exemplo  de 
Marco  Emilio,  muerto  por  el  dolor  en  Cerdeña, 
siendo  Catuio  y  Pompeyo  Cónsules  y  y  Publio 
Egidio  famoso  Astrólogo ,  de  quien  hace  memo^ 
ria  Eusebio  ,  y  celebra  nuestro  Español  Lucano^a 
bien  en  este  destierro  no  sucedió  ¡ó  que  en  el  de 
Ciceroó ,  tan  sentido  de  los  Romanos  ,  que  vein^ 
te  mil  hombres  sé  pusieron  luto.  Pero  no  se  ala- 
be .elidió  de  que  los  barbaros  Getas  y  Tomita** 
i^os  lloraron  su  muerte,  que  lo  que  toca  a  lagri- 
mas ^  muchas,  vertían  los  piadosos  Catho lieos,  vien« 
do  embarcar  a  tan  despobladas  Islas  aquellos  di- 
chosos martyres ,  pues  en  las  riberas  de  sus  puer- 
tos los  esperaba  la  hambre,  y  mas  adentro  la  muer- 
te* Padecieron  assimismo  otros  tres  martyres,  ma- 
rido, muger  y  hijo,  en  Taqueta  Rey  no  de  Sun- 
go, y  un  valiente  soldado  de  Cukisio,  llamado 
. ,  -  JBe- 
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Benito  o  Bendito*  El  primer  nombre  toilkS  en  la 
pUá,  7  el  segunda  en  U  sangre*  que  a  no  tener 
el  agua»  fuera  bautismo*  En  TaaKKra.  R^jio  de 
Glriquen  corlaron  las.  cabezas  a  J^achin  ^  Thome»: 
después  de  haberlos  tenido  colgados  de  un  pie  en 
un  pino  algunos  dias,  fruta  nueva  para  la  tierra; 
pero  hallada  de  la  invención  de  la  crueldad ,  que 
tan  extraordinarias  las  ha  dado  al  cielo^  el  pino  es. 
árbol  que  Ueva  flores.^  Quién  podía  hacer  Cfite  íxún 
lagro  como  el  martyrio?  j  si  cortado  es  taa 
estéril,  que  jamas  se  ha  visto  producir  su  semejan-*^ 
te  9  no  lo  deja  de  ser  el  quedar  mas  verde  ^qui-' 
tandole  dos  ramas  tan  fértiles  y  hermosas  ^  como: 
Thome  y  Joachin,  a  quien  poco  antes  que  los  mar- 
tyrizassen  confessd  y  dio  el  Santissimo  Sacramen^ 
to  el  venerable  Padre  Fr«  Juan  de  los  Angeles, 
cuyo  beneficio  estuvo  tan  agradecido  Joachin,  en 
cuya  casa  havia  vivido,  que  dixo  poco  antes  que 
le  cortassen  la  cabeza,  que  holgáfa  de  verle  en  ex-i 
tremo  para  darle  las  debidas  gracias ,  que  se  todt« 
xessen  assi ,  y  que  esperaba  que  en  el  cielo  se  ve-^ 
rian  muy  presto.  Sin  estos  Santos  murieron  otros^' 
muchos  por  la  confession  de  Ik  Fe  puestos  en  di-^' 
versas  cruces ,  desde  las  quales  como  valientes  ^ol« 
dados  imitando  a  su  Capitán ,  dieron  las  almas  ^ 
que  coronadas  de  resplandor  penetraron  las  nubea  ^^ 
a  los  laureles  eternos. 
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yiNCENTII  MARINERII  VALENTINI 

AD  IaPONECOS  MARTYRES  CRU€fi  ERECTOS 

,5.  ,  .í 

e)pigrama. 

Jerga  cruci  lapon  sacrata  verterat  olim , 

-  Sacráta  vertí t  mine  qiioqiie]  terga  cruci. 

Fugerat  hanc  olirn  y  sed  ne  tmdo  Unqueret  illam^ 

lUi  tuhil  meüus  quam  daré  terga  potest. 
Figkür  écce  cruci  laponi  sua  tergaque  vertit^ 
'  Nam  Jigi  potera^t  non  nisi  vertat  ea. 
Aiquñ  ideo  caris  illam  complexibits  arBat, 

Nam  críix  non  peÜus  y  .  sed  sibi  terga  petit. 

La  gracia  ,  con  que  el  doólo  Vicente  Marikcr 
hizo  estos  versos,  no  puede  ser  imitada  en  nues- 
tra lengua  :  y  assi ,  por  no  sacar  la  sentencia  de  su 
lugar,  los  trasladé  en  esta  forma: 

En  otro  tiempo  volvía 
el  Japón  a  la  Cruz  santa 
las  espaldas  :  y  también 
vuelva  ahxjra  las  espaldas.  - 
Huyo  entonces  ^de  la  Gruz, 
y  ahora  por  no  dejarla ,  ' 
lo  que  le  estuvo  mejor 
fue  volverle  las  espaldas. 

!      Clavado  en  ella  las  vuelve   •       »  - 

•el  Japón  a  la  Cruz  sacra,  '  ^ 

.     :  .  que.  no  pudieran  clavarle , 
f     .    a  no  volv©r  las  espaldas. 
Tom.  XVII.  Aa  Y 
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Y  assi  ahora  estrecbámente 

por  imitación  la  abraza  $  ' 
que  la  Cruz  sagrada  quiere 
mas  que  el  pecho  las  espaldas. 

Perdonen  las  Musas  Griega  y  Latina  deste 
felicissimo  ingenio,  que  no  ha  sido  mas  possible 
a  las  Castellanas ,  que  aun  en  esto  no  quiero  pa- 
recer infiel  a  los  amigos:  pero  volviendo  a  aisir 
el  hilo  de  la  historia ,  cuya  quiebra  no  havrá  si- 
do desagradable  a  los  que  saben ;  en  Xiqui  már- 
tyrizaron  a  un  santo  viejo  llamado  Adán  y  a  quien 
tuvieron  colgado  vivo,  ya  en  una  Cruz,  ya  en 
un  árbol  mas  de  sesenta  dias,  bajándole  a  des- 
cansar las  noches,  a  quien  me  pareció  celebrar 
con  este  Epigrama: 

En  dos  arboles  Adán 

padecéis  y  tenéis  vida  ,  \  ^ 

que  por  la  antigua  comida 

la  pena  y  la  gloria  os  daú: 
Pero  valientes  están 

vuestras  manos  vencedoras» 

mas  que  de  la  culpa  autoras^  - 

si  en  dilatadas  porfias  ^ 

estáis  vos  sesenta  dias 

a  donde  Christo  tres  horas« 

Admiración  se  debe  a  la  constancia  y  tirtud 
deste  samo  viejo,  tan  digno  del  prilmeto  lugar 
entre  los  martyres  del  Japón,  como  su  Adán  pri- 
mero. Parece  que  los  ty ranos  consideraban  en  su 


TáiüMPHo  ©B  LA  Fe.  187 
ancianidad  el  protoplasto  del  mundo,  y  que  en  su 
cuerpo  solo  representaban  los  dos  Adanes ,  ^1  que 
en  el  árbol  nos  dio  la  muerte,  y  el  que  en  la 
Cruz  nos  dio  la  vida.  Peregrinas  estacione^  fueroá 
las  deste  santo ,  del  árbol  a  la  Cruz  ^  de  la  pe-* 
na  a  la  gloria  ,  de  la  culpa  a  la  redención  y  de 
la  muerte  a  la  vida.  ¡  O  bienaventuradas  canas  !  ¡o 
valiente  imitador  del  Principe  de  los  Apostóles! 
aunque  con  mas  largo  tiempo  de  decir  amores  a 
la  Cruz ,  que  Andrés  su  hermano  ,  imitando  al  ce- 
lebre martyr  Marcelino,  quando  vid  clavado  el 
suyo.  Rindan  sus  laureles  a  tu  constancia  •  los  Sce- 
volas,  los  Marcios,  Anaxarcos  y  Agesilaos  :  y  pues 
faltan^^scritores  en  tu  patria  que  te  celebren,  no 
falten  en  nuestro  polo,  aunque  del  tuyo  tan  dis- 
tante j  pues  es  uno  el  Dios,  una  la  Fe  y  uno  el 
Bautismo*,  y  aunque  por  la  distancia  no  pueda  la 
devoción  labrarte  de  marmoles  y  jaspes ,  cuyas  co^ 
lores  dividan  diferentes  venas,  levantados  sarco- 
phagos  y  obeliscos,  el  afe¿lo,  la  veneración  y 
la  voluntad ,  siempre  digha  de  alabanza  ,  imagi- 
nados porphydos  te  erijan^,  y  estampen  en  carte- 
^  y  anaglyphos  de  oro  ingeniosas  Inscripciones 
y  Elegías. 

EIUSDEM  MARINERII  VALENTINI 
Martyris  Adami 

EP  ITA  P  ÍIIUM. 

Hic  iacti  ¿eUrno  vicit  qtit  pralia  ligno , 

1*  Nam  quia  Adamus  trat  ij^md  non  hahulu 

Aa»  At- 
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y  assi  no  se  celebra  su  .memoria  ni  sus  nombres: 
si  bien  no  me  puedo  persuadir ,  que  quien  estuTO 
firme  a  los  dolores  de  iantos  man/rios,  faltasse 
al  ofrecer  la  vida,  que  aun  en  los cujdados jar 
flícciones  <lel  mundo:  no  suele  ser  de  algunos  mal 
admitida  la  muerte :  de  quien  dixa  un  Poeta ,  que 
también  se  havia  hecho  para  los  tristes «  quanto  mas 
para  los  que  tan  presto  esperaban  tan  cierta  ale- 
gría. Menos  ácAox  es  el  ultimo ,  que  los  que  le  an^ 
teceden :  y  como  dixo  un  Philosopho,  no  se^  ha  de 
temer  el  morir »  como  no  se  teme  el  nacer ,  de 
cuja  consideraron  están  llenos  tanibb  libóos;  y  los^ 
Sabios »  que  quai^do  $e  nace»  se  comienza  a  morir, 
y  toda  la  vida^es  múene,  siendo  ignoranda^pen- 
sar^.que  elqif^  murió  accidentalmente,  tenia  mas 
vida,  como  lo  dixo  Séneca,  que  aunque  gentil ^ 
si  le  hu vieran,  leído  aipiellos  hombres,  na  la  ^sd^ 
maran  tanto  »  que  la  ^^tepusieran  a  la  feliddad  de 
tanta  gloria ,  aunque  fío  fuera  por  mas.de  no  te- 
ner aquel  arrepentimiento  por  todo  lel  jdiscticsD  de 
la  vida ,  que  de  las  cosas  mal  hechas  es  una  dila- 
tada muerte.  También  huv^o^ótw^oriosQ  martjrE 
en  Suca,  cuyo  cuerpo  ediarqn  en  la  tau ,  mostran- 
do el  cielo  a  los  Cbristianos  el  doDde  esta- 
ba  con  un  globo  de  fu^o,  que  a  pequeña  distan- 
cia se  pc4ua  encima,  como  se  suele  ver  d  so|p 
quando  parece  a  nuestros  ojos,  que  metiendc>^ 
rostro  por  las  aguas  »  se  passa  al  Occidcaie.:  Sacá- 
ronle dellas  con  la  veneración  que  merecían  ias 
Reliquias  que  ^  nusmo  cielo  con  .tan  evidenses  se* 
ñaks  -canf^ni^uJ^aiFue  este  .^oart/fio  en  de.MiK 
vi^mtiie  4^,  1^14^'  aios»         poique  cate ^oij^ 

ijioeii^* 
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mentó  no  se  vaya  sin  alguna  sangre  de  nuestros 
Españoles,  los  Padres  de  quien  arriba  hize  me-« 
jboría  en  el  bendito  Jorge ,  fueron  Fr.  Pedro  Bau^ 
tisíZy  Bxzy  Martin  de  la  Ascensión,  Fray  Pedro 
blanco ,  aunque  tan  rojo  entonces  de  su  sangre , 
Ftay  Phelipe  hermano  del  Coro ,  Fray  Gonzalo 
-Harnandez,  y  Fray  Francisco  de  San  Miguel  le- 
<go$,  pero  de  aquellos,  de  quien  dice  S.  Agustin, 
jgiife  quitaban  a  los  do¿tos  el  cielo  con  su  ignoran- 
cia. Estos  y  1>trós  criados  y  gente  suya  con  algu- 
nos hermanos  y  Padres  de  la  Compaííia  de  Jesús, 
que  por  todos  serian  26.  personas.  Esto  fue  a  15. 
úc  Febrero  el  año  de  97.  Razón  será  también  ha- 
cer memoria  de- que  padecieron  martyrio  en  el  Rey^ 
no  de  Fungo  Simón ,  Juan ,  María ,  Juana  y  Inés, 
muger  del  dicho  Simón  con  valeroso  esRierzo ,  con- 
fessando  la  Fe  de  Jbsu  Qhristo  animosamente. 
Pero  en  Yamaguchi  ciudad  del  Reyno  de  Suozu* 
má  cortaron  la  cabeza  a  un  santo  ciego  llamado 
Damián ,  a  quien  mil  veces  teniendo  el  cuchilló 
a  la  garganta  ofrecieron  la  vida:  pero  el,  que 
con  los  ojos  del  espiritu  miraba  lá  gloria  que  es- 
peraba f  y  la  corona  que  perdia ,  como  S.  Bernar- 
da dixo:  Qíiando  miro  para  mi  ^  deticnmse  mts 
^jas  en  cosas  vanas :  fero  quando  los  pongo  en 
tt  socorro  de  la  misericordia  divina  y  templanse 
todas  mis  penas  y  según  aquello  de  David,  qué 
iriene  a  este  santo  ciego  divinamente:  Como  dentro 
de  mí  se  ha  turbado  mi  alma^  acor  déme  ^  Señor ^ 
de  til  grandeza.  Y  el  divino  Agustin:  que  la  Jla-^ 
queza  humana  poniendo  los  ojos  del  alma  en  la 
eternidad i  conteinpla^  como  en  emgvM  sus  célese 

Z2  tia- 
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ttaks  gozós.  Y  assi  esté  santo  ciego  mlráodo» 
Jos  con  la  vista  del  espirituales  suplicaba,  que  no 
Je  privassende  tanto  bien ,  como  estaba  en  el  goL- 
pe  de  aquel  filo ,  y  se^fiie  ^  ver  con  cL  .aln^a  Jo 
que  San  Pablo  no  se  atrevió  a  decir  de.  ^olo  d 
tercero  cielo.  En  Jal^ücbiro,  Reyno  de  FiiygOt 
murió  en  la  cárcel  Jpachio.  Japón  san^ssimo  ,  pre- 
so por  la  confession  de  la  Fe ,  y  .  porque  anim^ 
.ba  los  demás  Catholicos,  quando  morían.  Fia 
Quíondomari ,  Reyno  assimtsmo  de  Suó,  cortaros 
k  cabeza  a  un  soldado  llamado  León,  que  havia 
tenido  cargos  honrosos  militares.  Vinole  muy  bien 
.el  nombre  9  siendo^  cOmo  dice  Pierio  ^  symbolo 
de  fortaleza,  pues  por  significar  la  suya»  los  truxo 
Marco  Antotiio  por  Roma  en  el  carro  de  su  triun^ 
pho  y  y  aquí  la  Fe  Catholica.  Tres  días  enteros  le 
combatieron  sus  amigos  j  pero  no  fue  possible  di- 
vertirle de  su  proposito  ,  haviendo  solos  tres  me* 
>ses  que  tenia  el  bautismo  ¡O  fuerza  de  la  verdad 
JBvangelica!t<Pero  quién  ,  «inp  un  leoa  tuviera  los 
ojos  tan  abiertos  ce  el  sueño  desta  vidaM>e  qilieu 
dixo  en  el  de  Scipion  el  Africano  ya  muerto:  «S/ 
ian  f equina  te  parece ,  tierra ,  fon  ios  ojos,  eif 
Jas  cosas  celestiales  ^  y  desprecia  las  qtte  sofi.  tá¿$ 
viles.  Pero  den  lugar  los  piadosos  oídos,  aunque 
el  plato  de  ^  k  pluma  sea  de  un  manjar  todo  \  al 
glorioso  martyrio  de  Miguel  y  Juan  en  Játzugi- 
ro  por  la  mas  tierna  circunstancia  v  que  puede  ima- 
ginar, la  compassiop  hUQ^^na.  Teñían  estos  dos  mar? 
ty res  dos  hijos,  el  ujio  de  ocIk>  años,  y  el  ottSo 
de  siete,  y  haviendo  Ikyado  aquellos  barbaro&  a  su 
padre  al  in^rJtyrj^^  4JguiK>s.  moldados  ^  a  quien  cons? 
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tutá^ser  sus  hijos  ^  los  buscaron ,  y  estando  elma« 
yor  jagando  con  otros  niños ,  le  llamaron  y  dixe- 
ron,  que  si  quería  morir  con  Miguel  su  padrQ 
por  Ja  Fe  de  J^su^-Christo,  a  quien  el  santissímo 
niño  respondió  ,  que  de  muy  tuena  gana ,  y  repar* 
tiendo  las  piedrecitas  y  conchas ,  con  que  jugaba 
entre  los  deroas  muchachos ,  y  corriendo  a  su  car» 
sa,  como     ie  huvieran  llamado  para  alguna  Ees* 
ta  9  aunque  sin  duda  lo  era  para  los  Angeles ,  que 
ya  se  assom^ban  al  espe¿íaculo  por  las  ventanas 
del  cielo ,  se  puso  un  vestidillo  nuevo  y  otros  za* 
patos»  y  viniendo  al  lugar  del  martyrio,  ofreció 
la  sangre  a  Dios  sobre  la  misma  de  su  padre.  Al 
otro  niño  le  quiso  esconder  una  avuela  suya :  pe-* 
ro  tuvo  tan  buena  suerte,  quede  sus  mismos  bra- 
zos se  le  quitaron,  a  quien  se  pudieran  decir  me- 
jor las  palabras  de  Séneca:  Za  imagen  y  f¿i'ra 
de  tu  hija,  murió  y  mas  él  es-  eterno  y  y  tiene  me- 
jor estado  ahora ,  ^ue  -  antes  j  que  estos  -Jiuessos, 
venas  y  nervios  corporales  ^  de  que  somos  ccm^ 
fuestosjson   carmel  y  prisiones^  de  nuestro  anima. 
Tema  este  Angel  siete  años,  y  escribe  un  Reli- 
"eioso ,  que  «se  hallo  presente ,  que  al  tiempo  que 
le  quisieron  cortar  la  cabeza ,  el  mismo  niño  se 
apercibió  la  garganta,  doblando  con  sus  santas  ma- 
nos ios  vestidos  f  y  passand'olas  dos  o  tres  veces  por 
la  i  carne  ,;  como  quien  la  limpiaba  ,  y  preverla 
para  el  sacrificio.  ¡  O  caso  digno  de  toda  pondera^ 
-ciíín,'  y  de  que  la  piedad  Christiana  pague  con 
eentiiniento  el  debido  tributo  a  esta  memoria  !  Yo 
ao  sé  que  entrañas  de  marmol  serán  tan  íkras, 
-que  no  s&  mqevan  y  enternezcan  en  ^a"  cor^side- 
t.  •  ración 
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Cbrisrianos,  que  es  Diost  7  su  hj  s^oimos  da- 
da por  J£su-Chrxsto  su  Hifo^  que  está  sentado 
a  su  diestra  coa  el  Espíritu  amoroso^  t|ue  de  los 
dos  procede,  Ca[man  soboano  de  los  marcares, 
que  ñieroo  y  Mcráa  en  so  militante  ^leáa  para 
gloría  j  honra  de  su  sangre  ,  que  derramada  pri« 
mero  hace  Enriles  de  sufm  quamos  twmetttos  ha 
inventado  la  idolatría  ,  la  ¡ra  7  la  codicia  »  por  tan- 
gos siglos, como  el  doSto  R^ende  introduc^ndo 
al  btenarenturado  San  Vicente  martjr  dizo  en  es- 
tos Tersos: 

Nos  istajatemur. 
JExcmciant ,  mqnc  cnim  nohis  sunt  fcrrca  mcmhra^ 
JNcc  tu  adco  hnitcr  nosMs  cruciatibus  instas^ 
Sed  tormenta^  cruces^  fastidia  hnga^  catasta^ 
Bosque  T^rillmis  ^  fcsnarum  Ó»  quidquid  ubique 
Terrarum  est ,  Christo  debenms :  si  exigit  Ule 
Vulnera  inexpertas  ,  qua  ñeque  frior  ipse  tulisset^ 
Farsitan  tute  fugienda  Jorent.  Nonomnia  passa^ 
Qua  metninisse  potest  animus^  non  párvula  saltcm 
Cratia  reddetur.  ,  . 

T  traducidos: 

Nosotros  conféssamos 

estas  cosas  contentos  : 
.  apercibe  tormentos, 
tormentos  deseamos, 
j  no  somos  de  acero, 
ni  tu  en  executarlos  menos  fiero. 
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Intenten  tus  deseos 

trabajos,  cruces,  hastas^ 

fuego,  hierro,  catastas , 

y  toros  Perileos, 

que  quantos  tiene  el  suelo 

debemos  al  Autor  de  tierra  y  cieloi. 

Si  Christo  no  sufriera 
tales  cosas  primero, 
por  dicha  del  acero 
naturaleza  huyera; 
ahora  alegre  muere, 
y  en  justo  premio  eterna  vida  adquiere^ 

Loado  sea  el  Sántissimo  Sacrakiento,  y  la  piH 
ra  y  limpia  Concepción  de  la  Virgen  Mí\ria 
nuestra  Señora  ,  concebida  sin  mancha  de  pecado 
oríginak 


DI- 
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DIVI  MARTYRIS 
ADAMI  lAPONICI 

ViNCENTII     MaRINERII  ValENTINI 

MELISMATIUM. 

MAgnanimtin  primi  nomén  numcnqtic  parcth 

Excdso  in  cobIqs  gestantem  peBorc  sacros  , 
^^lia/^,  dticcm,  fundemque  refef  rut ¡¡antis  Olympi^ 
Qui  ntvcam  sub  cor  di  Jidem  sic  condidit  atidax  ^ 
Orrmtbus  ut  cali  sacram  patefecerit  arctm . 
Cana  átate  senex^  viridi  sed  stabat  Adamtis 
Robore  y  namque  humeris  eceli  tiilit  atria  magnis^ 
Ut  spoUis  Jidei  stellantia  JeBa  repleret. 

Florentis  nitidis  vixif  Idponis  in  arvis^ 
Barbárico  sua  corda  ti^gens  tituque  modoquei 
Legibtis  inJraBus  divims  s^pe  rehiBans , 
Obscuris  altam  nebuüs  mentemque  rejusiis  ^ 
Invitnsque  De  i  vero  cedebat  honor  i  y 
Et  caca  tenebris  noBis  se  obiecit  opacis^ 
Damonicis  animam  praceptis  undique  firmans^ 
Piutoni  thalatnos  quos  dat  Proserpina  fados. 

At  sacri  reBor  summus  dominator  ó*  axis  ^ 
Imperio  cuius  magni  rota  volvitur  orbis^ 

Si- 
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Sidérea  afqm  tnicat  Jlagrantihiis  tgnibus  aula^ 
Obtusas  Jidei  mulcens  sermmibus  aures 
Corda^domat  y  moUitqiie  viri  sic  férrea  membra. 

Est  Hispana  cohors  patrum ,  qui  semine  sacro 
Relligionis  habent  fLvotntts-  numine  messes. 
Hi  jidei  grano  conspergtint  ittgera  térra  ^ 
Cui  condimt  pura  rigidum  virtutis  aratrum^ 
Glebamm  Ó*  duBo  ccelorum  adsidera  sulco^ 
Fertiübus  cumulant  sacra  horrea  Jrugibns  omnesp 
CtBcaque  Itmimbus  dispellunt  crimina  Jusis^ 
Infamas      opes  ávido  dant  nndiqiie  cor  de. 

Audiit  j  Ó*  totis  exhatisit  viribtts  astra 
Sermone  immixta  ardenti  divinus  Adamus  . 
Cor  premitur ,  sensusque  rtiit  qtioque ,  spirittts  intra 
Volvitur^  occlüsis  c¿ecisque  anfraSíibns  fuerct  ^ 
Jiíente  polos  oculisque  jDeum  msrantibus  ipsum 
Conspicitj      tremtilis  Jrigentes  sensibus  arttis^ 
Fallacispr acepta  timetsibi  stimere  Re  gis  ^ 
Et  rapidi  sentit  domini  mendacia  sceptra. 
En  súbito  color  ora  sin  it^  su  bit  intima  sanguiSf 
Lumina  rore  madent ,  malis  stat  rivus  aquarum^ 
Squallet  crine  capuf^  turbantur  peBora  mota  ^^ 
Atque  alius  persistit  homo^  sed  non  homo  tantum^ 
Divina  nam- voce  Deum  conceperat  omnem. 

Tennuitur  inde  hominum  vita ,  irísanumque  rc^ 
.  linquit 

Jilortem  ,  qua  tendunt  obiiBis  tártara  nexuSf 
Tanariaque  implent  caligine  corda  virorum^ 
JEt  Juerat  qui  auditor ,  adest  conjessor  Ó>  auUof 
JEiusdetn  Jidei  ^  praco  iumque  excitat  illam^  r 
Itaquc  audens  cunBosque  monet  >  Christumque  jan 
teinr^.  ,  . 
Tm.  XVIL  Bb  Ltis^ 
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Lustrati  atque  fidem  subtto  stbi  vsndicat  undt , 
Qua  felagus  cali  foto  bibh  ore  sacratum 
Spiritüs  y  Ó»  cyatho  totiim  se  prolint  isto , 
J^embraque  calífero  tándem  mzduere  liquore. 
lam  sibi  inastra  senem  pronus  Deus  ipse  voca'- 
bat^ 

\Martyrtoque  aperit  Julgentia  ¡¡mina  dirox 
Jpse  tenax  ^  Jideiqiie  iubar  sub  cor  de  volutans^ 
hembra  cruci  siibdit  ,  savts  aptatqiit  Jlageltis. 
Ertgitury  passísque  crucem  complcBitur  ulnis  ^ 
Et  sacro  lignum  profertur  pondere  in  altum^ 
Et  tanto  Jelix  JruBu  sic  exstitit  arbor , 
Qui  térra  Ó*  ccelo^  gestis  maturus  ó»  annis 
Jlktensa  ínter  sacras  epiilas  apponítur  alta. 

Ut  qui  carpit  iter^  celeri  se  prastat  eundo 
VcSus  equo ,  duplicatque  gradum  Jrenumque  per- 
urget; 

Haud  secus  incultum  lignum  dum  vidit  Adamus^ 
FleÜit  iter  cceloj  miseri  vía  línquitur  orbís^ 
Atque  acri  in  Christum  pupugit  sua  viscera  telo. 
Sex/íginta  ^derat  mortis  tardante  diebíis 
SuppUcio^  spatio  no^is  cruce  miles  egebat  ^ 
TJtque  illi  cessaret  opus^  mors  tardior  illi 
Construiiur^  nam  solé  dies  dum  fulserat  altq^ 
jMenéra  senis  duro  redduntur  péndula  ligno. 

Est  vía  longa  polo  y  paucis  bene  nota  per  orbem^ 
Qua  pede  calcatur ,  gladioque  absolvitur  ipsai 
Est  Jiammis  ins trata  pyra^  pd agí  que  sub  ufhdis 
ObruituTy  variisque  necem  dat  funibus  atrasny  \ 
Hic  hac  veUus  equo  pertransit^  altaque  adivit 
Compita  coelicglis  solum  maní/esta  sacratis , 
Nam  nil  non  coelo  servat  pulcherrima  virttui 

^         -  Notí 
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Non  Itgnum  phalerisj  sed  sacris  dottbus  omat 
JM.  irtyr^  qui  pira  dum  scandit  ephifpía  cladis^ 
Sede  sede  t  que  alta^  ti  ata  Ó»  cervice  snperbit 
JUims  equus^  terramque  agili  terit  úngula  cursu, 
Atqtu  brevi  coquit  alta  alvo  ,  dor soque  redneit 
Effusisqtie  quat'it  stellatam  hinmtibus  adem , 
Clara  Ó*  soUs  equis  riitHi  premit  altior  astrOp 
Et  sessore  Deum  sese  prorumpít  ¡n  ipsum^ 
Hic  tanto  confecit  iter  sibi  tempore  iongum. 

Ilion  haud  mansit  sic  Gracia ,  ut  ureret  igne 
Annis  acia  decem^  savi  nec  vicia  Saguntus 
Annibalís  speBans  exhorruit  áspera  pHa^ 
Romuleamqtie  arcem  non  sic  prospexit  Hetruscus^ 
Grandavo  ut  stat  poena  seni  sub  plebe  furente. 

Aethereus  clypeum  Vulcanus  struxerat  illi 
Confiatum  chalybts  ccelestis  viribus  omnem^ 
Et  quo  se  munit  ccelorum  turba  metallo , 
Corda  Jerunt  radiis  Jidei  thoraca  retextum^ 
Lorica  Ó»  tegttur  triplici  se  nobile  pcBus. 
Ocrea  divinos  coelo  regit  área  gres  sus , 
Balteus  arma  spei  Charites  gahamque  reponunt. 
Excutit  inde  iÜtis  hostis ,  ferit  Ule ,  sed  ipsos 
Voce  Deum  nutuque  polos ,  cruce  sidera  monstranf^ 
Omissos  spernitque  Déos  ^at que  excolit  unum^ 
Virgínea  terris  qui  condiius  exstitit  alvo^ 
Sanguine  qui     proprio  sese  dat  viUima  patria 
Et  vitam  sub  marte  dedit  ^  cruce      adtulit  astra^ 
Ut  grávido  se  ej^udit  equo  bellator  Achilles^ 
Auspiciisque  Deum  Troid  dedit  ignibus  arcem 
Sic ,  ut  equo  vita  martyr  cruce  veUus  Adamus 
Contrivit  miserum  coeli  sub  viribus  orcum. 
lamque  ut  anhela  dies  potuit  finiré  labor em^ 

Bba  Quo 
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Quo  vapor  in  nébulas  hilares  se  inverterat^  orhis 

Stat  calo  nitor ,  orbe  tonat  visoria  sanUi , 

Et  laponiacos  divino  muñere  donata 

Huiusque  imbre  Jiuiint  toli  sacra  pramia  mundo^ 

Et  Tyrio  chlamydem  coelo  dat  sanguine  tinSam 

Candidamj  &  (rterrM  sumsit  sibi  suppera  vita. 
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DE  LAS  SENTENCIAS 

MAS  NOTABLES  D£STE  DISCURSO. 

BE  los  monumentos  de  ios  anales  se  han 
de  resucitar  los  testigos,  cuya  vida  acaba-* 
ron  gloriosos  trabajos. 
Lios  exemplos  de  la  antigüedad  tanto  tienen  de 
autoridad  para  probar,  como  de  deleyte  para  oír. 
Afrenta  es  no  dar  lugar  al/tiempo  y  emendando 

.  la  vejez  con  artificio. 
Quales  son  los  Principes  ,  tales  los  ciudadanos. 
No  solo  en  los  sumos  y  perfe&os  Principes  se 
ha  de  *  buscar  el  arte  de  la  guerra,  sino  otras 
muchas  virtudes ,  cerno  la  templanza ,  la  inocen- 
.  cía ,  la  fe  y  la  felicidad  del  ingenio. 
No  ha  de  ser  tanta  en  los  Reyes  la  blandura  ^ 

que  llegue  a  menosprecio. 
Los  Magistrado^  han  de  ser  como  las  leyes  que 

castigan  con  equidad ,  y  no  con  ira. 
Dos  consejos  daba  Platón  a  los^  que  presiden  a  la 
República  ,  la  utilidad  de  los  ciudadanos  9  y  la 
conservación  de  todo  su  cuerpo. 
La  autoridad  de  los  que  gobiernan  se  funda  ea 

abstinencia  y  continencia. 
£1  Principe  que  vive  conforme  a  las  leyes  j  gober- 
nará bien  sus  ciudadanos. 
Entre  los  beneficios  de  la  mano  de  Dios  se  ha 

de 
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de  tener  por  siogularissimo  el  Principe  virtüosa. 

El  derecho  es  el  fia  de  la  ley,  la  ley  es  obra  del 
Principe ,  7  el  Principe  es  imagen  de  Dios. 

Los  que  tienen  deseo  de  padecer  por  Dios, no 
aguardan  a  que  los  busquen  los  tormentos. 

£1  exemplo  de  la  fortaleza  en  sujeto  débil  califi- 
ca la  causa. 

Donde  el  fin  es  bueno ,  todo  es  bueno. 

Los  fines  manifiestan  lo  que  los  principios  encu- 
bren. 

Las  cosas  que  son  dudosas  en  su  origen ,  en  el  fin 
se  prueban. 

Al  principio  de  la  vida  futura  ha  de  estar  assido 

el  fin  de  la  presente. 
No  se  ha  de  mirar  el  principio  de  la  linea,  si« 

no  el  fin  donde  la  pluma  para. 
El  rostro  de  los  Principes  ayrado  es  veneno  de  los 

que  le  gozaron  apacible. 
Todo  el  mundo  está  fundado  en  malicia; 
El  juycio  de  los  hombres  no  conoce  la  distancia 
:  que  hay  desde  la  boca  al  alma ,  y  desde  lés  pa-^ 

labras  a  los  pensamientos. 
No  por  las  obras  de  nuestra' justicia  fuimos  sal« 

vos  f  sino  por  la  divina  misericordia  en  la  re- 
generación del  Espiritu  Santo. 
Todos  somos  dóciles  en  imitar  las  cosas  feas  y 

detestables. 

Lo  que  presente  no  turba,  esperado  no  daña. 

El  miedo  fue  siempre  mal  interprete. 

El  humano  temor  desconfía ,  y  el  divino  aumelu 

ta  los  fundamentos  de  la  esperanza. 
Los  martyres  y  inocentes  apelan  para  Jesv* 

Ghri»* 
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Christo  de  la  crueldad  de  los  tyranos. 

Trueca  Dios  la  bendición  de  Jacob,  dando  a 
Ephrain  lo  que  el  mundo  pide  para  Manases. 

El  cuchillo  no  perdona  a  los  martyres  por  ser  ins« 
frumento  de  justicia ;  el  fuego  y  los  leones  sí. 

Lios  términos  de  la  equidad  se  han  de  exceder  en 
la  clemencia,  porque  a  sola  la  misericordia  no 
rehusan  ceder  lugar  las  demás  virtudes. 

Mas  vale  ser  muchos  años  benigno ,  que  breve 
.  tiempo  señor. 

Menospreciar  la  venganza ,  quando  llega  la  oca- 
sión   es  de  ánimos  generosos. 

Encubren  los  tyranos  con  la  capa  de  la  justicia  la 
crueldad  de  la  venganza. 

El  vulgo  las  mas  de  las  cosas  estima  por  la  opi-** 
nion ,  y  las  menos  por  la  verdad. 

Ninguna  cosa  es  tan  dura  de  sufrir ,  ni  mas  dig- 
na de  llorar ,  como  venir  a  ser  miserable  el  que 
fue  dichoso « 

No  se  han  de  temer  los  que  solo  pueden  matar 
el  cuerpo. 

Mas  digno  es  de  crédito  el  Autor  de  la  natura- 
leza ,  que  los  mismos  hombres. 

XiOS  Principes  son  dicipulos  de  los  dioses. 

Sola  una  defensa  tienen  los  Principes  inexpugna- 
ble ,  que  es  el  amor  de  los  ciudadanos. 

JJos  que  las  leyes  condenan  a  destierro  ^  aunque 
no  muden  tierra ,  están  desterrados. 

Lios  que  humillaron  la  cerviz  a  los  mandamien- 
tos y  consejos  divinos,  hallan  suavissimay  fa* 
cil  la  ley  de  Christo. 

Los  que  tienen  corazón ,  no  temen  la  muerte  mas 

que 
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que  las  otras  cosas,  que  naturalmente  acontecen. 
Las  cosas  ciertas  se  esperan ,  las  dudosas  se  temen. 
Lios  principios  de  la  muerte  son  la  alteración  y 
el  miedo. 

No  hay  oradores  que  persuadan  tanto  como  las 
lagrimas. 

Las  mugeres  tienen  derecho  a  las  lagrimas. 
Nadie  debe  amar  tanto  su  cuerpo»  que  no  estime 

.  mas  su  alma. 
Tan  hermosa  es  la  mesericordia  en  el  tiempo  de 

.  ia  tribulación  I  como  ta^lluvia  del  cielo  en  la  se- 
quedad. 

No  es  romper  el  estilo  de  la  obediencia  morir; 

por  la  causa  común. 
Viuda  es  la  virtud,  que  no  la  forma  la  paciencia. 
Magnánima  cosa  es  templar  la  vidoria  con.  la  ^le-^ 

mencia. 

La  lascivia  y^la  codicia  corrompen  la  justicia»  y 
en  tercero  lugar  el  miedo. 

Los  ojos  enfermos  no  sufren  el  sol,  ni  la  mentira 
el  espejo  de  la  verdad. 

La  verdad  en  las  causas ,  aunque  no  tenga  defen- 
sor ,  ella  se  defiende. 

^an  aborrecida  es  la  memoria  de  los  que  gobier- 
nan mal  en  la  sangre  que  les  sucede,,  como  vi- 
viendo fue  temida  la  ira. 

En  perdiendo  la  fama,  ninguna  cfosa  queda  que 
no  sea  infame. 

De  las  humanas  acciones  ninguna  toca  tanto  a  la 
providencia,  como  el  nombre  de  la  fiitura  su- 
ceSsion.  . 

La  gloria  es  mas  antigua  que  las  possessiones  ,  y 

no 
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no  se  puede  dejar  mayor  que  la  ilustre  fama. 

Contradiciéndose  los  historiadores  modernos  los 
unos  a  los  otros,  ponen  la  verdad  en  duda. 

La  humildad,  la  simplicidad  y  la  inocencia  $oa 
la  hermosura  del  alma. 

La  humildad  en  la  tierra  es  principio  del  cielo. 

Los  tres  grados  de  la  humildad  son  el  fruto  dó 
la  penitencia,  el  deseo  de  la  justicia ,  y  las  obras, 
de  misericordia. 

Solos  los  humildes  pueden  contemplar  a  Dios. 

Lia  humildad  hasta  en  las  cosas  de  la  tierra  tie- 
ne felicissimos  sucessos. 

La  ocasión  perdida ,  ya.  que  para  su  dueño  es  da- 
ño ,  trahe  a  los  otros  el  provecho  del  exemplo. 

La  voz  de  la  ocasión  es  una  diligente  considera-^ 
don  del  tiempo  y  de  sus  circunstancias. 

Quien  quando  pudo, no  quiso,  quiso,  quando  no 
pudo. 

Los  ignorantes  alguna  vez  quitan  el  cielo  de  las 
manos  a  los  doétos. 

Los  huessos ,  venas  y  nervios ,  de  que  somos  com- 
puestos ,  son  cárcel  y  prisión  de  nuestros  ánimos. 

Tres  cosas  andan  juntas ,  que  no  pueden  apertar- 

-  se  la  una  de  la  otra;  la  Religión,  la  providea- 
cia  y  la  inmortalidad  del  alma* 
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DE   ALGUNAS   COSAS  NOTABLES* 

Os  tyranos  fueron  escultores  de  las  imagenesi 
JILjt    que  adornan  la  architeétura  de  la  Iglesia 
de  Christo. 

Navios  de  Españoles  llegaron  al  mar  de  Arabia 
en  tiempo  de  Tiberio  Cesar. 

Los  primeros  que  se  hallaron  a  sembrar  la  Fe 
en  el  descubrimiento  de  las  Indias ,  fueron  pa- 
dres Franciscos. 

Los  Chinos  y  Japones  fueron  los  primeros  in- 
ventores de  la  impression  y  artillería,  aunque 
en  lo  prilmero  no  con  la  policia  de  Europa. 

Madalena  doncella  martyr  tomo  las  brasas  ¡íara 
besarlas. 

Amida  y  Xaca  son  los  mas  venerados  dioses  de 
los  Japones. 

JEn  las  islas  mas  políticas  de  Ein'opa  se  han  pu- 
blicado ediélos  contra  la  Fe. 

Mugeres  del  Japón  se  afearon  los  rostros  coa  he^ 
ridas  por  conservar  su  castidad.  j 

Diocleciano  quito  la  vida  en  poco  tiempo  a  diez 
y  siete  mil  Christianos. 

Los  martyres  son  colunas  vivas  de  la  fabrica  de 
la  Iglesia. 

La  constancia  en  los  sujetos  viles  califica  la  causa 

porque  padecen. 
A  Dios  le  toca  juzgar,  si  es  su  voz  el  vulgo.  - 
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Pierden  el  animo  los  flacos ,  si  se  dilata  la  muerte. 
Mas  pueden  que  los  tormentos  las  industrias  de 
los  jueces. 

El  que  le  llevaba  a  morir  ,  murió  con  el  Apóstol 
Santiago. 

Nerón  pensó  que  hacia  fiesta  a  los  dioses  en  abra* 

sar  a  Roma. 
Los  Japones  no  socorren  a  ningún  necessitado, 

que  debe  de  ser  causa  de  haver  tantos  oficiales. 
Lo  que  mas  duro  parece  a  los  Gentiles  en  la  le/ 

de  Christo  es  amar  los  enemigos. 
La  limpieza  y  hermosura  de  las  ceremonias  de 

los  Christianos  atrahe  mucho  a  los  idolatras. 
Gracian  Ramirez  de  Vargas  degolló  en  Madrid 

a  su  mpger  y  hijos  por  libralles  de  los  Moros 

de  Toledo. 

Leena  por  no  descubrir  una  conjuración  contra  el 
tyrano  Pisistrato  se  dejó  hacer  pedazos  en  los 
tormentos. 

La  paja ,  con  que  venia  envuelta  la  cabeza  de  un 
martyr ,  dió  en  la  caja  mil  verdes  espigas. 

La  sangre  de  San  Genaro,  seca  por  tantos  años,  se 
humedece  y  bulle  viendo  su  cabeza. 

Herodes  fije  vencido  de  los  Parrhos  en  castigo  de 
haver  cortado  la  cabeza  del  Bautista ,  mas  ya 
se  contentara  el  que  parara  en  esso. 

Un  globo  de  fuego  se  aparece  sobre  las  aguas  del 
mar  para  mostrar  a  los  Catholicos  el  cuerpo  de 
un  martyr. 

Damián  ciego  santo  no  quiere  las  promessas  de 

los  Gentiles ,  y  muere  martyr. 
Marco  Antonio  llevó  en  Roma  dos  leones  en  el 

Cc2  ca- 
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carro  de  su  triumpho. 
León ,  de  tres  meses  d^  bautisüio  mueré  martjrr. 
El  nacer  es  comenzar  a  morir. 
Necedad  es  pensar ,  <jue  el  que  siurid  en  flor,  te- 
nia mas  vida. 
De  siete  años  muere  un  niño  Japón  por  la  Fe  dé 

Jesu-Christo. 
Por  el  destierro  de  Cicerón  se  pudieron  luto  veinf 

te  mil  hombres  en  Roma.     '  . 
Un  viejo  santo,  llamado  Adán i  estuvo  colgado  dé 
una  Cruz  sesenta  días. 
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QUE  SE  HALLAN  ESPARCIDOS 

EN  ALGUNOS  LiBROS, 
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EN  EL  LIBRO  INTITULADO  x  VIDA 
Y  PRECIOSA  MUERTE  DEL  V.  P.  M. 
F.  SIMON  DE  ROJAS,  {hoy  Beato)  esQrito 
for  ti  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Arcos ,  impresso 
en  Madrid  por  Lucas  Antonio  de  Biedmar^  en 
M.  DC.  LXXVIIL  hay  el  siguiente 

SONETO. 

Os  Sera phines  ,  celestial  porfía, 
con  dulces  voces,  alternando  el  canto^ 
eternamente  están  diciendo  Santo 
al  gran  Jeova ,  que  quanto  vive  cria : 
Y  el  pafanympho  del  alegre  dia, 

del  cielo  gloria  y  del  infierno  espanto, 
.  que  fue  Dios  hombre  por  amarnos  tanto , 
está  diciendo  siempre  Ave  María. 
Trocando  de  la  vida  las  congojas, 
nuevo  Ildefonso  ya  por  los  thesoros, 
favores  de  la  madre  de  su  padre; 
A  ayudar  a  Gabriel  fue  el  Padre  Rojas,  ^ 
para  que  assi  cantassen  a  dos  choros 
gracias  a  el  hijo,  y  Aves  a  la  madre. 

Dixole  el  gran  Lope  db  Vega,  compéndianr 
do  la  salutación  de  un  Sermón ,  que  acababa  de 
oir  al  R.  P.  Fr.  Estevan  de  la  Concepción ,  Tri- 
nitario Descalzo  ,  en  las  solemnes  honras ,  con 
que  todas  las  Religiones  celebraron  la  preciosa 
muerte  del  Santo  P.  Rojas.  Aplaudiéronle  mu- 
cho los  discretos  de  aquel  siglo ,  y  no  debe  ser 
olvidado  en  este, 

A  HA- 
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EN  EL  LIBRO  mJTTULADO :  AVISOS 
PARA  LA  MUERTE,  ¡mprcsso  en  Mmárid 
for  Andrés  García^  en  etanodeJiLJDC.LIX. 
se  hallan  las  siguientes 

ENDECHAS* 

CErcado  de  congojas , 
mortales  parasismos, 
(       cuidado  de  los  muertos , 
descuido  de  los  vivos: 
Llegado  de  su  vida 
al  ultimo  suspiro^ 
assi  le  dixo  un  hombre 
a  Christo  crucifixo: 
^Cómo  son  diferentes 
la  causa  j  el  estilo 
de  morir  los  morules, 
o  un  Dios  incirctmscriplo^'^ 
En  diferentes  camas  , 
amado  señor  mió, 
vos  me  miráis  a  mí, 
y  yo ,  mi  bien  ,  os  miro. 
Yo  echado,  y  vos  clavado 
de  tres  clavos  assido, 
que  a  tan  divinas  puertas 
dio  amor  tan  dulces  quick)S» 
Que  p^a  que  se  muevan , 
fue  soberano  arbitrio 
umarlas  con  la  sangre  - 
de  las  heridas  cinco. 

Por- 
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Porque  la  del  costado 
bajando  en  rojos  hilos 
les  dio  mejor  esmalte , 
que  purpura  de  Tjro. 

Y  yo  9  porque  la  muerte 
de  haver  nacido  .quiso 
que  pagasse  la  deuda , 

sí  el  plazo  está  cumplido. 
De  suerte  que  me  han  dado 

en  este  lab/rintho 

el  ser  mortal ,  la  cárcel , 

la  enfermedad,  los  grillos. 
Vos  íuistes  a  las  aras 

crfiento  sacrificio» 

aunque  cordero  mudo, 
I         cantando  sacros  hymnos. 
Yo  llorando  a  la  muerte , 

j  temiendo  el  juicio » 

donde  solo  es  seguro 

el  miedo  del  peligro  • 
Que  van  eternidades 

de  siglos  infinitos 

en  ser  de  los  llamados, 

u  de  los  escogidos  • 
Vos  en  lagar  sangriento 

tan  fértil  sois  razimo, 

que  vírgenes  engendra 

esse  purpureo  vino. 

Y  yo  sarmiento  seco^ 
despojo  del  estio, 
temiendo  por  inútil 

el  fuego  7  el  cudüllQ. 
Tm.  XVII.  Dd  Vos 


o  Poesía  s  varias 

Vos,  padre  celestial, 
y  yo  de  vuestros  hijos 
el  que  de  tanta  hacienda 
gasto  la  parte  en  vicios. 

Porque  como  en  mis  manos 
pusístes  mi  alvedrio, 
venció  a  mi  entendimiento 
el  bárbaro  apetito « 

Inmundos  animales 

guardaban  mis  delirios^ 
ya  por  sobervios  montes, 
ya  por  prados  lascivos  • 

;0  quántas  veces  dixe! 
(y  ahora  lo  repito, 
viendo  mi  vil  sustento) 
{ Quien,  dulce  padre  mió, 

Tuviera  el  pan  que  sobra 
en  blancos  desperdicios 
a  tantos  labradores 
de  vuestro  gran  distrito? 

Hasta  que  vuelvo  a  veros, 
que  ño  es  possible  afirmo 
dejar  vos  de  ser  padre, 
aunque  os  afreate  un  hijo. 

;Hai  Dios, que  íoto  vengo, 
con  qué  vergüenza  os  digo, 
que  perdonéis  mis  culpas 
y  locos  desvarios! 

IHies  solamente  tr^go 
de  tantos  recibidos 
bienes  la  prendá  Sola  ^• 
imprcssa  en  él  bátiiismoéy 
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Perdonad  ignorancias 
de  juveniles  brios, 
que  despreciando  exemplos » 
no  admiten  los  avisos. 

Animad  mí  esperanza, 
que  vuestro  avuelo  dixo, 
que  nunca  despreciastes 
el  corazón  contrito* 

Y  los  abiertos  brazos 
es  el  mayor  indicio : 
enojos  son  cerrarlos, 
amores  son  abrirlos. 

Sino  basta  mi  llanto^ 
para  que  quede  limpia, 
en  vuestra  misma  sangre 
pienso  quedar  teñido. 

Que  como  entrando  al  mar, 
ya  es  mar  qualquiera  rio, 
seráio  en  vuestra  sangre 
el  llanto  que  destilo. 

¡O  lagrimas  valientes  i 
de  que  lleguéis  admiro 
a  ser  de  Ghristo  sangre, 
entrando  el  mar  de  Ghristo 

Dulce  Jesús,  hacedme 
de  vuestra  mesa  digno, 
mandad  ponerme  el  alba 
del  candido  vestido. 

Aquellas  dulces  aves, 
cuyo  vuelo  phenicio 
las  altas  torres  passa 
de  vuestro  sacro  Olympo^ 

Dd2 


Poesías  varias 
Viéndome  a  vuestra  mesa, 
se  alegrarán  conmigo 
con  gloria  accidental 
de  vuestro  cielo  empíreo. 
Darán  a  mi  Custodio 
el  parabién  debido 
con  versos  de  alabanza 
celestes  paranymphos. 
Y  con  el  casto  esposo 
del  lirio  Palestino 
el  Precursor  Bautista 
y  el  Seraphia  Francisco  • 
^Por  qué,  Señor,  si  veo  . 
de  esse  leño  florido 
pendiente  la  escritura , 
fiscal  de  mis  delitos; 
Puesto  que  ya  borrada 

con  sangre  ,  que  ha  vertido 
vuestro  divino  cuerpo^ 
en  su  virtud  me  animo  ^ 
Mas  como  soy  el  reo, 
y  con  la  vara  os  miro 
arbitro  soberano 
de  muertos  y  de  vivos; 
Temo  el  Fiscal  airado, 
que  desde  el  precipicio, 
con  que  de  luz  de  Aurora 
fue  sombra  del  abismo. 
Porque  no  goze  el  hombre 
la  silla  que  ha  perdido, 
conduce  quantas  furias  . 
viven  el  l^o  ^stygioi: 
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Mas  luego  considero 

que  no  haveis  permitido  ^ 
que  os  claven  en  la  vara 
para  ser  vengativo. 

De  Salomón  el  trono 
es  tribunal  distinto , 
que  si  de  leones  de  oro 
estaba  guarnecido. 

Vos  sois  cordero  muerto 
del  mundo  en  su  principio, 
que  abrid  los  siete  sellos 
de  aquel  sagrado  libro. 

^Cdmo  podréis  tomar, 
dulcissimo  Cupido, 
clavadas  ea  el  arco 
de  amor  tan  excessivo 

Las  manos  en  tres  flechas  t 
la  espada  del  castigo, 
que  an^nazais  amantéis 
y  perdonáis  rendido^ 

Que  como  están  heridas, 
aun  sueltas  imagino, 
que  antes  de  dar  el  gólpe, 
se  os  torceran  los  filos  • 

Yo  quiero  retirarme 
a  vuestro  pecho  mismo  i 
porque  vuestro  costado 
es  el  mejor  retiro. 

Que  como  estáis  sin  leogua^ 
el  corazón  he  visto 
salir ,  para  que  .diesse 
a  tanto  fue^  alivio: 


514  Poesías  varías 

De  suerte  que  quisistes  % 

ya  coa  los  labios  fríos 

abrir  boca  en  el  pecho  ^  ; 

para  llamar  perdidoí  *  '         ^  : 
En  estas  confianzas^  • 

de  un  piadoso  oféndidó 

le  temo  justiciero,  ' 

que  es  su  atributo  mismo  é  ^ 
Y  assí  quiera  valerme        >   "  ' 

de  aqiuel  sa  grafdo  asylo,  - 

que  para  madre  vuestra 

anticipó  los  siglos. 
Aquella  zarza  intaéla,^  ^  ^  v 

hermoso  veltocínó^r  ' 

en  cuya  limpia  Aurora 

vos  fuistes  el  rozioi  ?  , 
Aquella ,  cuya  esphera 

del  sol  cercaron  lirios, 

que  para  el  pan  del. cielo 

depositaba  el  trigo  ^¿ 
Mirad,  Esther  hermosa, 

paloma ,  cuyo  nido 

como;er|  U  piedra  inclusa 

tuvo  por  .piedra  a  Christo, 
Que  me  debéis  ser  madre= 

del  misnja  Dios  que  os  hizo 

portan  dichosa  culpa, 

que  con  ella  os  bbíigo  ,   :  -  : 
Poner  quiera  delante ,  ^  D 

quando  ofensor  espiro, 

al  rayo  de  stt  enoja        ^  r  * 

vuestro  laurel  díWno/  ^ 

Aho- 
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Ahora  me  le  muestren 
vuestros  pechos  benditos  ^ 
no  jüez  enojado^ 
sino  pequeño  niño« 

Entre  anímales  rudos 
le  busco  y  solicito, 
los  cielos  abreviando 
5obre  nevados  riscos. 

De  Nazareth  a  Memphis 
le  quiero  fugitivo 
por  los  desiertos  campos 
del  arenoso  Nilo. 

£sposo  le  deseo  9 
amante  le  codicio^ 
cubierta  la  cabeza 
de  aljófar  crjstalino« 

No  derribando  torres » 
de  cuyos  frontispicios 
estrellas  alcanzassen 
gigantes  atrevidos « 

No  subiendo  las  aguas 
por  escalas  de  vidro 
a  cubrir  en  los  montes 
las  copas  de  los  pinos^ 

Ko  sepultando  arena 
los  caballos  EgypcioSf 
ni  degollando  el  Angel 
exercitos  Assyrios* 

Tierno  pastor  le  quiero 
con  amorosos  sil  vos  ^ 
buscando  su  memoria 
riberas  de  mi  olvido* 


6  Poesías  variAs  : 

Con  aquella  guirnalda 

del  esmaltad  espino, 

porque  al  llevarme  en  hombros^ 

despierte  mis  sentidos. 
Vos  sois  la  muger  fuerte, 

que  desde  el  Paraíso 

la  dura  frente  rompe 

al  fiero  basilisco» 
Vos  sois  la  hermosa  nave^ 

que  traxo  el  pan  divino, 

que  en  este  sacro  leño 

atravesado  miro,. 
Dadme  favor ,  Señora, 

que  este  abrasado  frío 

es  la  postrer  jornada 

de  mi  mortal  camino» 
En  las  divinas  manos 

de  vuestro  padre,  o  Christo^ 

distes  el  alma  $  y  jo 

en  vuestros  pies .  divinos :  ?  ; 
Que  con  la  boca  en  ellos 

en  confianza  espiro,  ^  : 

que  haveis  de  perdonarme 

de  vuestro  amor  vencido» 
Que  esse  leño  sangriento 

es  el  piadoso  sitio, 

en  donde  vuestros,  brazos 

perdonan  enemigos. 
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£N  EL  LIBRO  INTITULADO  i  DIFE- 
RENCIA ENTRE  LO  TEMPORAL  Y 
ETERNO,  /w/r^J*J*o  en  Madrid  en  la  Im- 
prenta Real  de  la  Gazeta^  año  de  M.  DCC 
LXV.  se  hallan  las  siguientes 

DECIMAS. 

\^r\  Tú  ,  que  estás  sepultado 
en  el  sueño  del  olvido, 

si  para  tu  bien  dormido, 

para  tu  mal  desvelado ! 

deja  el  letargo  pesado, 

despierta  un  poco  y  advierte, 

que  nq  es  bien  que  de  essa  suerte 

duerma  y  haga  lo  que  hace, 

quien  está  desde  que  nace 

en  lo^  brazos  de  la  muerte. 
Da  lugar  al  pensamiento 

para  que  discurra ,  y  veas 

que  lo  mas  que  aqui  deseas, 

es  todo  un  poco  de  viento; 

no  labres  sin  fundamento 

machinas  de  vanidad, 

pues  la  mayor  majestad 

en  un  sepulcro  se  encierra, 

donde  dice,  siendo  tierra: 

Aqui  vive  la  verdad.  ^ 
Pues  t^  avisa  la  memoria 

del  próximo  en  essas  calleé , 

mira  en  ella ,  porque  halles 

méritos  para  la  gloria: 
Tom.XVII.  Ee  pues 
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pues  la  muerte  es  tan  notoria 
en  el  joven  mas  valiente, 
como  sagaz  y  prudente 
te  aparta  de  qualquier  vicio: 
mira  que  por  justo  juicio 
de  Dios,  vendrá  de  repente* 

Mira  como  passo  ayer 
veloz,  cómo  tantos  años, 
evidentes  desengaños 
del  limitado  poder: 
lo  que  fue  dejó  de  ser, 
y  no  quedó  de  ello  mas 
de  :  Esto  ha  sido ;  tú  que  vat 
por  este  mundo  inconstante, 
mira  que  el  que  va  delante 
avisa  al  que  va  detras  J 

¿La  corona  y  la  tiara, 

que  tanto  el  mundo  estimó, 
que  se  hizo?  ^en  qué  paró, 
sino  en  lo  que  todo  para? 
{ o  mano  del  mundo  avara , 
pues  tanto  el  bien  nos  limitasi 
;para  qué,  di,  nos  incitas 
a  aspirar  a  mas  y  mas, 
si  lo  que  despacio  das, 
tan  de  prisa  nos  lo  quitas? 

Si  te  engaña  el  proprío  amor, 
para  que  no  veas  tu  daño , 
la  muerte,  que  es  desengaño, 
sirva -de  despertador: 
hoy  nace  la  tierna  flor, 
y  hoy  su  curso  se  termina. 


DE  Lope  de  Vega. 
todo  a  la  muerte  camina; 
la  estat.ua  del  mas  bizarro, 
como  está  fundada  en  barro, 
la  deshace  qualquier  china. 

¿En  qué  piensas,  o  a  qué  aspiras | 
quando  tras  tu  gusto  vas, 
pues  de  él  no  te  queda  mas, 
que  enemigos  que  conspiras? 
si  es  que  adelante  no  miras,, 
mira  la  vida  passada, 
que  si  en  tan  corta  jornada, 
lo  mas  pasj§6  de  essa  suerte, 
hasta  llegar  a  la  muerte 
¿qué  te  queda?  poco,  o  nada* 

Desde  el  nacer  al  morir 
casi  se  puede  dudar, 
si  el  partir  es  el  parar, 
o  el  parar  es  el  partir: 
tu  carrera  has  de  seguir, 
y  pues  con  tal  brevedad 
passa  la  mas  larga  edad, 
^cdmo  duermes  y  no  ves 
que  lo  que  acá  un  sopló  es, 
es  allá  una  eternidad? 

Mira  el  tiempo  vola,dor 
como  passa  ,  y  considera 
como  van  tra$  su  carrera, 
desde  el  mayor  al  menor  : 
el  esclavo  y  el  señor 
corren  parejas  iguales,, 
que  cgmo  nacen  iñortales, 
iguales  van  a  la  hoya, 
Ee2 
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de  cuya  deshecha  Troya 
aun  no  quedan  las  señales  • 

La  juventud  mas  lozana 
en  qué  paró?  ¿qué  se  hizo? 
todo  el  tiempo  lo  deshizo, 
y  anocheció  su  mañana: 
la  muerte  siempre  temprana 
ya  no  perdona  a  ninguno; 
goza  del  tiempo  oportuno , 
grangea  con  tu  talento, 
que  acá  dan  uno  por  ciento  y 
y  allá  dan  ciento  por  uno  • 

Qué  eternidades  te  ofrece 
la  mas  dilatada  vida, 
pues  apenas  es  venida , 
quando  se  desaparece? 
hoy  piensas  que  te  amanece  i 
y  es  el  dia  de  tu  ocaso, 
termino  breve  y  escaso; 
^mas  qué  mucho,  si  volando 
te  va  ia  muerte  buscando, 
quando  tú  vas  passo  a  passo? 

La  dama  mas  celebrada, 
lazo  en  que  tantos  cayeron, 
ella  y  ellos ,  di ,  qué  fueron , 
sino  tierra ,  polvo  y  nada  ? 
¡o  limitada  jornada! 
|o  frágil  naturaleza! 
la  humildad  y  la  grandeza 
todo  en  nada  se  resuelve, 
es  de  tierra  y  a  ella  vuelve, 
y  assi  acaba  en  lo  que  empieza  • 
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<De  qué  te  sirve  anhelar 
por  tener  y  mas  tener, 
si  esto  en  tu  muerte  ha  de  ser 
fiscal ,  que  te  ha  de  acusar? 
todo  acá  se  ha  de  quedar, 
y  pues  no  hay  mas  que  adquirir 
en  la  vida,  que  el  morir, 
la  tuya  rige  de  modo , 
pues  está  en  tu  mano  todo, 
que  mueras  para  vivir. 
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£N  EL  LIBRO  INTITULADO  i  ¿AN- 
TO  MILAGÉ.OSO  AUGUSTINIANO, 
SAN  NICOLAS  DE  TOLENTINÓ,  Poe- 
ma heroico  é^c.  Escrito  por  Don  FcrtMndo  de 
Salgado  y  Camargo  ^  hay  el  siguiente 

^SONETO. 

CAnta  Carilargo  a  Nicolás  ,  y  cantá 
con  tal  dulzura  y  celestial  decoro/ 
que  hasta  llegar  a  sus  estrellas  de  oro 
los  términos  humanos  adelanta  •  >^ 
Sale  la  Aurora  de  su  vida  santa, 

y  entre  las  aves  del  empyreo  choro, 
el  que  de  Christo  fue  cysne  sonoro, 
philomena  divino  se  levanta . 
Alterna  en  cantos  sus  milagros  santos, 
porque  ningún  ingenia  íilzar  presuma 
templo  mas  alto  en  mas  ilustres  cantos. 
Hoy  se  eterniza  en  ^sta  heroica  suma, 
pues  viene  a  ser  entre  milagros  tantos 
mayor  milagro  su  dorada  pluma. 


DEL 
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su  ingenio,  sUcéde  assi: 
si  eres^  capaz ,  inira  en  tí 
de  tan  levantada  parte, 
porque  el  arte  sin  el  arte 
es  ín6nita  distancia ,  ^ 
y  podria  tu  ignorancia  1 
de  tánto  sol  despeñarte v  ' 
Yo  he  puesto  siempre  el  oído 

a  los  ingenios  de  Espáña,  ^ 
y  sí  el  gusto  no  me  engaña , 
satísíaccioü  no  he  tenido:'  ^ 
ahora  si  que  ha  subido  ^ 
Camargo,  la  prima  tanto 
que  el  sol  se  para  a  su  canto  1 
y  que  ya  su  dulce  lyra 
del  mismo  cielo  ,  que  admira  | 
borda  el  estrellado  manto* 
Tres  cosas  le  hacen  divino, 
el  sujeto,  el  zelo,  el  arte, 
tan  divino  en  cada  parte, 
que  él  solo  a  igualarse  vino : 
al  igual  con  el  Latino  * 
corre  en  el  verso  Español, 
mostrando  en  puro  crisol. 


que  a  quien  en  virtud  emplea 


que 


22^  PoEa^^IAS  VARIAS 

que  quien  tan  bien  pinta  un  cielo , 
no  tiene  escoria  del  suelo, 
pues  cada  verso  es  un  sol. 
Lector,  sí  atento  leyeres, 
el  campo  Elysio  verás, 
almas  solas  hallarás  ,    r  . 
cuerpos  no,  si  cuerpos  quieres: 
pero  si  el  alma  entendieres 
deste  Poema  divino  , 
dale  gracias  a  Augustino, 
que  de  su  ingenio  presto 
la  pluma  a  quien  escribió 
las  glorias  de  Tolejítino.  (*) 

(*)  Esta  ultima  Decima  alude  a  que  el  Au- 
tor era  frayle  del  Orden  de  San  Augustiñ,  co- 
mo efeílivamente  lo  fue  ,  y  entre  otras  es  parte 
de  prueba  laJPecima  de  Lope  ,  que  lo  da  a 
entender  bastante  :  pero  sin  esto  consta  por  otros 
lados  que  el  Autpr  del  libro  íiie  Fr.  Hernán* 
do  de  Gamargo. 
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jEi\rZ^  PATRONA  i:>E  M ADRIÉ)  M 
TUIDA,  de  AioNso  Gerónimo  Í>b  Salas  BAk- 
BADíLLO ,  hay  h  siguiente.  Piérdese  España  am  de 
X>a?.  XIV.  Restaurare  Madrid  el  de  DCCi 
XX.  y  prodigio  9aro ,  ohra  la  Virgen  éon 
el  jamosQ  Qraóian  Ramírez  ^  sü-  ífmgir  ^  sus 
hijas  y  a  cuyo  assunto  cantó  el  phenix  de  los  in- 
genios LopB  DE  Vega  estas 


e  OCTAVAS,  > 

•TT*  A  estrella  de  Antiochia  en  breve  ermita 
M  ^  estaba  en  este  tiempo,  auncj^ue  tan  garande ^ 
que  al  planeta  mavor  los 'rayos  quita; 
aunque  en  ios  siignos^mas  ^td!etítes>  Mide:  ' 
envidia  al  Moro  de  Toledo  incita, 
que  de  Madrid  la  gente  se  desmande 
a  salir  de  la  cerxa ,  y  baja  aiirádo^ 
de  Alarbe*  gente 'y^de^totiervta  armado  •  j 
Gradan  Ramírez  ,  noble  caballero , 
gloria  y  honor  de  los  antiguos  Vargas, 
mira  los  campos ,  que  el  Alarbe  fiero 
cubre  de  errados  pinos  y  de  adargás: 
y  haTÍebdo  de .  morir    quiera  primero , 
después  de  entretener  platicas  largas, 
assegurar  sus  hijas  y  a  su  esposa 
de  la  fiiria  del  Moro  rigurosa. 
Corta  sus  cuellos  en  la  ermita ,  y  batía 
el  suelo  del  altar  sangre  inocente  ^ 
que  entre  Gentiles  fuera  digna  hazaña, 
que  coronara  de  laurel  su  frente: 
Tam.  XV  JL  Ff  sa- 
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sale  con  poca  gente  a  la  campaña, 
y:  defiendiendo      Baiisaro  b 'pütntei  „ 
vestida  vid  de  rayos  de  su  glóriá 
la  santa  Imagen ,  que  le  dio  víéloria  • 
Vuelve  a  la  ermita  arrepentido «  y  .  halla 
vivas  sus  hijas,  y  a  su  amada  esposa, 
.  celebrando  el  .  milagro  y  la  batalla,  - 
ia  fiesta  en  verso  y  la  oración  en  prosa : 
fuelgan  los  tafetanes  y  la  malla 
por  las  paredes  de  la  blanca  rosa, 
aunque  de  A(o<:ba  la  véneri.ol  nombre, 
siendo  la  planta  de  la  flor  Dios  hombre. 
Este  milagro,  Reyíia,  fue  el  primero, 
,  que  desta  Imagen  la  memoria  sabe, 
si  biea  del  tiempo  .de  San  Pedro  infiero 
que'es.  Antioquia  su  apellido  grave;        r  . 
este  norte  divino,  este  lucero, 
que  el  hombre  adore ,  el  Seraphin  alabe , 
fue  mar  de  maravillas  desde  entonces  ^ 
dignas  de : versos^  y  de  eternas  bronces ;/ . 

Y  acaba: 

Y  tiene  Atocha  .entre  sus  plantas  bellas,  -  íct' . 
tanta^  historia  ^  cómo  el  cielo  estrellas  «a  : 


EN 
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EN' LA  VIDA  DE  SAN  ANTONIO  DE 
PADUA,  escrita  por  Matheo  Alemán,  hn- 
fressa  f  en  Sevilla  aüo  ,de  J^.  DC.  V.  en  4. 
hay  lo  que  se  sigue  en  su  aíaianza.  " 

A  MATHEO  ALEMAN 

CANai:<p:.Nv(  •  .  ^'■  ■•¡  ■' 

Historiador  sagrado,    rr  ^  í  > 

alta  elección  hiciste^  en  AirroNiOy 
Antonio  enamorado  ¿    i    -  »  :  i 

como  nas;dan  :sQ6  obnk- teinmwñtb^ -  > 
que  conceptos  tan  raros -:>j^     *        r-í  ';íívv 
Uamanl  a  •  los- espirlius  mas  claros  •  - 
Transformado  en  su  amante  -  '  í 

Antoii lot;  vire  en  i  Dios »  Ghriítou  se  -  ndmbra 
de  Antonio  semejancé^     '      ■  f.. 
y  siendo  Chm^to  sol  ly  Antonio  somlMTii»  '.: 
todas  sus  cosas  hace,'.  ^  I 

porque  es  oriente  donde  niño  nace. 
Saco  del  mundo  vano     i   ■  :    ^        •  ! 
Christq  a  iMATH£a>í:park  que  éicribiesse - 
por  la  parte  de  humtfn¿V  ■ 
como  desde 'Abrahan  y  David  fliesse 
su  gran  genealogia  i      .  1 

hasta  Joseph  esposo  xk  ü^AiaAV  :  >  -e.... 
Y  assi  después  que  ha  vi^to:  :i  !  o  jo 

vuestra  fe,  religión^  ploma'  y  deséai 
os  hace  el  nuevo  Ghristo, 
que  haiiransforqta^o^.amQT  y>  jiuevo^MATOBo, 
íi3í  Ff2  del 
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del  mundo  os  alza  el  vuelo, 
él  vuela  cü  vuestra  pluma  y  vos  al  délo/ 
Matheo  Evangelista 

cuenta  vid^  y  milagros  del  Maestra,^ 
Matheo  coronista  .  .  .  ;     v  .  ^ 

del  discípulo  Santo  en  amiar  diestro 
mas  si  uno  en  otro  vive,  ' 
quien  de  Antonio  escribid  de  Christo  escribe. 
Vos  pues ,  o  parégriiloJ  A  ;  O 
ingenio  ,  al  cazador  Antonio  santo 
con  el  neblí  divino,,      •       \  '  ;  r;  ^  -r-- 
que  del  A?n0  'de  Xlios  5e  humillo  tanto,/  .\ 
pintáis  de  suerte  el  zpkti::  /i. 
que  acijdlnáirriwii  ájOMlSí  ai>señüelo.;:  -rn.rj 
Que  como  tantas  vecesicf     n;::     ji  ., r![> 
escuchabao- a  .Antonio;^  nuevo^  (^rpheo^^.*  í 
las  aves  y  los  péces         :       •  'jí.r\.*  r  ,1^' 
i.  :lfiriV,rivsíáoiaixriÉ)Ror.  itris  ^rMArara^oiviA 
el  sepulcro  de  Ancljises^^sriOí  on  ox^iA 
ye  .^Hap  íca  ;quc/fundd:su  ^  páttla»  Ul|r sées^r 
No  pudo  de  mas  gloria,  "r.)   :•:  .v^' 

quedar  pstefsujéta  enriquecido,  o  i..^  ;  . 
siendo  esta  dulce  historia:  ..v  obnfjra  hij  oyu'ó 
am>t'jñQ^Dios:m  £oi{tMguésT8ebÜd>pTr';^HD 
y  escrito  en  CasteHanOí.  ^  'J:  t;::  :|  ::l  ix)q 
lengua  txiomUá.  ^ .  isü jeto  fioberaho      . ' j  o::;  < 
Describía  el  Propheta  ^.   :/.;r-¿¿  n^ig  IJ^ 

los  quatro  áa^CíitA^osíjaDkai^lesílqGc'o].  r,)¿síi' 
que  la  Iglesia  intcupireta:^!  o.)p  ?  ^uq-i-^b  Y 
por  loi^ohisfor¡adjMrc8lt(jelestiaJ¿     ,  J  b.j  :uv 
del  nuevo  testamento;iHvO  c  m      *  v.¡:^  10 
e08|inlMos>\dfi;ssu,  |Attmao|ícqcifí^  ^i^P 
Lb  c'iH  En- 


DE  Lope  de  Vega.  fSí2^ 
Ensortijado  en  oro 

domestico  león  adorna  a  Marcos;  ,  ^  : 

con  blanca  piel  un  toro 

que  Ij^ña  el  .sql,,y  con. dorados  arcos  ,  .  < 

hace  a  su  frente  cinta,    .  , 

ai  Medico  y  Pintor  Lucas  se  pinta* 
Un  águila  suprema, 

que  al  Serapfain  mas  puro  vence  en  vista, 

con  Phebea  diadema, . 

Sidoxm  a  JuA%r,  para-que  i^i  sol  resista « 

pues  que  tan  cerca  estuvo, 

que  hablo  en  principio,  que  jamás  le  tuvo* 
Un  paranympho  hermoso 

acompaña  a  Matheo  ,  en  cuyas  alas 

estriba  aquel  famoso 

libro,  que  visto  en  las  supremas  salas, 

confirma  la  hidalguía 

de  Christo  por  la  liarte  de  María  • 
Pero  si  ver  merece  ;  v. 

lo  que  escribieron  juntois'  solo  Antonio 

en  su  libro,  y  parece" 

que  da  como  el  Baptista  testimonio  f 

el  vuestro  venturoso 

tendrá  por  Angel  a  su  niño  hermoso^ 
Antonio  dulce  puerto , 

y  el  niño  sobre  el  libro  norte  claro  i 

el  mar  os  han  abierto, 

j  contra  Piiaraon  sirven  de  pharo^ 

que  es  vara  el  niño ,  y  solo 

puede  elevaros  en  su  mismo  polo« 
Si  dio  la  vuelta  al  mundo 

^  un  Portugués  y  por  quanto  mira  Phebo , 
•kSiO  vos 
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vos  en  mar  tan  profundo 
de  un  Cesar  celestial  Amyclas  nuevO| 
con  Portugués  piloto 

saldréis  á  tierra  y  cumpliréis  el  voto.   -  l; 
Y  ia  patria  ilustrada,  - 
del  claF<>      TOKIO  a  vuestra  eterna  I04  >  - 
dejareis  obligada  ^ 

mientras  que  por  la  margen  de  Lisboa 

callando  entre  espadaña  - 

el  Tajo  paga  censo  al  m^r  de  ¿spaSaí/  ^ 


^     *       ^  OiLÍ- 
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)RACION  Y  DISCURSO  QITE  PARA  P4R 
frinctpio  al  Certamen  Poético  hizo  Lope  de  Ve- 
ga en  alabanza  de  Santa  Teresa  de  Jesús» 
impresso  en  jMadrid  por  la  Viuda  de  Alonso 
Martin  ano  dz       DC.  XV.  en  4. 

Latón  muriendo  (o  noble,  heroico,  ilustre, 
grave  y  doSío  Senado)  dixo  alegre} 
si  la  antigua  moral  Fhilosophia 
la  vida  alegremente  despedía, 
de  quatro  cosas,  Dioses,  os  doy  gracias; 
es  la  primera,  por  haver  nacido 
varón,  y  jio  muger  :  y  la  segundá. 
Griego  ,  y  no  inculto  Bárbaro: 
la  tercera  9  os  la  doy  de  que  he  ivivido  : 
en  el  tiempo  de  Sócrates :  la  quarta , 
que  con  entero  entendimiento  muero. 
¡O  qué  dicha  tuviera  tan  distinta» 
si  añadiera  la  quinta!  I  .        ,  ; 

de  haver  nacido  en  nuestra.  Fe  $^rada>  -  : 
porque  sin  ella  lo  demás  nada. 
Esta  verdad  supuesta ,  y  aplicando 
lo  que  dixo  el  Philpsopho  a  mi  li^ento: 
Parece  q\ie  Platón  havia  leído 
al  hijo  de  David,  c(iiando  dudaba 
que  se  pudiesse  hallar  muger  tan  fuerte » 
que  no  se  despreciasse  de  su  nombre ,  . 
como  Platón  ,  M  . ningún  tiempo  un  hqqnihrc# 
Valerosas  mugeres  tuvo  Italia, 
notables  Grecia ,  HypoÜtas ,  Zenobias^ 
Arthemisas ,  Nicostratas  y  Aspasias: 
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bien  merecen  lugar  dos  Españolas 
¿e  nuestra  edad,  entre  otras  celebradas»  - 
La  una  en  Cataluña,  otra  en  Castilla • 
Juliana  de  Morella  alli  fue  asombro 
de  Cantas  ,  pues  leyó  en  publica  Cathedra  ^ 
de  todas  las  siete  anes  liberales:  " 
y  aqui  se  las  leyó ,  y  algunas  lenguas 
a  siete  hijos  varones ,  y  a  dos  hijas^ 
Cecilia  de  Morillas,  cuyo  túmulo 
impressa  deja  en  marmol  su  memoria, 
y  un  elogio,  en  que  dice,  que  era  Artiüm 
Ó>  Uterarum  varietate  doBa . 
A  Debo  ra  celebra  la  Escritura, 
)uez  fue  de  su  pueblo ,  aunque  Aristóteles 
diga  que  no  se  rige  bien  por  ellas;, 
Esther  le  dio  la  vida,  y  Judith  fuerte  ' 
al  Capitán  de  Ninive  la  muerte. 
Dar  gracias  a  los  Dioses  de  ser  hombre 
justo  fuera  «n  Platcm ,  mas  no  fue  justo 
despreciar  las  mugeres ,  pues  algunas  ' 
han  «Hdo  gloria  del  varona  (no  agráVio) 
y  su  corona ,  como  dice  el  Sabio. 
Materia  semejante  no  es  mi  assunto, 
que  foei'a  prttcedcr  en  infinito,  ' 
si  para  encarecer  Vuestras  virtudes,  > 
¡o  pura  Wgen!  ¡o  Tbmsa  hérolca!  • 
fuerte,  sabia,  divina,  revolviera 
los  anales  del  tiempo  en  las  bazañas 
de  tantas  ílustfissimas  mugeres v  ^ 
que  han  sido  «honor  y  gloria  de  los^  homVres, 
y  impresso  en  bronce  y  porphydo  sus  iMMnbres. 
Nacer  Griego ,  y  no  Bárbaro »  bien  pudo- 

Cf- 
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estimar  el  Philosopho^  pues  quatido 
Aristóteles  dice  que  oinguno  -    >  í/. 

en  el  nacer  merece  ,  o  desmerece  ^ 
no  quita  que  a  los  cielos  se  agradece. 
Si  en  el  tiempo  de  Sócrates  estima 
nacer  Platón;  <qué  nos  dixera  ahora»  1  . 
que  Velera  en  tan  floridas  Academias 
tantos  claros  ingenios  que  le  exceden 
en  doélrina  y  virtud  í  pues  solamente 
que  discurriera  en  los  consejos  sacros 
del  gran  Fhilipo,  hallara  tantos  Sócrates »  r 
que  juzgara  su  edad  por  la  dorada, 
quanto  exceden  los  cielos  a  su  polo^ 
y  la  circunferencia  al  punto  solo. 
i  Pues  qué ,  si  en  tantas  Religiones 
viera  tan  claros  y  Ínclitos  ,  varones?  * 
que  solo  en  esta  hallar  pudiera  tantos: 
que  como  los  perfeélos  y  los  Santos 
no  sufren  bien  el  alabanza  en  vkia» 
dejaré  de  nombrarlos  por  sus  nombres, »  .  . 
ni  contra  su  humildad  i  tan  conocida 
mi  lengua  en  alabar  será  atrevida 
los  Angeles ,  que  están  en  forma  de  hombres* 
Alégrense  los  hombres »  Virgen  Santa  1 
con  mas  razón ,  que  os  vieron  y  trataroa, 
y  que  no  solo  en  vuestra  edad  nacieron,  : 
mas  en  la  patria  noble  y  ftlici^sima, 
donde  tuvistes  vos  ilustre  origen  $ 
y  los  que  no  tuvieron  esta  dkha, 
se  alegren  de  que  miran  este  dia , 
en  que  después  del  premio  de  U  gloría  j 
Dios  os  concede  el  que  en  la  tierra  es  justo, 
Tom.  XVII.  Gg  pa- 
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bien  merecen  lugar  dos  Españolas   _  ^ 
de  nuestra  edad 9  entre  otras  celebradas»  *    --^ - 
La  una  en  Cataluña,  otra  en  Castilla. 
Juliana  de  Morella  alli  fue  asombro 
de  tantas  ,  pues  leyó  en  publica  Cathedra  ^ 
de  todas  las  siete  artes  liberales:  .  i. a,*. 

y  aqui  se  las  leyó ,  y  algunas  lenguas 
a  siete  hijos  varones ,  y  a  dos  hijas, 
Cecilia  de  Morillas ,  cuyo  túmulo 
impressa  deja  en  marmol  su  memoria^ 
y  un  elogio,  en  que  dice,  que  era  Artfüm- 
Ó>  Uterarum  varíetate  doBa.  '  -^ 

A  Debora  celebra  la  Escritura, 
juez  fue  de  su  pueblo  ,  aunque  Aristóteles^ 
diga  que  no  se  rige  bien  por  etlaá;,^  "     »  ^ 
Esther  le  díó  la  vida  ,  y  Judith -fuerte  ' 
al  Capitán  de  Ninive  la  muerte.  ' ' 

Dar  gracias  a  los  Dioses  de  ser  homln'e 
justo  fuera -en  Platcm,  nvas  no  fue  just-g^ 
despreciar  las  mugeres,  pues:^lgu6as*i'*  i- 
han:  sido  gloria"  del  váronf  (no  agráVlo) 
y  su  corona,  como  dice  el  Sabia.    '  ,  f 
Materia  semejante  no  es  mi  assunto,  -    •  ^ 
que  fóei^  pídceder  en  infinito ,    '  ^  ^ 
si  para  encarecer  Vuestras  virtudes  ,.  >  -  ' -^t 
¡  o  pura  Virgen !  \  o  Tbiwsa  hérélcal' 
fuerte,  sabía ,  divina ,  revoívierá 
los  anales  del  tiempo  en  las  bazáña^'  ' 
de  •  tantas  ilustfissimas  mugeres  v  ^  '  ■  *  ■  '  *    o j 
que  han  sido  «honor  y  gloria  de  lós^  hobiVres, 
y  impresso  en  bronce  y  porphydo  su*  i^dínbres. 
Nacer  Griego ,  y  no  Bárbaro ,  bien  püdd 

es* 
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estimar  el  Philosopho,  pues  quando 
Aristóteles  dke  que  ninguno 
en  el  nacer  merece  ,  o  desmerece  % 
no  quita  que  a  ios  cielos  se  agradece « 
Si  en  el  tiempo  de  Sócrates  estima 
nacer  Platón;  <qu¿  nos  dixera  ahora» 
que  vjiera  en  tan  floridas  Academias 
tantos  claros  ingenios  que  le  exceden 
en  doélrina  y  virtud  i  pues  solamente 
que  discurriera  en  los  consejos  sacros 
del  gran  Fhilipo,  hailára  tantos  Sócrates» 
que  juzgara  su  edad  por  la  dorada , 
quanto  exceden  los  cielos  a  su  polo^ 
y  la  circunferencia  al  punto  solo. 
¿Pues  qué,  sí  en  tantas  Religiones 
viera  tan  darós  y  Ínclitos  varones  ^ 
que  solo  en  esta  hallar  pudiera  tantos: 
que  como  los  perfc¿los  y  los  Santos 
no  sufren  bien  el  alabanza  en  vida, 
dejaré  de  nombrarlos  por  sus  nombres  f 
ni  contra  su  humildad  tan  conocida 
mi  lengua  en  alabar  será  atrerida 
los  Angeles ,  que  esun  en  forma  de  bofflbrci^ 
Alégrense  los  hombres»  Vir^  Saott» 
con  mas  razón ,  que  os  vieron  y  uumím^ 
y  que  m>  ado  en  vuestra  edad  nacieroo» 
mas  en  la  patria  noUe  y  íllxiMma, 
donde  ntrines  vos  Uniere  Cfíif/mi 
y  los  qne  no  tuvieron  esu  dkl»^ 
se  al^n  de  qne  miran  cale  dia  f 
en  qpe  dcspwa  ád  pícsaio  de  la  ^^Sa, 
Díoa  es  oooaác  ú  qpc  taU  tkrra  es  f»ilr>^ 
XV IL 
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para  que  accidentalmente  se  alimente 
la  que  tendréis  con  él  eternamente* 
Hoy  os  paga  los  passos  vuestro  esposo^ 
que  distes  per  España ,  dando  al  mundo 
noticia  de  que  fueron  tan  gloriosos , 
beatificando  vuestra  ilustre  vida, 
el  sucessor  de  Christo^  Quinto  Faulo^ 
Principe  soberano  de  la  Iglesia, 
clarissimo  en  la  sangre  antigua  suya^ 
y  mucho  mas  en  las  virtudes  raras, 
tan  digno  de  regir  por  tantos  méritos, 
la  nave  de.  la  Iglesia  Militante,    /  . 
a  devoción ,  a  instancia ,  a  efe¿to  y  ruego 
del  Augusto  Philipe  Hermenegildo , 
y  de  todos  los  Grandes  y  Señores, 
de  todos  los  Prelados  y  hombres  do&os»  u 
y  de  las  Religiones ,  que  se  alegran 
de  ver  que  una  muger  pudiesse  tanto, 
que  haya  dado  en  la  Iglesia  Militante 
descalza  iina'  carrera  de  gigante,  • 
tan  alegre,  aunque  fue  por  mil  espinas, 
que  tiene  por  sandalias  clavellinas. 
{Mas  qué  mucho  que  vos  os  descalzassedes, 
quando  os  llamaba  Dios  desde  la  zarza 
de  las  espinas  ,  donde  arder  se  via 
en  el  anior^  Teresa,  que  os  tenia? 
Que  no  era  bien  llegar  con  pies  calzados 
a  dar  tales  abrazos  a  un  esposo, 
que  por  vx>¿  ie  liégaban  las  espinas 
desde  los  pks  hasta  la  misma  frente, 
y  en  vez  de  estar  cubierta  la  cabeza, 
del  rozío  del  Al  va  y  y  ensartadas 


las  perlas  de  su  llanta  en  los  cabellos^ 

lillo3.de  sangra  dístUaba  dellois. 

Si  es  la  puerta  del  cielo  tan  estrecha, 

que  huvo  quien  dejo  el  pellejo  mi$.mot 

y  Qtcos,  por  ser  tan  corta ,  la  cabeza  r 

¿qué  mucho  qu$  dejéis  vuestros  a?apátos> 

y  mas  para  besar  los  pies  dimos 

de  vuestro  esposo  en  una  cruz; ,  descalzos  t  ^ 

Que  para  qué:  creamos  los  faviores, 

que  os  hizo  Dios ,  no  mostrareis  la  mano 

como  el  pastor,  de  Madian,  leprosa: 

sino  el  clavo  amoroso  de  la  suya, 

quando  fuistes  su  esposas 

joya  divina,  qué  su  amor  arguya > 

y  algún  collar  de  oro , 

que  os  dio  la  Infanta  dcL virgíneo  choro 

por  los  trabajes  y  el  divino  zelo, 

con  que  lleváis  en  hombros  el  Carmelo « 

Alégrense  también  los  hijos  vuestros 

de  ver  que  pueden  ya  sobre  las  aras 

enseñaros,  Teresa,  con  el  dedo; 

diciendo;  Aquella  es  nuestra  Madre  santa, 

qual.  suele  el  que  ha  probado  su  hidalguía  | 

pues  vos  por  celestial  chancilleria 

de  los  quatro  costados  sois^  hidalga ; 

y  aun  baveis  añadido  haver  llegado 

del  Rey  a  lo  mas  puro  del  costado. 

Vos  pues ,  aunque  la  cara  descubierta 

podéis,  muy  bien  mostrar por  ser  tan  limpia, 

ma$  descubrís  los  pies,  que  no  la  cara, 

que  siempre  la  humildad  se  precia  dellos, 

porque  vos  bien  sabéis  con  Agustino, 

Gg2  que 
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para  que  accidentalmente  se  áiimente 
la  que  tendréis  con  él  eternamente* 
Hoy  os  paga  los  passos  vuestro  esposo^ 
que  distes  per  España ,  dando  al  mundo 
noticia  de  que  fueron  tan  gloriosos, 
beatificando  vuestra  ilustre  vida, 
el  sucessor  de  Christo^.  Quinto  Paulo, 
Principe  soberano  de  la  Iglesia» 
clarissimo  en  la  sangre  antigua  suya, 
y  mucho  mas  en  las  virtudes  raras, 
tan  digno  de  regir  por  tantos  méritos/ 
la  nave  de.  la  Iglesia  Militante,  í. 
a  devoción ,  a  instancia ,  a  efe¿to  y  ruego 
del  Augusto  Philipe  Hernienegildo, 
y  de  todos  los  Grandes  y  Señores.^ 
de  todos  los  Prelados  y  hombres  do&os,  u 
y  de  las  Religiones ,  que  se  alegran 
de  ver  que  una  muger  pudiesse  tanto, 
que  haya  dado  en  la  Iglesia  Militante 
descalza  una*  carrera  de  gigante,  • 
tan  alegre  ,  aunque  fue  por  mil  espinas, 
que  tiene  por  sandalias  clavellinas. 
¿Mas  qué  mucho  que  vos  os  descalzassedes, 
quando  os  llamaba  Dios  desde  la  zarza 
de  las  espinas  ,  donde  arder  se  via 
en  el  amor,  Teresa  v que  os  tenia? 
Que  no  era  bien  llegar  con  pies  calzados 
a  dar  tales  abrazos  a  un  esposo, 
que  por  ^s^  le  liégaban  las  espinas 
desde  los  pies  hasta  la  misma  frente , 
y  en  vez  de  estar  cubierta  la  cabeza, 
del  rozío  del  Alva  y  y  ensartadas 
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las  perlas  de  su  llanto  en  los  cabellos» 
hilos  de  sangre  distilaba  dellos. 
Sí  es  la  puerta  del  cíelo  tan  estrecha , 
que  huvQ  quien  dejó  el  pellejo  mismo , 
y  otros  y  por  ser  tan  corta ,  la  cabeza : 
i  qué  mucho  que  dejéis  vuestros  zapatos » 
y  mas  para  besar  los  pies  divinos 
de  vuestro  esposo  en  una  cruz  descalzos^ 
Que  para  que  creamos  los  favores 
que  os  hizo  Dios  >  no  mostrareis  la  mano , 
como  el  pastor  de  Madian,  leprosa: 
sino  el  clavo  amoroso  de  la  suja, 
quando  fuistes  su  esposas 
joya  divina 9  qué  su  amor  arguya» 
y  algún  collar  de  oro» 
que  os  dio  la  Infama  del  virgíneo  choro 
por  los  trabajes  y  el  divino  zeJo , 
con  que  lleváis  en  hombros  el  Carmelo  • 
Alégrense  también  los  hijos  vuestros 
de  ver  que  pueden  ya  sobre  las  aras 
enseñaros  »  Tkrbsa  ,  con  el  dedo; 
diciendo;  Aquella  es  nuestra  Madre  santa , 
qual  suele  el  que  ha  probado  su  hidalguía , 
pues  vos  por  celesial  chandlleria 
de  los  quatro  costados  sois  hidalga ; 
y  aun  haveia  añadido  haver  llegado 
del  Rey  a  lo  mas  puro  del  co&tjdo. 
Vos  pues )  aunque  la  cara  descubierta 
podéis  muy  bien  mostrar  t  por  s-r  tan  limpiai 
mas  descubrís  loa  pies,  que  no  la  cara, 
que  siempre  la  humildad  se  precia  dcUos» 
porque  vos  htea  sabéis  con  Agustino» 

Gg2  que 
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son  los  exemplos,  j  en  las  letras  remós» 
que  por  na  las  poner » como  a  loa  hombres» 
en  las  escuelas  sus  ingenios  raros 
no  les  hacen  ventaja  conocida. 
Quando  allá  en  el  Antipho  díxa  Eurípides» 
que  una  cosa  creía  solamente 
de  las  mugeres»  que  una  vez  muriendo 
era  impossible  que  a  vivir  volviessen : 
habló  como  Gentil »  y.  su  malicia 
5e  vé  mas  clara  en  vos  »  divina  Madre  ^ 
pues  hoy  resucitáis  con  tantas  vidas  ^ 
quantas  vemos  que  son  vuestras  imágenes » 
que  representan  como  vos  vivistes: 
Sí  el  Espíritu  Santo  regenera»  . 
(assi  k)  siente  Ambrosio)  vos  que  Alistes.  . 
templo  tan  suyo  ^  que  assistid  en  su  dia 
sobre  vuestra  cabeza  t  bien  se  entiende 
que  os  guarda  »  que  os  preserva  y  os  defiende. 
Digalo  vuestro  cuerpo ,  que  incorrupto 
se  guarda  en  Alva  con  la  carne  fresca » 
privilegio  que  Dios  concede  a  Santos , 
y  refrendado  por  David  su  avuelo^ 
siendo  el  alma  m  balsamo  en  el  cielo: 
en  c^e  se  ve  también»  Teresa  ilustre» 
si  fuistes  de  las  Vírgenes  prudentes, 
pues  no  solo  en  la  vida  le  esperastes 
al  esposo  »  la  lampara  encendida : 
Juinas  muerta  mana  vuestro  cuerpo  santo 
olio :»  qué  i  muestra  que  o|  sobraba  tanto* 
AUi  está  dando  vida  a  tanta  gente» 
que  se  puede,  muy  bien  decir  que  vive ; 
que  quien  puede  dar  vida »  vida  tiene. 
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Si  exceden  sus  milagros  el  arena 
del  clara  Tormes,  que  los  muros  baña  ^ 
de  aquel  Alva  del  sol ,  sepulcro  alegre , 
¿porque  dónde  morir  el  sol  podía, 
que  no  fuera  en  el  Alva  de  otro  dia? 
Testigo  yo ,  que  a  vuestro  brazo  debo 
€Sta  vida  que  tengo ,  porque  ahora 
me  muestre  agradecido  en  alabaros. 
^Masr  quién  no  os  debe  justas  alabanzas 
en  aquesta  ocasión ,  Madre  piadosa 
y  pura  Virgen ,  de  su  Dios  esposa  ? 
España,  a  quien  honrastes,  os  Jas  debe 
con  envidia  de  todas  las  naciones 
Avila  vuestra  patria ,  que  del  modo 
que  produce  valientes  caballeros, 
produxo  una  muger  tan  valerosa  , 
que  en  el  Flandes  de  tantos  y  tan  graves 
inconvenientes  del  demonio  puso 
la  vandera  del  Carmen  reformada, 
donde  sus  tres  estrellas  sirven  de  ojos 
y  boca  al  sol ,  por  donde  luz  espira; 
y  lucen  mas,  porque  con  ellas  mira« 
Si  deben  daros  gracias  las  mugeres^ 
bien  lo  dice  el  honor  que  las  hicistes  ^ 
levantando  ^u  nombre  a  las  estrellas « 
Pues  todos  los  defeftos  ,  que  corridos 
las  han  puesto  los  hombres,  deshiciera 
una  sola  virtud  de  vuestro  pecho^ 
crystal  de  Dios  al  mismo  ^ol  deshecho  » 
{Qué  exemplo  no  les  distes  siendo  hermosa;, 
dulce,  gallarda,  afable  y  tan  discreta, 
que  robaba  las  almas  vuestro  ingenio , 
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y  era  una  piedra  imán  de  Voluntades 
en  despreciar  las  galas  ^  las  diversas^ 
invenciones  del  mundo  y  sus  ministros  ^ 
que  aumentan  tiendas  y  empobrecen  honras? 
porque  el  mayor  peligro  »  que  han  tenido^ 
nació  de  la  sobervia  del  vestido . 
^Qué  no  os  deben,  señora^ »  las  doncellas « 
porque  si  dixo  el  Trágico  en  JMcdcd^ 
que  su  mayor  desdicha  consistia 
en  comprar  el  marido  con  el  dote, 
que  viene  a  ser  igual  con  el  dinero: 
vos  enseñastes  como  puede  hallarle 
sin  el  oro  del  mundo  la  n^s  pobre , 
pues  solo  de  virtud  el  dote  honrosa 
merece  a  Dios  por  soberano  esposo. 
¿Qué  no  os  debe  el  Theologo  notas  sabio} 
pues  lo  que  por  ventura  hallar  no  pudo 
en  mil  sacros  Do¿^ores  ,  halla  escrito 
en  vuestros  raptos  y  amorosos  éxtasis. 
¿Qué  no  os  debe»  Tbrbsa,  el  Religioso » 
que  ppr  la  senda  estrecha ,  inculta  y  áspera 
del  cielo  va  desnudo  y  peregrino? 
pues  le  enseñáis  el  methodo  y  camino » 
por  donde  llegue  en  esta  mortal  calma  ; 
a  unirse  en  Píos  d^sde  la  tierra  un  alma» 
¿Qué  no  os  debe  el  que  corre  confiado 
en  alto  nacimiento ,  en  aííos  verdes  ? 
pues  le  mostráis  aquel  castigo  horrible^ 
que  tiene  la  justicia  soberana  » 
en  el  escuro  abismo  prevenido, 
quando  pintáis  d  fuego  inextinguible^  > 
a  donde  os  puso  por  milagro  el  cielo»  > 
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qué  no  os  debe  el  que  a  su  premio  aspira, 
por  la  humildad  9  con  esperanzas  tales 
de  los  divinos  premios  celestiales  ¿ 
Los  Sacerdotes,  soberana  Virgen, 
os  deben  los  avisos  y  el  exemplo 
del  que  en  pecado  en  el  altar  estaba: 
a  quien  cenia  mas  cniel  serpiente^ 
que  la  del  Teucro  misero  Laoconte, 
fii  vid  la  Libya  en  su  mayor  desierto : 
pues  con  este  temor  no  havrá  ninguno, 
que  como  el  Sacerdote  antiguo  llegue, 
no  al  arca  del  maná,  sino  al  paa  vivo. 
Que  pues  se  llaman  Christos  en  la  tierra, 
como  en  el  Rey  Propheta  havemos  visto, 
será  gran  mal,  que  Christo  venda  a  Christo* 
Hasta  los  Indios  de  las  Fhilipinas 
os  deben  parte  de  la  Fe  que  tienen, 
y  con  tan  alto  amor  os  reverencian : 
que  a  las  mas  de  las  hijas  que  bautizan 
llaman  Teresas,  como  escribe  el  Papa 
>  Clemente  Oftavo ,  su  remoto  Obispo . 
{Pues  qué  no  os  deberán  los  que  en  el  sacro 
monte  Helicón  bebieron  de  Aganipe^ 
pues  vos ,  divina  Virgen ,  con  la  pluma 
de  .  los  sagrados  vates  que  escribieron 
Psalmos  a  Dios ,  hicistes  tales  versos , 
que  enseñan  bira,  en  qué  es  razón  empleen 
este  talento ,  los  que  del  se  precian  ? 
Oiganlo  vuestros  versos ,  vuestros  dvdces 
requiebros  amorosos, 
Christisona  Poetisa ,  Musa  decima  , 
quando  dixistes  con  furor  divino  ^ 
Tm.XVII.  Hh  es- 
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estando  en  vos  mas  puro  y  santo  fuego, 
que  el  que  de  los  Poetas  dixo  Ovidio , 
y  Dios  mas  verdadero  :  pues  Dios  era, 
el  que  os  di£i:aba  estos  divinos  versos^ 
de  alma  tan  pura »  candidos  y  tersos  • 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 
y  tan  alta  vida  esperó, 
que  muero  ^  porque  no  muero» 
Aquesta  divina  unión 
del  amor ,  con  que  yo  vivo, 
.  hace  a  Dios  ser  mi  cautivó ,  * 
y  libre  a  mi  corazón. 
Mas  causa  en  mí  tal  passion 
ver  a  Dios  mi  prisionero, 
que  muero,  porque  no  muero « 

Todas  las  refiriera  (Madre  Santa) 
pero  tengo  temor  ,  que  si  las  digo, 
os  han  de  dar  el  premio  los  jüeces, 
y  quedarse  sin  ellos  los  Poetas: 
y  no  es  razón ,  pues  vienen  a  serviros , 
que  vos  ya  le  tenéis  con  vuestro  esposo 
de  essos  dulces  requiebros ,  y  ellos  tienen  ; 
las  esperanzas  de  los  que  han  propuesto» 
Virgen,  no  os  aflijáis,  aunque  bien  creo 
que  no  es  possible,  pues  estáis  gloriosa 
de  que  os  hayamos  dicho  vuestros  versos, 
que  aunque  es  dia  de  grado,  no  es  vexainen, 
sino  querer  honrar  nuestro  Certamen. 
Demás,  que  nunca  nadie  amo,  que  luego 
algún  verso  no  hiciesse ,  y  es  la  causa  i 

qtie 
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que  es  mas  dulce  el  quejarse  en  harmonía» 
y  el  amor  fue  inventor  de  la  Poesía  • 
Amales  ros»  y  amastes  de  tal  modo, 
que  tuvistes  en  vos  el  amor  todo. 
^Pues  qué  mucho  que  luego 
saliesse  en  versos  el  divino  fuego, 
y  se  quejasse  amor  en  consonancias  ^ 
llorando  las  ausencias ,  las  distancias  -  ^ 
de  ver  a  vuestro  esposo,, 
que  quando  fue  a  morir,  cysne  amorosa, 
tambieun  compuso  un  Hymno  sobre  cena 
con  las  ansias  del  alma  de  amor  llena  • 
y  advertid,  que  la  Virgen  sacrosanta 
compuso  versos,  que  hoy  la  Iglesia  canta» 
Mas  bien  se  yo  que  estáis  bien  satisfecha 
de  la  excelencia  suya ,  que  mi  intento , 
no  es  ahora  de  hacer  prolíxo  alarde 
de  los  Prophetas  santos  y  Sibilas , 
ni  deciros  que  Job ,  como  lo  afirma 
el  divino  Gerónimo,  sacando 
el  principio  y  el  fin,  es  verso  todo. 
Fues  destas  y  otras  partes  por  testigos 
traxe  a  Josepho ,  Orígenes ,  Eusebio 
Cesariense  y  Philon  :  que  vos ,  Señora, 
de  toda  la  escritura  sois  Doftora. 
Y  vos  sabéis  muy  bien  que  honor  merecen 
los  versos  de  Thomas  y  otros  divinos, 
que  dieron  a  la  Iglesia  sacros  hynos. 

qué  mas  excelencia, 
que  ver  que  Ezechiel  diga  que  el  libro 
que  Dios  le  dio ,  venia  escrito  en  verso  ? 
San  Órencio ,  que  füe  Español ,  los  suyos : 

Hhs  ya 
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L^uiiído  insigne 
¡mU  ,  aro  Poeta; 
..."^.'«tiiui  hablen  sus  obras: 
...  .  Hi  D¿ma5o  Fontifice^ 

Y^vsü,  ]:k¿su  que  ahora 
ii^.  .>ui!k:2iels ,  Señora » 
»  ^  ^si        debéis ,  ha  sido 
/¿USA  de  animarlos 
jrctmetidos  premios; 
.wt'U  vuestras  grandezas , 
.  es  imposslble; 

nuestro  corto  limite, 
Señora,  estáis  mal  alta^ 
.  ,v  quedar  nuestra  rudeza, 
.  .i  lüCiita  propria  falta, 
vufcstra  grandeza « 
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A  LA  CRUZ  1>E  ALBANIO  RAmREZ 
EPIGRAMA. 

ANdreas  excedens  lam  cruce  pensilis  alta^ 
Divín»  aíFeélus  explicat  ore  Cruci; 
Aemulus  Albanius  perferre  exhortat  eisdem; 

£t  Christi  importaos,  quam  sequiturque  viain» 
Sic  canit,  &  veluti  viélrices  ardua  pandit 

Palma  comas ,  fronti  Crux  pia  serta  suas. 
Crux  pía  ,  serta  suae;  fronti  dabit ,  ipsaque  voti  est 
Divini  &  merces  nobilis  iogenui^ 

A  LOS.  DISCURSOS  MORALES  DE  JUAN 
CorUs  de  Tolosa. 

••W^Ivitiis  animi  florens  Cortensías  auílor 
JSlB    Hisce  animum  promis  ditat ,  Anice  tibi  . 
Hisce  enimum  ditat  j  non.  iam  Cortcnsíus  íllís 

Spiritus  at  Sénecas  vel  redivibus  alit. 
Corduba  moratum  genuit  Senecam^  alta  Maronem 

Mantua  ,  carminibus ;  moribus  ille*  potens.» 
Mantuanum  terris  est  asmula  nostra  duobus, 

Frotulit  in  sola  sola ,  qux  utriusque  pacem* 
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EN  EL  LIBRO'.  ELOGIOS  DE  MUGERES 
INSIGNES  DEL  VIEJO  TESTAMEN- 
TO »  p<^^  DoUor  Marttk  Carrillo  ,  kof, 
de  Lope  db  Vbga  Carpió^  Jos  SONETOS 

siguientes^ 

Los  tres  que  empiezan 
Deseos  &c. 
Peregrino  &c. 
Duerme  &c, 

se  hallan  en  las  Rímas  Sacras»  tomo  XIII.  dt 

esta  Colección^  a  las  paginas  84.^  85. 

A  BETHSABEE,  MADRE  DEL  RET 
Salomón. 

SONETO. 

Uso  Joab  al  animoso  Urias 
en  el  peligro ,  que  su  Rey  le  advierte , 
y  tocando  la  infamia  con  la  muerte , 
da  vida  7  fama  a  sus  cenizas  frias. 
Su  incasta  ausente  los  legales  dias 

llora  con  sangre',  que  su  culpa  vierte, 
y  al  alma  de  su  esposo  ilustre  y  íuerte 
ofrece  ingrata  lagrimas  impias. 
Sujeto  está  el  honor  a  la  desdicha, 
{pero  qué  mayor  bien  del  agraviado, 
que  no  le  ser  jamás  de  nadie  dicha? 
Y  pues  temerla  puede  el  mas  honrado, 
dichoso  el  que  murió  con  tal  desdicha, 
que  nunca  supo  9  que  era  desdichado  • 


DE  Lope  de  Vega. 


S47 


A  ZA  HERMOSA  JUDTTH. 
SONETO. 

•"W^Or  uno, y  otro  bárbaro  soldado» . 
dividiendo  el  acero  belicoso» 
justo  respeto  de  su  rostro  hernioso» 
en  jazminés  y  purpura  bañado : 

Entró  Judith  al  pabellón  bordado 
del  Capitán  de  Ninive  famoso, 
también  calzado  el  pie  pequeño,  ayroso» 
que  le  llevo  los  ojos  el  calzado. 

Calzada  de  la  luna  entró  María 

en  el  mundo ,  tan  limpia  y  tan  hermosa 
que  no  solo  pisó  su  tirania, 

Pero  llevó  los  ojos  amoros^^ 

del  mismo  Dios ,  que  la  dispone  y  cria 
con  limpieza  de  madre ,  y  pies  de  esposa  • 
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A  LA  CASTA  SUSANA. 
SONETO. 

Siendo  de  amor  Susana  requerida, 
estándose  lavando  en  una  fuente, 
de  dos  Jueces ,  que  lascivamente 
vieron  desnuda  y  de  virtud  vestida: 
Dixo  llorando :  ¡  Hai  sola  y  combatida 
por  todas  partes  del  dolor  presente, 
pues  morirá  mi  honor  si  lo  consiente, 
y  si  lo  niega  perderé  la  vida! 
¡Hai  muerte  vi¿loríosa,  no  me  asombres, 
pues  la  vida  del  alma  que  pretendo, 
muriendo  gozara  muy  altos  nombres! 
Porque  será  mejor ,  si  me  defiendo , 

caer  sin  culpa  en  manos  de  los  hombres, 
que  con  pecar  en  las  de  Dios  que  ofendo* 


DE  LoFE  DE  Vega. 


249 


AL  LIBRO  :  DESENGAÑO  DE  AMOR, 
del  Licenciado  Pedro  Soto  db  Rojas  • 

EN  ELOGIO  Y  ALABANZA  DE  LA 
POESIA. 

MAn  sido  tantas  7  tan  varias  las.  opiniones, 
que  la  Poesía  ha  tenido  desde  su  princi-? 
pÍQ ,  que  por  algunas  razones  ingenios  grandes, 
puestos  en  lugares  altos,  o  en  facultades  diferen- 
,  se  ;han  escusado  de  dar  a  luz  los  que  hap,  es- 
crito ,  p  ya  umorosos  en  sus  verdes  años  >  o  )ra 
mas  graves  en  el  termino  de  la  vida ,  mas  apro-- 
pósito ,  para  que  puedan  serlo.  Admira  el  ver 
la  de  Platop  en  su  Júpiter  ,  la  de  Aristóteles  en 
su  Fo&ficax  que  Cicerón  mas  templado  anduvo^ 
en  su  Ori^^r  Uainando  su  invención  inflamación 
del  aninio,  y  aqu<^  aflato  suyo  ,  quasi  Juroris  ,  lo 
que .  de  las  Sibylas  y  Oráculos  siente  Calimaco. 
No  es  mi  animo  loarla  ;  pues  quaiqutera  mec^iaj 
ñámente  versado  en  la  lección  antigua  , sabrá  sus 
loores,^  conviniendo  tantos,  assi  Latinos,  como 
Griegos,  en  que, toda  la  Poesia  esta  llena  de  na-? 
tural  Philosophia ,  con  no  pequeño  encarecimien- 
to de  Estrabon  en  el  libro  L  de  su  Geografhia^ 
pues  ser  Philosopíio  y  ser  ;^oeta  soh  convenibles. 
^P^rte  d^  .  la  Philpsophia  racional  la  llamo  Sa va- 
llar ola  ,  y  assi  viene  a  ser  al  Po^ta  precisamente 
necessario  su  conocimiento ,  porque  como  no  se 
puede  saber  la  especie,  ignorando  el  genero,  ni 
el  sylogismo ,  sin  saber  la  Lógica ,  njpguno  pue-^ 
Tom.XVIL  li  de 
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de  ser  5in  ella  verdadero  Poeta :  Imj^ssibile  tst 
(dice  en  su  compendio)  qttemqüam^  qui  Logicam 
ignórate  veré  essc  Poetam.  Finalmente  consta  ser 
Arte,  pues  se^  perficiona  de  sus  preceptos »  que 
en  la  elección  de  voces  j  sentencias  sutiliza^  y 
cxercita  los  ingenios ,  y  un  alto  instrumento  pa- 
ra celebrar  las  cpsas  dignas ,  como  lo  aprueba  y 
siente  Pedro  Gíiegorio  eh'  sú'  'Synt'aocis  artti  nS^^ 
rahmh  Con  cjüe  debe  ser  '  admitida  Justameáte  a 
la  dignidad  de  las  'demás  facultades ,  sin  negarle 
el  ¿ssieñto  que  merece ,  porque  las  coroprehénde 
todas y  porque  se  le  harán  -  dar  las  armas  •  a 
^uien  deben  mas,  que  a^  la  mejcír  Historia:  ptíes 
fiie  Tyrteo  Lacedémonio  poderoso  para  animar 
con  versos  sus  ciudadanos  á  conseguir  vid:orlá 
tan  dudosa  ,  como  refieren  Platón ,  Suidas  y  Hora- 
tío  ;  y  le  dan  fuerza  de  transformar  los  cuerpos 
y.  aplacar  las  almas',  deducir  la  luna  y  aríifasar 
las  hierbas  ,  Virgilio  ,  Horacio- y  Ovidio*!  ^qufe 
siendo  harmonia  métrica ,  los  mismos  éfeé^s  sie 
le  deben  i  que  sienten  de  la  música  Platofli' Ga- 
leno l  Hipócrates  y  Macrobio.  : 
En  esta  félicissima  edad  ha  llégádó  a  táiat^ 
estimación  por  el  honor,  que  el  divino  |»knetá 
de  nuestra  Monarchia,  como  en  el  numéro  de 
los  Fhelipes  'Quarto ,  assi  en  la  quarta  ésphera 
Phébo  y  sol  fes^lan&eciérite  ,  amante  sóberafíd 
de  Ibs  laureles  y  Miísás ,  que  con  seguro  '  a'nlradi 
ha  satisfecho  el  Licenciado  Pedro  Sóto  de  Roj^Afs 
á'  la  importuna  persuasión  de  sus  amigos  en  dar 
á  luz  común  estos  excelentes  versos  suyos,  entYe 
los  quálesL  Íío  hé  sidb  ^yb  el  que  con  menos  afe¿- 
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to  ha  deseado  verlos  impressos ,  cuya  solicitud  le 
ha  reducido,  veaciendo  su  condición^  a  que  lo$ 
comunique  a  todos.  Havrá  doce  años ,  que.  junto 
jgstás  RiMA¿,  y  este  mismo  tiempo  que  las  con- 
quisto yo  pon  animo  de  honrar  y  acrecentar 
nuestra  lengua  de  tantas  locuciones  y  phrases,  y 
deleytar  y.  aprovechar  a  los  ingenios  en  tanta  her- 
mosura.  y-  variedad  de  conceptos.  .Llanjabasp 
nuei^ra  Academia  el  Ardiente ,  nombre  que  tof 
mó  para  sí.  el  excelente  Portugués  Luis  de  Car 
inorás  f  quando  dixo : 

i  i         JE  vos  Tagidos  minhas . 

Y  vino  bien  este  titulo  a  su  ingenio ,  que  en  la 
loigua . Latina  ardiente  es  ingenioso,  como  dixo 
Giceron^  a  Celio ,  ardor  m^.ntis  ad  ghriami  en 
«lia  'escribió  el  Discurso  de  la  Poética  y  perfedú 
medida  del  verso  Castellano.  Dióle  el  titulo  imi- 
tando al  Tasso  en  una  Oración ,  que  hizo  en  la 
AxTadepiia  de  .Ferrara.  Los  Poemas  son  varios 
assi  en  la  correspofndencia  de  las  .Rimas  ,  como 
en  los  sujetos  ,  ofreciéndole  Phenix  i  las  ocasio- 
nes »  no  menos  honestamente  que  al  Petrarcha 
Xiaura.  Phenix  hermosa  ^.  amsa  de  estos  pensa- 
miento^ noble ,  discreta  y  digna  de  ser  celebrada 
con  iguales  byperboles  de  tan  heroica  pluma ,  si 
bien  el  estilo  lyrico ,  como  lo  permite  el  sujeto  a 
Macrobio  de  que  trata ,  y  cuyas  alabanzas  justas 
remito  a  las  que  en  tanta  variedad  de  conceptos 
muestra  su  animo :  y  no  es  pequeño  para  su  au- 
tor no  haver  ofendido  este  pensamiento  con  otros, 

lia  que 
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que  como  no  puede  fuera  del  alma  inteleAiva 
haver  en  el  hombre  otra  forma  susbtancíal »  assi 
en  el  verdadero  amor  otros  amores  :  porque 
ninguna  cosa  puede ,  como  dice  el  Phildsophoi 
mediar  entre  la  forma  y  la  materia  j  que  ifmm^ 
díate  ccfulantur. 

Tienen  los  versos ,  por  opinión  de  H¿ilicar- 
nassio,  sutim  quodammodo  gcmum^  con  son 
imágenes  del  animo  de  sus  autores,  y  aquí  se 
muestra  bien  esta  infalible  máxima  retratando  Pe- 
dro D£  Soto  ,  no  solo  su  interior  pensamiento^ 
mas  su  exterior  modestia  autorizada  de  la  com- 
postura de  su  persona  r  no  pequeño  indicio  de  la 
nobleza ,  blandura  y  facilidad  de  su  animo  y 
costumbres.  iQuis  enim  virtütem  ¡atíde  prósequi 
non  dignetur}  Yo  que  entre  sus  aúcionádos.  xr^é 
precio  tanto  de  serlo,  pudiera  ,  y  dehoy^tconsa^ 
grar  a  su  memoria  grandes,  elogios ,  ofiredendo 
su  virtud  argumento  de  tantas  alabanzas ,  ' sino 
Cerniera  la  rudeza  de  mi  ignorancia  y  la  hunodU 
dad  de- su  modestia ;  pero  estoy  cierto  ^ -qué  co- 
nociendo mi  animo  »  sabrá  que  ks  tfusai  pequeñas 
animan  a  levantarlas  ^  y  que  las  grandes  desma* 
yan ;  o  con  prudencia  obligan  a  silencio ,  por  lo 
menos  haré  acomodar  aqui  lo  que  dixo  Ctceiroñ 
por  otro  de  mi  norribre  ;  .Lupus  €git  cam.  cau^ 
sainyé>  audituj  est  ma¿nQ  sikntiQ..^ 


AL 
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AL  X/íiiO:  DESTIERRO  DE  IGNORAN- 
CIAS, dd  P.  jM.  F,  Alonso  Yascombs. 

DECIMA. 

SI  desterrsfr  se  merece 
la  natural  ignorancia , 
•   la  que  es  de  tanta  importancia 
mayores  causas  ofrece  : 
como  en  salvarse  acontece 
^  3er  ignorantes  los:  sabios » 
Vascones  mueve  los  labios ,       '    .  . 
dándole  Christo  el  exemplo,  . 
que  ignorancias  en  ^r  ten^plo. 
son  los  mayores  agravios. 
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AL  MONTE  VESUVIO  DEL  JDOCTOH 
Don  Juan  de  QumoNEs.    .    .  ;  .  ^ 

ESte  del  fuego  elementar  perene 
ardiente  emulación »  que  en  ios  prodigios 
de  la  naturaleza  Rey.  ae  non»bra ; 
este  que  el  centro  en  el  abismo  'tijene^ 
vomitando  flamigerós  vestigios, 
con  que  la  tierra ,  el  mir  y  el  cielo  asombra; 
este  que  yace  en  la  esmaltada  alfombra 
de  Ñola  y  de  Campania  9  en  que  reclina 
tan  alta  pesadumbre, 
que  a  la  celeste  cumbre 
py ramide  gigante  se .  avecina ; 
y  por  la  tierra  ea  circulo  florido » 
de  pámpanos  ceñido 
solo  se  precia  de  oponerse  al  cielo, 
de  sus  estrellas  immortal  desvelo; 
desde  el  tiempo  de  Tito 
durmió  por  su  pacifico  distri  to , 
pero  viendo  llegar  tu  Monarchia, 
Phelipe  soberano, 

mayor  que  la  del  Griego  y  del  Romano, 
de  donde  nace  a  donde  muere  el  dia, 
y  que  en  tus  hombros  viftoriosa  estrive, 
la  fiera  envidia,  que  en  su  centro  vive, 
con  estupenda  voz ,  con  un  suspiro 
tan  fiero ,  que  venció  tremendo  d  tiro 
de  toda  la  celeste  artillería, 
quanto  fuego  tenia, 
por  descansar  de  su  mortal  congoja. 
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en  tierra,  en  mar,  en  ayre  y  cielo  arroja, 
y  por  nubes  de  horror  nevó  ceniza. 
Pues  viendo,  que  traidor  atemoriza, 
tyrano  y  insolente, 
tus  vasallos,  señbr,  injustamente, 
por  todo  aquel  distrito  y  horizonte , 
ya  que  la  envidia  no  trae  preso  el  monte 
en  la  forma  possible 

a  tus  sagrados  plies,  quien  hoy  k  pinxz  ^ 
venciendo  lo  iüijpbssible  ,  ^ 
tan  vivo  ,  que  su  machina  di^inta-  ^ 
de  niíéstro  Hispano  polo;  -  ^ 

por  ios  crystales  del  ingenio  sdlo  -  '  i  ^  ? 
se  conoce  acercándose  a  lós  ojtís  ;  *    k.  .  i  T 
sus  peñas  ,  sus  eféétos    sW  desjío|6í5, 
que  en  esta  descripción  donde  se  mira, 
si  espanta  imaginado  ,  escrito  admira.  ^ 
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AL  LIBRO,  LOS  AMANTES  DE  TE 
RUEL,  /'or  JuAK  Yaque  db  Salas. 

SONETO. 

ía  flecha  de  amor  murió  Marcilla« 
y  con  la  pluma  de  Juan  Yagüb  vive  # 
porque  su  «atnor  t^n  dulcemente  escribe» 
que  volviera  a  su  pena  por  oílla: 

Su  fama  nuevo  Orpheo  de  la  orilla 
del  Lethe  saca  a  luz  i  que  el  sol  recibe 
libre,  que darga  edad  del  ser  la  prive» 
Teruel  su  patria  >  a<9:ava  maravilla  • 

Segura  co;iio  Laura  irá  viviendo, 
y  Marcilla  de  nuevo  conquistando, 
hazañas  que  en  la  edad  se  van  per  diendo, 

Y  todos  tres  su  nombre  eternizando, 
pues  fue  dichoso  Salas  escribiendo 
quanto  Marcilla  desdichado  amando. 
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A  ZAS  RIMAS  VB  VICENTE  ESPINEL. 
SONETO- 

FLorido  espino ,  que  al  laurel  mas  verde 
del  fértil  Pindó  y  fuente  de  Helicona 
de  tus  brazos  hicistes  la  corona, 
que  eternamente  su  color  no  pierde: 
Si  los  cothuraos  de  oro  el  áspid  muerde, 
que  a  la  virtud  y  fama  no  perdona » 
tus  mismos  hechos  y  valor  pregona, 
que  de  tu  bien  para  su  mal  se  acuerde» 
Hónrese .  bien  de  sus  montañas  Ronda , 
pues  hoy  su  espino  se  convierte  en  palma, 
segura  que  su  nombre  el  Lethe  esconda . 
Cysnes  del  Tajo ,  dad  aplauso  y  calma , 
mientras  el  polo  opuesto  le  responda 
a  las  sabrosas  quejas  de  su  almat 
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ElSf  EL  LIBRO  INTITULADO  i  EPITO^ 
ME  HISTORIAL  DEL  REYNO  DE  LA 
CHINA  ,  por  el  Licenciado  Don  Fkancis^ 

CO  MajlDONADO  « 

SONETO. 

Hizo  naturaleza  con  desvelo , 
bien  que  instrumento  del  poder  divino  ^ 
el  Imperio  mayor  del  mundo  al  China » 
del  sol  el  mas  ilustre  paralelo « 
Con  las  reliquias  de  su  fértil  suelo  ^ 
diamantes  ,  ámbar ,  oro ,  seda  y  lino 
oprime  el  hombro  al  maralado  pino 
hasta  que  mira  el  Lusitano  cielo,. 
Vierta  riqueza  propria  en  tierra  estrañat 
copia  infinita  sale,  immensa  espera, 
coa  que  los  Indios  y  Españoles  baña; 
Pero  quien  junta  aqui  la  considera, 

verá ,  que  nunca  de  la  China  a  España 
paso  riqueza  igual  ^  divino.  Herrera  « 
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•  EN  EL  LIBRO  i  ZIGARRALES  DE  TO^ 
LEDO ,  for  el  Maestro  Tyrso  db  Molina  •  ' 


^  y  remotos  horizontes 
hoy  tiene  el  Tajo  en  sus  moi 
las  deidades  del  Parnasso: 
la  lyra  de  Garcilasso, 
junto  a  su  crystal  luciente 
hallo  de  un  laurel  pendientei 
Tirso,  y  esta  letra  escrita: 
Phenix  en  tí  resucita , 
canta  y  corona  tu  frente  • 


el  ingenio  celestial, 
que  canta  con  pleélro  igual , 
tan  grave,  dulce  y  sonoro: 


DECIMAS. 


menos  difícil  passo 


Digno,  fue  de  su  decoro 


ya  con  sus  arenas  de  oro 
compiten  lirios  y  flores 
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At  LIBRO  i  CONSIDERAaONES  Ck^ 
'  .  TOLICAS  EN  ALABANZA  DEL  SAN— 
TISSIMO  SACRAMENTO, /7(^r  c/  Cafitam 
Juan  Suar^z  pb  Gamboa. 

SONETO. 

AL  sol ,  en  cuyos  rayos  se  desvela 
el  Gherubin  mas  puro,  opuesto  en  vano^ 
intrépido ,  sacrilego ,  tyrano , 
por  breve  senda  en  carne  mortal  vuela: 
Rompe  el  rebozo  de  la  blanca  tela 
velo  divino  del  sentido  humano , 
y  no  le  quema  el  sol  la  indigna  mano, 
que  a  quien  nieve  imagina ,  el  sol  le  hiela  • 
Vi^ma  al  padre  ,  aunque  incrüenta ,  quando 
vid  tanto  horror,  mostró  mayor  paciencias 
que  no  castiga  quien  está  rogando : 
]0  gran  milagro  de  su  gran  clemencia! 
para  que  el  fiero  Apostata  llorando, 
lo  que  en  pan  no  creyó  ,  viera  en  essencia. 


AL 
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,  AL  LIBRO :  ETERNIDAD  DEL  REY  D. 
PHELIPE  UI.  for  JChña  Ana  de  Castro 
Egeas. 

SONETO. 

TU  dulce  voz  ^  qual  sude  en  Primavera 
suave  despertar  zephyro  a  Flora, 
en  las  cenizas,  que  animo  sonora, 
vivir  Phelipe ,  donde  espira ,  espera  : 
Sol  amanece  a  la  terrestre  esphera, 
y  del  polo  Español  las  lineas  dora , 
que  tú,  naciendo  de  su  ocaso  Aurora, 
vuelves  sus  rayos  a  su  luz  primera . 
Si  en  dar  al  Phenix  vida ,  quando  espira , 
la  mas  alta  virtud  del  sol  consiste, 
divina  Musa,  tu  milagro  admira: 
Que  si  la  tuya  nuevas  plumas  viste, 
de  España  al  Phenix  en  tal  alta  pyr a » 
tú  sola  sol  de  los  ingenios  fuiste « 


AL 
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AL  LIBRO :  EL  I>EREGRINO  INDIANA 
por  Don  Antonio  SaavedrA^ 

SONETO. 

TjTTN  gran  Cortés  y  un  grande  Cortesano, 
autores  son  de  esta ^mosa  historia, 
sí  Cortés  con  la  espada  alcanzó  gloria, 
vos  con  la  pluma ,  ingenio  soberano : 

Si  él  vence      Indio ,  debe  a  vuestra  mano 
t]ue  no  venza  el  olvido  su  memoria  i 
y  assi  fue  de  los  dos  esta  viéloria , 
que  ú  es  Cesar  Cortés ,  vos  sois  Lucano . 

Corteses  soy  los  dos ,  que  al  Christianismo 
dais  yos  su  frente  de  laurel  cercada, 
y  él  vuestra  Musa  bélica  Española: 

Y  aun  mas  Cortés  sois  vos ,  si  hacéis  lo  inesoio 
que  Cortés  con  el  corte  de  la  espada , 
«ien4olo  tanto  con  la  pluma  ^ola « 


AL 


AZ  ZIBROi  HISTORIA  EXEMPLAR  DE 
LAS  DOS  CONSTANTES  MUGERES 
ESPAÑOLAS ,  ^ov  Don  Luis  Pachbcq  db 
Narvaes»    .        ■  -I 

SONETO. 

ALa  csphera  de  Maítfe  reservada 
a  solos  Héroes  de  inmortal  menioria 
llego  Don  Luisr  por  ultima  viétoria 
de  tanta  envidia  vanamente  armada  ^ 
Xia  pluma  de  las  armas  retirada ,  *  . 
esta  moral  docupa  dulce  historia,  í 
por  dividir  entre  las  dos  la  gloria,^ 
emulación  de  su  famosa  espada. 
jSl  dos  ilustres  Damas  assegura 

Marte  en  su  esphera ,  y  xesplárideceí.^  ©1Jí8, 
su  aspcfto  y  su  virtud  candida<(y  jHJra#J¿ 
I^as  dos  eran  de  Venus  luces,  bellas  , 
mas  ya  para  guardar  tanta  hermosura 
en  la  esphera  de  Marte  soa  estrellas.. 


AL 


•  PÓ'ÉSIAS  TAáiAS 


AL  LIBRO :  EL  BUEN  REPUBUCO,  (k 
Agustín  db  Rojas*  Villandrando  . 

DECIMA. 

BUen  Republico  es  áquel. 
Rojas  digno  de  honra  y  fanUf 
qné  ama  a  Dios,  y  también  ama 
su  proiximo  comb  a  el: 
el  bueno,  el  honrado,  el  fielg 
que  ninguna  ley  traspassa» 
en  ^s  gustos  pone  tassa, 
los  Sacramentos  frequenta^ 
con  su  estado  se  contenta» 
j  gobierna  bien  su  casa. 

EN  EL  LIBRO z  NOCHES  CLARAS,  di 

MAKVfiX.  DB  FaRIA  y  SoUSA. 

DECIMA. 


lEregrina  erudición 
de  varias  flotes  vestida i 


enseñanza  entretenida 
y  sabrosa  corrección: 
fuerzas  del  ingenio  son 
dulce  pluma  y  dofta  mano 
de  un  Philosopho  Christiano, 
Sovsa,  de  las  letras  sol^ 
Demosthenes  Español 
y  Séneca  Lusitano. 


DB  LOPB  DE  VbGA.  SÓJ 


£N:EL  libro  X  DIVINAS  Y  HUMANAS 
FLORES ,  for  Manuel  de  Faria  . 

SONETO. 

••w^  lo  Apolo  i  coma  al  Griego  ,  y  al  Latino, 

^JL^  Parnasso  a  España ,  Musas  y  palestras, 
en  que  ^us  do¿los  hijos  diessen  muestras 
con  dulces  versos  del  furor  divino : 

SousA ,  que  al  Mantuano  y  Venusino , 
estudioso  envidio  las  plumas  diestras , 
junto  las  Portuguesas  a  las  nuestras, 
y  armado  en  campo  contra  todos  vino. 

Tiernas,  fáciles,  dulces,  no  confusas, 
a  materias  diversas  las  inspira 
un  genio  ilustre  en  variar  difusas : 

Tan  justamente  al  verde  lauro  aspira, 
coa  duplicado  exercito  de  Musa^, 
del  Griego  aplauso  y  la  Romana  lyra. 


Tom,  XVII. 


Ll  EN 
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EN  EL  LIBRO :  RIMAS  VARIAS  ,  de  D. 
Miguel  Colodrero  db  Villalobos. 

SONETO. 

SAle  la  Aurora  en  su  oriental  esphéra » ' 
y  el  campq  ,  que  las  lagrimas,  que  llora » 
en  plantas  coge»  en  flores  athesora, 
como  amanece  el  sol  la  tarde  espera  . 
Tu  tierna  y  verde  edad ,  tu  luz  primera » 
assi  tu  patria  y  tu  nobleza  honor  a» 
que  por  los  resplandores  de  tu  Aurora 
la  gloria  de  tus  años  considera» 
Y  como  por  zelajes  de  alegría, 
introduciendo  al  oro  los  colores, 
vencer  la  sombra  occidental  porfías 
Assi  serán  cantando  tus  amores,  -  \ 

quando  amanece  de  tu  ingenio  el  dia, 
sol  los  conceptos  y  los  versos  flores. 


CAR- 
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CARTA 

•  A  Pablo  Verdugo  de  la  Cueva. 

nvrO  ha  sido  parte  mi  ocupación ,  para  que 
JlnJ  haya  leído  estos  milagros  de  sus  versos  de 
V.  m.  tan  copiosos  de  pensamientos,  y  con  tan  fá- 
cil estilo ,  que  aconsejaría  a  mi  Isidro  no  pare-- 
ciesse  mas  en  el  mundo ,  pues  a  no  haverle  dado' 
a  lu^  ies  sin  duda,  que  no  me  atreviera  a  pu- 
blicarle. Guarde  nuestro  Señor  a  V.m.  muchos; 
años ,  para  iionra^  de  nuestra  Nación ,  que  si  los 
PF.  Carmelitas  descalzos  deben  a  la  Santa  Madre  ^ 
su  fiindacioQ ,  ella  debe  a  V.  m*  la  mayor  gloría, 
que  hasta  ahora  le  han  dado  humanas  alabanzas. 
Perdonen  los  grandes  Sermones  de  esta  Corte. 
Suplico  a  Vm.  me  encomiende  a  estos  Santissi- 
mos  Martyres  ,  de  quien  es  Alcayde  ,  que  le  doy 
palabra  de  acordarme  en  mis  sai:riíicios  de  satis- 
facer la  deuda.     Lope  de  Vega  Carpiq. 


LU  EPI- 


j68  Poesías  varias 

EPIGRAMA. 

Espierta  invi¿):a  y  formidable  Espdtía> 
Selva  de  fieras ,  animoso  toro. 
Encrespa  la  cerviz  al  cerco  de  oro^ 

Y  con  el  bruto  imperio  te  levanta » 
Qiiando  el  planeta ,  cuya  sacra  planta 

Besan  dos  mundos  con  Marcial  decoro , 
Tan  breve  rayo  disparo  sonoro  ^ 

Que  ardiendo  el  toro^  al  tiro  se  adel^tfita: 
|0  Hera  viéloriosa!  preferida 

Al  oso«  al  tigre  y  al  león  tan  fuerte,  ^ 
Que  sola  deidad  ílieras  vencida  j.^  . 

Dichosa  y  desdichada  fue  tu  suerte. 
Pues  como  no  te  dio  razón  la  vida. 
No  sabes  lo  que  debes  a  tu  muerte. 


JEN 


DE  Lope  db  Ve<>a.  169 

BN  BL  LIBRO  X  ULYSSEA  EDIFICADA, 
Poema  heroico  ,  for  el  DoBor  Gabuusl  Pe- 

REYRA . 

SONETO. 

•TjT  Isboa  por  el  Griego  edificada 

^  A  ya  de  ser  phenix  inmortal  presuma, 

.  pues  debe  mas  a  tu  divina  pluma , 

do¿l;o  Gabriel  ,  que  a  su  famosa  espada : 
Voraz  el  tiempo  con  la  diestra  armada 

no  hay  Imperio  mortal  ,  que  no  consuma, 

pero  la  vida  de  tu  heroica  suma 

es  alma  ilustremente  reservada. 
¡Mas  hai!  que  quando  mas  enriqueciste 

tu  patria ,  que  su  artifíce  te  llama , 

por  la  segunda  vida  que  le  diste : 
Cyprés  funesto  tu  laurel  enrama, 

bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdiste» 

pues  quaodo  mueres  tú,  nació  tu  fama» 


CAR- 
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CARTA  DE  LoPB  db  Vbga  AL  ABAD 
de  tontear  agón. 

HE  tenido  a  V.  S.  por  gloria  de  nuestra 
Nación ,  imitando  a  tantos ,  que  sienten 
esto  mismo  por  su  nobleza,  por  sus  virtudes  jr 
por  sus  letras;  y  assi  me  ha  llevado  &cilmente 
la  inclinación,  siendo  tan  buenos  terceros  sus  ex-- 
lentes  escritos ,  añadiendo  a  esta  verdad  la  mer^ 
ced  y  favor ,  que  hace  a  mis  ignorancias ,  que- 
riéndolas honrar  a  la  sombra  de  estos  elogios. 
Sujeto  verdaderamente  grande  y  de  maravillosa 
elección ,  para  que  sea  de  general  gusto ,  y  aun 
el  Philosopho  quiere,  que  los  padres  pongan  a 
sus  hijos  nombres  agradables,  para  que  muevan; 
antes  de  la  vista.  Yo  he  tenido  poca  salud  este 
verano ,  y  assi  solo  pude  escribir  essos  dos  Epi« 
grammas  ;  pero  pude  pedir  los  que  van  coít 
ellos  a  las  personas ,  que  aqui  escriben  con  mas 
opinión ,  y  particularmente  esse  del  Principe  de 
EsQüiLACHE,  que  podrá  V.  S.  imprimir  con  su 
nombre ,  que  él  lo  quiere  assi ,  y  se,  honra  su 
Excelencia  de  que  esté  en  su  libro  de  V.  S.  por 
la  grande  opinión  de  su  universal  doétrina.  Los 
que  yo  pudiere  y  los  amigos  ,  irán  el  ordinario 
que  viene ,  y  pienso ,  que  adornarán  el  edificio, 
como  suelen  las  estatuas  en  los  nichos  de  la  Ar- 
chite£tura  ,  quedando  no  menos  honrados  los 
dueños  de  ellas.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años  ,  amen ,  para  que  con  los  grandes  frutos 
de  su  celestial  ingenio  dé  a  los  presentes  y  por 

ve- 
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venir  tanta  materia  de  sus  alabanzas,  como  ho- 
nor a  su  patria.  De  Madrid  24*  de  Sepüembre 
de  M.  DC.  XXIV. 

Capellán  de  V.  S. 

LopB  DB  Vega  Carpid. 


AL 


/ 
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AL  LIBRO  '.  DISCURSOS  DE  LOS  TU- 
FOS, COPETES  Y  CALVAS,  ¿^/iM«j/f» 
Barthoiomb  Xímenez  Patón. 

CARTA. 

A  L  Maestro  Bartholome  Xtmbkez  Patok» 
Jl%ím  salud  y  todo  bien  en  su  estudio  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes. 

Señor  mió :  yo  he  passado  este  discurso  de 
V.  m.  con  notable  gusto  ;  porque  hablando  inge- 
nuamente ,  y  abstrayendome  de  todo  amor  y  li- 
sonja, y  aun  del  respeto  y  veneración,  que  debo 
a  V.  m.  es  de  lo  que  mejor  ha  escrito  y  yo  he 
visto  de  otra  pluma  ,  y  tanto  mas  lo  agradezco, 
quanto  la  materia  es  peregrina.  Enfado  han  ázr 
do  a  muchos  doélos,  nobles  y  hombres  de  seve- 
ridad Española  estos  melindres ,  donde  mejor 
se  usarán  las  armas ,  y  con  mas  reputación ,  pe- 
ro no  será  acertado  por  agradar  a  pocos  ,  dis- 
gustar a  muchos:  que  ha  llegado,  en  este  lugar 
particularmente,  la  insolencia  a  usar  los  hombres 
moldes,  rizos,  aguas ,  aceytes ,  labores  para  el 
cabello ,  que  no  los  pensó  Messalina  ,  ni  la  famo- 
sa ramera  de  Corintho.  Mas  dicen  ,  que  sobre 
aquellos  afeites  caen ,  quando  es  necessario  ,  las  ar- 
mas ,  como  sobre  antes  duros;  y  lo  creo,  si  da 
licencia  Scipion,  quando  temió  que  se  le  afemi- 
naban los  soldados  en  el  ocio.  Harto  daría  yo 
por  verle  impresso,  y  pues  V.m,  no  ha  de  pre- 
tender, sino  enseñar,  publique  este  trabajo,  que 

se* 
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sera  lucidissimo  entre  los  muchos  estudios ,  con 
que  honra  la  patria,  da  erudición  a  sus  discipu- 
los  7  a  mi,  que  me  precio  tanto  4e  serlo,-  y 
que  aino  a  Vm.  como  debo ,  y  ruego  a  nuestro 
Señor  alargue  su  vida  veinte  siglos,  que  en  todos 
por  ventura  no  hallará  quien  le  iguale  ^  ni  aun 
quien  le  imite.  De  Madrid  ^  Noviembre  5.  de 
JM.  DC.  XXVII. 

Capellán  y  Discípulo  de  Vm. 

Lope  db  Vega  Carpkk 

SI  a  saber  la  ciencia  aspiras 
que  en  las  escuelas  se  ignora  t 
con  justa  razón  te  admiras 
de  ver  secreto  hasta  ahora 
el  Secretario  que  miras. 
Miseria ,  que  la  escusaron 

mucbos ,  que  escribir  supieron^ 
que  atmque  exemplares  dejaron, 
la  pradica  dispusieron^ 
la  theorica  ignoraron. 
Si  Apolo  Ddphico  solo 
dába  respuestas,  a  oillas 
vénian  de  polo  a  polo: 
libro  que  enseña  a  escribillas, 
bien  puede  llamarse  Apolo. 
Lios  Secretarios  perfctos 

que  este  libro  puede  hacer, 
lean  sus  altos  concetos, 
porque  desde  hoy  ha  de  ser 
el  barrio  de  los  discretos^. 
Tm.  XVIT.  Mm  AL 
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AL  LIBRO  :  MESON  DEL  MTO 
Rodrigo  FfiRNANPfiz^ 

DECIMA. 

ESte  mesen  de  las  Musas, 
Palacio  Real  de  ciencias » 
cifra  morales  sentencias 
en  tantos  libros  difusas: 
a  sus  estancias  confusas 
dio  luz  Ribera  de  suerte, 
que  ea  burlas  discreto'  advierte 
el  camino  ,  que  ha  de  hacer 
la  partida  del  nacer 
al  túmulo  de  la  muerte. 


Di!  h  Ó  P  B  B  B  Vfib  A . 

AL  FODFROSISSTMO  PRIÑCTFE  BON 
PHELIPE  111.  NUESTRO  SEÑOR, 
Lope  pe  Vega, 

SONETO. 

O  es  este  el  don »  que  al  labrador  lobusto, 
el  hijo  de  Philipo  le  agradece, 
que  al  nuevo  Salomón:,  Herrera,  ofrece 
para  su  templo  m:as  riqueza  y  gusto. 
Entre  aquesta  humildad^  Philipo  Augusto, 
la  caridad  de  Ghrisjo  resplandece, 
y  assí  ha  de  hallar  la  estima  ,  que  merece 
•causa  tan  justa  en  Príncipe  tan  justo^ 
^Merezca  pues  de  vos  ser  amparado 

tan  santo  zelo,  que  es  el  mesAo  «exemplq 
en  ley  divina  y  eñ  razón  liümana  ^ 
^ue  estos  son  los  tapices  ,  que  lian  quedado 
de     historia  deC¡HRisTO  ^  y  vos  ^el  templo^ 
donde  los  cuelga  la  piedad  Christiana« 


^^^^ 


A 


»j6  ./  P0£SIA8  VARlíAr^T 


A  RODRIGO  VAZQUEZ  ARCE, 

FufiSIDEHTB  JfBU  GoKSBJO». 

SONETO. 


L  Christiano  valor ,  que  haveis  mostrado 
en  dar  ál  ppbre  honesto ,  cielo  y  suelo  ^ 
vida,  descanso 9  protección ,  consuelo^ 
a  cambio  al  mismo  cielo  lo  haveis  dada* 
Materia  es  esta  de  mayor  estado 
y  mas  decente  a  vuestro  santo  cela^ 
porque  es  de  la  República  del  délo 
para  el  pobre  de  espiritu  guardado»  ; 
£1  que  preside  en  la  suprema  sala, 

donde  de  Dios  el  que  es  segundo  hefOUnO|L 
sus  alimentos  quotidianos  col>re, 
A.  Dios  imita  y  a  Abraham  iguala ,  . 
llámele  el  rico  prote^or  Christlano^ 
del  conse}o  de  Dios  le  llame  el  pobcci^ 
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AL  UBROi  RETRATO  PANEGYRICO 
DEL  SFRENISSIMO  DON  CARLOS 
DE  AUSTRIA, 


i/^  Carlos,  ^el  pincel  mas  diestro 
del  alma  y  del  cuerpo  vuestro 
presumir  la  simetría : 
solo  un  Angel  merecía 
pintar  con  divino  celo^ 
ya  que  del  humano  velo 
vuestra  deidad  se  destierra» 
lo  que  fuisteis  en  la  tierra  t 
j  lo  que  sois  en  el  cielo  • 


for  JDon  Gabriel  Bocakgil» 


DECIMA; 


üjZ  Poesías  tarias^ 

AL  LIBRO.  NOCHES  DE  NAVIDAD, ¿ 
LoKENzo  Dfi  Santa  Aka« 

DECIMA. 

nvrOche  en  que  los  cielos  dora* 
JlaI        divino  en  carne  humana  9 

claro  está,  que  de  Santa  Ana 

truxo  la  candida  Aurora: 

vos ,  cuya  Musa  decora 

la  Seraphica  harmonía, 

hacéis,  repitiendo  el  dia 

y  la  gloria  de  Dios  hombre » 

que  respete  en  vos  el  nombre 

de  la  Madre  de  Maiua* 


AL 
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AL  ZJJBROi  GALATEO  ESPAÑOL, 
.I^ucAs  Guacían» 

SONETO- 

A Legres  nuevas  ,  venturoso  día, 
dichoso  bien  del  cielo  enriquecido  ^ 
albricias  os  demando  y  albricias  pido 
de  la  nueva ^  que  traigo  de  alegría: 
Los  que  buscáis  recato  y  policía^  . 
perfeéta  gracia  del  Cortes  polidp> 
sabed  por  cosa  cierta  ^  que  ha  venido 
la  curiosa  Princesa  Cortesía  * 
Espejo  de  vivir  claro  dibujo, 

común  provecho ,  aviso  y  noble  trato  ^ 
ofrecen  quanto  pida  el  buen  desep^; 
Llámese  el  Cortesano ,  que  la  trajo 
gustoso  9  general  ,  gracioso  ,  grato  ^ 
Gracian,  ^alan,  gallardo  >  Gal  ateo» 


AL 
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AL  LIBRO X  LUCIANO  ESPAÑOL,  Diék^ 


logos  Morales ,  dd  Licenciado  Don  Francisco 
Herrbra  Maldonado. 


^  fue  Luciano  venerado^ 
es  Herrera  Maldonado» 
la  gloria  de  nuestra  edad: 
sacó  su  dificultad 
de  iabjriatho  tan  ciego , 
que  parece  >  que  a  su  ruego 
quedó  el  famoso  Luciano» 
para  todos  Castellano  t 
j  para  la  envidia  Griego. 


DECIMA- 


BN 
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EN  EL  LIBRO  i  REDUCaON  DE  LAS 
LETRAS,  Y  ARTE  PARA  ENSEÑAR 
A  HABLAR  LOS  MUDOS, ^  Jiuan  Pa- 
blo BoN£T ;  impresso  tn  Madrid  aflfi  de  M. 
J>C.  XX.  en-  4.  hay  en  su  alahanka  ¡o 
¿mente  de  Lopb  db  Vsga  Carpió  ^yAutor. 

•n^  Os  que  m»  fama  ganafoní  •  { 
^  á  por  las  ciencia^  que  éscríbiet^ii  | 

a  los  que  ya  hat)lar  supieron  |  ^ 

a  hablar  mejor 'ehseñaront 

pero  nunca  imaginairdii , 

que  hallára  el  arte  tamíúOi  ' 

que  los  defe^os  previno 

de' naturaleza  ialtá «  J 

sutileza  insigne  j  alta 

de  vuestro  ingenio  divino. 
La  Rhetorica  hallar  pudo 

el  arte  de  bien  hablar; 

pero  nunca  pudo  hallar 

el  arte  de  hablar  un  mudo: 

el  mas  rustico ,  el  mas  rudo 

con  lengua  puede  aprender, 

hasta  llegar  a  saber  ; 

pero  hablar  sin  ella  un  hombre, 

asombra,  pero  no  asombre, 

si  sois  quien  lo  pudo  hacer. 
Que  si  Dios  puesto  no  huviera 

tan  divino  ingenio  en  vos, 

solo  del  poder  de  Dios 

digno  este  milagro  fuera ; 
ÍKwi.  XVIl.  .  Na  de 
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de  donde  se  considera^ 
debajo  de  U  doctrina 
que  la  Fe  nos  determina » 
•  pues  que  Dios  lo  puede  hacer  ^ 
que  .os  suábutuye  el  poder 
la  xnisma  <;ieacia  divina « 
.  .Qnp  lo  poisible  pudistes  ^ 
con  alto  exemplo  se  vé> 
tan  Matbemauca  fue 
la  d^ostracion  que  hicistes: 
iro3^  quitastes  y  voas  distes , 
pues  nQ  os  acierta  a  alabar »  ^ 
los  mudqsi  pueden  hablar  i  > 
quandp  yo  la  yengo^  a-sér, 
que  na  sienta  enmudec 
pues  vos  me  báveis  de  enseñar « 
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LOEEDE  VEGA  ESTOS  VERSOS 

tn  atahanta  ^  libros  PROVERBIOS  MO- 
RALES.^ ^CTibió  Alonso  db  Babaos^ 
criado  del  JRcy  ^  impresso  tn  JMadrid  por  Aioth- 
\S9  Marti»^  ^io  di  3Í.  -DC*  VIII.  m  1%.  y 
4C  km     principio  idc  éi.  ' 

ESte  libro  es  un  diamante  f 
!  pequdío  en  la  ontidad ; 
.  pero  en  lo  <}ue  es  calidad  t  ' 

no  <:onoce  semejante. 
Este  t}ue  es  de  todos  cifra , 
nos  lia  dado  ciencia  Infusa » 
y  aunque  es  cifra,  no  es  confusa , 
'que  solo  Yerdades  cifra.  ; 
Es  un  lenguage  Lacón  j 
que  al  Etlmico  quiere  mal» 
es  un  alma  substancial 
sin  cuerpo  de  dilación, 
Philosophico  tbesoro, 

que  ios  lit)ros  lia  quemado^ 
de  cuya  seda  lia  sacado 
solo  y  acendrado  el  oro. 
Un  eispejo  con  vislumbres 
de  verdad  y  razón  clara» 
en  quien  ve  el  alma  la  cara 
de  su  conciencia  y  costumbres  • 
Es  en  desnuda  verdad 
Eraclito  cortesano, 
y  Dcmocrito  Christíano 
que  llora  y  rie  su  edad. 

Nn2  SO- 
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SONETO  QUE  A  LA  TEMPRANA 
tnuerte  de  DON  RODRIGO  DE  SILVA 
Y  MENDOZA ,  DuMte  de  Fastrana,  Estre- 
mera  y  FrancavUa ,  Principe  de  Jolito  y  de 
BboU ,  el  aüo  M  I>,  XCVI.  a  ¡os  33.  de  su 
edad ,  siendo  Capitán  General  de  tm  Caialleria 
de  Flandes ,  hizo  Lope  db  Vega  ,  según  te  po- 
ne Don  Luis  sb  Salazak  t  Castro  «  en  ti 
tomo  IL  de  la  HISTORIA  DR  LA  CXASA 
DE  SILVA ,  impressa  en  Madrid  año  de  M> 
I>C*  ZXXXV.  en  folio  \  pag,  555. 

.  SONETO. 

c  jff^Uién  llora  aqui  \  tres  somos  ^  (juita  el  manto. 

Muerte  soy,  {La  Muerte^  ^ues  tú  lloras^ 
Sí ,  que  conté  de  sus  fatales  horas 
a  un  Cesar  Español  termino  tanto» 
tú  Roberto?  Marte  soy.  Con  llanto^ 
el  resplandor  del  claro  arnés  desdoras* 
Perdí  por  ptras  manos  vencedoras, 
yo  luz  9  España  sol ,  Flandes  espanto. 
^  Y  tú ,  niño  ,  quién  eres?  Antes,  era 

Amor  ;  pero  murió  mi  nombre  y  llama  » 
muerto  el  mas  bello,  que  la  íama  escribe. 
Muerte,  Amor  ,  Marte,  no  lloréis,  que  muera 
Don  Rodrigo  de  Silva  ,  que  la  &ma 
de  su  valor  eternamente  vive. 


AL 
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AL  tIBRO  :  NOVELAS  AMOROSAS, 
dt  JosfiPH  Camerino  ,  imfresso  en  J^Iadrid  año 
de  JH.  DC^  XXIV.  en  4.  hizo  Lope  de  Ve- 
.  GA ,  /  Je  lee  al  principo  del  el  siguienta 

SONETO. 

COn  tierna  edad  y  con  prudencia  cana 
escribes  ,  Camerino  ,  en  diferentes 
estilos  del  Amor  los  accidentes , 
la  dulce  guerra  y  la  esperanza  vana: 
Honrando  nuestra  lengua  Castellana 
propones  con  sentencias  eminentes, 
exexnplos  y  económicas  prudentes 
para  el  gobierno  de  La  vida  humana  • 
Si  estimó  la  gentil  Philosophia 
Apólogos  y  fábulas  morales  ^ 
estas  son  dignas  de  tu  ingenio  solo  • 
Su  luz  con  alma  oculta  al  biea  nos  guia, 
ellas  con  lineas  de  oro  son  crystales, 
y  tú  en  Parnasso  Camarín  de  Apolo, 
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A  LA  EXPOSICION  TARAPHRASTICÁ 
del  Psalterio  y  de  los  Cánticos  del  Breviarh^ 
del  Maestro  Josbph  pb  Valdivübsso^  hñfressa 
en  Madrid  año  de  M.  DC.  XXIIL  en^%. 
hizo  Lope  de  Vega  ^  y  tstd  ni  princifio  del 
libro  la  siguiente 

DECIMA. 

SI  tanto  os  queréis  honrar 
Musas  del  Tajo  j  decid  t 
que  en  el  harpa  de  David, 
JosgPH  mereció  cantar; 
como  los  suele  adornar 
con  los  passos  de  garganta 
el  que  ageftos  tonos  canta , 
tlecid:  <qué  llevan  de  excesso 
los  passos  que  Valdivibsso 
^de  a  la  historia  Santa? 


EN 
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^  OTRO  LIBRO  EN  a.  VII>A  DE  SAN 
JOSEPH,  por  el  Maestro  Josbph  db  Valdi- 
viEssQ,  natural  dei  Toledo  ^  después,  d^l  Prolo^ 
go  se  kex 

LOPE  DE  VEGA  CARPIO 

AL  Maestro  Josefa  de.  VAUDiviE$so«t 
•TjrOsEPH  canta  a  Joseph^  Josepk  humano 


, canta  a  Josbph.  diyiaa ,  y  eí  divino,: 
,91  crecteraa  ^us  meritoa,  sus.  loores ,  . 
mas  divina  quedara  de  su  mano, 
w  .  y  asst  el  humano  a  ser  divino  vino 
entre  tantos  sagradpa  escritores.: 
Us  obras  soa  mayore&y 
que  las  ideaa  que  fiibrica  ei  arte , 
Ú  essencia  del  retrato  está  distinta 
Dios  hizo  al  gran  Joseph  ,  Joseph  le  pi 
de  suerte ,  que  merece  por  su  parte 
io  que  al  pincel  se  debe, 
que  con  la  imagen  como  el  vivo  mueve. 
Hizo  Dios  a  Joseph;  para  que  fuesse 
ayo  del  hijo  que  llama  su  amado, 
quando  le  vid  sobre  el  Jordán  desnudo  j 
y  otro  que  sus  grandezas  escribiesse: 
mas  como  fue  de  la  humildad  traslado 
de  aquella  Virgen  que  humillarle  pudo, 
y  es  el  humilde  mudo, 
otro  nos  dio ,  que  con  discursos  varios 
sus  excelencias  dedarasse  al  mundp : 


obró 
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obró  el  primero ,  y  refirió  el  s^^unclo 
de  CuRisTo  y  de  Joseph  los  comeacariosi 
que  én  honra  de  su  madre 
le  da  la  voz  de  su  adoptivo  padre. 

La  voz  sois  de  Josepu,  cubrid  la  tósüm^ 
pero  no  la  cubráis ,  que  no~  pudiera 
el  Isaac  engañarse ,  que  os  bendice, 
no  diga  el  mundo,  que  ningún  hundano 
assi  la  historia  de  Joseph  supiera  ^ 
sino  es  aquel  que  ha  obrado  lo  que  dice. 
La  mano  os  eternize , 
y  «1  nombre ,  que  a  ño  ser  vuestro  el  que  tuvo 
JosEPH ,  esse  os  llamáraa  desde  ahorat 
si  del  principio  en  IXos ,  que  el  cielo  ignora, 
Juen  escribió ,  por  que  durmiendo  estuvo 
mirando  el  sol  de  Ghristo, 
Joseph  parece  que  a  Josbph  ha  vista\ 

Jesús  algunos  hombres  se  llamaron ,  > 
mas  de  Sirach  y  de  Nav^é  añadieron , 
no  Jesús  de  Jesús ,  que  fueron  antes  9 
mas  JosEPfi  de  Joseph  intitularon 
hoy  a  nuestro  Joseph  los  que  leyeron 
a  Joseph  en  Joseph  tan  semejantes: 
Angeles  circunstantes , 
al  nacer  y  al  huir ,  venid,  que  tiene 
del  gozo  de  Rachel  y  de  aquel  llanto 
un  Apeles  Joseph  su  lienzo  santo  ^ 
decid  si  copia  bien  lo  que  pretende , 
por  que  envidias  humanas 
no  han  de  juzgar  de  historias  soberanas. 

Tú  ,  que  de  nuevo  honor  ciñes  .las  sienes 
Tajo,  en  paz  del  Jordán ,  las  verdes  cañas 


a  los  cedros  del  Libano  levanta: 
de  los  ingenios  j  que  en  los  muros  tienes 
de  la  Ciudad  9  que  eternamente  vañas^ 
ninguno  mereció  la  inmortal  planta 
con  excelencia  tanta: 

humilla  el  ^arso^al  nombre^  que  en  la  vista 
conocerás  la  imagen  y  el  tropheo» 
pue^  como  pintan  Angel  a-  MatheOi  -  ^  ■  . 
^pondrán  deste  sagrado  coronista 
a  la  pUima  j  oídp   .  ^  ^  J 

|kU}Sccaphia  de  respiandoir  vestido.  /  .^ 


i  ■ 
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EN  £A  SEGUNDA  PARTE  DEL  ARTE 
DB  ESCRIBIR  de  Pbdro  Díaz  Mojumtc» 
hay  (¡9  Lope  de  Yboa  ía  siguitntt 

-    '    CA-NCION;     -  '-•-•-i 

Indio  por  los  primeros  eleméntos « 
JtV  <iue  al  arte  de  escribir  hallaroii  feruui, 
la  sacra  antigüedad  Iji  verde  paliona    y  - 
a  Mercurio  j  Canúe'otaS  que  ea  áceoféé 
pintados  muda  voz  sin  lengua  informa 
con  las  letras  interpretes  del  alma. 
Fue  justo  venerar ,  o  Egypcio  ilustre^ 
o  Latina  Arcfaimusa,  vuestras  plumas^ 
origen  claro  de  tan  alus  sumas, 
que  han  dado  eterno  lustre 
a  tanto  ingenio ,  .cuyo  gran  conceto 
estuviera  en  sus  limites  secreto* 
Mas  de  aquellos  primeros  inventores 
no  menos  a  los  dó^os  sucessores 
debe  laurel  la  per&ccion  del  arte, 
de  los  quales  mereces  la  mas  parte 
por  especulación,  estudio  y  ciencia, 
o  celebre  Morantb, 
a  quien  por  eminencia 
no  candido  papel,  £rme  diamante 
debiera  tus  caraáieres  España, 
que  ya  tu  nombre ,  en  quanto  cerca  y  baña 
la  corona  del  sol,  assí  se  extiende, 
que  parece  que  honrando  tus  escuelas, 
de  tus  rayos  y  círculos  aprende 

sus 
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stis  gyros  y  sus  lineas  paralelas , 

y  Jas  tiene  por  regla  de  sus  rayos ; 

si  bien  molestan  barbaros  desmayos 

la  envidia  que  te  mira, 

mas  vira  tu  virtud ,  mientras  suspira : 

dale  materia*  40  aprender ,  y  tenga 

la  misma  en  murmurar  lo  que  no  alcanza t 

porqueí.sii.  pluma  a  ser  en  tu  sol  venga 

Icaro  de  su  misma  confianzas 

que  tú »  cuyo  valor  jamás  se  altera» 

vivirla  éü,  tu  e'sphera 

como  en  templada  zona, 

firme. como  el  laurel  que  te  corona, 

que  no  hay  tiempo ,  ni  olvido  que  consuiila 

si  tu  ere^  pben^t  tu  dorada  pluma. 
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"  BN  LA  TERCERA  PARTE  DEL  ARTE 
DE  ESCRIBIR  ,  del  mismo  Autor  hay  dt 
Lopfi  la  siguiente 


^    la  pluma  de  tus  alas » 
tercera  vez  te  igualas» 
y  para  tanto  honor  te  guarda  el  cielo. 
Tercera  vez  rendida 
yace  kr  envidia »  que  te  mira  en  vano, 
rarissimo  Escritor »  Maestro  solo, 
de  tu  pluma,  a  tu  sol  sale  tu  vidji, 
cus  lineas  inmortales  de  tu  mano, 
que  en  celeste  papel ,  segundo  Apolo^ 
corren  de  polo  a  polo. 
Las  únicas  del  arte  perfecciones, 
tercera  vez  admiro, 
por  que  de  tres  laureles  te  corones ; 
figuras  son  del  celestial  zaphyro , 
que  solo  de  cara¿leres  tan  bellos 
admite  peregrinas  impréssíones , 
para  que  vivas  inmortal  por  ellos. 
La  ^strologia  j  que  en  su  manto  mira 
al  cysne  con  la  lyra, 
ya  le  verá  con  este  libro  en  parte, 
que  el  sol  le  ilustre ,  y  le  defienda  Martfit 
Tú  finalmente  has  dado 
con  tu  pluma,  pincel  de  tu  memoria, 
de  ti  mismo  uraslado, 


CANCION/ 


tercera  vez  levánta  el  vuelo 


etcr- 


eternidad  a  tí  7  a  España  gloria, 

principio  y  fin  al  arte. 

Nadie  piense  igualarte, 

porque  será  quien  igualar  presuma 

tu  nombre  inaccessible, 

un  punto  indivisible 

de  la  circunferencia  de  tu  pluma. 

Mas  para  que  en  los  libros  de  la  fama 

escrito  quede  en  laminas  eternas 

la  pluma  que  gobiernas, 

con  destreza  tan  rara, 

que  como  el  sol  no  para 

por  las  doradas  lineas  de  los  cielos , 

tu  nombre  escriba  en  rasgos  paralelos  $ 

con  que  serán  del  único  Morantb 

las  letras  oro, 7  el  papel  diamante. 


th  Lope  DE  Vega.  «95 
lo  que  naturaleza 
fkhácsL  en  tiempo  tanto  f 
tú  con  sutil  destreza 
de  un  rasgo  solo  formas , 
y  del  alma  possible  el  cuerpo  informas» 
con  que  describes  quanto 
desde  el  Angel  al  hombre 
-tiene  en  dos  mundos  conocido  nombre. 
Mndan  Memnon ,  Garmenta  y  Rhadamantho^ 
Anubis  y  Phenices  las  Egypcias^ 
Assyriasy  Griegas  y  Latinas  letras» 
que  tú  mas  altos  circuios  penetras » 
y  Cómo  sol  parece  que  codicias 
en  la  dorada  plana  de  los  cielos 
Itacer  al  de  tu  pluma  paralelos , 
;  .pojr  donde  el  primer  mobil  de  tu  mano 

lleve  sus  lineas  deste  al  orbe  Indiano . 
Pruébase  bien ,  pues  la  impression  primera 

passd  veloz  sin  resistencia  alguna 
' '  los  argentados  arcos  de  la  luna ; 
la  segunda  el  planeta  indiferente^ 
y  a  Venus  la  tercera, 
que  ya  en  el  orbe  ardiente 
de  su  eccentrico  puro  el  sol  espera 
la  quarta»  quando  parta 
al  quarto  cielo  a  ser  esphera  quarta » 
'con  que  veremos  ya  por  las  regiones 
celestes  peregrinas  impressiones  . 
Guardo  el  Conquistador  del  Mundo  en  oro 
la  Uiada  de  Homero; 
de  Alexandro  Español  lo  mismo  espero 
en  m  mayor  thesoro, 

pues 


2^6  POBSIAS  VARIÁ9 

pues  quanto  a  la  excelencia 

de  la  hermosura  accidental  escrita 

permite  competencia, 

que  el  alma  diferente  parte  imita  t 

escribe  9  imprime^  triumpha,  y  la  infinita 

copia  de  tus  escritos 

átomos  juzgue ;  siglos  infinitos 

vive  feliz  ,  y  el  que  tu  pluma  ha  honradoj 

agradecido  estime 

la  gloria  que  le  has  dado, 

igualando  virtudes  y  costumbres, 

que  ya  tu  nombre  imprime 

la  misma  envidia  en  las  celestes  lumbresi 

donde  también  admira, 

entre  el  cysne  y  la  lyra  r 

la  pluma,  que  al  pastor  en  su  dorada 

carroza  el  sol  respetará  formada 

de  estrellas ,  quantas  veces 

del  Arios  de  oro  a  los  Australes  peces 

camine  por  su  eclíptica,  en  que  dora 

los  crespos  rizos  de  la  blanca  Aurora^ 
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MN  TOMO  IL  DE  LA  CORONICE 
DE  LA  RELIGION  DE  SAN  JUAN 
DE  JERUSALEN,  escrita  por  fray  Dok 
Juan  Agustín  de  Fumes  ,  impressa  en.  Zara- 
goza »iio  M,  DC.  XXXIX.  tn  joVto ,  hay. 

CARTA  DE  FREY  LOPE  FELIX  DE 
VEGA  CARPIO ,  del  Habito  de  San  Jüaa, 
a  fray  Don  Juan  Agustín  db  Fünus,  Caba- 
llero del  mismo  Habito. 

^Ebe  a  V.  m.  nuestra  sagrada  Religión  de 
San  Juan  la  ma/or  parte  del  honor  que 
tien?  y  pues  ha  sido  y  será  su  Goronica  lustre, 
gloria  y  inmortalidad  de  su  nombre,  quedando 
el  de  V.  m.  para  siempre  entre  sus  alabanzas, 
con  la  mayor  que  ha  tenido  escritor  de  nuestros 
tiempos.  Hoy  llega  a  mi  noticia ,  que  V.  m.  la 
tenia  de  mis  ignorancias;  porque  cayera  en  sa- 
crilega descorcesia,  sino  le  huviera  respondido 
con  mil  agradecimientos,  como  ahora  lo  hago. 
Y  en  virtud  de  su  precepto  sirvo  con  mis  ver-e 
sos  a  essa  segunda  Parte  y  que  será  primera  entre 
los  anales  del  mundo  ,  y  de  zaguán  a  la  entrada 
de  tan  suntuoso  palacio,  como  ya  le  imagino. 
Guarde  nuestro  Señor  a  V.  m.  y  él  le  pague  las 
honras  y  favores  que  en  la  suya  me  hace,  de  que 
debo  quedar  tan  obligado ,  como  -desvanecido.  De 
Madrid  4.  de  Diciembre  de  M.DC.  XXXII.  ^ 
Capellán  de  V.m.  Fa*  Lopb  Félix  djb  Vega  Carpió. 

Tom.XVII.  Pp  DE 
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DE  FREY  LOPE  FELIX  DE  VEGA 
CARPIO,  del  Habita  de  San  Juan^  a  Don 
JuAK  DE  FuN£s  en  su  segunda  parte 

G Loria  del  Ebro  undoso , 
espíritu  gentil  i  a  cuya  pluma 
este  siglo  dichoso 

debe  el  estudio  de  tan  doSa  suma» 
Y  nuestra  sacra  Religión  el  zelo^ 
con  que  la  igualas  al  eterno  cielo : 

Musas,  conceptos 9  ane, 

en  tus  ¡lustres  méritos  ^  o  Funes  i 

intentando  alabarte » 

parecerán  hyperboles  comunes , 

que  como  la  materia  al  arte  excede » 

sola  la  lengua  del  silencio  puede. 

Tu  serio  ^  doi^o  y  grave 

en  el  estilo  puro  y  sonoroso 

de  tu  pluma  suaV'e » 

y  en  tanta  suavidad  tan  sentencioso » 

que  Rhetorica  dulce  delectando , 

el  ñn  del  arte  alabas  enseñando 

Los  felices  progressoa 

de  la  sagrada  Religión  Bautista» 
ya  que  los  indefesos 
ánimos  ,  que  la  barbara  conquista » 
invasión  del  cruel  Bosphoro  ThracíOf 
sufrieron  en  los  muros  tanto  espacio: 

Hoy  deben  a  las  plumas 

en  inmortal  estudia  exercitadas 

por  entendidas  sumas» 

quanto  obraron  sus  ínclitas  espadas» 

7 
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y  a  la  tu/a  >  ^ntre  todas  eminente » 
aquel  laurel  tjue  corono  su  frente « 

Y  aquellos^  que  en  Lepanto 

tío  el  mar  con  tanto  honor  perder  la  viday 
de  tu  Instituto  santo , 
la  blanca  insignia  en  purpura  teñida» 
sin  otros  mil ,  que  Iiu vieran  escondido 
las  negras  aguas  del  escuro  olvido. 

O  quantos  valerosos 

Capitanes ,  muriendo  en  tierra  agena, 
o  en  mares  procelosos » 
revueltos  ea  el  agua  y  el  arena » 
o  entrando ,  por  las  Barbaras  cruxias, 
cubrirá  noche  sus  felices  <lias  • 

Eternizo  la  gloria 

Romana  Lívio^  y  Xenophon  la  Griega» 

a  cuya  grave  historia 

la  heroica  tuya  la  ventaja  niega, 

por  quien  de  Rhodas  ea  ceniza  t>culta, 

Malta  Phenix  crucifera  resulta. 

Y  assi  con  este  nombre» 

o  Livio  Aragonés »  o  ingenio  Ilustre» 
la  Religión  te  nombre 
de  su  inmortal  valor  eterno  lustre : 
ciudad  <le  Dios  es  Malta »  y  assi  ahora 
nuevo  Agustín  la  esmalta»  ilustra  y  dora. 
Hoy  a  tu  noble  frente» 

donde  antes  fue  su  institución  prevista » 
prodiKSga  la  corriente 
del  rio»  que  le  dio  nombre  al  Bautista 
contra  envidias  de  margenes  Letheas  ^ 
laurel  Phenicio  y  palmas  Idumeas. 

Ppa  EN 
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I^^JZ  ZJSRO  QUE  COMPUSO  EL 

u      mimiT":  ^  Francisco  de  las  Ccetas,  ti- 
.        EXI ERIENCIAS  DE  AMOR  Y 

y  j  5.r^> :a  «  Miaru  m.  nc.  xxn.  tn 

^  in^  ¿t  Lope  de  Vega  ,  damJU 

^  X-  ^17-^:-^  pv^q^i  U  hacia  didicma^  d 

>  i       F5.  anc!sco  de  las  cxevas, 

»  -4  ^  siJL  Caxt:c. 

QViJC'^  PofEu  de  V.  m.  roanuscrítOi 

¿r.— c  C5  ilibarle,  y  después  que  me 
cCil^ímÍo  ccc  la  discrecioo^  en  que  me 
'¿o."     :cií  b.n:r-A5 .  cjUictis  le  merece  mi  amor, 
^  ^v^x'-vcwí  rri  hififfliio  ^  le  tuve  de  escusarme» 
^>wiv:  a^'t>c^c  ¿X  ¿iiTxdf^lxsiesro  si  benificio  es  de 
C'*"  l'ív  chr  Ina  y  htimana  geoeralmecte, 
s.*x^  padece ,  que  es  responder  al 

<x.v  ii^.Nt  i^cijt  .¿  ¿:¿b¿cza  mbma ;  y  por  que  in- 
^  i;<  ^v:  s:  císrKí^a  quico  ruelre  luego  aque- 
lí  >^íK^  cvx  recibe  ^  con  ules  hyperboles  ha- 
N        c'.t  ir.Í5  estudios,  que  si  fueran  ciertos, 
vv>iv»<*i*  4../  o^"^  >¿u  «  j  en  mi  modestia  desvanecí- 
•¿..v  itc    II         remito  los  que  merecen  el  artc^ 
s»*iv,iv'vw  *  ií^v:r:o  de¿te  Poema  a  las  censuras 
vi    v^^swa^^        ¿c^as  como  le  aprueban,  j  las 
^4.«v*Mv^  ^«iv^  Ck^^wtt  a  \  .  m.  mis  escritos  ,  que  co« 
'.u'  in»».4  >i*v\^cn  esperan  tiempo  para  servirle* 
"Vt^v^  %v4iN*^        ki$  que  han  de  leerle ,  no  parece 

que 
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que  se  da  satisfacción  en  esta  disculpa ,  modesta^ 
ffl^nte  digo ,  que  se  puede  sino  oponer  a  los  qae 
écsta  materia  han  escrito  en  la  lengua  Latinra  y 
Griega  9  a  quien  a  los  venera  la  adquirida  pos-  « 
-session  en  la  sagrada  antigüedad ,  o  la  excelencia 
de  los  idkmias  los  respeta ;  pero  a  los  que  eu  la 
iiuestra  con  mas  felicidad  los  han  escrito^  La 
oposición  es  repugnancia  de  dos  extremos  ad 
Jnvicem  \  tales  que  ninguno  dellos  xepugne  a  su 
semejante :  assi  la  quiere  la  Phiiosc^hia ,  y  assi 
puede  eximirse  este  Poema  de  los  antiguos^  y 
oponerse  a  los  nuestros.  Sobre  el  fundamento  dé 
sus  estudios  de  Y.  m.  yino  bien  la  eloquencia 
con  que  escribe » y  el  juicio  con  que  dispone  el 
.argumento  de  que  trata.  Cicerón  en  los  Tofkos 
hizú  dos  partes  la  Dialeélica  y  inventar  y  juzgar; 
pero  en  el  orden  de  la  naturaleza  primero  está 
la  invención  y  y  fue  opinión  suya ,  que  sin  la 
Philosophia  es:  impossible  conseguir  la  eloquencia, 
ni  kay  Rhetorico  sin  Phílosophia>,  como  todas 
las  segundas  reciben  luz  de  la  primera,  causa.  Es- 
tos son  los  dos  géneros  de  Oración  que  dice 
Quintiliano,  el  perpetuo,  que  pertenece  al  Rhe- 
torico, y  el  conciso  al  Dialeélic©.  Eo  este  Poema 
se  vé  la  mediocridad  ^  de  que  habla  Plutarco, 
consejo  para  Historia  ,  de  que  tantos  huyen; 
porque  en  la  oración  nimia  humiHtas  vitanda^ 
y  la  elegancia  nunquam  sf  emenda ,  mas  no  con 
lá  afeóbacion  que  ahora  se  usa ,  y  en  tantas  partes 
he .  defendido ,  porque  ya  nunca  tuve  vergüenza 
de  no  saber  otras  lenguas  con^  perfección,,  sino, 
de  ignorar  la  mia^  porque  las  otras  me  he  coa- 
ten- 
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tentado  con  entenderlas  y  la  mia  quisiera  saber 
hablarla,  que  no  -es  saberla  sacarla  de  su  dia- 
le¿to  y  genio.  Quiere  Aristóteles  ^  j  -quiere  la 
naturaleza »  que  todas  las  cosas  que  -se  maeveo» 
en  llegando  a  su  proprio  lugar ,  se  quieten  y  des- 
cansen :  en  muchos  que  la  ambiciosa  siogulaiidal 
llaman  cultura ,  no  le  halla  nuestra  lengua  j  7 
por  esso  peregrina  hasta  llegar  a  barbafa.  Quie- 
taba un  Lacón  (en  los  Apophtegmas  Grifos} 
las  plumas  a  un  ruiseñor,  7  descubriendo  tan  dé- 
bil carne ,  dixo  \  Vox  tu  zs ,  Ó»  nthtl  prmtertA. 
La  estrañeza  y  peregrínidad  deleytan  la  igno* 
Tanda ,  que  no  son  convertibles  Nuevo  y  Bueno, 
y  la  verdad  al  entendimiento  Phisico :  Verba  ad 
intelUBiim  possibikm  refírmela  snnt  ^  assi  Xaíl.Jin. 
in  princ.  que  hay  hombres  que  se  burlan  de  la 
naturaleza ,  como  Diogenes  ,  quando  en  tiempo 
tan  frió  se  abrazó  con  la  estatua  de  bronce.  De* 
fedo  piensan  muchos  que  debe  de  ser  de  letras 
con  fundamento  andar  a  buscar  palabras ,  tal  vez 
por  bajas  ,  líienospreciadas  del  uso ,  y  tal  vez  de 
la  censura  do¿la ,  por  la  vanidad  y  pompa  de  su 
sobervia^  curiosa  temeridad  de  muchos,  acertada 
de  pocos ,  y  admitida  de  ninguno.  Sintió  grave- 
.mente  San  Agustín  en  su  Ciudad  de  Dios^  que 
Juliano  huviesse  prohibido  a  los  Christianos  es- 
tudiar las  artes  liberales ,  y  hablando  de  esta 
crueldad  suya  Titélman  en  el  Prologo  Apolegití* 
co  a  sus  Consideraciones  I^ialéUicas  ^  dicet  Cuius 
egregiam  indoJem:^  amere  dominandi  sacrilega^  Ó* 
detestando  curiositas  perdtdtt.  Por  la  parte  amo- 
rosa deste  Poema   no  pienso   que  Alexandro 

Aphro- 
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Aphrodiseo  en  sus  Fhysicas  dubitaciones  pinto  al 
Amor  con  mas  atributos ,  difiniciónes  y  efe¿loSí 
ni  I08I  halló  mayores  Heliodoro,  si  biea  el 
contexto  no  se  le  ha  parecido  nieguna  de  quan- 
tos  le  han  imitado ,  perdone  la   doSa  Ar genis 
recien  venida  a  España,  Llamarle  Experiencias 
de  fortuna  fue  justo  acuerdo  ^,  porque  para  ella 
no  tenemos  proprio  ,  ni  conveniente  nombre, 
causam  talium  a^feflamus  ^  como  en  el  de  Bona 
Fortuna  siente  el  Phílosopho    y  elegantemente 
ios  versos  de  Facuvio ,  referidos  por  Crinito ,  y 
la  pintura  de  Flinio>  a  Vespasiano^  De:  las  aspe-^^ 
ras  censuras  a  mia  libros  mi  ignorancia  me:  con*- 
suela  y  me  disculpa ,  y  haver  leída  en  el  prime- 
ro de  Oficiisy  que  aun^  en  tan  grandes  y  tan  di- 
ferentes sujetos  ,  como  Isocrates.  y  Aristóteles  ,  no 
se  escusd  la  calumnia :  Quorum  uterqtie  suo^  stttdio 
deleBatus  contempsit  alterum..  Del  provecho  que 
se  saca  de  los  enemigos  hizo  un  libro  Plutatco, 
donde  preguntando  ua  Griego  a  Diogenes,,cdmo 
se  vengaría  de  sus  contrarios ,  dixo  :  Si  te  ipsum 
honestum  ac   banum  viriim  pr¿estiteris'.   Que  por 
los  amigo&  que  no  trataa  verdad  respondió  bien 
Calip<s  aconsejándole  que  se  huyesse  de  la  pa- 
tria ,  porque   el  mayor  que  tenia  solicitaba  su 
muerte,  mas.  vale  morir>  que:  vivir  donde  non 
ab  hostibus  modo  ^  sed  etiain  ah  amicís  sibi  esset 
cavtndum^  Logre  V*  m.  esta  primera  piedra  de 
sus  estudios  y  aunque:  tan  sazonado  fruto  de  sus 
verdes  arios  ^  y  para  mayores  edificios  en  honra 
de  nuestra  patria  le  guarde  el  cielo  |  como,  yo 
deseo. 

SIL- 
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SILVA ,  EN  QUE  CELEBRA  Lopb  db  Vbga 
léi  excelencia  de  la  Pintura  en  finemos  de^ 
lante  todo  lo  passado  y  qüe  ha  consumido  el 
tienifo^f  la  que  hizo  a  instancia  de  Vincbnció 
Carducho,^  se  halla  al  jol.  %\.  de  sus  DIA- 
LOGOS DE  LA  PINTURA .  imprcsso  en 
Madrid  ano  Al  DC.  XXXIII  en  4. 

SILVA, 

SI  quanto  fue  possible  en  lo  impossible 
hallar,  imitación  la  ciencia  humana» 
Pintura  soberana, 
volaste  a  la  deidad  inaccessible» 
dando  cuerpo  visible 
a  la  incorpórea  essencia, 
de  tu  pincel  intrépida  licencia: 
y  vistiendo  de  joven  hermosura 
a  la  ¡ntele¿):ual  sustancia  pura, 
y  el  hombro,  por  que  al  vuelo  correspondas, 
de  alas,  que  bañen  rizos  de  oro  en  ondas , 
que  adora  el  sol  y  que  respeta  el  viento» 
bebiendo  luz  al  presto  movimiento, 
como  se  mira  faranympho  alado 
parar  las  plumas  al  virgíneo  estrado , 
o  entre  la  nieve  de  un  portal  al  hielo 
hacer  con  ellas  a  la  tierra  cielos 
justamente  las  tienes,  . 
.  pues  a  volar  entre  sus  choros  vieties; 
que  si  huviera  mas  alto  que  los  cielos 
lugar  que  penetraras, 

Jos 
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los  zaphyros  rasgando  de  sus  velos, 
al  sol  por  sombra  de  tus  pies  dejaras} 
pues  en  ideas ,  aun  apenas  claras 
a  la  imaginación  ,  colores  formas  ^ 
y  con  arte  parece  que  reformas 
de  la.  naturaleza  los  defetos } 
7  entre  mudos  concetos 
los  cuerpos,  que  de  espirihis  informasj 
relievas  con  acciones  diferentes 
en  superficie  plana, 
haciendo  ver,  a  su  pesar,  presentes 
de  los  contrarios  de  la  vida  humana, 
tiempo  voraz  y  inexorable  muerte, 
poder  vencido  de  tu  imperio  fuerte, 
las  primeras  historias, 
cuyas  hazañas,  libros  y  memorias, 
que  entre  las  sombras  del  olvido  habitan, 
a  tus  rayos  phenices  resucitan : 
y  assi  rendidos  al  cothurno  ¡lustre 
de  estrellas  de  oro  y  lazos  de  diamantes, 
que  vencedor  confíessan, 
la  estampa  humildes  besan: 
y  para  que  les  des  eterno  lustre, 
y  con  tu  mano  candida  levantes 
sus  cadáveres  írios 
del  túmulo  de  marmoles  sombríos, 
ilustres  Sabios ,  Capitanes  ñiertes , 
burlando  silvos ,  despreciando  muertes , 
rompiendo  hierros  y  olvidando  olvidos, 
salen  agradecidos 

a  la  inmortalidad  de  tus  pinceles, 

con  qüe  mas  breves ,  que  las  plumas  sueles 

T(m.XVII.  Qq  ci- 
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cifrar  el  ornamento 

del  mundo  superior  y  con  maestra 

mano  ,  quanto  nos  muestra 

el  uno  y  otro  espherico  elemento. 

A  tí,  que  con  tan  débil  instrumento, 

si  bien  para  mostrar  que  Reyna  fuiste, 

pintando  siempre,  artífice,  tuviste 

el  pincel  en  la  diestra 

y  el  cetro  en  la  siniestra; 

con  tanto  tiento  prudencial  registe 

la  diversa  República,  que  entabla 

con  leyes  de  color  libro  de  tabla: 

pues  tu  justicia  alli  distributiva 

al  lienzo  las  reparte, 

dando  su  parte  igual  a  cada  parte  • 

A  ti, que  en  perspeétíva  . 

;iccrcas  lo  mas  lejos 

cnire  contusas  nieblas  y  refiexos, 

duloe  mentira  viva, 

enj;ai\o  que  deleita  de  tal  suerte, 

que  por  menos  hermoso 

^vá  lo  natural  quien  llega  a  verte. 

A  tuqu<^        descuido  artificioso 

^MxsJuviíic  mas  arboles  y  flores, 

^uc  estudi<vía  de  esmaltes  y  colores 

U  Axurora  en  la  mas  fértil  prinuvera, 

t\i:;\\>  debe  la  tierra  mas  opimos, 

y  Bácvho  espigas  y  razimos, 
^,  \xía1  el  aíiua  y  risa  lisonjera, 
^^>^x  W  wvMWs  y  los  valles  faldas, 
s\\  U  ctiltura  de  esmeraldas « 

^  oadas  de  argenuda  espuma. 
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guedejas  el  león ,  la  pfaenix  pluma  > 
imágenes  los  signos  y  planetas » 
d  ayre  nubes  ,  rayos  y  cometas 
y  sus  efigies  Cesares  y  Reyes, 
Tu  exenta  en  fin  de  las  comunes  leyes, 
divina  en  todo,  por  divino  modo, 
5Íno  lo  crias,  lo  renuevas  todo. 

Señor  mió,  si  yo  huviera  retratado  a  la  pín^ 
tura  como  V.  m.  la  tendrá  pintada ,  los  dos 
iiuvieramos  conseguido  el  fin  daste  intento :  pero 
pues  ella  ha  de  abonar  mi  ignorancia ,  quedare 
Consolado  de  que  le  ofrezco  estos  requiebros, 
como  a  dama  que  quise  tanto  desde  que  nací  a 
sus  puertas.  Dios  guarde  a  Y.  m. 

Frey  Lopb  Félix  de  Vega  Carpió. 


F/iV- 
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•  VINCENCIO  CARDUCHO  EN  EL  MISMO 
libro  de  los  DIALOGOS  DE  LA  PINTU- 
RA al  folio  6 1  •  hablando  de  la  unión  y  se* 
mejanza  de  ella  y  la  Poesia ,  alaba  algunas 
Poetas  de  su  tiempo  y  remata  con  íáon  m 
Vega  ,  con  las  palabras  siguientes: 

NO  refiero  a  otros  muchos  ,  no  menos  dig« 
nos  y  conocidos ,  porque  todos  se  hallarán 
en  el  Laurel  de  Apolo  sacado  a  luz  por  el 
celoso  honrador  de  los  ingenios  de  España  f  pa- 
ra que  no  queden  olvidados  por  falta  de  quien 
los  celebre  y  cante  j  pues  con  generosa  magnani- 
midad en  aquel  copioso  y  bien  pintado  lienzo 
muestra  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  que  se 
repartiessen  laureolas.  Digo  ,  el  laureado  Espar* 
ñol  Frey  Lope  de  Vega  Carpid  ^  tan  conocido 
y  admirado  de  las  estrangeras  naciones ,  como 
estimado  de  la  suya  j  aunque  tal  vez  el  premio 
no  corresponda  al  mérito.  Nota ,  ' advierte  y  re« 
para ,  qué  bien  pinta ,  qué  bien  imita ,  con  quin- 
to ^fcSto  y  fuerza ,  mueve  su  pintura  las  almas 
de  los  que  le  oyen ,  ya  en  tiernos  y  dulces  afec- 
tos, ya  en  compuesta  y  majestuosa  gravedad»  ya 
en  deveta  religión,  convirtiendo  indevotos ,  inci- 
tando lajgrimas  de  empedernidos  corazones.  Yo 
me  halle  en  un  theatro,  donde  se  descogió  una 
pintura  suya ,  que  representaba  una  tragedia ,  tan 
bien  pintada  ,  con  tanta  fuerza  de  sentimiento, 
con  tal  disposición  y  dibujo ,  colorido  y  viveza, 
que  obligo  a  que  uno  de  los  del  auditorio,  Ue^ 

va- 
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vado  del  enojo  y  piedad,  fuera  de  s!,  se  le-* 
vantasse  furioso  dando  voces  contra  el  cruel  ho^ 
snicida  9  que  al  parecer  degollaba  una  dama  inou; 
cente»  .que  causo  no  poca  admiración  a  los  cir-- 
cunstantes,  como  vergüenza  al  que  llevado  del 
oído  9  7  movido  de  la  afeéluosa  pintura ,  le  dio 
en  publico  el  afe¿);o  que  el  Poeta  havia  preten- 
dido, viéndose  engañado  de  una  ficción*  {Pues 
qué  si  pinta  un  campo  ?  parece  que  las  flores  y 
las  hierbas  engañan  al  olfato ,  y  los  montes  y 
atroyuelos  á  la  vista :  si  un  valle  de  pastores, 
^  sentido  común  oye  y  ve  el  copioso  rebaño:  si 
im  hibierno  ,  hace  erizar  el  cabello  y  abrigarse: 
si  un  estío,  se  congoja  y  suda  el  auditorio.  ¡O 
quien  tuviera  eloquencia  para  decir  y  manifestar 
lo  que  siento  destos  do¿):os  Pintores  !  mas  como 
exerzó  pinceles,  y  no  pluma,  me  resuelvo  a  ca-' 
llar,  temiendo  echar  algún  borrón,  que  empañe 
taa  ilustre  sujeto  en  mengua  y  vergüenza  miat 
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mCHO  Y  DEPOSICION  DE  Fret  Lope  Fe- 
iix  DE  VbGA  Carpió  »  del  Habito  dé  San  Juan^ 
celebrado  en  el  mundo  por  su  ingenio ,  gue  esta 
en  los  autos  del  Pleito  que  tuvieron  los  Pinto- 
res con  el  Señor  Fiscal  de  su  2dajestad  en  el 
Real  Consejo  de  Hacienda^  sobre  'ta  exempcioñ 
del  ARTE  DE  LA  PINTURA;  y  estd  inh 
presso  al  Jol.   164.  de  los  DIALOGOS  di 

VlNCBNCIO  CaRDUCHO. 

I.  A  La  primera  pregunta  dixo^  queco* 
,^OL  nocia  las  partes ,  por  ser  personas, 
cuyas  obras  son  tan  conocidas  como  estimadas, 
j  que  quanto  toca  a  la  noticia  de  la  causa,  la 
tuvo  y  tiene  desde  que  se  propuso ,  con  gran 
sentimiento  suyo,  por  la  veneración  en  que  ha 
renido  y  ha  visto  tener  la  Pintura  en  todas  las 
naciones  politicas  del  mundo ,  assi  en  el  discurso 
de  sus  años  ,  como  en  los  que  refieren  sus  histo* 
rías,  (i)  desde  que  Dios  le  hizo:  que  fue  el  Pin- 
tor primero  de  su  fabrica,  y  de  la  formación  y 
symetria  del  hombre  a  su  imagen  y  semejanza, 
que  es  la  mayor  excelencia  de  la  Pintura  j  (2) 
que  comenzó  Aristides  y  puso  en  perfección  (3) 
Praxiteles,  y  que  assi  le  llama  San  Ambrosio 
en  el  hymno  Cceli  Deus  ,  que  la  Iglesia  canta, 
diciendo  en  el  tercero  verso; 

Candor e  pingts  igneo. 

A 


(i)  Dios  Pintor  primero  de  todas  las  cosas.  (2)  Aristídes  od^ 
msnzó  la  pintura.  (3}  Praxiteles  la  perficionó. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dixo ,  que  havien^ 
do  tantos  libros ,  que  hablan  en  su  nobleza  ,  ho^ 
ñor  y  debida  estimación ,  assi  en  derecho  divino 
y  humano  9  como  en  exemplos  de  Emperadores, 
Reyes  y  Principes  ,  fuera  querer  comprehender 
sus  excelencias ,  privilegios  y  exenciones ,  dar  cir- 
cuios vanamente  en  lo  que  tantos  han  dicho; 
que  no  es  necessario  poner  en  duda  el  ser  Arte 
la  Pintura ,  mas  que  en  tener  luz  el  sol ,  pues 
fuera  de  su  interior  grandeza  ,  no  hay  (i)  Arte 
liberal  que  no  la  haya  menester  para  declararse 
por  lineas,  circuios  y  figuras,  como  consta  de 
la  Philosophia  en  el  jMemnon  de  Platón  ,  y  en  los 
Problemas  de  Aristóteles  y  de  la  Gramática, 
Perspediva,  Especularia,  Geographia,  Arithmetica,» 
Astrologia ,  Anathomia ,  Fortificación ,  Architedu- 
ra  y  Arte  Militar,  hasta  la  Philosophia  de  la 
destreza ,  pafa  proporcionar  dos  cuerpos  ,  que 
combaten*  Arte  la  llamó  San  Juan  Chrysostomo 
en  la  sobrescripcion  del  Psalmo  cincuenta: 

JPiBores  imitantur  arte  naturam. 

Y  es  de  notar ,  que  llama  a  la  Pintura  maravillo- 
sa historia,  y  en  el  proemio  al  libro  35*  de  la 
suya  le  llama  Plinio  Arte  noble  :  assimismo  el 
do¿li$simo  Vázquez  en  su  libro  de  Adorationis 
cultu ,  y  tantos ,  que  sería  infinito  processo  refe- 
rirlos. Pero  que  toda  esta  generosa  grandeza  y 
guamos  atributos  se  le  pueden  dar  por  este  ca- 

mi- 

(i)   Pintura  es  Arte  que  han  menester  todas  las  demás  liberales. 
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mino  con  excessivos  hipérboles*  cessán  en  lle- 
gando a  las  Pinturas  sagradas ,  y  que  no  puede 
ser  mecánico,  (i)  Arte  divino ,  que  las  fabrica» 
implicando  concradicion  la  mejestad »  en  que  las 
colocan,  y  la  desestimación  de  los  que  las  pin^ 
tan.  Pues  en  el  primero  templo  que  Dios  turo 
y  en  la  primera  figura  de  la  custodia»  que  hojr 
tiene  su  Santissimo  Cuerpo,  (s)  quiso  que  hu- 
viesse  Seraphines  y  palmas;  que  puesto  que  eor- 
tre  los  Hebreos  no  se  permitiessen  Pintores»  co* 
mo  nota  Origenes ,  todo  aquello  que  tiene  pred- 
sámente  dibu)o,  diseño,  modelo,  traza  y  prime* 
ros  lineamentos ,  es  Pintura  y  pertenece  al  Arte: 
que  no  por  que  al  principio  solo  se  pintasse  en 
cera  y  marmol,  como  escribe  Plinio,  de 
ser  Pintura  y  pertenecer  al  Arte  »  como  lo& 
miembros  a  la  cabeza.  Y  que  donde  dice  en  d 
Cap.  7.  del  lib.  3.  de  los  Reyes ,  que  truxo  S*- 
lomon  'a  Hiram ,  (3)  Artífice  famoso »  natural 
de  Tyro  le  llama: 

Plsnum  sapentia  ,  intelligentía ,  &  doSrifía. 

Y  que  de  ningún  oficio  mecánico  (4)  se  dixo 
sabiduría ,  inteligencia  y  doUrina ,  consequencia 
infalible ,  por  donde  consta ,  que  lo  que  contie^ 
ne  sabiduría ,  doélrina  y  inteligencia ,  es  Arte  li- 
beral conformando  con  la  escritura  divina :  gran 

ex- 

(i)  Pintura  Arte  divino.  (2)  Pintura  mando  Kos  la  huvics- 
sc  en  el  primer  templo  que  huvo  en  el  mundo.  (3)  Hiraiii« 
jixtificc  famoso.  (4)  Sapiencia,  inteligencia  y  dodrina. 
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excelencia,  única  y  rara ,  y  justamente  debida  a 
esta  gloriosa  emulación  de  la  naturaleza ,  que  so-», 
las  sus  obras  se  adornan ;  en  cuya  razón  dixo 
un  Poeta: 

:      Honra  al  Pintor  ,  si  su  grandeza  ignoras^ 
í  siquiera  porque  pinta  lo  que  adoras . 

Y  que  por  esso  San  Gregorio ,  San  Damasceno 
y  el  Venerable  Beda  dixeron ,  que  las  Pinturas 
de  las  imágenes  eran  como  historia  y  escritura 
para  los  que  ignoran ;  cuya  opinión  íxie  de  San 
Buenaventura  por  expressas  palabras  en  el  lib.  4. 
de  su  Phdretra  :  Ut  hi  j  qui  literas  nesciunt ,  sal- 
tjim  in  partetibus .  videndo  legant ,  qua  legere  in  co- 
dieibus  non  valent. 

Presupuesto  que  este  testigo  sabía  y  confes- 
saba ,  que  esta  honra  se  les  hacia  por  lo  que  re- 
presentaban ,  causa  de  ser  adoradas ,  porque  la 
efigie  es  inseparable  del  dueño ,  de  quien  no  se 
aparta  el  afe¿):o  y  el  animo  del  que  la  mira; 
porque  alli  según  Leoncio  y  según  la  verdad,  la 
intención  es  lo  primero  que  se  requiere.  Y  dixo 
también  9  que  la  reverencia  que  merece  la  Pintu- 
üa  de  las  imágenes,. y  que  negaron  los  Iconóma- 
cos», definid  la  séptima  session  del  Concilio  dei 
Trcnto ,  y  que  por  ella  se  podia  deducir  la  esa- 
xnacion,  que  se  debe  al  Arte  del  que  la  pinta. 

Y  que  no  obsta  decir,  que  la  Pintura  se  extien-j 
dea  fábulas  lascivas,  de  quien  habla  San  Agus- 
tín en  el  libro  primero  de  sus  Conjessiones^  coa 
él  éxemplo  de  aquel  mancebo,  que  vid  la  tabla 

Tom.  XVII.  Rr  de 
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de  Júpiter  y  Danae :  pvorque  a  la  excdenda  del 
Arte  DO  perjudica  la  idea  del  Pintor ,  que  con 
distinto  genio  pu^de  aplicarla  a  donde  le  lleva^ 
re  su  alvcdiio:  que  una  minina  licenda  denen  la 
Pintura  y  ia  Tccíria,  ,i)y  entrambos  sujetos  pue- 
den dar  n:a:cria  al  Arte ,  sin  agraviar  la  ferma: 
y  que  as^imismo  cocbrmarcn  esta  verdad  lodas 
las  naciones  políticas  del  mundo»  cujas  honrasi 
privilegies  y  exenciones  se  citan  copiosamente  en 
el  libro  de  sus  vidas;  y  cuyos  principios  j  in« 
crementos  trata  también  difusamente  Piinio  en  di- 
versos lugares  de  su  historia ;  a  que  se  remite: 
pero  que  en  nuestros  tiempos  al  Bacho  Bandine- 
lo ,  (i)  Escultor  insigne,  dio  el  Emperador  Car« 
los  \'.  un  Habito  de  Santiago,  j  a  Diego  de 
Romulo  el  Pcntihce,  que  hoy  vive,  tm  Habito 
de  Christo,  con  admiración  de  haverle  retratado: 
y  lo  que  era  de  mas  consideración  Selin ,  Gran 
Turco ,  haver  pedido  a  Venecia  hiciesse  su  Pa- 
tricio al  Ticiano,  por  haverle  retratado  a  Rosa 
Solimana ,  siendo  este  titulo  en  aquella  insigne 
República  de  tanta  autoridad ,  que  en  reconoci- 
miento de  su  valor  le  dieron  al  Duque  de  Sessa 
con  sellos  de  oro  :  y  que  el  Rey  de  Fez  eficri- 
bió  al  Señor  Rey  Phelipe  II.  le  enviasse  un  Pin* 
tor ,  y  le  respondió ,  (3)  que  en  Espaiía  havia 
dos  suertes  de  Pintores ,  unos  vulgares  y  ordina- 
rios ,  y  otros  excelentes  y  ilustres ,  palabras  que 
parece  que  las  havia  leído  en  Orígenes  contra 

Cel- 

La  Pintura  y  la  Poesía  tienen  una  misma  licencia.  (2) 
tlvM\ias  a  Pintores.  {;}  Dos  suertes  de  Pintores. 
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Celso  9  que  haciendo  distinción  de  los  Pintores» 
dice  9  que  algunos  llegan  con  el  pincel  a  hacer 
nulagros:  Usquc  ad  míractihim  excellmt  opera  ^  y 
otros. eran  razonables ,  y  otros  malos  ,  y  que,  ^'quát 
de  aquellos  queria  ?  Respondió  el  Moro  ,  que 
para  los  Reyes  siempre  se  havia  de  dar  lo  me- 
jor.  Y  assi  fue  a  Marruecos  Blas  de  Prado ,  Pin- 
tor Toledano  de  los  mejores  de  nuestra  edad,  a 
quien  el  Moro  recibió  con  honras  extraordinarias; 
como  assi  mismo  el  Rey  prudente  para  el  Esco- 
rial a  Federico  Zucaro  ,  Luqueto ,  o  Lucas  de 
Cangiaso,  que  de  sus  manos  liberales  volvieron 
ricos  a  Italia;  si  bien  ninguno  llegó  a  lo  que 
pintó  el  Mudo  ,  nuestro  Español  insigne  ,  como 
refiere  Fr«  Josejph  de  Siguenza  en  la  descripción 
de  aquel  único  y  milagroso  edificio.  Y  que  el 
Hey  Phelipe  IIL  de  santa  memoria  ,  haviendole 
referido 9  que  se  havia  quemado  el  Pardo,  pre- 
guntó con  gran  sentimiento,  ^*8Í  se  havia  perdido 
la  Venus  del  Ticiano  ?  quadro  insigne ,  y  dicien- 
dolé  que  no,  respondió:  Pues  lo  demás  noimpor^ 
ta.  Y  que  el  Principe  de  Gales ,  (i)  ahora  Rey 
de  Inglaterra ,  quando  vino  a  España ,  hizo  bus- 
car con  notable  cuidado  todas  las  mejores  pintiH 
ras,  que  se  pudieron  hallar,  las  quales  pagó  y 
estimó  con  excessivos  precios,  Y  que  el  Rey 
nuestro  Señor  ,  que  Dios  guarde ,  supo  y  exercitó 
el  Arte  de  ,1a  Pintura  en  sus  tiernos  años^  que 
esto  solo  bastaba,  para  que,  quando  no  lo  bu- 
viera  sido ,  fuera  libre  desde  entonces :  y  sin  su 

Rr2  Ma- 

(i)  Principe  de  Galés  en  España. 


3i6  Poesías  bahías  ^ 

Majestad  otros  muchos  Reyes  y  Principes  j 
xnas  y  Señoras,  como  se  vio  en  Sophonisba,  que 
lo  fue  de  la  Reyna  Doña  Isabel  ^  cuyas  pinturas 
hoy  se  celebran  tanto.  Y  que  para  mayor  exce- 
lencia deste  Arte  nobilissimo  ningún  hombre  ha 
nacido  en  el  mundo ,  que  no  haya  pintado  en  su 
niñez  con  pluma,  o  carbón  en  el  papel,  o  en  la 
pared  ,  hombres  ,  caballos,  animales  ,  con  solo  el 
impulso  de  la  naturaleza,  primera  pintura  y  maes- 
tra de  pintar ,  que  a  nadie  ha  pagado  alcabala, 
desde  que  Dios  la  hizo.  Y  que  piadosamente  se 
creía,  (i)  que  muchas  cruces  y  imágenes  havian 
hecho  los  Angeles ,  y  hoy  vivían  con  veneración 
los  retratos  de  San  Lucas  de  la  Virgen  nuestra 
Señora  :  y  que  pues  muchas  (2)  Pinturas  desta  S& 
ñora  hacian  tantos  milagros  ^  y  ella  no  havia  paga-^ 
do  jamás  la  deuda  ,  que  nosotros  por  el  primer 
padre ,  no  sería  justo ,  que  sus  imágenes  pagas^ 
sen  alcabala ,  ni  pecho  alguno ,  sino  que  la  exen- 
ción de  su  pureza  se  extiéndese  a  quanto  fuesse 
mrato  suyo:  porque  lo  que  mas  generalmente 
se  pinta  entre  Christianos ,  es  su  figura  santissi- 
ma  y  las  historias  de  su  vida ,  o  gloriosas,  o  go« 
zosas ,  o  dolorosas ;  y  que  siendo  tantos  los  re« 
tratos  que  se  hacen  de  sus  Majestades,  deben  cor^ 
rer,  hablando  humanamente,  con  el  privilegio, 
que  como  a  Señores  únicos  les  toca. 

3,    A  la  tercera  pregunta  dixo ,  que  nunca 

ha 

(i)  Pinturas  milagrosas.  (2)  Que  nuestra  Señora  no  pagp 
la  deuda  que  los  demás,  ¿por  qué  han  de  pagar  alcabala  sus 

imágenes? 
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ba  vistor  ni  oído  decir,  que  la  Pintura  haya  pa*' 
gado  alcabala ,  ni  repartimiento ,  por  ser  ,  como 
es,  (i)  Arte  liberal  scientifico,  y  que  para  que 
esta  verdad  quede  probada  con  exempio  ,  se 
vean  los  libros  de  la  Villa  de  Madrid ,  el  año 
que  entró  la  Reyna  Doña  Isabel  de  la  Paz,  se- 
gunda muger  de  Phili'po  11.  porque  él  oyd  decir 
a  sus  padres,  que  haviendo  salido  todos  los  ofi- 
cios en  Zuiza  y  soldadesca  con  Capitanes  y  ran- 
deras ,  cajas  y  arcabuces ,  (2)  solo  se  havian  re-' 
servado  Pintores  ,  Bordadores  y  Plateros  :  que 
siendo  esto  assi,  no  es  nccessaria  mayor  prueba, 
fuera  del  agravio  que  se  hace  a  nuestra  nación, 
que  de  las  demás  sería  tenida  por  barbara ,  no 
^timando  por  Arte  el  que  lo  es  con  tama  vene- 
ración de  toda  Europa . 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo,  que  siempre 
ha  sido  notoria  esta  pacifica  possession  a  los  Se- 
ñores Fiscales  y  Ministros  del  Consejo  de  Hacien- 
da ,  sin  que  jamás  se  haya  puesto  en  platica ,  que 
haya  llegado  a  su  noticia  lo  contrario. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo ,  que  poner  los 
Pintores  en  este  desprecio ,  sería  cortar  las  ma- 
nos a  la  Pintura ,  como  escribe  Zonaras  en  su 
tercero  tomo ,  que  hizo  el  Emperador  Theodosio 
a  aquel  famoso  Monge ,  (3)  porque  pintaba  imá- 
genes i  si  bien  permitid  Dios ,  que  después  de 
quemadas  pintasse  sin  ellas:  cuyo  milagro  califica 
lo  que  Dios  se  sirve  de  que  honren  a  quien  las 

pin- 

(i)  Pintura  Arte  liberal  ^  scicntifico.  (2)  Nunca  la  Pintura 
gechó.  (3)  Un  Monge  pinto  sin  manos. 
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pinta :  y  que  tiene  por  sin  duda ,  qüe  yendriaa 
a  faltar  en  España  Pintores  excelentes  t  defe&o 
de  notable  consideración  en  nación  tan  política, 
y  a  quien  todas  las  de  Europa  están  atentas ,  por 
ser  tan  envidiada  su  Monarchia ;  y  que  si  el  ho- 
nor cria  las  Artes ,  (i)  como  fue  común  semen-* 
cia  de  la  antigüedad ,  se  sigue ,  que  la  Provincia 
que  no  les  dá  honor,  no  las  merece. 

6.  A  la  sexta  pregunta  dice ,  que  assi  es  pu^ 
blico  y  notorio,  Y  juro  in  verbo  Sacerdotisa  pues- 
ta la  mano  en  el  pecho ,  que  lo  tiene  por  ver- 
dad y  que  lo  siente  assi.  Salva  in  ómnibus^  y  lo 
firmó  a  4.  de  Noviembre  de  M.  DC.  XXVUL 

Fr.  Lope  Fblix  de  Vega  CarpiOi 
del  Habito  de  San  Juan. 

(i)   £1  honor  cria  las  Artes. 


EN 
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EN  EL  LIBRO  INTITULADO  :  FLORES 
DE  POETAS  ILUSTRES  DE  ESPAÑA, 
qtte  imprimió  en  Valladolid  el  año  DC.  V. 
en  4.  Pedro  de  Espinosa  ,  hay  de  Lope  db 
Vega  ias  Poesías  siguientes : 

SONETO. 

Ermosas  plantas  fértiles  de  rosas, 
doradas  y  extendidas  clavellinas, 
queden  verdes  hojas  de  esmeraldas  finas 
a  nuestros  ojos  parecéis  vistosas: 
¿Frondosos  olmos,  vides  amorosas, 
de  consumiros  con  el  tiempo  indinas, 
vistes  del  sol  las  luc^  mas  divinas, 
mirarse  en  vuestras  ramas  viétoriosas  ^ 
c  Amaneció  jamás  tan  claro  el  dia  ? 

¿Resplandecieron  mas  vuestros  despojos 
con  el  roció  que  del  Alva  os  toca? 
Aqui  debe  de  estar  la  prenda  mia , 

porque  esse  resplandor  es  de  sus  ojos, 
y  aquesse  aljófar  de  su  dulce  boca. 

SONETO. 

PLantas  sin  fruto  fértiles  de  rosas, 
como  adelfa  ,  veneno  y  clavellinas, 
que  siendo  falsas,  como  piedras  finas, 
a  nuestros  ojos  parecéis  vistosas* 
Olmos  a  quien  enlazan  amorosas 

vides  de  engaño  y  de  lealtad  indinas^ 

de 
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de  hoy  mas  las  apariencias  mas  divinas 
de  fe  fingida  viven  viéloriosas. 

Pastor  ingrato ,  pues  que  llego  el  día 
de  tu  mal  pensamiento,  essos  despojos t 

.  otra  engallada  tuya  vuelvan  loca. 

No  soy  tu  prenda  ,  ni  eres  prenda  mía , . . 
solo  me  pesa,  que  a  tan  bellos  ojos 
les  diesse  el  cielo  tan  fingida  boca. 

SONETO. 

A Dios,  solteras 9  de  embelecos  llenas ^ 
libres  en  fin  por  tantas  libertades, 
que  tenéis  en  querer  mas  variedades 
que  el  mar  pescados  y  la  Libya  arenas  t 
Adoro  muchas  buenas  ,  que  las  buenas 
tienen  siempre  el  valor  de  sus  verdades  ^ 
de  las  que  dan  y  toman  voluntades, 
hablan  mis  desengaños  y  mis  penas* 
Labradora  del  alma ,  que  me  labras 
de  nuevo  a  tí  con  essas  manos  bellas; 
ya  voy  a  oír  tus  rusticas  palabras. 
A  Dios,  casadas,  libres  y  doncellas , 

que  mas  vale  querer  quien  guarda  cabras, 
que  no  imitar  los  que  proceden  dellas  • 


LY- 
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LYRAS  AMOROSAS- 

SEntado  en  esta  peña, 
donde  mis  tiernas  lagrimas  se  imprimen, 
a  imitación  pequeiia 

délas  que  el  alma  y  corazón  me  oprimen, 

presumo  enternecella 
'  coii  soledades  de  mi  Celia  bella* 
Hai  Dios ,  si  el  Tormes  fuera 

a  dar  a  Manzanares  sus  despojos  3 

y  ^llevarle  pudiera 

las  lagrimas  amargas  de  mis  ojos, 

que  alegre  las  llorara 

de  ver  qüe  alguna  hasta  sus  pies  llegara- 
Mas  en  pe/isar  que  lleva 

el  claro  curso  a  parte  diferente , 

no  quiero  que  me  deba, 

que  con  el  de  mis  lagrimas  se  aumente  ^ 

que  en  tantas  desventuras 

mejor  es  ablandar  las  peñas  duras- 
Famosos  muros  de  Al  va , 

a  donde  hiere  el  sol,  quando  en  la  suya 

le  hacen  dulce  salva 

las  aves  de  la  verde  selva  tuya: 

c  por  qué  me  tenéis  preso , 

sin  alma  el  cuerpo  y  sin  razón  el  seso  ? 
Sierras  de  Bejar  frias, 

a  donde  el  Tormes  nace,  y  cuyo  viento 

con  esperanzas  mias 
.  entretiene  su  fácil  movimiento , 

no  me  mostréis  las  frentes 
:  Tcm.  XVII.  Ss  con 
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con  la  nieve  que  el  sol  convierte  en  fuentes. 
Que  aun  es  temprano  ahora 

para  pensar  ,  que  aqui  estaré  el  hibiernoi 

que  ya  el  ganado  llora 

quejoso  de  mi  dicha  y  su  gobierno^ 

pensando  que  esta  orilla 

ha  de  pacer ,  no  el  hielo  de  Castilla  • 
Pues  si  los  animales 

lloran  por  el  extremo  que  desean » 

los  tuyos  celestiales, 

Celia  9  mi  bien ,  mis  tristes  ojos  vean» 

primero  que  el  Noviembre 

coja  estas  flores  y  su  escarcha  siembre  • 
La  nieve  de  tus  pechos 

es  el  hibierno  que  sufrir  deseo » 

queden  alli  deshechos 

los  que  me  matan,  quando  no  te  veo» 

alia  quiero  llegarme 

a  ver  si  puedo  entre  su  nieve  hallarme* 
Vivase  el  rico  Albano 

estas  montafías  de  aspereza  llenas» 

llevando  por  la  mano 

al  dueño  de  sus  glorias  y  sus  penas» 

que  con  mi  prenda  cara 

la  Libya  mas  estéril  habitara. 
Corte  a  la  parra  hojosa 

el  pendiente  razimo  del  sarmiento» 

preséntelo  a  su  esposa, 

o  esparza  el  vuelo  del  halcón  el  viento^ 

y  a  la  perdiz  pintada 

detenga  el  curso  de  temor  helada. 
Tire  a  la  echada  liebre 

que 
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que  el  cazador  le  enseña  y  7  si  le  acierta 

gente  lo  celebre: 
cuelgue  despojos  a  su  antigua  puerta  1 
a  donde  mil  ociosos 
de  agenas  vidas  viven  cuidadosos. 

Del  esperado  hijo 

con  los  pastores  de  su  gran  comarca» 

celebre  el  regocijo, 

y  yo  con  pobre  paño  y  rota  abarca 

pise  mi  patrio  sucLd, 

donde  espera  mi  bien  benigno  el  cielo. 

Amada  patria  mia » 

no  me  neguéis  vuestros,  alejes  luraiQs^, 
que  presto  espero,  ei  dia.i:  >     •  ;  t  :^ 
que  goze  de  mi ,  Gelía  y  los  abrazos^' 
de  Celia  mas  hermosa  .       .  j  .  i 
que  jazmin  blanco  y  la  encarnada  rosa> 

A  voÍ5  y  mi  ♦patria  cara,  ...  í:ií  -  i 

el  cueiípo ;  qbe  me  distes  fiehcar  quiero  9 
y  aquella  phenix'  rara    *  "  l  / 

por  cuyo  amor  tan  justamente  maeiO|^ 
el  alma  desta  vida  .  t  .  / 

al  vivo  ftiego  xleira  altasr  jdecriba.-v^  .vi 

so.netq/.  .[  JuV.' 

COn  el  tiempo  el  villano  a  la  melena 
obliga  al  toro  que  la  frente  enriza, 
con  el  tiempo  el  halcón  la  pluma  eriza» 
y  vuela  y  caza,  y  vuelve  a  mano  agena* 
Zon  el  tiempo  se  rinde  a  la  cadena 
el  osso  y  el  león  que  atemoriza, 

Ss  2  y 
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.  y  con  el  tiempo  el  agua  llovediza 
vuelve  una  piedra  como  blanda  arena  • 

Y  con  el  tiempo  yo  mover  no  puedo 

un  osso ,  un  toro ,  león ,  halcón ,  o  piedra » 
donde  se  ve  que  su  crueldad  los  vence. 

Y  pues  con  tiempo,  aunque  sin  tiempo  quedo, 
desasido  del  muro  como  hiedra 

mi  vida  acabe  y  mi  dolor  comienze. 

SONETO. 

Ime ,  Esperanza,  que  los  ojos  velas» 
animo  del  covarde  atrevimiento, 
piedra  en  que  afila  amor  su  pensamiento,, 
a,utora  de  :6us  trazas  y  cautelas; 
{Por  qué  con  tus  chimeras  me  desvelas  ^ 
después  que  te  he  dejado,  y  me  arrepiento 
de  haverte  dado  fé>  pues  i^e  .tu  intenio» 
pintando  el  bien ,  poner  al  mal  espuelas^ 
Vece  a  los  engañados ,  Esperanza » • 
que  ya  tu  compaiíia  me  fastidia, 
y  no  es  razón  que. tus  engaños  calle t 
Porque,  he  llegado 'a  ital  desconfianza/ 

que  ai  mas  misero  y  triste  tengo  envidia » 
y  ya  no  quiero  bien » si  be  de  esperalle  • 


EN 
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EN  OCTAVA  SAGRADAMENTE 
cuJta ,  celebrada  de  orden  del  Rey  nuestro  Señor 
en  la  oBava  maravilla.  Festiva  aclamacionf 
fompa  sacra ,  celebre ,  religiosa.  Centenario  del 
único  milagro  del  mundo  San  Lorenzo^  el  Real 
del  Escuriat ,  consagrada  a  Fhllifo  IV.  el  Gran- 
de ,  dueHo  y  Señor  >  atronó  de  este  Real  jMo^ 
nasterio :  escrito  por  el  P.  jM.  Fr.  Luis  db 
Santa  María  ,  jMonge  Gerónimo ,  LeBor  de  sor 
grada  escritura  Aplaudido  este  primer  Cente- 
nario de  la  edad  de  este  Reat  JMtonastm^  en 
ocho  sagradas  Oraciones  Evangélicas ;  corona- 
do últimamente  con  un  sacro  Certamen  poético. 
Con  privilegio  en  JMadrid ,  en  la  Imprenta 
Real  y  ano  de  iVf.  DC.  LXIV.  hay  de  Lopb 
DB  Vega  lo  siguiente  t 

EL  ingenio  felicissimo  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  introduxo  festivo  en  su  Certamen 
de  San  Isidro  una  pluma  burlesca  con  nombre 
del  Maestro  Burguillos;  que  escribiesse  con  do- 
naire a  todos  los  assuntos.  ^Suspendió  assi  un  rato 
de  la  gravedad  de  lo  serio  con  las  burlas  de  su 
buen  gusto  a  los  kélores.  Imitaron  después  el 
estilo  de  Lope  como  de  Principe,  muchos  inge- 
nios ,  en  Justas  poéticas  que  dieron  a  la  estam- 
pa. Calificado  está  ya  de  acierto  el  seguir  aquel 
phenix  de  los  ingenios  Españoles ;  pues  llegó 
a  merecer  aprobación  de  bueno,  lo  que  goza- 
ba el  sobrescrito  de  suyo.  Con  que  va  assegu- 
fado  del  precipicio  ^  que  pudiera  recelar  quien  si- 
guie- 
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guiere  el  vuelo  de  tanta  pluma. 

Afianzada  alguna  de  buen  gusto  con  tan  se- 
guro lastre  se  permitid  volar  en  seguimiento  de 
la  que  en  todo  linage  de  versos  supo  remontarse 
casi  hasta  desaparecerse  de  los  ojos  de  humano. 
Entro  pues  esta  pluma  por  aquella  puerta  ,  que 
franqueo  aquella  Vega  fertílissima ,  resucitando  el 
ingenio  de  Burgtjillos  ,  y  bautizándole  con  el 
Tenombre  de  Do¿tor  Barrisntos  ,  celebrado  en 
las  Academias  de  Sevilla ,  y  usurpóse  licencia 
para  fenecer  con  estilo  joco- serio  nuestro  Certa- 
men. Ya  escribid.  Depongamos  un  rato  para  oír- 
le la  gravedad.  Que  un  Certamen  a  ninguna 
pluma  se  prohibe  la  entrada.  Introdúcese  assí  a 
este  Doftor  Burlesco. 

LECTOR  MENOS  SERIO. 

A Pedir  el  habito  de  Poeta  con  aftos  fénrO' 
rosissimos  de  amor  de  coplas ,  llego  desde 
ta  Calidad  de  Sevilla  al  Escurial ,  bien  a  lo  lige- 
ro el  Dodor  Barrientos  y  Pegaso  Andaluz  de 
nuosuos  siglos.  Movió  el  ayre  de  que  en  San 
r\Mvn«o  el  Real  recibían  Poetas.  Parecióle  que 
de  seso,  y  traxo  para  poner  en  examen 
%\\^  obras «  sobras  de  otros  nada  sobrados  amigos 
\\\  \  piotondicnte.  Con  caminar  tanto  adelantó  po- 
io,  V        llegó  tarde.  Quedóse  en  la  Fresnedas 
(iuiuja  de  esta  Real  Casa,  y  de  lo  que  escríbic^ 
liiuu»  yo  assunto  para  creer  que  se  quedó  a  dor- 
luii-  Auuncció  un  dia  después  del'  Certamen  a 
I4  juiciu  de  las  cocinas,  buen  principio  de  in- 
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Jl  limpieza.  Fue  cosa  de  ver  lo  que 
obc^  humildes ,  para  el  examen  de  su 
icttro  Poeta  novicio  ;  y  dañóle  aqui 
descubriendo  coplas  de  oficios  ba- 
j1  le  usaba,  pues  era  pregonero  de 
Jdi  oficio  del  Poeta  no  quiero  decir 
iiicnto. 

c^io  instaba  ^  quando  desató  la  boca  a  un 
k  disparates ,  con  diversas  metaphoras; 
de  muchos  años  ,  que  arrolló  luego  al  pun- 
le  díxeron  olvidasse  el  siglo  y  diesse  de 
a  estas  cosas  caducas.  Mostrábase  en  todo 
Keligioso  el  buen  Poeta  ,  que  componía  a 
juiera  que  le  miraba.  ¡O  Poeta  por  la  teti- 
h'üa  cum  1  Dieron  orden  se  le  abriesse  la  ca- 
pczgi  en  fiirma  de  Corona  al  que  a  la  primera 
j da  se  salia  con  descubrirse  furioso,  según 
LtATLio  tjucbr adero  de  cabeza*  Dejaronsela  tan  raída 
)mo  la  sotana ,  a  no  replicar  con  mucha  .sorna, 
era  tama  su  vanidad ,  que  se  le  pusiesse  aque- 
en  el  casco ni  tal  cosa  pretendía.  Poeta  le- 
quiero  ser ,  Señores  ,  replicó }  pues  Poeta  or- 
íenado,  no  se  que  haya  havido  exemplar  ,  y  de 
traigo  las  Reverendas.  Entró  en  examen, 
mevaronk  a  ]a  bodega ;  vino  en  ello ,  y  por  las 
lebas  tuvo  mucha  dificultad  su  recepción.  Por 
ra  paite  daba  el  hombre  tantos  asomos  de  al- 
debota  t  que  casi  se  le  tenia  lastima  hallar 
4tota  maodm  en  la  información  de  su  sotana, 
tanto  borrón  en  sus  coplas ,  y  descender  de  tan 
mal  linage  de  versos,  pues  mucho3  havian  sido 
quemados « 

Es- 
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Estaba  nuestro  hermano  Poeta  leeo ,  que  pa« 
recia  liavia  errado  su  vocación.  Alegaba,  que 
todos  los  mas  de  sus  Romances  antepassados  ha- 
vian  tenido  cruces  en  los  pechos :  ignorancia  gran- 
de ,  pues  mas  eran  señales  de  mal  Latin  que  de 
buen  Romance.  A  este  honor  sería  largo  referir 
el  daño  que  se  hizo  a  sus  parientes  con  las  Poe- 
sías detestadas ,  que  no  merecían  estarlo ,  al  tiem- 
po que  se  estaba  en  pie ,  como  la  dificultad  del 
recibirle.  Halláronse  también  casi  todos  sus  aseen* 
dientes  con  versos ;  muchos  villancicos  de  San 
Benito ,  y  echaba  la  culpa  a  sus  padres  Poetas, 
y  aunque  él  mas  clamaba ,  que  sus  obras  habían 
sido  siempre  Religiosas ,  era  que  lo  eran  por  re- 
cogidas :  como  tampoco  le  valió  un  Poeta  deudo 
que  alegaba  tuvo  Familiar,  pues  del  havia  inqui- 
rido el  Santo  Oficio. 

A  vista  de  tanto  trabajo,  assi  en  las  obras, 
conio  en  el  camino  y  en  la  probación ,  ya  le  sa- 
lia  a  la  cara  le  havian  condenado ;  y  nadie  quiso 
encargar  su  conciencia  con  ciencia  bastante  de 
que  no  lo  merecía;  pero  para  que  no  acabara  de 
perder  el  juicio  con  la  expulsión  ,  le  permitieron 
quedass€  por  Poeta  donado ;  y  que  se  acomodar- 
se en  la  cocina ,  donde  quedo  para  hacer  Redon- 
dillas como  albóndigas,  aunque  algo  picadillo 
de  su  mal  sucesso.  Promete  emienda ,  pero  se 
echará  de  ver  salen  como  de  una  turquesca.  Y 
al  fin  es  obstinado  sobre  Poeta:  ¿qué  emienda 
se  puede  esperar? 

Queda  pues ,  amigo  le&or  ,  en  este  estado 
í^ustoso ,  que  en  parte  consiguió  lo  que  deseaba. 
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Recibe  tú  ahora  lo  que  le  pudimos  recoger ,  por 
merecerlo ,  de  lo  que  escribic^  a  los ;  as^tos  de 
nuestro  Certamen  este  desengaño  de  lo  que  so*- 
mof ;  que  havia  de  escuchar  a  todas  horas  f  para 
arrepentirse ,  la  trompeta  del  Juicio ,  si  perdoaá* 
ra  el  cielo  el  pecado  irremisible  de  Poeta* 


Tom.  XVII.  Tt  ASSUN- 


Poesías  varias 


ASSUNTÓ  PRIMERO^ 

T>A  A  ENTENDER,  QUE  POR  LA 
batalla  de  San  Qtmitm  tiene  la  Austria  esta 
casa  del  Esamal ,  donde  se  frometc  eterna 
duración. 

EPIGRAMMA. 

<   A  9"^^  P^^^^  ^  celebrare  Poeta  Macarrón» 

J^i^  Quod  mundus  celebrar  pro  Scoriale  tuo?- 
Tu  tamen  aspiciens  mea  dulcia  carmina ,  Musa» 

Nunc  vera  ,  mine  burlans»  sopla  volando  mihi. 
{Quid  ego?  ¿Nostra  Dq]Enus ^  Barrientos  digat  aprisa^ 

Aeternam  réquiem  si. única  guerra  tulit* 
{Quis  poterit  melius  fortes  agitare  caballos  ^ 

^•Ei  Quintín  potuit  vincere  tune  melius? 
Tu  mi  sola  places,  Scorix  Domus  alta  &  Herrerij 

Scintillx  rápidas»  chispaque  braba  tonans. 
Tune  minime  Galli  poterant  intrare  socorrum» 

lam  squadras  rumpunt »  dum  sua  castra  quatis. 
Tuque»  Philippe  potens,gallum,  ruciumque  rodadura» 

Opprímis  aut  manibus,  supprimis  aut  pedibus. 
En  guerras  pacatum  tempus»  cseloque  peleas » 

Dum  Scoriale  Deo ,  ut  tibi  usanza »  donas  • 
Centenis  annis  te  te  solidare  comenzas » 

Austria:  Broncíneos  construís  usque  pedes» 
E  caslo  poteris  caslo  asestare  cañones} 

Ipsius  in  laudem  tu  duratura  manes. 
Non  Scoriale  mihi  penset  passare  per  altum ; 

Te  in  ipso  fuudans »  ñeque  moriré  times . 

AL 
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»AL  MISMO  ASSUNTQ, 

PfiEPETUA  A  XA  CASA  DB  AuSTRIA  BN  LA  DfilV 
E  S  C  U  R  l  A  L.  ' 

SONETO. 

B Os  glorias  satLsfacea  al  pobrete» 
que  al  Escorial  va  aver^  Ghrístiano  o  Moro; 
de  Luqueto  jes  la  gloria  de  su  choro 
y.  la  del  Refitorio  es  de  Luquete. 
A  Romulo  Italiano  en  un  templete 

sustentj^  alli  el  pincel  en  campo  dé  qro » 
y  el  Romulo  que  aqui  vino  de  toro, 
a  pechos  de  una  Joba  está  el  banquete. 
O  gran  Philipo  9  la  que  no  es  profana» 
de  las  glorias  bien  lleva  la  victoria  i  . 
pero  ,yo  tomaré  de;  mcjqr  gana» 
Sease  eterna,  o  sea  transitoria, 

el  que  me  mandes  dar  una  sotana» 
loba  Romulea »  y  lleviate  la  gloria  • 
I  t  ...  . .  ■ 

.    ■.    .  .  :      -.  •    ■      .  '  i  .     *\         .  .  ■> 

'  ■  !  '  ■  . 
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ASSÜNTO  SEGUNDO. 

OCTAYAS  DB  ArTB  MAYOR  • 

TjT  A  ciudad  yerma,  poblado  el  desierto» 

JlLjt  a  San  Lorenzo^  para  darle  casa, 

por  el  Quintin  Santo,  con  mano  no  escasa, 
Fhilipo  Segundo  hallo  campo  abierto: 
al  choque ,  o  al  juego  le  previenen  brabos 
los  dos  campos  una  y  otra  centinela; 
poner  hizo  a  todos  los  nuestros  en  vela 
la  luz  del  sucesso ,  que  dieron  los  cabos  • 

En  cada  tropa ,  que  a  Quintin  esfuerza 
el  de  Saboja  se  hizo  de  Manga }  . 
el  Rey  y  la  espada  le  entraron  de  zanga» 
hilóse  hombre  y  entro  de  por  fuerza  r 
triumpha  a  la  Francia ,  que  quiso  dar  codo» 
baza  no  hace  ,  al  fallo  le  asesta  $ 
llevóse  la  mano^  no  tuvo  respuesta; 
y  si  la  arrasa,  la  pudo  dar  todo. 

Fue  sin  hora  la  mala ,  en  triumpho  y  en  gasto, 
la  espada  arrastra  por  tanto  difunto; 
entró  a  la  guerrilla,  no  tarde,  sí  al  punto , 
de  España  el  socorro  \  y  dixo:  yo  basto: 
del  gran  Fhilipo  los  mas  esforzados 
soldados  ,  cinco  fueron  matadores^ 
el  mal  Francás  postra  los  competidores; 
pues  por  bcdijas  quedaron  soldados  • 

Bien  evidente  se  vé  la  ganancia, 

y  es  que ,  abstrayendo  lo  que  reverencio » 
le  dan  en  España  templos  a  Laurencio, 

quan- 
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quando  Laurencio  da  pueblos  en  Francia : 
si  por  Philipo  a  Laurencio  tenemos , 
y  por  Laurencio  al  Escurial  gozamos  3 
viva  feliz}  que  si  a  Dios  empeñamos, 
mil  triumphos  Austríacos  nos  prometemos» 


ASSUN- 
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ASSUNTO  TERCERO. 

GLOSSÓ  LA  REDONDILLA  DE  CHAN- 
za^  y  salióle  de  veras  al  DoUor  Barruntos/ 

BURGUILLOS  • 

La  fabrica  ilustré  de 
Laurencio ,  obscureció  la 
del  Rey  Sabio  de  Judd^ 
que  sombra  de  esta  luz  fué. 

BE  dos  Reyes  Salomo-  nes^ 

uno  su  casa  traste-  ja; 

faltaron  sus  orado-  nes, 

quedó  como  casa  yxé-  ja» 

transformada  en  casara-  nes* 

De  aquella  mala  fórtú-  na 

de  sus  fílbricas  tan  be-  lias» 

la  de  Philipo  son  hué-  lias» 

no  sigue ;  con  que  no  es  u«  na 

la  fabrica  ilustre  de^  lias. 

Quedo  aquel  templo  confú-  so» 

de  asombro  lo  artífící-  al» 

de  superstición  su  abú-  so: 

en  tal  extremo  le  pú-  so 

el  templo  del  Escurí-  al. 

Cayéronse  sus  iptén-  tos» 

fuesse  cayeiído  a  peda-  zos» 

añicos  la  hizo  y  reta  zos; 

y  de  sus  compartimén-  tos 

Laurencio  obscureció  Id  zos. 

Si 
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Si  entre  Judíos  sus  brí-  os 

del  templo  anima  el  sucé^  sO| 

caense  sus  desvarí-  os 

en  el  suelo  de  su  pé«  so, 

por  no  estar  entre  Judí-  os. 

Judá  ya  la  muerte  ensá-  ya, 

nuncio  fue,  sino  átala-  ya: 

si  acaso  al  caerse  muer-  to, 

se  informo  por  desaciér-  to 

ei  Rey  Sabio  j  de  Judd-  ya. 

Aquel  templo,  que  por  pe-  ñas 

duraba ;  hoy  aun  no  es  según-  do : 

los  Judíos  por  mas  se-  ñas, 

a  su  Christo  en  este  miín-  do 

pusieron  qual  digan  dué-  ñas. 

Con  las  manos  en  la  má-  sa 

nadie  hay  no  lo  conocié-  se , 

y  nadie  hay  que  no  advirdé-  se, 

en  caérseles  la  cá-  sa , 

que  sombrH  de  esta  luz  jué-^  se. 


ASSUN- 
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ASSUNTO  QUARTO. 


SIGUIO  LA  METHAPHORA  DE  LA 
Missa ;  donde  al  passo  que  Christo  Señar 
nuestro  oculta  el  ardor  en  la  Consagración  de 
su  cuerpo :  Laurencio  su  Ministro  y  su  Acolyto^ 
no  puede  menos  de  explicar  el  suyo ,  haciendo 
lenguas  a  la  campanilla  de  San&us. 

DECIMAS. 

SI  a  Laurencio  y  Dios  aplico, 
convienen  a  lo  que  iníiéro» 
d  Diácono  y  Presbytéro 
en  un  amor  Seraphíco: 
bien  de  esta  suerte  le  explico; 
pues  Ministro  le  pinto  ^ 
a  Laurencio  Prudencio; 
Y  si  de  essa  suerte  vá» 
Christo  dice  la  Missá, 
y  le  ayuda  Laurencio. 
£1  Ministro,  que  señiálo, 
es  fuerza  toque  y  repita 
la  campanilla  licita, 
o  hace  son  con  el  cymbálo: 
no  al  Sacerdote  le  igualo; 
pues  calla  como  un  bendito, 
tóca  y  tañe  el  acolito 
la  campanilla  al  cordero; 
y  le  hace  salutífero 
son  grande  a  su  proposito. 

DI- 
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Digo  en  lo  que  aludo  ahora » 

sKálgímó  lioílo  traüstuécáy 

que  a  este  Certamen  Séneca 

no  abrid  mejor  methaphdra: 
vsu  amor  Laurencio  evapórai 

si  .tañe,  y  no  dissimula: 

Chri$to  esconde  su  flámula  j 

uno  y. otro  amor  mostró» 

osténtale  Laurencio, 

pero  Christo  por  brújula. 
Christo  sjx  aqior  infinito 

submssa  voce  escondió, 

y  el  Ministro  tocando 

a  SanBus ,  le  hace  explicíto : 

que  en  el  cielo  pone  el  grito 

Laurencio  x^p^  dice  Surio} 

legitiaxb;  amor,  no  espurio 

al  de  Dios  conviene ,  pues 

si  Dios  murió  de  amores, 

Laurencio  de  amores  murió. 


Vr  ASSUN- 
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ASSUNTO  QUINTO, 

As  maravillas ,  que  el  Tíberet 
que  Roma  llora  en  su  margenei 
que  al  Senado  gime  el  ConsulCi 
ho^  han  de  venir  a  examene. 
Ceda  del  tiempo  de  Asdrubalc 
tanto  edificio  portátiles 
por  la  architedura  Anibale 
llore  arruinado  su  alcazare. 
Derribe  a  Pharos  su  acibare  | 
Babel  osténtese  inhábiles 
beba  Diana  en  aljofare 
la  amargura  de  su  cálice. 
No  quede  al  Cólosso  futilet 
de  los  navios  ni  aun  mastile} 
quiebre  cada  aguja  debile 
su  dura  costumbre  al  marmoIe# 
Aquel  presume  fue  estiercole 
su  Dios  I  o  fue  tigre »  o  áspide : 
¿puede  haver  Dios  mas  inutile, 
que  un  simulacro  cadáveres 
Esso  adoraba  d  Procónsules 
y  la  architc¿lura  crratile 
llora  condenado  el  ordene 
de  sus  yerros  en  la  caréele. 
No  llores;  pues  hay  discrimene 
de  tí  a  tí;  y  te  ves  mas  habilci 
que  pérdida  tan  difícile 
de  recuperar  te  es  lacile. 
A  un  santo  como  un  Apostele^ 


011  ho¥n  OK  Vhoa. 
qua  eultfbrt  c*te  C^riAt»»», 

M  eofím%m  mu»  utile, 
yt  M  ánúUiM  mtm  4gile . 
Míntf  d«  br«i»M«;  v  «x^fare , 
$\  mfmte  ut  frrU  el  4tMef 
y  «1  buril  le  Vf>lvi(#  Uot^lle , 
al  que  fítn  mmtiitfÁK  ««tile . 
Te49  d9  ñkof%it  y  de  «xii4«rtf 

^ñV)§  d«  ore  briniUrt  n«^«re» 
^be«e  m  ui^im  i\t¡  nunfe, 
Xrfi  Keyna  trMiie  m  *u  (ve««re, 
y  viven  *  filientlo  «  itm\me , 

)r  M  iimiin  tMuit  /  C^«iore  * 
Fue  el  CUAmk»  (ieniW  I'u4.ttrei 
y  mu  Mmi,  (|ue  Altenanutre, 
<}ue  pereeiií  e«  v«rÍAlmile, 
nema  tí»  t»ám^o  y  fimlif}. 
i%\        eAtdiUtt  «;»  ilí««imili?i 
•  DUrtu  y  m  i»  trttmtt  en  «mef 
m  le  \m  tie  \m\mmr  pttr  crimirM 
fwi>w  «  Id  ri«rr«  ^rnvuffutmt 
Fue  Ju|>it«r  un  (tlbryuref 
h4<^r«  l»íen,  lleve  vciutmeneif 


(OM  tole  tlei  j^ttru<»  Mertyre, 
Al  utmpnU6tft  iJe  K^ievane 
»u         nítr/í  en  vulgo  «quiille 
l'irft  pueútí  (itíHk  Ut*y  Hm  Lucare 

No  tiene  e»  U  tierra  *(mile, 
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la  giralda,  aun  es  versatile; 
mas  qué  Marruecos  y  ^Tunxare 
vale  aqui  qualquiera  ímagene« 

Lleva  este  plantel  por  trebole 
las  virtudes ,  como  azandare^ 
y  religiosos  de  almibare 
cada  uno  como  un  angele. 

Hay  mucha  Poeta  jovene » 

burlesco     serio  en  didiamcne^ 
corpuanse  mas  queHeAore, 
quando  batid  el  muro  de  Alblce* 

Aqui  debajo  de  un  cespede 
serios  hay  como  Bocangele: 
y  Oteos  que  hacen  a  la  Virgene  ^ 
coplas,  mejores  que  Cancere « 

No  admite  el  choro  desordene, 
el  incienso  es  liquidambare ; 
va  en  compañía  su  alíereze 
al  maschar ,  hecho  un  Arcbaogele. 

Por  cielo  a  este  primer  mobile 
rindenle ,  en  mano  bobatile 
de  su  Numa,  o  su  Setubale  ^ 
las  Vestales  su  velamene. 

Sembraste,  no  en  tierra  esterile^ 
y  tu  Escurial  no.tornatUe$ 
en  cielo  y  en  tierra  Fertile 
tiene  ya  impresso  caraólere . 

Barrientos  pues  que  de  ñebüe 
te  hace  mas  fuene,  que  Alástore 
con  su  romance,  o  volumene, 
ya  desde  hoy  re  has  hecho  alguiene* 

Pues  ordenado  está  en  Be  jare. 
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graduado  en  Benalcazare^ 
suplica  a  todos  que  un  vicore 
le  deoi  escrito  con  lapize* 
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ASSUNTO  SEXTO, 

DIXO ,  O  POR  MEJOR  DECIR ,  PJLE- 
dicó  assi  a  este  assunto  nuestro  DaSor  hAKRXSHr 

TOS  y  BURGUILLOS. 

REDONDILLAS. 

Fieles »  gran  dia  de  arroz, 
con  mí  muía  pido  el  mosto  ^ 
y  para  hacer  hoy  mi  agosto 
me  entró  de  hoz  y  de  coz  • 
Mi  mala  bestia  hgera 
los  tabarros  dissimula; 
que  hasta  en  esto  de  mi  muía 
tengo  brava  tabarrera* 
Gran  dia  4^  letuario 

en  una  dama  se  esconde; 
pero  ya  nos  dirá ,  donde 
la  lleva  el  Padre  Vicario. 
¡O  qu¿  tiempos  me  passaron^ 
con  esta  hilandera,  nuevos! 
JO  qué  tortillas!  ¡qué  huevos! 
Tales  manos  los  hilaron. 
¡O  qué  botes!  ¡qué  morcillas, 
con  que  Burguillos  comer 
podia !  { o  qué  puedes  leer 
cathedra  de  albondiguillas! 
Aunque  te  haga  bodegón, 
yo  seguiré  en  mí  interés 
la  metaphora;  que  este  es 
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el  thema  de  mi  Sermón  • 
El  assunto  no  me  deja} 

de  vieja  quiere  que  escuches, 

y  si  has  de  estar  hecha  puches, 

yo  te  quiero  comer  ,  vieja  • 
¡Valame  Dios,  qué  gusto  es, 

el  que  házia  una  casa  vamos; 

donde,  si  hay  matanza,  estamos, 

que  no  cabemos  de  pies! 
Campanita  es  bien  tocada 

el  mortero;  y  si  el  soez 

cymbalo  del  almirez 

no  campa,  no  campa-nada. 
Aun  me.  estoy  con  mis  resabios 

del  perol,  vetusta  mia; 

y  de  tu  arroz ,  todavia 

tengo  la  leche  en  ios  labios. 
Refie  ro  esto ,  y  a  este  son , 

que  como  eres  avisada, 

con  quien  es  tan  sazonada  > 

qui:iiera  estar  de  sazón. 
El  Romulo  con  extremo, 

que  pintó  el  choro  escuché, 

falso  es  ;  pues  sabemos  que 

todo  lo  que  hay  es  de  Remo« 
De  tus  choros  tanta  armada 

no  se  como  no  se  trunca, 

nunca  acaba  ,  porque  nunca 

da  la  ultima  boqueada. 
En  tan  centenaria  vida 

es  tu  aliño  mucho  mas. 

^* Tendrá  fin?  No.  {Quién  jamás 

te 
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te  vio  de  capa  caída? 

Caza  y  pañuelos  enlaza 

tu  assunto  que  es  de  los  cielos^ 
quédate  con  los  pañuelos, 
pero  haz  me  den  la  caza« 

A  estas  coplas  infelices ,  ^ 
frísonas ,  paga  alquileres; 
y  si  la  caza  me  dieres , 
mira  no  me  den  perdices. 

También  dan  un  Kalendario, 

o  un  Missal ,  o  no  sé  quej  .j 
no  le  quiero,  que  no  ¿é  ' 
rezar  mas  que  en  mi  Breviario* 

Si  el  rezo  me  hace  cosquillas  | 
me  lo  como;  ¡cosa  rara! 
si  algo  del  Missal  tomara  ' 
fueraa  unas  manecillas. 

Voyme  tras  mi  hambre  mesma: 
digo  ,  que  no  quiero  tal , 
porque  si  guardo  el  Missal , 
ya  guardo  en  él  la  Quaresma* 

Vosotros,  Fieles,  plenaria- 
mente rogad,  que  nos  den^ 
y  nos  introduzgan  en 
alguna  cela  vinaria. 

Que  desta  suerte  haciéndolo,  a  cebolla 
mi  sotana  olerá,  y  aquesta  casa 
nos  dará  en  esta  vida  mucha  grasa» 
que  son  prendas  seguras  de  la  olla# 
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JEN  UN  LIBRO  M.  S.  INUTÍILADOi 
POESIAS  VARIAS ,  que  tiene  Don  Fran- 
cisco Xavier  de  Santiago  Palomares  ,  hay 
de  Lope  de  Vega  la  Décima  y  Soneto  sU 
guiemos. 

EPITAPHIO  a  la  muerte  db  Viila-mediana. 
DECIMA. 

AQui  coa  hado  fatal 
yace  un  Poeu  gemiip 
murió  casi  juvenil , 
por  ser  tanto  Juvenai: 
im  t<Mco  j  fiero  puiíal 
de  su  edad  desfloró  el  fruto, 
rindió  al  axero  tributo « 
pero  no  es  la  vez  primera, 
que  se  haya  visto  que  muera , 
Cesar  al  poder  de  Bruto. 


Tom.  XVÍL  Xx  SO- 


54^  Poesías  varias 

SONETO 


AL    MISMO  ASSUNXO, 

AL  que  sobro  de  buen  entendimiento, 
vino  a  faltar  tan  presto  su  sentido, 
y  el  que  en  agenas  vidas  se  ha  metido, 
la  propria  le  sacó  su  entendimiento : 
Principio  fue,  no  fin  de  su  tormento, 
el  caso  lastimoso,  que  ha  tenido, 
o  por  su  mano  y  lengua  merecido, 
con  que  aplayso  ganó  por  sentímiento» 
Con  un  tiro  fatal  mas  esforzado 
una  Villa-  mediana  destruida 
se  mira,  ¡ o  tiempo  duro !  ¡o  dura  suerte! 
Su  fin ,  sus  hechos  ,  le  han  pronosticado , 
su  vida  fue  amenaza  de  su  muerte, 
y  su  muerte  fue  paga  de  su  vida. 
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EN  EL  LIBRO  INTITULADO  :  SECRE^ 
TARIO  DE  SEÑORES ,  escrito  .for  Ga- 
BKiBL  Vekéz  del  Barrio  Angulo  »  sc  halla  tt 
Elogio  siguiente  de  Lofb  db  Vbga  Carpió  al 
LeSar. 

SI  a  saber  la  ciencia  aspiras, 
que  en  las  escuelas  se  ignora  ^ 
con  justa  razón  te  admiras 
de  ver  secreto  hasta  ahora 
el  Secretario  que  miras: 
materia  que  la  escusaron 
muchos,  que  escribir  supieron» 
que  aunque  exemplares  dejaron  i  - 
la  Pra£Uca  dispusieron, 
la  Theorica  ignoraron. 
Si  Apolo  Delphico  solo 

daba  respuestas ,  que  a  oíllas 
venian  de  polo  a  polo ; 
libro  que  enseña  a  escribillaB 
bien  puede  llamarse  Apolo: 
los  Secretarios  perfetos, 
que  este  libro  puede  hacer» 
lean  sus  altos  concetos; 
porque  desde  boy  ha  de  ser 
el  Barrio  de  los  discretos^ 
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EN  EL  LIBRO  INTITULADO  ;  LUSIA- 
DAS  DE  LUIS  DE  CAMOENS,  Comenta^ 
das  por  Manubl  de  Faria  y  Sousa  ,  Cahalk- 

...  ro  de  U  Orden  de  Christo  y  de  la  casa  Healf 
hay  de  Lopb  db  Vbga  el  ELOGIO  siguiente 
ád  Comentador.  Escribíale  Lopb  Fblix  db  Ve- 
ga Carpid  al  tiempo  que  se  murió.  Por  esto 
se  dejarpth  algunas  clausulas  que  estaban  imper- 
JeBas^x  y  se  añadieron,  otras  por  Juan  Baptis- 
TA  db  Sosa  ^  arnigo  de  Lopb  db  Vbga  y  de 
Mamvbl  db  Fahia  t  y  destos  estudios. 

;        I.  .  . 

No  hay  duda  t  que  el  Poema  de  Luis  db  Ca- 
MOENS  tuvo  siempre  estimación  de  grande: 
pero  desde  hoy  la  tendrá  de  grandissimo  con 
los  Comentarios  de  Manubl  db  Faria  t  Sousa. 
De  aquí  resulta  dudar  yo ,  qual  ílie  mas  ^  si  te- 
xer  el  Comentádo  una  tan  artificiosa  tela ,  si  des' 
envolver  el  Comentador  este  artificio ,  por  mas 
que  él  me  assegujr a  %  quisiera  antes  haver  hecho 
el  Poema  9  qu^. di  Comento:  pbes  penetrar  uno 
lo  que  otro  sutilmente  piensa parece  mas  que 
el  pensarlo:  .de  que  resulto  ser  mas  difícil  el 
salir  del  labyrintho  de  Creta ,  dé  lo  que  fue  el 
hacerlo.  Lo  cierto  es;  que  para  los  que  deseaban 
entender  al  Camobns  ,  y  aun  para  él  mismo, 
mas  hizo  Manubl  db  Faria  ,  que  él :  porque  si 
grande  el  uno ,  estaba  escondido ,  el  otro  le  hace 
mayor  manifestándole  :  aquel  nos  velo  muchos 

\  :1  €.:  /  mo- 
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motivos  de  gusto ;  este  nos  le  colmó  ,  corriéndole 
los  velos,  i  Qué  grandeza  de  conceptos  ?  ¿  qué 
sublimidad  de  estilo  ?  ¿  qué  facilidad  científica? 
^•qué  ciencia  profunda  ?  ^  qué  erudición  recóndita? 
¿qué  política  excelente?  ¿qué  poesía  superior? 
¿qué  historia  memorable?  ¿qué  amores  afeftuosos? 
¿qué  afeólos  naturalissimos?  ¿qué  descripciones 
elegantes  ?  ¿  qué  invención  misteriosa  ?  ¿  qué  doc- 
trina moral?  ¿qué  moralidad  solida?  ¿qué  re- 
prehensión sutil  ?  y  al  fin  ,  ¿  qué  variedad  her- 
mosa no  concluye  este  Poema  que  tan  breve  pa- 
rece ,  por  parecerse  al  rayo ,  que  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  obra  infinito?  ¿Pues  qué  discurrir 
sobre  todo  con  ciencia ,  con  juicio  y  con  elegan- 
cia 9  explanando  sus  secretos,,  no  encierra  este 
Comento  ?  Diré  solo ,  que  midió  los  profundos 
escritos  del  Ca^^oens  con  su  ciencia  propria  ,  lo 
que  dixo  con  lo  que  supo  ;  requiriendo  su  inge- 
nio altivo  con  su  juicio  severo,  lo  que  imagínd 
con  lo  que  expressd ;  lo  que  imita  con  lo  que 
adelanta ,  o  ilustra  :  y  que  assi  como  Luis  de  Ca- 
MOBNS  es  Pr/iicipe  de  los  Poetas  que  escribieron 
en  idioma  vulgar,  lo  es  Manuel  de  Faria  de 
los  Comentadores  en  todas  las  lenguas:  porque 
ningún  Comento  a  Poeta  tan  profundo  salid  de 
una  sola  mano  tan  cabal  como  este.  Homero, 
Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  Dantb  ,  y  otros, 
aun  no  están  acabados  de  Comentar ,  havíendo 
salido  de  muchas  manos ;  y  el  Camoens  solo 
desta  lo  queda  de  manera,  que  no  necessita  de 
otra. 


No 
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II. 

O  resulto  esto  de  que  este  Poema  tuviessé 
menos  artificio ,  ciencia  y  noticias :  porque 
si  no  excede  a  todos  ^  a  muchos  excede  en  gran- 
de parte;  y  aun  en  mucho  a  las  proprias  dos 
fuentes  desta  ciencia.  Lo  de  que  resultó  fue  de 
un  ingenio  vivacissimo,  de  un  estudio  grande» 
de  una  penetración  pro  Rinda ,  de  unas  nocidas 
universales;  y  al  fin,  de  un  trabajo  invencíblet 
por  discurso  de  los  veinte  y  cinco  años  que  él 
mismo  afirma  truxo  consigo  esta  labor  ,  y  que 
aun  me  parecen  pocos  después  de  haverla  risto. 
Es  sin  duda  cosa  admirable  el  ver  t  que  dando 
tanta  ocasión  el  Poeta  a  derramarse  un  Comenta- 
dor en  muestras  de  noticioso ,  ambición  que  tan- 
to hizo  discurrir  a  casi  todos  los  Comentadores 
por  fuera  de  la  linea,  dejándolos  parecidos  al 
otro  pintor ,  que  en  todas  sus  tablas  introducía  el 
cyprái ,  viniesse ,  o  no  viniesse  a  proposito  de  lo 
que  trataba  la  pintura  principal ,  Manubl  db  Pa- 
ria la  reprimió  de  suerte,  que  jamás  se  aparts 
de  la  idea  del  Comentado :  estando  siempre  tan 
firme  en  la  silla  del  verdadero  comentar»  que 
sin  duda  se  colocó  en  el  magisterio  de  Comen- 
tadores: porque  yo  no  veo  otro  Comento,  y 
creo  los  he  visto  todos ,  que  assi  observe  sus  le- 
yes. Aun  en  lo  que  pudiera  justamente  dilatarse 
se  estrecha »  mas  no  con  agravio  de  la  inteligen- 
cia del  Poeta ;  ni  aun  de  otros  muchos ,  hacien- 
do juicio  solido  de  todos  los  que  merecieron  este 

nom- 
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nombre ,  explicándolos  en  varios  lances  ,  sobre 
cosas  que  sus  expositores  o  no  entendieron  ^  o  no 
tocaron.  Si  bien  el  no  tocar ,  siempre  tiene  sospe- 
chas de  no  entender.  Sigúese  de  todo ,  que  aun- 
que el  Comento  sin  leerse ,  parece  largo ,  leído 
ha  de  parecer  ajustado  a  los  impacientes  9  y  cor- 
to a  los  deseosos.  Y  finalmente  admirándome  to- 
do esto  mucho ,  me  admiran  mucho  mas  dos  ha- 
llazgos ,  que  perpetuamente  nos  enseña  en  el 
Poema  el  Comentador  :  uno  es  una  especie  de 
imiuciones  continuas  en  Homero  ,  y  singularmen^ 
te  en  Virgilio  ,  tan  recónditas ,  que  no  se  adon- 
de huvo  ingenio  para  alcanzarlas  ,  y  vista  para 
▼erlas  :  otro  es  el  de  la  industria » con  que  el  Poe- 
ta hizo,  que  en  este  Poema  apareciessen  como 
rerdades  todas  las  fábulas  que  en  sus  Poemas  aco- 
modaron a  sus  Héroes  los  proprios  Homero  y 
Virgilio.  £1  espiritu  del  Poeta  es  de  modo ,  que 
se  puede  decir  del  lo  que  Heliodoro  en  el  3. 
de  su  historia  Ethtofica  dixo  de  Homero  »  con  la 
consideración-  de  ver  a  tantos  buscarle  padres,  o 
patria ,  juzgando  que  su  principal  origen  era  del 
délo :  Jta  omnes ,  dice  ¿1 ,  noii  supcraret ,  nisi  t 
droinis  quihusdam  re  vera  Jundamentis  exstitisset. 
Luego  si  Luis  db  Camobns  se  aventajo  tanto  en- 
tre los  Poetas ,  que  merece  essa  opinión ,  que  de 
Homero  tuvo  un  varón  tan  doílo,  no  desmerece 
algo  della  quien  tanto  se  aventaja  entre  Comen- 
tadores 9  explicando  tantos  secretos  de  Poesía.  Y 
porque  al  fin  no  lo  sé  encarecer ,  concluyo ,  que 
deste  genero  de  estudios  no  logra  nuestra  lengua 
semejante  escrito  i  ni  de  las  estrañas  hajr  otro  que 

se 
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se  le  pueda  justamente  aventajar.  Fio  que  assi  lo 
confessarán  los  do¿l:os  desapassionados  después 
que  le  lean :  porque  de  los  que  sin  leer  libros 
los  juzgan  I  no  ha/  que  hacer  caso^ 

III. 

O  se  congoje  nadie ,  de  que  diga  Manuel 
PB  Faria  9  que  solo  él  entendió  a  Luis  oa 
Camoens  en  esta  fabrica :  que  yo  interessado  sojr 
en  este  dicho  :  pero  viendo  que  lo  puede  decir, 
so  lo  concedo  :  confessando  llanamente ,  que  ja^ 
jfnás  entendí  della  lo  que  él  nos  hace  entender: 
y  que  con  ella  misma  lo  prueba  de  modo  9  que 
no  se  le  podra  negar :  y  que  creyendo  mucho 
del  Poeta  f  nunca  creí  tanto.  Todos  le  temamos 
por  mayor  en  las  Rimas  varias  »  y  ahora  sin 
comparación  es  mayor  en  este  Poema,  coa  lo 
(|uc  su  Comentador  descubre.  Y  que  solo  ¿1  lo 
haya  descubierto  ^  parece  claro  de  que  arguyendo 
muchos  al  Poeta  de  faltas  en  lo  que  no  enten- 
dían ,  jamás  salló  alguno  a  la  defensa  de  la  me^ 
ñor  objeción,  y  en  ellas  hace  Manuel  db  Pa- 
ria patentes  sus  mayores  acienos.  Sigúese,  que 
si  esto  tucra  hallado  de  algunos  ,  los  comunicara  a 
otros  :  y  pues  hasta  ahora  no  lo  se ,  el  es  quien 
yolamcntc  lo  hallo.  Y  si  acaso  huvo  quien  coa 
entenderlo  •  se  tac  a  la  sepultura  sin  revelarlo^ 
csNO  es  lo  proprio  que  si  no  le  huviera.  Pero  de 
creer  es.  que  si  lo  huviera,  lo  manitestira;  por- 
i)ue  no  hay  r.aiuralexa  humana  tan  hypocrita  en 
esia  c>phera ,  ^;ue  dc^fcstunc  el  aplauso  que  por 

alli 
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«lii: viene.  Siguose  de  todo  esto,  que  (piasdo  Mat 
HUEL  DE  Faria  no  huviera  Comentáddi  este  Pof> 
sna  cQQ  ' tantos  acienos  y  novédadesr  lbieiii  ajusta* 
das  9  bastaba  a  acreditarle  la  elección  que*  hizo 
d¿l  9  para  emplearse  en  Comento  de  seso :  por<- 
que  etegir  obras  que  no  son  para  íCónieíA 
larlas  f  infeliz  empléb  es.  Ni  safio  est^  obra^^de 
Manuel  DB  Fakia  :cón  laá  que  tiene  escritas  po^ 
dia  darnos  esta  esperanza.  Ellas  soa  veinte  j 
(juatro  Tomos;  deáe  modo.  .  ^ 

*    TT^^      ^//or/W  Portuguesas 9  cpie  con- 
dene  dos  partes;  la  priiáera  desdft 
diidiluvió  Imsca  eL  nacimiento  de  OoíJusTb  :  fause« 
guada' hasta  el  primer  Rey. .  ;    ,  J  '::v  .  F 

A  De  las  mismas  Historias  condene  otraf^ 
dos /partes,  una  desde  el  primer  Rey,  abasta  la 
muerte  del  Rey  Cardenal ;  otra  desde  :1a  tiiiÍQ& 
coir'  Castilli  hasta^/hoy.,  y.  una.  descrijí^ion:  ilel 
Reyno.  Impressos.  *  í 

,  5    De  la  Asid ,  que  contiene  quatra^rtes>  y 
en  ellas  lo  que  se  obro  desde  el  descubrimíentor 
de^a 'India»  hasia  fenecer  su  gobierno -Níuñp ide 
Gima:  que  viene  a  sér  ló  que  el  i^raiide^ 
DB  Barros  escribid  en  sus  quatro  Decadas.  ' 

■  4    Prosigue  la  Asia  i  que  contiene  dos  partes: 
una  refiere  io^  obrado . desde  .que  Juáh-  db  Bar«[ 
ROS  dejo  de  escribir,  hasta  la  niuerttt  del>-ReyH 
GiideiKíl :  ^ottR' desd)e  laL>union  con  Cást&la  |ias-r 
ta  hoy.  Estos  se  imprimirán  luego,  y  con.  eUoir. 

Jbm.XVII.  Yy  se 
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se  volverán  a  imprimir  essotros»  cprretos ,  <  añii.^ 
didós  y  ilustrados. 

5  De  la  Africa  ,  que  contieae  dos  pártese 
una ,  refiere  lo  obrado  desde  el  Rey  Don  Juan 
Primero ,  que  ganó  a  Ceuta ,  hasta  la  muerte  del 
Rey  Cardenal:  otra  desde  la  unión  hasta  hoy. 

6  De  la  America^  o  Brasil ^  .qué  xrontíéne 
otras  dos  partes  por  la  misma  orden*.  E^tos  dm 
están  en  borradores. 

7  Discursos  .Morales^  Patiticos  y  Saiyríca^ 
impressos  ya. 

8  Segunda  parte  de/lbs  mismos  9  con  licei>- 
das  sacadas  para  imprimirse. 

9  Frimera  parte  Je  ^Jmos^que  contienc^ca- 
si  quatrocientps  óbm^é^j*^ 

,  ló    Stgmdñ  fiarte^  que  coatietw  varias  Fabu»- 
las  antiguas  y  proj>rias,  y  algunas  descripciones 
y  cosas  semejantes. 

II  Tercera  parte  ^  que  contiene  Canoionüi 
Ekgias  y  otros  versos  deste  genero*^     .      .  m 

.12  Q^arta.part£  ^  {f:^Q  Conú&xt  áomjE¿logKt. 
de  toda  suerte  de  verso  grande.  «  .  • .  >1 

V  13    Quinta  parte  f  que  contiene  JR.edondiU/ís^ 
y  todo  lo  que  es  versos  pequeños:  . 

.  14'.  Sexita  parte. ,  que*  ilamó  iMusa  muvk ,  pojp 
haveHe .llamado  la: curiosidad  a  ila  in!FexicÍDa>¿d¿ 
escribir  én  versos  de  ocho  sylabas  todo  lo<  'que 
hasta  hoy  se  escribe  en  los  de  once.  Estas  feis 
partes  de  Rimas  fueron  impréssas  ^  y  algunas  qcm' 
sas  dellas  dos.veces.  .  ,  '  y  ^  : m 
Frimero  Tomo  del  Contento  '  a  -  ibx  :ZiP 

Hadas. 

■  -  .  Se-' 
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•!ii:6^  -  Sigundo  .Tomo  del  mismd  Comertío^  i  ?  ''.i 
17  '  Tercero  Tomo  de  lo  proprio. 
•  .18    Quarto  .Tomo  de  lo  mismo}. que  son  C8f 
Ipi  qu^' se  acaban  de  imprimir  ahora.  ,  v  i  .; ; 
011:9  ^^^^  Notas  a  las  excelentes  jR/mtfxdd  prcH 
prio:Póera  t  de  versos  mayores*    •  ^  :  L 

-  so    Las  iVb/'/rx  a  los  ver&os  menores  del  nüs^ 
no  Poeta. 

•  r   Los.  Blasones  de^  las  familias  .del  Rí/m^ 
apuntando  sus  principios^  y  los  varones  cl¿ros> 
que  cada  uno  tuvo  en  armas  y  letras^  No  cratai 
de  darle  fin ,  por  ver  que  después  se  han  ocupa- 
:  do  muchos  en  esto.  / 

Albania.  Poema  lyrico  Portugués  en  pro- 
.  Ml^  venoDs^:^  que  él  dice  ser  dtí  si»  yerros' el: 
^-lillas  le  engaña  para  no  aborrecerle:  y  que 
wi'lo  que  imprimirá  postrero,  ya  le  han  leído 
algónad  personas.  . 
\  ^  ^55  p  Hállase  con-  algún  aparato  para  la  His^' 
;  Hrta  de  Ix  Provincia  de  entre  Dturo  y  Mmo^ 
^  por  ser  de  su  propria  patria  será  escrita  con 
«nbr;^  y  los  obras  a  que  él  incita ,  jamás  dejan  de 
^  Mner  mochos  aciertos.  .  ¿ 

.  '  S4'   Carias  a  diferéntes  propósitos. 
'  Ñtf  hace  memoria  de  algunos  libros  que  es- 
enbid  y  desestimó  :  y  de  otras  cosas  de  a  dos  has- 
ta iéis  pliegos,  que  no  desestimo,  y  que  en  nu-- 
xMfO  '  toñ  4nucHas  ,.  y  ptídieran  ser  libros  parai> 
oiros'^  porque  no  determina  publicarlas  en-  Irsi-^' 
prfessión  9  aunque  algunas  se  leen  manuscritas.  Las 
impressas  ya  tiene  de  nuevo  ilustradas  para  vol- 
verlas a  iaiprii^ic^}  moviéndole  a  esto  el  baver 
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algunos  metido  la  mano  en  ellas ,  con  introducir- 
le clausulas  de  estilos  modernos  vanos ,  y  tam- 
bién ¿1  inclinadose  a  algunas  en  los  principios: 
no  en  modo  todavía ,  que  en  algún  estilo,  quan-¿  ^ 
to  j  mas  de  pulpito,  o  cómico ,  Uegasse  a  tanto  ^ 
desamparo  ,  que  disesse,  PUl  manchada  de  estr^^^^ 
Has  por  el  cielo;  Harpa  de  nieve  por  el  cysne;^^; 
ni    tampoco  ,   Zas   que  fabrican   arcos  rosas^^^ 
por  las  rosas  que  fabrican  arcos;  porque  esto  di- 
ce él ,  que  solamente  lo  dirá  siempre  quien  nc 
haliire  qué  decir. 

V. 

TEngo  observado  en  éstas  obras ,  que  sit  ¡f 
tentó  fue  mostrarse  capaz  de  escribir  e  ^ 
todos  estilos:  y  consiguiólo.  Porque  en  los2>¿^» 
/c>¿;o/  Afórales  Políticos  imito  las  Noches  de  Au=7<í 
lo  Gctio  t  tratando  la  varia  enseñanz»  que  jo 
ellas  hay,  con  unas  y  otras  letras  divinas  7  prez» 
lanas»  judiciosa ,  aguda  y  elegantemente.  En  d 
h  fitome  trató  la  historia  con  estilo  superior,  im£-^ 
tundo  a  Lucio  Floro,  Veljbyo  Paterculo,  Ju54 
TINO,  CoRNEUo  Tácito 9  Plutarcho ,  SALUisvOy 
QiiiNio  OiRcio  y  otros,  con  felicidad  no&ble 
en  invención,  disposición  y  locución»  y  modesti» 
con  que  trata  sus  cosas  y  las  nuestras ,  pudien- 
diO  realmente  ensancharle  en  muchas.  Aventajan-: 
dúdc  tanto  en  que  la  historia  está  entera  i  y  no 
apuntada ,  como  en  los  primeros ,  y  por  tanto 
iuu)'or  numero  de  años,  coa  ser  en  tan  pequeño, 
volumen ,  que  me  parece  se  qui^o  parecer  a 

me- 
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ineddes ,  que  abrigo  toda  una  nave  con  las  alas 
de  una  mosca:  o  al  que  encerró  las  obras  de  Ho^ 
MERO  en  la  cascara  de  una  nuez.  En  la  Rimas 
varias  mostró  ilustre  talento  en  los  dos  estilos  ly- 
rico  Y  heroico;  que  de  ambos  se  hallan  en  ellas 
gentiles  trozos.  Y  quando  para  lo  primero  no 
huviera  escrito  mas  del  Narcisso  en  su  dulce  len- 

Sia  Portuguesa ,  con  que  ha  honrado  mi  nombre, 
ffl0  ya  confessé  en  mi  parte  XX.  y  para  lo  sé^ 
gundo  la  Coronación  de  URBANO  VIIL  se 
hallára  con  crédito  grande  en  estos  estudios.  El 
Cómico  no  quiso  exercitar ,  aunque  mostrándome 
dos  Comedias^  que  él  desestimó  ,  le  persuadí, 
que  tratasse  de  vivir  dellas,  como  yo:  ya  que 
imlK>s  moríamos  de  señores.  La  Albania^  o  Poe-- 
iaa  Urico ,  sin  ser  de  Principes ,  ni  pastores ,  imi- 
ta dichosamente  a  todos  los  que  escribieron  con 
mas  acierto  en  este  genero  de  Poemas,  como 
Hblioooro  ,  Boecio  ,  Boc accio  ,  Sanazaro  y  otros. 
En  todo  iguala  a  todos  en  el  disponer  ,  y  exce^ 
de  en  mucho  a  muchos  en  el  pensar.  La  ponde^ 
ración  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  me  obligó  a  de-^ 
dicarle,  por  mi  crédito,  la  Comedia  del  Mxrido 
mas :  firme  f  en  mi  parte  XX.  y  a  decir  en  mi 
Lauabl  db  Apolo  esto: 

Entre  muchos  científicos  supuestos 
.  eligen  a  Faria, 
í. que.  en  Historia  y  Poesía 
saben  que  no  pudiera, 
darle  mayor  la  Lusitana  esphera. 
Aunque  de  tantos  con  razón  se  precia , 
IZ  que 
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que  pueden  envidiar  Italia  7  GrecUt 
como  lo  muestran  hoy  tantos  escritos 
vestidos  de  conceptos  inauditos» 
elocuciones ,  phrasis  y  colores  9 
frutos  de  letras  y  de  versos  flores* 

VL 

*V^Oco  dixe.  Mejor  lo  hacen  quantos  hoy  le 
citan  en  sus  escritos :  y  no  Escritores  qua« 
le&quiera  «  sino  ilustres.  Mas  porque  fuera  proce^ 
der  prolixamente  nombrar  a  todos  9  trahere  solo 
algunos  de  los  que  lo  hacen  con  algún  elogioi 
sin  haverle  tratado  con  estrecheza  de  amistad, ni 
tener  dependencia  del  por  oficio ,  pues  por  per* 
mission  secreta  le  mereció  para  no  tenerle »  señal 
que  resultó  la  alabanza  de  algún  mérito «  y  no 
de  alguna  lisonja.  La  Santidad  de  URBANO  VUL 
hizo  gran  estima  de  su  persona  ^  traundok  aui 
mucho  favor  ,  como  me  constó  de  carta  original 
del  Eminentissimo  Cardenal  Barberino ,  que  tru« 
xa  para  el  Cole&or  de  Portugal.  Otra  carta  orí*^ 
ginal  vi  del  Do¿^r  Nicolao  Serpetro  ^  sujeto  es^ 
todiosot  en  que  desde  Venecia  le  celebra,  y  pi^í 
de  sus  escritos  ya  publicados  ^  y  noticia  ,dc  los 
que  publica.  Entra  assi  un  periodo:  lo  vivo  de* 
siderosissimo  di  veder  aJcuna  cosa  che  V.  S.  halh 
hia  di  nvaoo  dato  Juori.  Se  incontrard  comoditd  di 
vasselli  la  stipplko  .a  favor irmenc  insiemc  con  M 
corpo  delU  suc  historie^  Ó^. 


El 
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VII. 

EL  DoAor  en  Theología  Miguel  Jvavi  ds 
Vm  BoDiNo,  perito  cambien  en  las  letras 
humanas,  se  acuerda  de  Manuel  db  Faria  y  y 
dice  áél  en  un  escrito  suyo ,  lo  que  después  tras- 
ladó León  Alacio  en  el  libro  que  compuso  de 
los  ingenios  que  estos  tiempos  passados  se  halla- 
^ron  en  Roma  intitulado  Afes  Urbanas  j  j  es 
^esta  manera.  De  eo  (habla  de  Manuel  pe  F^r 
^ÉUA    en  la  letra  £  )  VinhBodinus  in  opere  Genea- 
lógico Familia  Virr^Bodinortim  ^  cap.  5.  Hinc  Du- 
4z£  Faria  nomen ,  quod  eius  posteris ,  aa  castro 
lacmmunicatum.  Sic  constans  ac  frequens  opinio  in 
JEíUsi*afúd\  qpéom  nobis  rettilit  nobilis  Emmanuel 
^e  Faria  BT  SousA,  milítía  Christi  auratus  Eques^ 
^legans        argtitus  rerum  Ltisitanarum  scTiptor^ 
npir  quidem ,  omnium  bene  de  litteris  sentientium  ap* 
}probat$one  ad  quacumqtie  litt eraría  muñera  ób 
^jegregiaS'  animi  dotes  cum  laude  obeunda  natus^ 
ptmcipue  illustrissimi  Lusitania  pro  R¿ge  Vicarti 
Don    Alphonsi   Furtati  Mendocii  Archiepiscopi 
Ulyssiponensis ,  optimi  ingeniorum  astimatoris  ^  ac 
Jdacenatís  calculo  commendatus  ^  qui  illnm  nec  ex 
facie  notum ,  tantum  editis  lucubrationibus  ac  Ja^ 
ma  conspicmitn  j  a  SecretiSj  vt  vocant,  status  In- 
dis Orientalis  ,  6»  postea  Portugallm  Corona  des-^ 
tínabat^  nisijatum ,  litteratis  hominibus  semper  ad- 
versjim^itanti  Presulis  conatus  atque  consilia  in^ 
terrupissét^  Hac  pauculay  quando  Faria  mentio 
forte  incidit ,  adiicienda  putavi ,  ///  apud  posteros 
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in  nostris  scríptis  amicttia  ínter  nos  Roma  cott^ 
traSfa  monummttim  ali^uáH  extaret.  Flura  de  eo 
Félix  Lopius  Vega  ,  magni  nominis  aptid  Hispor 
-nos  Poeta ,  in  Epistolis  ad  etnndetn.  AtiV  etiam 
illius  p4ssifn  cum  laude  meminerunt  p  prmctpm  cum 
serm9  de  nbus  Zusitanicis  jit. 

VIII. 

A  Ntonio  db  Sousa  y  Macbdo  ,  Caballero 
^„OL  Portugués^  en  slu  airioso  libro  de  hi^  .Ex^ 
^celencias  de  Portugal^  a  £bL  io«  assi,  Manits!; 
DE  Faria  t  que  si  en  el  verso  es^tan  excelente ,  na 
h  es  menos  en  la  prosa ,  éf*c.  Y  fol.  64.  hablan- 
do de  Manuel  de  Faria  :  Como  contra  algunas 
epímones  \  prueba  un  noble  ingenio  Lusiían0  mo^ 
íiemo. 

IX. 

'  « 

EL  Do¿lor  Juan  Salgado  de  Araujo^  Abad 
de  las  Iglesias  de.  Pera,  y  Comissacio  del 
santo  Oficio  t  le  celebra  en  sus  doftos  escritos  ^  y 
en  la  Familia  de  Vasconcelos  dice  esto^  citando, 
le  a  fbl.  14.  Manuel  db  Faria  y  Sousa  ,  Cabé^ 
¡tero  de  la  Orden  de  Christo  ,  en  el  ilustre  Conieíh 
to  que  tiene  escrito  al  Poema  de  Luis  de  CAMOEiist^ 
obra  heroica  ^  y  que  entiendo  será  una  de  las  pri^ 
meras  de  España^  como  lo  as  segur  a  la  opinión  qué 
le  tienen  grangeado  sus  estudios ,  se  muestra  sm* 
tído  de  9  Ó^c.  Y  a  fol.  30.  Manuel  db  Faria  en 
su  Comentario ,  digno  sin  duda,  no  solo  del  crédito 
^ue  p  como  dixCf  le  tienen  grangeado  sus  escritos f 
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sirio  de  haver  explanado  la  diHcil  alma  de  aquel 
Poema  ;  porque  hay  se  puede  decir  ,  que  empieza  a 
ser  grandissimo  Luis  de  Camoens,^  nuestro  ü-;y- 
no  a  colocarse  en  la  primera  gloria  de  la  pluma^ 
é*c.  No  se  enfade  el  qut  leyere ,  di  que  repita  las 
obligaciones  que  nuestro  esclarecido  Rey  no  ^  que  lo 
es  por  sus  hazañas^  y  no  por  sus  antiguos  Coro- 
nistaSf  tiene  a  este  Autor:  porque  obliga  con  su 
Comento  a  que  de  mejor  gana  pongan  todos  el  sello 
a  la  estimación  que  tantos  hicieron  de  su  Epítome 
de  nuestra  historia ;  que  con  haver  pocos  aiios  que 
ha  salido^  son  como  innumerables  los  Autores  fia-- 
turóles  y  estrangeros ,  que  ya  le  citan  y  veneran^ 
mejor  de  lo  que  nosotros  mismos  procuramos  hacer^ 
lo  i  pues  vemos  un  tal  sujeto ,  quando  mas  se  em- 
piea  en  servicio  de  la  patria  y  de  sus  héroes ,  arrinr- 
conado  » y  aun  perseguido  sin  premio  alguno  delta. 
Tsin  que  los  destribuidores  de  las  ojnpacioneis  de 
virtud  se  acuerden  del  para  alguna^  quando  no 
fuera  para  acomodarle  con  ima ,  para  acomodarla 
a  elía  coñ  //,  y  mas  si  fuesse  de  escribir  las  me^ 
morías  de  la  patria.  Tiempo  vendrá  ^  sino  me  en^ 
gano ,  en  que  han  de  ser  acusados  los  desta  edad^ 
por  tratarle  con  este  descuido ;  siendo  coía  injali^ 
ble ,  que  los  que  Jioy  culpan  a  los  que  no  benijicia- 
ton  á  Luis  db  Camobns  en  vida ,  ¡tuvieran  di  ha- 
etr  con  el  lo  mismo  que  ellos ,  si  vivieran  en  aque- 
lla edad  y  o  él  en  esta  ,  como  el  proprio  Come  nta- 
dor lo  pondera  al  Jin  de  la  vida  del  Poeta  que 
describe.  Con  que  se  descubre ,  que  en  todos  hay 
mas  deseo  de  argüir  culpas^  que  de  hacer  benefi^ 
tíosi  Finalmente  aild  vendrán  Jos  Juturós  ^  que  p^ 
Tom.XVII.  Zz  ga- 
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garán  al  Comentador  ^  como  pagaron  al  Comenta-' 
do^  con  fonerle  encima ,  sobre  largos  años  de  muer- 
to ,  una  losa  que  muchos  tienen  por  honra ,  que 
se  hace  en  la  muerte  a  aquel  a  quien  lastimaron 
en  la  vida.  Aunque  cierto  entiendo  ,  qw  cargar 
los  poderosos  a  tales  difuntos  con  una  piedra ,  es 
menos  por  honrarlos  ,  que  por  temer ,  que  siéndoles 
la  tierra  leve  ,  según  dicen  Bpitaphios  antiguos^  se 
levantaran  della  a  pedirles  algo  de  la  obligación 
en  que  ,  como  primeros  premiadores  de  la  virtud^ 
les  están  ya  por  grandes  Capitanes  y  soldados ;  ya 
por  grandes  escritores ;  o  ya  por  grandes  virttio- 
sos ,  que  tales  sujetos  son  los  primeros  acreedores 
que  el  mismo  Dios  propuso  a  los  que  tienen  el 
mundo  en  las  manos.  No  le  hizo  menor  elogio 
un  Cortesano  de  Roma ,  que  llevado  de  ver  por 
allá  tan  estimado  el  Fpitcme  ^  le  traduxo  en  Ita- 
liano. 

X. 

EL  Doélor  Francisco  Ignacio  db  Forres  en 
sus  Apostólicos  sermones  ,  le  cita  con  el 
titulo  de  Floro  Lusitano  en  la  plana  9a.  Una 
persona  dofta  de  Valencia  ^  viendo  que  en  ma- 
chas partes  ,  y  singularmente  por  aquel  Reyno, 
se  tiene  por  de  cierto  personage  la  historia  de 
Manuel  de  Faria  dice:  Que  con  razón  quieren^ 
que  escrito  tan  grande  ^  de  grande  mano  haya  sa* 
íido :  sino  estuviera  contra  ello ,  que  rara  vez 
los  grandes  señores  fueron  ingenió  os  y  do¿2:os 
grandes:  que  assi  distribuye  la  divina  mano*  sus 
dones.  Y  lo  mejor  es,  que  el  tal  sujeto, de  quien 

se 
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se.  dice  son  sus  escritos ,  los  tenia  en  poco.  Véase 
como  serian  del:  y  como  a  lo  mas  aplaudido 
no  falta  jamás  un  contrario.  Suele  también  decin 
Que  es  lastima  qtic  k  veamos ,  y  que  huviera  de  es- 
iar  en  Provincia  remota ,  porque  con  esso  le  Jigu- 
ramos  en  la  phantasia  de  la  estatura  ds  qualquier 
'  t^e.  Como  si  los  cuerpos  se  cortassen  a  la  me- 
dida de  los  talentos,  y  los  talentos  a  la  del  po- 
der. Que  al  fin  siempre  ha  de  parecer  solamente 
grande  lo  remoto ,  y  cumplirse  la  sentencia  de 
^ue  ninguno  será  Fropheta  en  su  patria. 

XI. 

Y Pues  el  remate  de  las  fabricas  es  lo  mejor 
dellas  9  sea  remate  d estos  elogios  Don 
JüAN  DB  QüiñoNEs,  benemérito  Ministro  de  los 
primeros  y  mas  nombrados  hoy  desta  Corona, 
tan  áodío  y  judicioso  en  estos  estudios  ,  como  lo 
asseguran  sus  escritos;  que  a  donde  encuentra  a 
Manuel  de  Faria  ,  se  divierte  a  honrarle  ,  y  que 
haviendo  visto  estos  Comentarios^  dice  que  en 
ellos  arroj¿  su  Autor  al  mar  de  las  edades  futu- 
ras una  ancora ,  que  por  muchas  le  sustentará  fir- 
memente. 

XII. 

T Porque  escritor  tan  aplaudidp  por  tales 
muestras  de  vivo  ingenio  y  y  singularmente 
por  este  escrito ,  ha  de  vivir  mas  después  de 
muerto ;  y  los  venideros  ( que  no  es  esto  para  los 
presentes a  quien  todo  cansa )  desearán,  saber 

Zz  %  quien 
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quien  él  haya  sido  en  nacimiento  ^  íbrma  y  cos- 
tumbres ,  diré  aqui  algo  de  lo  que  conocí  de  vis- 
ta y  alcanzé  de  información  de  sus  naturales.  Na- 
ció Manuel  de  Faria  en  el  centro  de  la  ilustre 
y  amenissima  Provincia  de  Entre  Duero  y  Miño, 
a  donde  llaman  el  Souto ,  de  la  Parroquia  de 
Pombeyro,  celebre  y  antiguo  Monasterio  de  Mon- 
jes Benitos»  que  aparece  en  casi  igual  distancia 
jentre  las  villas  de  Guimaranes  y  Amarante  ^  a 
i8.  de  Marzo  de  M.  D.  XC.  Su  padre  se  Hamo 
Amador  Pérez  ^  en  calidad  ,  de  la  que  allá  di- 
cen Escuderos  ^  que  corresponde  a  lo  que  en 
Castilla  decimos  Hidalgos.  \  con  la  notable  dife- 
rencia ,  de  que  hay  hidalgos  en  Castilla  que  exer- 
cen  oficios  mecánicos ;  y  allá  no  tiene  este  íiiero 
quien  no  viva  de  su  hacienda  sin  cultivarla  por 
sí,  sustentando  criados,  caballo  y  armas:  y  des- 
te  modb  con  una  ligera  información  están  aptos 
para  alcanzar  el  fuero  de  Caballeros  fidaigos^  que 
ú  bien  no  es  tanto  como  el  de  ^^ks/^oj  solamen- 
te, goza  casi  los  mismos  privilegios.  Su  madre 
se  llamaba  Luisa  de  Faria ,  que  fíie  hija  de  Estan 
cío  de  Fzúa  j  Jidalgo  ^  como  allá  dicen.,  de  la 
Casa  Real ,  fuero  que  corresponde  al  de  CabaU§-i^ 
ro  de  Castilla.  Sirvió  al  Rey  militarmente^  y 
después  en  oficio  de  hacienda  en  el  Brasil,  y 
compuso  varias  obras  Poéticas  con  aderto.  Deste 
su  avuelo,  parece V  beredó  la  indinacion  acesias 
letras.  En  esta  hacenduela  del  Souto ,  una  de  tres 
que  lograron  sus  padres,  se  crio  con  la  do&rina 
de  aquella  religión ,  y  con  intento  en  su  padre 
de  que  havia  de.tomar  su  liabito  ^  assi  por  Ja.dc^: 

^  YO- 
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vocion  que  le  tenia  ,  como  poique  ella  le  havia 
beneficiado  mycho ,  después  que  conoció  su  ente- 
reza en  el  manejo  de  sus  negocios  y  hacienda, 
que  le  fio  en  aquellas  partes.  En  lo  que  da  de  sí 
la  infancia  descubrió  habilidad ,  porque  en  el  arte 
de  escribir  obró  lo  que  grandes  Escritores,  ha- 
ciendo con  igual  perfección  teda  variedad  de  le- 
tras ;  y  passando  adelante  sacaba  con  sutiles  plu- 
auis  una  estampa  con  tanta  perfección,  que  hacia 
dudar  qual  fuesse  lo  estampado.  En  la  ilumina- 
ción hizo  algunos  progressos.  Yo  he  visto  algu- 
;aas  muestras  deste  genero.  Passó  de  diez  años  a 
estudiar  lo  ultimo  de  la  Gramática  en  la  ciudad 
-Je  Braga.  Fiado  en  el  ingenio  ,  y  mas  embeveci- 
<io  ya  en  la  Poesia,  estudiaba  poco.  Dejó  los 
estudios,  mas  no  los  libros  y  los  escritos,  por- 
compuso  diferentes  obras  de  prosa  y  verso, 
que  después  extrañó  con  otros  ojos ,  y  en  una 
llama  las  entregó  al  olvido.  Y  conociendo  la  fal- 
ta que  para  tales  empleos  le  hacia  el  estudio ,  hi- 
aose  con  maestros  particulares  bastante  Gramático 
y  razonable  Fhilosopho.  Con  estos  fundamentos 
de  las  ciencias   se  empleó  mucho  en  la  noticia 
dellas ,  alcanzando  de  cada  una  lo  que  bastó  pa- 
ra tratar  de  todas  a  sus  tiempos.  Esto  junto  al 
ingenio  ardiente ,  que  logra ,  le  hizo  discurrir  en 
todas  de  modo ,  que  parece  professarlas ,  cómo 
abiertamente  se  deja  ver  de  sus  escritos ,  y  deste 
con  singularidad.  En  la  Historia  y  Poética  pre- 
tendió señalarse.   De  la  primera  no  hay  cuda 
que  lo  asseguran  los  tomos  que  tiene  escritos.  De 
la  segunda  no  la  hay ,  que  este  Comnto  es 

Ar- 
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Arte  Poético  perfetissimo.  Kn  las  dos  lenguas 
Italiana  y  Castellana  hizo  particular  estudio:  es^ 
cribe  en  aquella  como  sus  naturales:  j  mejor 
que  muchos  naturales  en  esta;  de  que  singular- 
mente son  fiadores  bastantes  la  Historia  y  este 
Comento.  Para  el  manejo  de  la  Secretaria  mas 
varia  y  atareada  de  qualquier  Principe,  le  hizo 
tan  capaz  la  aplicación,  el  ingenio,  el  estilo  y 
la  agilidad,  que  uno  de  los  grandes,  o  el  pri- 
mero ,  Secretarios  del  Rey ,  viéndole  executar 
algo,  confessd  que  solo  él  bastaba  a  despachar 
una  laboriosa  Secretaría  de  las  en  que  se  ocu- 
pan  muchos ,  siendo  tan  dañoso  el  correr  por 
manos  de  muchos  los  secretos ;  pero  no  ha  bas- 
tado este  conocimiento  para  ocupar  a  un  tal  su- 
jeto* Tanto  mas  vale  la  acceptacion ,  que  la  sufi- 
ciencia. 

XIII. 

EL  año  de  DC.  XIV.  caso  en  la  ciudad  de 
Porto  con  Doña  Catalina  Machado ,  hija 
de  Pedro  Machado ,  Contador  mayor ,  o  único 
de  la  Chancillería  que  alli  reside :  persona  de 
gran  estima  en  ella  y  su  distrito ;  y  de  Catalina 
López  de  Herrera ,  matrona  de  los  respetos  que 
en  las  excelentes  celebra  la  antigüedad.  Y  quan- 
do  no  tuviera  tales  padres ,  bastárale  tenerse  a  si» 
pues  para  el  juicio  la  abona  bien  el  ser  cierto» 
que  corriendo  lo  mejor  de  España  y  de  Italia» 
por  la  necessidad  de  seguir  a  su  maridó  y  a  sus 
hijos,  y  hallándose  en  las  mayores  Cortes  del 
mundo ,  jamás  le  dio  cuidado  la  vista  de  alguna 

de 
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<le  sus  pompas  ^  para  salir  desde  su  casa  a  ellas. 
Y  para  el  animo  varonil  no  menos  la  abonará 
d  ser  cierto,  que  hallándose  en  peligrosa  tor- 
menta de  una  galera  jugada  de  las  olas  ^  y  obli- 
gando sus  ministros  a  que  fuessen  recogidas  aba* 
^  las  mugeres  que  iban  en  la  popa ,  y  lo  con- 
fundían todo  a  voces »  resistió  al  mandato ,  di- 
ciendo que  ella  no  havia  dado  la  menor  voz,  / 
se  havia  de  estar  en  su  puesto  aguardando  a  ver 
de  qué  color  era  la  muerte.  Dicho  que^si  fuera 
de  alguna  Griega ,  o  Romana  antigua ,  se  leyera 
hoy.  Y  son  legítimamente  deste  apellido  de  Ala- 
chado, que  aun  hoy  permanece  ilustremente  en- 
tre los  de  aquel  Reyno ,  en  la  provincia  de  En- 
tre Duero  y  Miño ,  y  casa  no  menos  noble  que 
antigua ,  de  que  es  hoy  señor  Félix  Macliado, 
que  la  ilustra ,  no  tanto  con  el  titulo  de  Mar- 
qués ,  como  con  las  artes  proprias  de  entendido 
y  cortesano  /  que  ama  y  exercita.  De  once  hijos 
que  Manubl  de  Faria  tuvo ,  se  halla  hoy  con  tres. 

XIV. 

COmo  de  sus  padres  no  esperaban  grandes 
hetencias  ,  fue  menester  servir  a  señores. 
Empleóse  en  ello  treinta  años :  y  sobre  exercitarlo 
con  tantas  calidades  ,y  cumplir  con  su  obligación, 
salió  con  las  manos  en  la  cabeza ;  de  que  resultó 
Ja  empresa,  con  que  sella  sus  papeles,  que  lleva 
por  figura  la  torre  y  lises  de  los  Parias,  testi- 
monio de  su  nacimiento:  y  el  libro  con  el  com- 
pás encima  9  imagen  de  los  estudios  y  habilida- 
des; 
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des  i  todo  debajo  de  una  corona }  y  la  letra :  In 
vanum  laboraveriint :  aludiendo  a  que  tanto  méri- 
to puesto  a  tanta  sombra  trabajó  en  vano.  Si 
bien  por  otro  lado  se  halla  contento  con  su  ma- 
la fortuna :  porque  dice  él ,  que  es  gran  dicha 
el  no  deber  nada  a  nadie;  y  gran  pensión  para 
un  entendido ,  el  verse  marcado  con  bjason  age- 
no  :  y  que  tiene  por  gran  suerte  el  ver  que  no 
possee  cosa ,  de  que  deba  reconocimiento  mas  de 
a  Dios  y  a  sí  mismo-  Y  a  la  verdad  mas  pier- 
den los  grandes  Principes  en  no  hacer  sus  deu- 
dores a  los  grandes  ingenios  ,  que  ellos  en  no 
serlo  aun  de  grandes  fortunas.  Es  Caballero  del 
Habito  de  Chj^sto  ,  con  las  limpias  calidades 
( no  las  hay  en  todos )  que  mandan  sus  estatutos. 
Assiste  ahora  en  esta  Corte  a  los  49.  años  de  su^ 
edad.  La  forma  de  su  rostro  es  la  que  se  verá  1 
en  el  retrato  que  está  bien  parecido:  la  estatura  — 
común:  flaco  y  pálido,  executorias* publicas  de 

estudioso  perene.  Las  costumbres  ^  humildad  con  

los  que  saben ;  ojeriza  con  los  que  de  la  igno — 
rancia  hacen  ciencia ;  de  la  fortuna »  sobervía,.. 
de  la  sobervia  caballería.  Retirado  de  suerte ,  que^ 
raro  para  creerse ,  en  esta  Corte  no  entra  en- 
otra  casa  que  la  suya.  Este  retiro  no  resulta  de 
condición  intratable ,  sino  de  experiencia  que  los 
mas  de  los  hombres  muy  tratados   vienen  a 
descubrir,  que  son  menos  hombres  que  fieras,. jr 
de  que  no  se  ahorra  un  sencillo  la  molestia  de 
experimentarlos,  sino  es  con  hacerse  Passer  soli^ 
tarius  in  teBo. 
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Porque  a  semejantes  sujetos ,  ordinariamen- 
te les  precede  algún  presagio ,  no  quiero 
dejar  de  referir  lo  que  él  proprio  me  dixo ,  y 
es,  que  al  tiempo  que  andaba  en  los  brazos  de 
8U  ama «  le  llevo  una  vieja  labradora  su  vecina 
a  un  molino  suyo  y  y  le  mdio  las  manos  en  el 
ojo^  o  hoyo  de  la  muela  quando  corria.  Y  des- 
pués oyéndole  alabar  de  las  habilidades  que  di- 
ximos  en  su  infancia  ,  decia  :  ^'  No  le  metí  yo  las 
manos  en  el  hoyo  de  la  rueda  del  molino  corriendo^. 
^No  dixe. yo ^qtie-  havia  de  ser  muy  ingenioso^.  Pero 
él  proprio  me  dixo,  que  deseaba  que  nadie  de- 
jasse  llevar  sus  hijos  de  semejantes  viejas  a  lo* 
molinos^  porque  si  aquella  rueda  pudo  obrar  al- 
go 9  mas  havia  sido  para  él  la  de  Ixion »  que  la 
4e  fortuna  prospera. 

XVI. 

QUien  supiere,  que  Manuel  de  Faria  pre- 
dixo  algunas  cosas,  y  midiere  esto  con 
essotro  ,  pensará  que  la  vieja  en  la  rueda 
le  enseiíd  a  adivinar.  Pondré  aqui  solas  tres.  En 
su  historia  dio  esperanza  de  que  nuestros  Reyes 
havian  de  tener  un  hijo  heredero ,  y  de  alli  a  un 
smo  lo  vimos ,  y  hoy  logramos.  Un  papel  me  co- 
municó ,  antes  de  darle  a  cierto  caballero  ,  en 
que  le  prometía  mal  sucesso  en  cierta  pretensión, 
después  de  discurrir  por  las  circunstancias  della;. 
Tom.XVlI.  Aaa  y 
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y  quando  vino  de  a  dos  años  sucedió  assL 
Preguntándole  de  donde  le  venia  esto,  me  res- 
pondió ,  que  adivinaba  a  manera  del  demonio, 
que  no  pudiendo  saber  nada  de  lo  futuro,  para 
Inferirlo  se  gobierna  por  lo  passado ,  y  por  los 
modos  del  obrar  de  cada  uno.  Y  tiene  razón, 
porque  si  un  hombre  viviera  tanto  como  el  de- 
monio» no  se  le  pareciera  poco  en  ciencia.  A  lo 
menos  para  sí  no  lia  adivinado  lo  que  estaba 
por  venir ,  aunque  me  assegura  lo  sospechó, 
quando  le  hace  acordar  de  hablar  en  esto  el  do- 
lor de  una  coz  de  la  fortuna ,  que  le  trahe  me- 
dio muerto ;  con  que  fue  preciso  acordarme  del 
Epitaphio  que  escribí  en  mis  primeras  Rimas  ^ 
un  Judiciario  ,  y  dice  desta  manera: 

Yace  un  Astrólogo  aqui 

que  a  todos  pronosticaba; 

y  que  jamás  acertaba 

a  pronosticarse  a  sí. 
De  una  coz  y  mil  molestias 

le  mato  una  muía  un  dia: 

que  entiende  la  Astrologia 

al  cielo,  mas  no  a  las  bestias. 

Finalmente ,  después  de  haver  empleado  porvjtan- 
tos  años  todas  estas  partes  en  servicio  de  señores 
y  de  la  patria ,  se  halla  no  solamente  no  pre** 
miado ,  sino  perseguido  de  modo  ,  que  me  obli- 
ga a  creer ,  que  no  es  rayo  celeste  el  que  le  hie- 
re ,  pues  del  se  dice ,  c[ue  es  proprio  herir  lo  du- 
ro y  sobervio ,  no  lo  humilde  y  Tendido :  coa 

que 
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que  vengo  a  decir  lo  que  nuestro  Alonso  pe  Er- 
airLA  en  una  desmedida  tormenta  contra  una 
inkeráble  barca :  ^  Tanto  importa  anegar  una  bar- 
Müfa  t 

XVII. 

A Hora  quiero  entretenerme  en  ponderar»  que 
el  Comentador  y  Comentado  se  parecen 
mucho  en  diferentes  cosas,  no  porque  crea  que 
fue  menester  »  que  concurriessen  ellas  para  que 
fuesse  el  uno  mejor  entendido  del  otro ,  mas  por 
discurrir.  Luis  db  Camoens  trabe  su  origen  de 
Oallcia  y  Grecia  ^  y  de  Ünage  ilustre ,  según  en- 
seña su  Comentador  en  algunos  lugares.  El  suyo 
trabe  también  de  Galicia  »  y  es  de  creer ,  que  de 
Grecia  ♦  Manuel  pe  Faria  ,  porque  la  Provin- 
á¿  de  Entre  Duero  y  Müio  su  patria ,  fue  el  mas  y  ^ 
ilustre  trozo  de  Galicia  en  lo  antiguo.  Luis  pe 
Gamobns  tiene  su  Solar  en  un  castillo  llamado 
Cadmon;  Manuel  pb  Faria  en  otro  deste  mis- 
mo nombre ,  que  parece  entre  Barcelos  y  Faon, 
con  fundamentos  sobre  que  se  puede  discurrir 
deste  modo.  En  los  tiempos  de  Don  Fernando, 
Rey  X.  de  Portugal  era  Alcayde  del  castillo ,  o 
fuerza  llamada  de  Faria,  Ñuño  González  pb 
Faria  «  a  quien  las  Coronicas  dan  el  renombre 
de  Bueno.  Siendo  inopinadamente  preso  por  los 
Castellanos ,  gobernados  del  Adelantado  Pedro 
Rodríguez  Sarmiento,  y  temiendo  que  su  hijo, 
que  en  su  lugar  quedó  en  el  castillo,  le  entregad- 
ría,  si  ellos  sin  llevarle  consigo  le  fuv^ssen  a  re- 
ferir su  desgracia ,  los  persuadid  que  le  lievassen, 

Aaas  por- 
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porque  él  le  mandaría ,  que  les  hidesse  lu^o 
entrega  del.  Creyéronle  y  lleváronle.  Pero  él  en- 
vuelto en  sus  prisiones  amonesto  desde  abajo  ri^ 
gurosamente  al  hijo ,  que  aunque  alli  le  viesse 
hacer  pedazos  no  entregasse  la  fortaleza  á  sus  ene- 
migos; advirtiendole ,  que  se  havia  hecho  traher 
dellos  alli  con  engaño,  para  hacerle  esta  amones- 
tación .de  padre,  de  soldado  y  de  Alcaydc. ver- 
dadero con  su  Principe  y  con  su  honra.  Hicie- 
ronle  luego  pedazos  los  enemigos  ,  y  desde  en- 
tonces tomaron  sus  descendientes  por  armas  la 
torre  ^  y  al  pie  delia  un  hombre  despedazado.  Y 
después  reformándose  los  blasones  en  tiempo  del 
Rey  Don  Manuel ,  se  quedaron  con  el  que  hoy 
trahe ,  que  es  la  torre  de  plata  entre  dos  lises  y 
tres  encima  en  campo  rojo.  Deste  modo  se  ve 
claro ,  que  ya  en  aquel  tiempo  eran  grandes  Ca- 
balleros los  señores  de  aquel  castillo.  El  pudo 
bien  tomar  el  nombre  de  la  Región ,  a  que  Dex- 
tro  llama  Ojerina  ,  pues  en  ella  se  ve  fundado: 
y  ella  tomarle  de  Ophtr ,  uno  de  les  hijos  de 
tan  ,  quarto  nieto  de  Noc.  Si  bien  en  la  misma 
Escriiura  sacra  hallo  otros  personages  con  nom- 
bre antes  mas  que  menos  parecido,  si  es  que  nos 
han  de  obligar  semejanzas  de  nombres  al  de  Pa- 
ria; pues  Fara  se  llamaba  aquel  criado  de  Ge- 
deon ,  que  el  mismo  Dios  eligió  para  acompa^ 
ñarle  en  el  peligro  de  ir  a  registrar  el  campo  de 
los  Madianitas  ;  y  en  el  libro  de  los  Reyes  se 
nombra  entre  otros  personages  a  Pharai.  Pudo 
también  derivarse  este  nombre  de  algunos  Grie- 
gos y  sus  convecinos ,  que  vinieron  a  poblar  a 
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Galicia ,  como  es  firme  ;  siendo  esta  tierra  por- 
ción grande  suya  en  lo  antiguo.  Pudieron  ser  al- 
gunos de  las  Isbs  y  ciudades  llamadas  de  P.hara 
en  Creta  t  y  de  Pharia  en  Daimacia^cuyos  habita- 
dores se  llamaban  Pharknses :  o  de  los  que  se 
llamaban  Pharitas^  por  ser  de  la  ciudad:  de  Fharisi 
o  circunvecinos  al  rio  Pharto.  No  menos  pudo 
ser  ,  que  se  llamase  de  PhaHa  aquella  Región, 
tomando  el  nombre  de  la  torre,  porque  las  torres 
en  lo  antiquissimo  se  llamaban  Faros ,  y  de  ahí 
farius  ^  Jaría ,  Jarium  j  lo  tocante  a  ellas. 

XVIII. 


•TT*  O  en  que  no  hay  duda  es ,  que  el  nombre 
Ji  já  de  Pharia  era  notorio  ya  en  la  primera  edad 
de  los  Romanos  en  España ,  pues  consta  por  vis- 
ta de  ojos  de  hombres  de  crédito,  y  por  fé  de 
Notarios  públicos  ,  que  entre  algunas  ocho  mil 
medallas  que  se  hallaron  cerca  de  la  villa  de 
Mertola  en  una  olla  de  plata  el  año  M%  DC 
XXXIV.  apareció  una ,  de  la  grandeza  casi  de 
un  real  de  a  dos ,  como  eran  todas ,  en  que  de 
una  parte  se  via  la  cabeza  de  Mercurio,  como 
suele  pintarse ;  y  del  reverso  una  mi^er  sentada 
con  un  globo  en  la  mano  derecha ,  de  que  sale 
una  hasta;  y  a  los  pies  una  lanza  y  un  escudo: 
con  estas  letras,  ROJMA\  y  en  la  circunferen- 
cia estotras,  N.  Faria.  Está  hoy  en  poder  de 
Gaspar  de  Faria  Sbverim  ,  Executor  mayor  del 
Reyno.  Y  discurriendo  algo  sobre  estas  figuras 
y  letras:  parece  sin  duda  haverse  labrado  esta 

me- 
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medalla  en  Roma  en  el  &ario  publico  j  casa 
de  moneda,  a  que  presidian  los  Irmmüiros ^  que 
por  esso  llamaban  Marntarioí.  La  figura  de  Mer-- 
curio  es  frequente  en  las  monedas  de  la  antigüe- 
dad Romana:  porque  los  Gentiles  veneraban  a 
Mercurio  por  Dios  de  los  comratos.  No  es  me- 
nos freqcmite  en  ellas  la  imagen  de  Romá ,  si 
bien  no  siempre  de  una  misma  forma.  Esta  ,  que 
vemos  aqui ,  representa  la  misma  ciudad  j  Repn- 
blica  9  senuda  por  mostrar  su  dignidad.  El  escu- 
do es  el  de  oro,  y  la  lanza  que  se  daba  a  los 
Principes  de  juventud  ,  como  se  vé  de  la  meda- 
lla de  Cayo  y  Lucio  Cesares ,  hijos  de  AugustOi 
que  se  ve  entre  las  de  Sebastiano  Erizzo.  EL  glo- 
bo representa  el  mundo  ^  de  quien  Roma  se  jua- 
gaba seiiora ,  llamando  a  su  Monarchia »  ORÉIS 
ROjMANUS.  La  hasta  que  sale  de  esse  globo 
es  el  cetro ,  o  bastón  ,  que  significa  el  Imperio; 
como  con  abundancia  prueba  el  áoGío  Padre  Cet- 
da  sobre  el  iib.  6.  de  Virgil.  al  verso :  illk  vi- 
des l  pura  ¡üvenis  qui  nititur  basta.  Las  letras- de 
la  circunferencia  parece  dicen  Nonius  Faría :  notár 
bre    sin  duda  del  Triunviro   Monetario,  que 
hizo  esculpir  esta  medalla ,  los  quales  tenian  pri- 
vilegio de  poner  sus  nombres  en  ellas ,  como  se 
ve  claro  de  muchas  que  trahe  el  proprio  Sebas- 
tian, quales  las  de  Augusto,  Lucio , Statilio  Ti» 
ro  ,  Lucio  Atilio  Floro ,  y  Lucio  Titurio  Sabino. 
Eran  estos  Triumviros  Monetales  Presidentes  de 
Ja  casa  de  moneda ,  según  Pomponio  Lcto  M 
Magistratíbiis.  Juan  Sario  Zamosco ,.  Iib.  i.  A 
Senat.  Rom.  adonde  trahe  de  Dion  Cassio , 

54- 
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54¿  que  Augusto  instituyó  entre  otros  Magistra- 
dos: este «  por  mejor  gobierno  publico ;  en  que  so- 
lamente se  nombraban  los  del  genero  Senatorio 
y-Bitrícios ,  nobleza  mas  ilustre  de  Roma  ^  a  la 
€faú  Salustio  llama  claríssima.  Assi  que  ya  el 
apellido  de  Fakia  era  ilustre  en  este  tiempo  de 
1m  Romanos.  Y  no  impide  que  Nonio  JFaria 
^ftiesse  Portugués  ^  el  ser  ciudadano  de  Roma :  por- 
que los  Emperadores  concedieron  el  privilegio 
de  ciudadanos  suyos  a  muchas  ciudades  de  Es- 
paña«  y  dellas  iban  muchos  a  pretender  en  Ro- 
ma los  oficios  y  los  alcanzaban,  como  fue  Lu- 
4tD  Gornelio  Balbo^  natural  de  Cádiz ,  que  tuvo 
i4^.de  Cónsul  9  como  nota  Plinio  en  el  cap.  34. 
del  Hb.  7.  Trajano  Espaiíol  fue;  y  Theodosio 
dé  Cavea  cerca  de  Braga,  con  otros  muchos 
exemplos :  y  assi  pudo  Nonio  Faria  ser  de  aque- 
Dá  tierra  Of crina  ,  quando  no  ya  señor  del  la  y 
de  ^u  torre  9  para  que  no  es  desproporcionada 
sospecha  el  nombre  de  Nonio  9  que  permanece 
en  la  propria  familia  5  ya  no  con  poca  antigüe- 
dad j  pues  assi  se  llamaba  esse  valeroso  Caballé* 
tOy  en  que  le  dan  principio  los  Genealogistas« 

XIX. 


TAmpoco  hay  duda,  en  que  también  en  la 
primera  edad  de  los  Godos    en  España 
era  ya  notorio  este  apellido  de  Faria  ,  porque 
C8  fabrica  dellos  con  evidentes  señales  el  Tem- 
t  pío  de  santa  Maria  de  Faria  ,  que  hoy  aparece 
^  la  falda  de  un  monte  y  que  sostuvo  la  villa  y 

cas- 
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castillo  de  Faria ,  de  que  solo  aparecen  las  nú* 
ñas  entre  las  poblaciones  de  Barcelos  y  de  Faon^ 
de  la  iiustrissima  Provincia  de  Entre  Duero  j 
Miño.  Cerca  deste  Templo  permanece  aun  bue- 
na parte  de  una  torre  del  mismo  nombre  de  Fa- 
ria ,  al  modo  que  por  toda  la  Provincia  se  con- 
servan muchas ,  que  fueron  los  solares  de  las  mas 
calificadas  familias  del  Rejno*  También  es  del 
tiempo  de  los  Godos  el  Monasterio  Meldense  de 
la  propria  Provincia ,  fundación  de  santa  Fara 
Virgen  y  Monja  Benediñina  ,  otra  que  no  la 
Francesa,  natural  de  aquella  tierra;  qué  murien- 
do el  atío  DC.  L.  el  mismo  en  que  murió  el 
Rey  Flavio  Chindasvindo ,  y  haviendo  ya  me- 
moria dtila  por  los  años  de  £>C«  XXXIX.  pare- 
ce alcanzo  la  vida  de  siete  Reyes:  esse   y  sus 
antecessores ,   que  fueron   SÍ!>ebuto  ,  Recaredo, 
Flavio  Suintila  ,  Sisenando,  Cbintila  y  Tulga.  Y 
ú  damos  crédito  al  nombre  y  a  otras  señas  evi- 
dentes ,  era  esta  santa  Virgen  de  la  gente  de  Pa- 
ria ,  y  parece  que  como  tal  fundo  en  la  pro^ 
pria  tierra  de  su  nombre  esse  Monasterio.  Tara- 
bien  üo  hay  duda  én  que  ya  el  primer  Rjey  .de 
Portugal  hallo  la  torre  y  gente  de  Faria  en 
aquella  tierra  ,  pues  de  la  Chronica  del  Rey  Don 
Alonso  Enriquez  consta  ,  que  quando  la  Conde^ 
sa  su  madre  se  levantó  con  el  Estado ,  desde  los 
castillos  de  Faria  y  Ney va  lo  recupero  todo  5  de 
que  se  infiere  la  íidelidad,  con  que  esta  familia 
estuvo  constante  para  con  su  Principe.  Aquel 
Caballero  Thomas  de  Faria  »  que  se  halló  en  la 
conquista  de  Jerusalcn  ,  y  que  nombra. en  su.liisís 

to- 
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toria  Guillelmo  Tyrio,  fácilmente  se  puede  creer 
era  Thomas  de  Faria  5  y  que  el  Autor  como  es- 
trano,^trocó  las  letras  llevado  de  su  pronuncia- 
ción :  pues  nombrándole  con  Guillelme  Carpin- 
tero y  Mem  Laude ,  de  cuya  familia  era  el  pa- 
tronazgo del  Monasterio  de  Laudes  en  la  tierra 
de  :Far¡a  ,  y  con  los  otros  Capitanes  Poriugue- 
íes ,  y  no  constando  de  essotro  apellido  entonces 
en  Espaíía ,  sigúese ,  que  el  Thomas  era  de  Fa^ 
-  fia  7  por  esso  numerado  con  sus  naturales, 

XX. 


MAllanse  también  memorias  honoríficas  de 
personas  deste  apellido  en  las  Coronicas 
j  Registros  de  los  Reyes  Don  Alonso  Tercero^ 
o  Pedro  y  Don  Fernando  y  sus  sucessores ,  re- 
cibiendo dellos  singulares  mercedes.  Entre  los 
Caballeros  que  siguieron  a  Don  Juan  Primero  y 
^ue  él  armó  de  su  mano,  antes  de  entrar  en  la 
dé  Aljubarrota,  fueron  Martin  González  y  Alva- 
ro Garcia  de  Faria  ;  y  a  Gonzalo  Nuiíez  de 
Faria  hizo  donación  de  las  tierras  de  Zurara^ 
Piodelo  y  Fam.  Semejantemente  benefició  a  Lo- 
ireózo  tle  Faria.  De  Alvaro  de  Faria  hizo  d 
Coronísta  de  Don  Alonso  Quinto,  y  amado  suyo» 
Gomeseanes  de  Zurara  f  ilustre  memoria  al  mis- 
mo Rey  9  después  que  en  Alcacer  examinó  con 
partícuiaridad  los  méritos  de  los  Caballeros ,  y 
BupA  IsLS  hazai^as*  deste.  En  la  batalla  de  Toro  se 
halló  Lorenza^c  Faria-,  Alférez  mayor  del  Prin- 
dpe  Don  Jiian ,  coa  tal  valor ,  que  mereció  des^ 
Tm.XVJI.  Bbb  pues 
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pues  gracia  singular  deste  Rey.  Su  Carnerero  fue 
Antón  de  Faria  7  su  Escrivano  de  Puridad  t  car- 
go que  siempre  anduvo  en  las  personas  Titulares 
del  Reyno ,  y  su  Testamentario  y  mayor  valido, 
si  tuvo  alguno  ^  y  autorizado  de  su  distribución 
re¿la  con  las  Alcaydias  mayores  de  Pálmela^ 
Evora  Monte  y  Portel.  Su  hermano  Simoii  de 
Faria  fue  su  Montero  mayor.  Juan  de  Farot 
Comendador  de  Travanca  ,  del  Consejo  del  Re/ 
Don  Manuel  y  su  Chanciller  mayor  ^  fue  comr 
pañero  de  Tristan  de  Cuña  en  la  Embajada  que 
llevó  al  Papa  León  Décimo.  Y  después  estuvo 
solo  por  Embajador  en  Roma  largo  tiempo  :  7 
aun  después,  de  orden  del  Rey  Don  Juan  Se- 

Íundo  9  volvió  al  mismo  puesto »  pontificando  el 
^apa  Adriano;  y  luego  a  Castilla  sobre  el. ca- 
samiento del  Rey  con  Doña  Catalina  9  hcfidana 
de  Carlos  Quinto.  El  proprio  Rey  envió  por  su 
Embajador  a  Roma  a  Balthasar  de  Faria »  que  tro- 
xo  la  laquisicion  a  Portugal »  y  ,  fue  el  .primer 
Reformador  de  la  Universidad  de  Coimbra»At 
tnotacel  mayor  y  Coudel  mayor  del  Reyno  1  J 
.  que  por  el  bien  publico ,  zelo  que  hoy  no  se  hi' 
lia  en  el  mundo,  hizo  animoso  dispendio  en  h 
.ecasioft  de  unas:  Cortes^  «Alvaro  del  Fária!  6irni(.il 
Rey  Don  Manuel  en  ^Zafin  ,  siendoi  bencmcfiA) 
compañero  del  valeroso  Capitán  Ñuño  .  Vth 
sandez  de  Ataide»  con  quien  murió  juntamcfr' 
•te  su  .  hermano  Diego  de.  Faria«  .Diego  .  Feimih 
dez  de  Faua.  sirvió <  en /A&&ca;  jr  en  hi  loám 
coa  opinión  de  uno  de  los  idas  señalados  Gapi- 
lañes  que  allá  passaron;  y  4e  pi^io  coiisead- 


C  P  E  B  H  V  E  G  A  . 

ihlante  que  sustento  i  Goa  ch 
que  sufrió ,  gobernando  el  gran^ 
Alburquerque.  Pedro  de  Faria  se 
mísniQ  Alonso  en  la  expugnación 
ilustre  plaza,  de  que  fue  .Capitán,  j 
Je  la  de  Malaca y  en  otras  acciones 
para  la  patria.  Antonio  de  Faria  fue 
jobre  piratas  de  aquellos  mares.  Pedf6 
y  Antonio  de  Faria ,  se  hicieron  cono- 
I  en  el  apretado  cerco  que  padeció  Goa» 
bmfo  ú  excelente  Don  Luis  de  Ataide« 
Faria  con  setenta  hombres  suyos  fue  de 
"primeros  que  aparecieron  en  socorro  de  Ma- 
|4íi«  Hizo  alli  su  deber  Jorge  Méndez  de  Faria. 

^  «i^L  ^*  i*         ^  Xb  X I  • 

yUes  SI  en  las  armas  resplandecieron  tanto» 
no  desdiieron  nada  en  la  modestia.»  y  le^ 
^Has  coa  que  se  consiguen  puestos  Eclesiásticos  y 
EiíTla  umversaU  Don  Gaspar  de  Faria  fue  Obisr 
de  Angra.  Don  Tomé  de  Faria  Obispo  de 
^^§^  f  y  traduxo  en  verso  Latino  e^tct  Poema: 
^fenia  íMnité)  mucho  de  la  historia  Poctuguesa 
en  Latín.  Balthasar  'de  Fana^  Chantre  en  la  aanta 
lesia  de  Evora»  y  después  otro  Basilio  en  la 
ftuja ,  a  que  se  retiró  del  mundo »  escribid  la 
i^éeiSm'^tano  j  y  en  otros  assuntos  Reli* 
glosos  con  emitíienciak  Su  sobrino  y  sucessor  en 
la  Dignidad ,  Manuel  Severim  dé  Faria ,  nene 
escrito  mucho  ,  que  por  su  modestia  y  nuestro 
4wo  se  abstiene  de  publicarlo.  Su  hermano  Fraje 
¿,.:í  Bbba  Chris- 
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Christoval  de  Faria  Capuchmo,  imprimicSy  y 
tiene  para  imprimir  catholicas  y  do^as  enseñanzas. 
Esta  es  una  muestra  de  los  sujetos  que  produxo 
la  Región  Oferina  con  el  proprio  apellido  de  su 
nombre. 

XXII. 

Holgáronse  por  dicha  los  curiosos  de  saber  lo 
que  contiene  hoy  de  poblaciones  esta  Re- 
gión ;  y  son  estas  Goyos ,  Vieyrim  9  Aüdoensi 
Santa  Comba,  Minhotaens,  Nabays,  San  Chris» 
toval ,  Tougiño ,  Santa  Maria  de  Faría  ^  adonde 
yace  una  quinta  de  los  deste  apellido  ^  Gresufe^ 
Alapela ,  -Macieira  »  Principaes  y  Pereyra ,  Mere* 
zo  f  Aborim  »  Fornelos ,  a  donde  tienen  los  Pa- 
rias otra  quinta »  el  Monasterio  de  Villa  de  Con- 
de, Germonde,  Riocovo  ,  Barqueros,  Santa  Afa* 
fia  de  Sequiade ,  Grimancelos ,  San  Pedro  dd 
monte,  Tonoco,  Aestela,  Viatodos,  Santa  Eu- 
genia ,  Formaris  ,  Guindufélos ,  villa,  y  Monaste^ 
rio  de  Rates  ,  Re^ielle ,  Crestelo,  San  Juan* de 
Villa  de  Conde,  Negreyros,  San  Payo  de  Fafli, 
Moldes ,  Fontecubérta ,  Santa  Olaya  de  Araosó^ 
Akntim , :  Salvador  de  Silvenoa ,  Guamil ,  Cha«. 
tente ,  Alvelos ^  San.  loahaide  Silveros  ,  :N¡nlv^ 
Landin  ,  Santa  María  de  Paradela ,  Villasecii 
Riotinto^  Coirel,  Argivay,  Fontemá,  Millazes^ 
San.  Miguel  de  Carrera ,  Arcos ,  San^  Payo .  de' 
CarvalldL^  Salvador  !de  Arnoso.  FiStZ' es: -ahora  U: 
tierra  de  Faria ,  qiii6'  en''e¿tos  cincuenta  y;  óbho 
lugares  contiene  diez  y  seis  mil  vasallos ,  que  lo 
son  hoy  de  la  casa  de  Braganza.  Tai  es  el  va« 
:  fiar 
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fiar  del  tiempo,  que  quien  menos  tiene  hoy  de 
hacienda  y  dominio ,  a  donde  tuvieron  tanto  y 
tan  ilustres  acciones  los  Farias^  son  ellos  proprios. 

XXIII. 


BEjo  ahora  a  los  juiciosos  el  elegir  de  qual 
persona ,  o  gente  de  las  que  arriba  nóm^ 
bre^  pudo  aquella  Región  Oferina,  o  de  Faria, 
M>mar  el  nombre ,  confessando  que  me  inclino  a 
le  tomo  de  la  Torre  entonces  llamada  Farox 
porque  centinelas  desde  su  altura  daban  avisos 
con  luces :  oficio  que  desde  su  torre  hizo  Luis 
ta  Camobks  a  los  Poetas  ,  y  que  Manuel  db  Fa*^ 
%\A  desde  la  suya  hace  ahora  a  Póetas  y  Co-^ 
Itientadores  ,  con  tanta  luz ,  quanta  descubre  los 
muchos  ojos  que  fueron  menester  para  ver  tanto. 
Assi  que  el  Comentado  y  Comentador,  en  pa-^ 
iria  son  de  una  misma ,  en  nobleza  y  antigüedad 
y  origen  della ,  bien  parecidos ,  y  por  ventura 
parientes,  pues  según  el  Chantre  en  la  vida  del 
Poeta 9  loes  suyo  por  los  propríos  Farías» 

XXIV.  1 

^^Ues  en  ingenio  y  en  fortuna ,  cierto  que  en- 
3¡¡^  teramente  se  parecen :  porque  si  el  uno 
ebró  tanto  con  la  pluma ,  y  murió  a  poder  de 
agravios  y  miserias  :  el  otro  le  acompaña  en  lo 
primero  ,  y  no  está  fuera  de  hacerlo  en  lo  segundó. 
También  lo  son  en  haver  ambos  servido  coa 
tamo  mérito  sin  fruto.  Sonlo  de  la  propria  ma^ 

ne- 
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nera  en  tardar  uno  tanto  en  el  Poema ,  como 
otro  en  el  Comento ,  que  a  lo  menos  son  veinte 
y  cinco  años ,  y  en  publicar  cada  uno  su  gran  esr 
crito  a  los  cincuenta  de  su  edad.  Luis  db  Ca- 
HOBNs  en  la  e.  144..  del  cap^.  lo.  se  jado  de  que 
concurrían  en  él  cosas  que  raramente  se  hallabaa 
juntas  f  Y  eran  estudio ,  experíeoda  y  ingenio: 
Manuel  db  Faria  seguramente  pudiera  hacer 
lo  mismo.  £1  mismo  en  la  e.  8i.  del  cap.  7.  se 
queja  de  que  los  que  peor  le  trataron»  (ueroa 
aquellos  mismos  que  él  celebraba  en  su  heroica 
música }  Manuel  db  Faria  siendo  nombrado  pa- 
ra Secretario  de  Estado  de  la  India ,  y  de  Cá- 
mara en  el  Reyno,  por  el  excelente  Prelado  y 
Gobernador^  el  Arzobispo  Alonso  Hurtado  de 
MeiKloza  9  no  haviendole  servido  9  ni  con  su  per* 
sona,  ni  con  su  pluma »  se  lo  quitaron  aquellos,- 
a  quien  havia  servido  con  todo :  y  assi  justamen- 
te puede  decir  de  sí  lo  que  de  sí  dixo  allá  su 
Poeta: 

E  ainda  Nymphas  itiinhas  nam  bastaba 
Que  tamanhas  miserias  me  cercassen. 
Se  nam  que  aquelles  que  eu  cantando  andabat 
Tai  premio  de  meus  versos  me  tornassen. 

No  son  menos  semejantes  las  familias :  porque 
si  en  la  de  Gamobns  huvo  buen  exercicio  de  ar-i 
mas  y  letras  $  en  la  de  Parias  le  huvo  del  mo-í 
do  que  ahi  se  hizo  patente.  En  aumentos  y  de^ 
clinaciones  también  se  parecen,  porque  si  la  de 
Gamobns,  o  Camlahos»  que  todo  es  uno,  tuvo 

gran- 
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grandes  personages  y  casa  señoril ,  como  en  la 
vida. del  Poeta  se  ve  claro,  la  de  Parias  tuvo 

g'an  casa  y  . gentilissimos  Capitanes,  Ministro^^ 
mbajadores  y  Validos  de  Reyes.  Y  si  la  de 
Camobns  dedincS ,  mas  ño  tanto  que  hoy  no  ten- 
ga en  Portugal  un  honrado  mayorazgo, y  en  Ga- 
rScia  la  noble  ^ casa  de  los  señores  de  Rubian^^» 
'-Villa  Garda  y  Vistaalegre ,  mezclados  con  los 
-daros  linages  de  Sotomayor,  Mendoza,  Luna, 
^  Andrada ,  Osorio  y  otros :  y  calificados  hoy  con 
^  los  méritos  de  virtud  j  letras  y  talento  de  Don 
^^Fernando  de  Andrada  y  Sotomayor,  ya  Virrey 
^dc  Navarra,  y  hoy  dígnissimo  Arzobispo  dé 
Burgos ,  y  aun  de  mayores  Tiaras ,  hijo  segundo 
— jde  su  ilustre  casa  :  la  de  Farias  en  Portugal  sí 
--declinó  también,  no  tanto  que  hoy  no  tengan 
puestos  grandes  en  el  Reyno;  como  lo  son  los 
-de  Alcayde  mayor ,  Almotacel  mayor  y  Execu- 
tor  mayor ;  y  no  esté  emparentada  con  lo  ilus- 
tre del;  no  poco  guarnecido  también  con  otro 
:ti^to  Eclesiástico  tal  como  el  Chantre  Manuel 
Severim  de  Faria^  por  quien  las  mayores  Digni- 
dades suspiran  mas  que  él  por  ellas :  siendo  har-* 
ta  lastima ,  que  letras  solidas ,  animo  candido, 
-zd|p  puro  y  virtud  calificada,  todo  en  un  suje- 
-io  jde  una  de  las  mejores  calidades  Portuguesas, 
cosas  que  juntas  se  hallan  raramente,  se  esté  hol^- 
:gando  en  daño  del  bien  publico  de  la  Iglesia, 
•quando  hasta  la  misma  acceptacion ,  que  todo  lo 
weupa^  se  está  corriendo  •  deste  olvido,  por  ser 
-con  gran  sobra  exorbitante  distribución,  que  en^ 
tre  tantos  que  jamás  pensaron  licitamente  llegar 

a 
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adonde  se  ven  puestos  ^  sino  por  la  moneda  deV 
interés;  no  sea  visto  llegar  allá  uno  solo  por  1% 
del  mérito  desnudo. 


XXV.  ^ 

FUes  si  el  Comentador  en  la  vida  de  su 
Poeta  hace  ostentación  de  las  familias  ilus- 
tres de  que  tiene  parte ,  o  para  honrarle  a  ¿1  con 
ellas ,  o  a  ellas  con  él ,  que  es  lo  mas  cierto, 
porque  lustre  es  de  las  mayores  un  tal  Ingenio; 
aqui  pudiéramos  hacer  lo  mismo  en  orden  ,  al 
Comentador  ^  que  también  se  apellida  de  Sousa; 
mostrando  la  parte  que  desta  le  toca.  Pero  como 
él  no  quiere  que  lo  hagamos ,  porque  dice  que 
trata  solo  de  lo  a  que  es  mas  llegado ,  domo 
son  los  Farias  ,  y  que  de  los  Sousas  queda  mas 
remoto  y  yo  que  soy  interessado  en  ellos ,  no  les 
quiero  encubrir  la  dicha  de  que  tengan  ^  sea  en 
hora  buena  remoto  como  él  dice  y  dentro  de  sus 
distritos  un  Ingenio  tan  grande  :  porque  realnko- 
te  merece  la  grandeza  de  la  Familia  de  SovsAs 
todas  las  grandezas  para  adornarse ,  o  para  adof^ 
narlas :  como  aquella  que  ya  era  grande  antes 
de  los  Reyes  Portugueses;  y  que  es  de.d^ 
sieras  Reales,  que  en  aquel  Reyno  no  sufre  quai- 
quiera  dellas  ser  segunda  de  la  otra:  y  que  sdern* 
pre  tuvo  varones  de  gran  vulto  en  el  valor  de 
la  guerra  y  de  la  paz,  y  estimación  de  sus. Prin- 
cipes,  con  los  primeros  puestos  delante  de  .sus 
personas.  Sustenta  hoy  su  antiguo  lusue  con  titu«* 
los  y  cargos  grandes  en  el  Reyno,  i  .  ¿ 

xxvx. 
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c  XXVI. 

Todos-  estos  páralelos  entre  el  Poeta  y  Co- 
mentador se  hicieron  en  gracia  de  haver 
j^icho  él  proprio  sobre  la  e.  89.  del  c.  9.  que  el 
que  huviere  de  comentar  siquiera  razonablemente 
ún  Poeta  assi  ilustre  como  este ,  ha  de  tener 
mucho  de  su  ingenio ,  de  su  espirítu  y  de^  su  hu« 
jnor,  ademas  de  las  letras.  Rematen  finalmen- 
te esCé  Elogio  los  retratos  de  uno  y  otr'o}  que 
liaviendolos  ponderado  mi  Maestro  VicfiNTB  Es- 
viSbl  ,  gran  ingenio  de  nuestra  edad  ,  y  perito  en 
la  Fhysionomia  ,  y  bien  visto  en  el  Poema  y  en 
algunos  trozos  del  Comento ,  dixo :  Que  Luis  db 
-  Camobns   bavia  nacido  solo  para  escribir  esta 
Poesia»  y  Manubl  db  Faria  para  comentarla» 
VaUte. 


tm.xvn. 
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LUIS  DE  CÁMOENS, 

A  su  Comentador.  j 

EPIGRAMA 

HALLADO  POR  Lopb  de  Vega  Carpir 
en  el  Poema  ^  Canto  4.  Estancia  66. 

•TOArece  que  guardaba  o  claro  Ceo 
JSL    a  Manubl  e  seus  merecimientos 
esta  empresa  tam  ardua »  que  o  moveo 
a  subidos  e  ilustres  pensamientos  • 
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lOMANCE  A  LAS  VENTUROSAS 
Bodas  j  que  se  celebraron  en  la  insigne  ciudad 
DE  VALENCIA:  Va  nombrando  todos  los 
Grandes ,  que  se  hallaron  en  ella  debajo  de  nom^ 
hres  Pastoriles  ^  compuesto  for  Lope  de  Vega 
Carpió. 

Db  la  Bibliotheca  MayansiahAí 
ROMANCE. 


A 


Las  Bodas  venturosas 
de  Phelipe  de  Madrid  t 
lo;  mejor  de  Manzanares 
vino  a  Valencia  del  Cid. 
Pobres  están  los  Concejos, 
no  tienen  con  que  venir , 
pero  Amor  y  Lealtad 
a  todos  hace  acudir. 
Empeñan  sus  heredades » 
y  comienzan  a  salir 
Peones  de  Colomera, 
Caballeros  de  Moclin. 
Roban  las  tiendas  de  suerte 
que  aun  en  sdio  bocací 
huvo  alguno  que  gastó 
mas  de  mil  maravedís. 
Muchos  sacaron  fiado, 
sin  reparar  en  el  fin; 
que  una  fiesta  resfriada 
vuelve  a  un  hombre  matachín* 
Lo  que  ^aron  apriessa  ^. 

Ccc:s^  con 
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con  la  vara  de  medir  » 
muchos  pagarán  despacio 
por  la  de  algún  Alguacil. 
Pero  sea  lo  que  ñiere» 
quando  llegue  San  Martin  ^ 
grandes  se  mostrarán  todos « 
porque  son  Grandes  al  fin. 
£1  gran  Rabadán  al  Rejno 
ifsno  de  ValladoUd^ 
con  galanes  labradores^ 
y  mas  floridos  que  Abril. 
Diego  su  hermano  le  sigue t 
Juan  Papilla  j  Blas  MarthT» 
Pero  Crespo  el  de  Marruecos » 
Masse  Alonso  y  Antón  Gil;  . 
sin  ot];a  gente  del  campo» 
que  pascaban  de  dos  mil» 
sesenta  rocines  cubre 
de  frisa  y  guadamecí. 

MfiNDO  1}E  GUADALAJARA» 

Mayoral  grande  y  gentil  ^ 

el  del  escudo  partido 

de  Verde. y  Escarlatin. 

También  mostró  su  grandeza ,  . 

y  Toluntad  de  salir 

con  sus  dos  gallardos  yernos 

Juan  Saldaba  y  Blas  Crbsfik. 

Que  Albino  estaba  en  el  Tonnes 

y  no  le  pudo,  seguir » 

porque  ya  las  soledades 

le  Jhan  vuelto  Frai  Juan  Guaruif 

Aquel  VwKo  labrado!  I     ¿  ^  ^ 
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Can  ingenioso  y  sutil » 

que  f  n  la  mar  tembló  MoratOi 

y  en  la  campaña  Celin, 

dejo  los  carros  del  agua^  / 

y  vino  como  un  neblí 

a  ser  águila  en  la  tierra , 

como  fue  en  la  mar  Delpbín. 

Nq  menos  con  Juan  su  hermano^ 

y  otro  Pedro  Florentin, 

honro  las  bodas  gastando 

un  cerro  de  Potosí, 

Con  Juan  db  Cubliar  su  hijo 

del  Ebrp ,  que  fiie  a  regir, 

Marcos  db  Alburqubrque  vino 

otro  Español  Paladín  • 

En  estos  tiempos  y  fiestas  i 

qué  es  cosa  y  cosa  decí, 

que  estaba  preñado  el  mar^ 

y  gritaba  por  parir. 

El  Sacristán  de  Sevilla , 

que  por  esso  vino  alli» 

púsose  mas  que  un  pimiento  ^ 

y  que. unos  pies  de  perdiz: 

y  con  Bbnito  db  Lemos^ 

que  a  Ñapóles  quiere  ir , 

ñie  a  ver  j  si  la  mar  paria » 

que  nunca  lo  oyd  decir: 

por  decirlo  al  Padre  Santo  ^ 

que  ha:  de  passar  por  allit 

aunque  el  lo  3upo  en  Ferrara i 

y  los  bendixo  en  Latin. 

En  Uegaado  ^  el  mar  preñado 


Poesías  varias 
no  lo  pudiendo  sufrir , 
con  grandes  truenos  7  voces 
parió  un  Angel  de  marfil. 
Es  una  perla  preciosa , 
en  que  se  pudo  cubrir 
la  esposa  del  mejor  mozo 
que  hay  de  Toledo  a  París  • 
Luego  el  Mayoral  de  Heliph^ 
que  de  su  pecho  gentil 
es  el  San  Juan  regalado , 
y  el  Jonathas  de  David  9 
fue  a  ver  la  novia,  y  Alberto ^ 
que  fue  cara  de  Azoírin» 
y  ahora  viene  a  casarse 
con  Ciara  de  Balsain. 
Los  que  van  con  él  parecen» 
vestidos  de  carmesí, 
un  rosario  de  coral, 
y  él  a  la  postre  un  rubí  • 
Hablaron  los  dos  un  rato: 
lo  que  fue,  no  lo  entendí» 
y  entretanto  su  cuñado 
fue  de  Valencia  a  Madrid  • 
Los  que  truxeron  la  nueva 
del  Alemán  Seraphin, 
escuchando  los  de  España 
vinieron  cantando  ansí: 

Del  mar  a  la  tierra  amigs 
ya  Margarita  salió  ^ 
Dios  a  HfiLiPB  se  la  dió 
San  Tedro  se  la  befk/i¿4 . 
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Al  justo  vino  el  compás, 
porque  son  los  dos  tan  buenos^ 
que  ni  él  pudo  querer  menos , 
ni  ella  pudo  querer  mas  • 
I^jo  la  mar  enemiga 
y  en  la  tierra  amiga  entró. 
Dios  a  Helipb  se  la  dto^ 
San  Pedro  se  la  bendiga. 

Mientras  se  llegaba  el  dia 
del  alegre  desposorio, 
passeaban  el  terrero 
muchos  labradores  mozos» 
Los  tres  hijos  de  Benito 
tan  discretos  y  mañosos 
en  todos  los  exercicios 
se  señalan  entre  todos. 
Con  los  Músicos  de  Helipb 
en  Manzanares  famoso, 
haciendo,  los  foliones, 
entraron  cantando  a  choros. 

Isabel  e  Margarita 
ambas  van  a  lavar  a  o  mar^ 
si  ven  lavar  ,  millor  torcer : 
namoréme  de  seu  lavar. 

Para  la  Boda  vecina, 
a  quien  ninguna  se  iguale, 
Margarita  del  mar  sale^ 
Isabel  al  mar  camina: 
cielo  torna  la  marina, 
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sol  la  tierra  y  gloría  el  mar: 
si  ven  lavar ,  mllor  torcer , 
ñamar  ¿me  de  seu  lavar. 

Miguel  Francisco  el  Mbdrano 
en  ele  terrero  mil  veces 
hallaba  como  galán 
a  Pasquala  de  Meneses. 
Que  desde  el  terrado  un  dia 
de  azahar  le  dio  un  ramillete  ^ 
que  era  en  Valencia  y  Abril , 
y  los  naranjos  florecen. 
Sintióse  íavorecido, 
y  assi  la  noche  siguiente 
una  música  le  dio 
cantando  de  aquesta  suerte: 

Arrojóme  las  naranjuelas 

con  ¡os  ramos  del  blanco  azahot 

arrojómelas  y  arrojéselas , 

y  tornómelds  a  arrojar. 

Para  que  juzgasse  yo 

qual  de  las  dos  son  mas  blancas 

de  sus.  bellas  mános  francas 

azahar  el  cielo  llovió. 

El  alma  le  respondida 

que  aun  era  negro  el  azahar: 

Arrojómelas  y  arrojéselas^ 

y  tornóme  ¡as  a  arrojar. 


Seguro  de  ganar  entro 
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en  esta  juego  de  Amor 
el  fruto  de  aquella  flor» 
pues  el  fruto  viene  dentro. 
Porque  ganasse  un  encuentro 
gustó  de  echarme  un  azar; 
Arrojómelas  y  arrojéselas^ 
y  tornómcias  a  arrojar. 

-  Pedro  Labrador  ,  que  vio 
andar  la  fiesta  revuelta» 
trazó  una  danza  una  noche  j 
y  dió  una  rica  librea . 

Y  tuvo  tanta  ventura 

que  Helipe  vestido  della^ 
danzó  delante  las  damas 
con  divina  gentileza. 
Tenia  una  pretensión 
Pedro,  y  no  salió  con  ella 9 
e  y  enojado  de  su  dicha 
se  fue  luego  del  aldea. 

Y  en  otra  ^evit  amare^ 

que  él  y  su  padre  en  la  guerra 
mil  cabezas  descubrieron, 
y  él  no  cubre  su  cabeza. 
Llegó  el  dia  de  la  boda» 
y  entró  Margarita  bella  t 
y  eLesposo  de  Isabel 
con  gran  regocijo  y  fiesta. 
Los  labradores  del  Tajo^ 
y  algunos  de  lejas  tierras 
tan  bizarros  le  ácompaiíani 
como  si  .fiiera  la  Reyna. 
Tm.  XVII.  Ddd 
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Juan  Pimental  ,  que  tenia 
aquella  tierra  en  Phenida 

con  BfNITA  DE  L08  VeLEZ 

mostró  notable  grandeza- 

Y  Antón  Sánchez  de  Mírakda:| 

que  las  Italias  gobierna 

con  Pasquala  de.  Bazak^ 

mas  linda  que  una  condesa. 

El  Zofzo  de  la  guarda 

rigiendo  mas  de  sesenta 

colorados  y  amarillos, 

j  el  de  las  calzas  Tudescaa. 

Melchor  de  Ixar  y  Belchits 

con  su  Francisca  encubierta , 

que  por  honra  de  Aragoa 

truxo  uñ  carro  de  oro  y  seda. 

De  Flandes,  Genova  y  Austria 

truxeron  gloria  y  nobleza 

Pedro  Andrea  y  Luís  db  Umala^ 

Blas  de  Oran  ge  y  Gil  Malfera. 

Juan  López  de  Aivadelista 

su^  gravedad  representa  ^ 

Pero  Nagera  Manrique 

no  menos  della  se  precia  • 

Melchor  Borja  el  de  Gandía 

la  de  si^  4vuelos  muestra, 

con  Francisco  de  los  Velsz 

gloria  y  honor  de  su  tierra. 

Con  este  aparato  y  pcmipa 

llegaron  basta  la  Iglesia» 

donde  Helife  y  Isabeí^^. 

los  dos  cuñados  esperan.. 


^BrLoPE  D£  Vega. 
AUi  a  los  dos  casaron 
en  dos  Míssas  xron  gran  fiesta  ^ 
el  de  Roma  y  Antiochía 
om  ncar  casullas  puestas  • 
A  esto  la  cabeza  España^ 
jque  oyó  a  la  fama  las  nuevas  ^ 
y,  las  Musas  del  Parnasso 
fCiflitacon  desta  manera  : 

Para  en  uno  son  ¡os  dos: 
mvan  y  guárdelos  Dhs. 

,  f>  .  ■  •  . 

^En:  la.  icnas  alta  montaña 
celebra  bodas  Amor^ 
y  Qssi  a  la  luna  mejor 
el  ^ol  mas  bello  acompaña  • 
Pues  coiisisce  v«i  bien  de  España 
en  que  se  Junten  los  áoi^ 
wvany  guárdelos  Dios. 

Dios  la  bendición  les  dé, 
con  que  Abrahan  rico  estuvo, 
mas  hijos  que  Jacob  tuvo^ 
y  mas  añof  que  Noe : 
del  un  polo  al  otro  éste 
todo  sujeto  a  los  dos: 
"Vivan  y  guárdelos  JDios . 


Dddii 
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Voi  í 
Juan  Pímt 
aquella  ti 
con  B£Ni 
mostró  lu  . . 
Y  Anto- 
que  las 
con  Pasql 
mas  linda 
El  Zoízcr 
rigiendo 
colorado*^"^ 
y  el  de  ' 
Melcíic-^ 
con  su  F 
que  por 
truxo  i\P 
De  Flanrí 
truxeron 

PfiDRO 

Bjlas  de  ^ 
Juan  I. 
su.  gravt 
Pero  N 
no  mci 
Melcii 
la  de 
con  Fi 
gloria 
Con  e> 
llegaro; 
donde 
los  doí 


im  SfiñoK. 


no  te  espantes 
ry  d  poderío  , 

d  uso  es  mio^ 
Xooarchas  ames, 
importantes  9 
brío: 

dar  desvio  t 
de  diamantes! 
mdo  abarco» 

al  cielo 
dato  nombre  y  marca« 
la  espada  y  arco 
d.maff  7  el  suelo: 
una  Parca. 


V 
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tPHERA  DEL  UNIVERSO 

 ^arto  del  2>oS?«r  Don  Gines  db 

^AHékh  Y  ToRRANO,  imfrcsso  en  Madrid 
ijdi  .341  jD.  XCIX.  se  halla  de  Lope  db 
fjk  $n  m^io  de  aquel  Autor  el  siguiente 

SONETO. 

)Rolc^me$,  después  de  conocida 
Uk  mano  autora  de  la  linea  ausentCi 
divididla  con  sombra  diferente , 
de  envidia  noble  la  alma  enriquecida, 
viéndola  Apeles  dividida 
?a  dímM  color ,  tan  diligente 

id  el  pincel,  que  indivisiblemente 
!ejd  la  de  Protdgenes  partida. 
úkm  desde  este  centro  lineas  tiran 
ta  Circunferencia  de  la  esphera, 
describiendo  sus  orbes  celestiales; 
IKas  hoy  las  vuestras  ,  Don  Gines  ,  admiran  | 
i  I  que  solo  el  cielo ,  que  cortáis  ,  pudiera 
?er  con  tantas  estrellas  lineas  tales. 
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JEN  EL  LIBRO  INTITULADO  i  AMPHl- 
THEATRO  DE  PHELIPE  EL  GRANDE, 
f>or  Don  Joseph  Pellicer  y  Tovar;  impresso 
en  Madrid  por  Juan  González  oHo  Jkf.  DC. 
XXXL  en  8.  Aay  ia  si^uieniei 

CENSURA  DE  FKEY  LOPE  FELIX  DE 
Vega  Carpió  ^  del  habito  pe  San  Juan. 

M.  P.  S. 

ESta  acción  de  su  Majestad ,  que  traskdd  su 
singular  destreza  del  campo  al  Ampkithea^ 
tro  ,  y  del  monte  solo  al  espedaculo  universdi 
sin  que  se  debiesse  tan  peregrino  suoesso  a  la 
fortuna  por  acddente,  sino  a  la  ciencia  porcxer- 
cicio,  y  a  la  gracia,  de  <jac  el  cíelo  para  toda 
obra  militar  heroica  ha  dotado  su ^  Real  natura- 
leza ;  be  visto  por  mandado  y  comission  de  V.  A. 
escrita  en  diversos  Epigramas  de  los  mejores  Inge- 
nies Españoles  que  professan  estos  estudios.  Ko 
tiene  objeción  divina  ni  humana  en  todo  su  dis- 
curso ,  ni  pn  el  que  tan  doélamente  ha  hecho 
Don  Joseph  Pellicer  de  Tovar  ,  a  quien  se  de- 
be que  la  gozea  y  vean  celebrada  con  tanta  ele- 
gancia y  erudición,  los  que  no  la  vieron  execu- 
tada  con  tan  airosa  destreza  y  gracia.  Puede  V. 
A.  (siendo  servido)  permitir  que  se  imprima, 
para  que  vean  también  otras  Naciones ,  qUe  amor 
tienen  a  su  Rey  sus  vasallos ,  y  qu^  bizarra  dis* 
posición  su  heroico  Principe:  que  este  es  mi  pa- 
recer ,  &c.    Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

EN 


} 
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EN  EL  MISMO  LIBRO  HAY  DE  Lope 
DB  Vega  al  asstmto  del  Amphitheatro  d  si- 
guimte 

EPIGRAMA. 

D Esprecia  ¡nyi¿l:o  ^  y  formidable  espantá» 
selva  de  fieras  9  animoso  toro, 
encrespa  la  cerviz  al  cerco  de  oro, 
y  con  el  bruto  imperio  se  levanta: 
Cíinndo  el  planeta »  cuya  sacra  planta 
besan  dos  mundos,  con  marcial  decoro 
tan  breve  rayo  disparó  sonoro , 
que  ardiendo  el  toro  al  tiro  se  adelanta» 
|0  fiera  vi¿lortosal  preferida 

al  oso  y  al  tigre  y  al  león,  tan  flierte, 
que  de  sola  deidad  fueras  vencida} 
Dichosa  y  desdichada  fiie  tu  suerte, 
pues  como  no  te  dio  razón  la  vida^ 
no  sabes  lo  que  debes  a  tu  muerte- 


SO' 
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SONETO  INEDITO 
contra  ¡os  que  predican  en  culto. 

j^^Palabras  de  Dios,  quánta  ventaja 

hicieron  con  sus  puras  eloquencias, 
Herreras,  Delgadilios  y  Florencias, 
a  la  cultura  que  tu  nombre  ultraja! 

Ya  no  eres  fuego  que  del  cielo  baja, 

mas  hielo  a  nuestras  almas  y  conciencias  ^ 
después  que  metaphoricas  violencias 
te  venden  como  nieve  envuelta  en  paja» 

¿Quién  dixera  que  Gongora  y  Elias ^ 
al  pulpito  subieran  como  hermanos  ^ 
y  predicáran  barbaras  poesías? 

Dejad  j  o  padres ,  los  conceptos  vanos , 
que  Dios  no  ha  menester  pkilaterias« 
sino  zelo  en  la  voz ,  fuego  en  las  manos. 


ME- 
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ME2mRIAL  QUE   LOPE  DIO  A  SU 
.Majestad  PhelipcIV. 

SONETO  INEDITO. 

LOpe  dice ,  Señor ,  que  a  vuestro  avuelo 
sirvió  en  Ingalaterra  con  la  espada, 
Y  aunque  con  ella  entonces  no  hizo  nada  9 
menos  después  :  mas  fue  valiente  el  zelo  • 
lambien  a  vuestros  padres » que  en  el  cielo 
-están,  sirvió  con  pluma,  que  dorada 
en  su  esplendor  pudiera  bien  cortada 
4e  polo  a  polo  dilatar  el  vuelo  • 
teogo  una  hija  y  tengo  muchos  años: 
las  Musas  dan  honor  ,  mas  no  dan  renta  9 
corto  en  los  proprios  ,  largo  en  los  estraños  • 
^os  cria  ,  el  sol  engendra ,  el  Rey  sustenta  ^ 
criad  9  dad  vida,  reparad  mis  daños, 
que  un  novio  de  resultas  traygo  en  venta, 
fortuna  me  amenaza,  fe  me  alienta, 
haced  j  o  gran  Phelipe  , 
que  de  vuestras  grandezas  participe: 
assi  tengáis  mas  oro  y  mas  diamantes , 
que  yo  tengo  vasallos  consonantes  • 


Tm.  XVII,         Eee  CAR^ 
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CARTA  DE  FREY  LOPE  FELIX  DE 
VEGA  CARPIO,  escrita  a  ^/SfiñoR  Conde 
DE  Lbmos  ,  copiadia  del  original  que  existe  en 
la  Libreria  Mayansiana. 

On  Juan  de  Oquina  me  dixo ,  que  V.  Exc* 
Señor ,  mandaba  que  buscasse  el  sujeto  de 
una  Comedia  para  la .  fiesta  del  Rosario  $  y  he 
leído  con  particular  atención  el  libro  nuevo  de 
sus  milagros ,  y  no  le  hallo  poderoso  a  susitentar 
tres  A£los  con  invención  bastante:  alli  atribuyen 
los  Padres  Dominicos  la  batalla  naval ,  digo  sus  . 
vencimientos  ,  a  este  dia  y  mysterio.  No  creo  que 
las  tres  Naciones  que  pelearon ,  muriendo  des 
nuestra  parte  seis  veces  mil  hombres  ,  querrán 
que  lo  sea  :  pero  finalmente  corre  esta  fama.  SE 
a  V.  Exc.  le  parece  bien,  escribiráse,  invocandc^ 
su  auxilio  como  a  mayor  Apolo.  Si  no,  mande 
que  se  escriba  al  vuelo  ,  con  algunas,  moralidades» 
como  se  hizo  para  la  Universidad  de  Salamancat 
la  Concepción  ,  que  tanto  ha  agradado  ea  sus 
Escuelas  y  aqui ;  que  mi  animo  no  tiene  coa  V. 
Exc.  necessidad  de  abono  para  servirle:  pues  soy 
su  hechura.  Deste  lugar  se  pudieran  escribir  a 
V.  Exc.  muchas  cosas,  ya  con  menos  peligro; 
aunque  ninguna  de  consideración  importante  en- 
tre las  que  tanto  lo  han  sido  :  porque  es  como 
referir ,  después  de  una  batalla ,  los  que  saliendo 
heridos ,  murieron  en  sus  casas. 

Yo  he  estado  un  año  sin  ser  Poeta  de  pant 
lucrando  ,  milagro  del  Señor  Duque  de  Ossuna, 

q>ie 
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que  me  envió  quinientos  escudos  desde  Ñapóles, 
qjie  ayudados'  de  mi  Beneficio^  pusieron  la  olla^ 
a  éstos  muchachos  ,  entre  los  quales  hay  quince 
años  de  una  doncella ,  virtuosos  y  no  sm  gracias. 
Passo,  Señor  Exc.  entre  librillos  y  flores  de  un 
^ejrtoló.que )fa.c](lieda  diC  la  Vida,  que  nddehe 
de  ser  muchb  ,  córtípitiendo  en  enredos  con  Mes-, 
qtiia  y  Don  Guillen  de  Castro,  sobre  quai  los 
hjtf:ftinejQ(es  ,ea  sus  Comedias.  Qualquiera  desto^ 
dos  ingenios  pudiera  servir  mejor  a  V*  Exc.  ea 
e«9nQcasioii  :  pero  pííes  ya  tuve  esta  dicha  ,  no 
qillf ro  es^usarme ,  ^ino  dar  a  I05  dos  esta  envidia, 
que  es  el  mayor  premio  que  me  puede  dar  V,^ 
^K^.oSi  acierto  a.  Vivirle.  Ya  sabe  como  le-  amo 
jeXftKá^wmi  y  que  he  dormido  a  sus;  pies ,  coma 
]Mri;o.^i:úuchas  noíjies  i.  .essids  vuelvo  \,  como  en-- 
tAOces ,  a  besar  mil  veces  ;  y  le  suplico  crea  mi 
aaot ,  y,  quañ  en  el  alma  tengo  aquellas  memo- 
rias reconociendo  que  Dios  na  ha  hecho  ^  ^Qg^* 
nio  en  alto  lugar  mas  digno  de  aplauso  y  vene- 
racioD*  i  El  guarde  /a  V.  ?  fiEkGlvmuchoís'ía^^  en 
vida  de  .mi  Señora,  ja  quien  desde  aqui  me  hu- 
millo ,  la  boca  por  la  tierra.  De  Madrid  6.  de 
Mayo  de  M.  DC.  XX.; ;  :         ^  • 

Capellán  y  Esclavo  de  V.  Exc. 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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OTRA  CARTA  ESCRITA  A  EL  MISMO 
Señor  y  que  existe  en  la  misma  Biblitíkeca  Ma- 

YANSIANA. 

EL  tercero  Afto  envió  a  V.  Exc*  Señor, lo 
mejor  que  me  han  permitido  ojos  enfermos 
y  corto  ingenio ;  pero  con  grande  confíactM  de 
que  V.  Exc.  le  ha  de  corregir ,  y  admitir  en  su 
gracia  mi  voluntad. 

Esse  librito  salid  en  Sevilla» creo  que  no  pue-. 
do  hacer  a  V.  Exc.  mayor  servicio,  si  tiene  risa 
para  tantos  donayres. 

Vuelvo  a  suplicar  a  V.  Exc.  me  mande  ad- 
vertir ,  si  se  han  de  hacer  bayles  o  entremeses.  Nucfs* 
tro  Señor  guarde  a  Y.  E^c.  muchos  años  ,  en 
vida  de  mi  señora,  como  deseo  y  he  menester, 
y  pido  a  Dios  en  mis  sacrificios.  De  Madrid  9. 
de  Julio  deM.DG.  XX. 

Capellán  y  Esclavo  de  V.  Ex:c.  que  sos 
piesbesa  sul  vec^ 

LoPB  obVega  Carpki^  -  - 
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rj^  UL  ROMANCERO  GENERAL  IM^ 
fresso  en  Madrid  ano  de  M.  DC.  IV.  y  AL 
DC.  XIV.  se  hallan  algunos  Romances  , 
yoi  contextos  inducen  a  sospechar  probablemente 
sean  de^  Lope  de  Vega,  por  haver  éste  usado 
il  nombre  de  Belardo  por  el  suyo  ^  y  el  de 
Bblisa  por  el  de  su  muger  DoñA  Isabel  db 
Vabiha.  ly estos  se  valió  Pedro  db  Medina 
Mbdinula  en  la  Egloga  a  la  muerte  de  Bel£* 
$  A ,  Anagrama  de  Isabel  :  también  se  vale  luO- 

'^Im  del  nombre  de  Filis  en  algunos 'R.oulakcbs^ 
fara  celebrar  a  cierta  dama  ;  y  assi  nos  ha 
fáreeido  no  debiamos  omitirlos  :  cuya  lista  es  la 

ú:Mgmente  según  hs  jolios  donde  se  hallan  em 
€Í  expressado  Romancero. 

FOI. .  13.  col.  3.  Amada  pastora  mia. 
Ibid.  col.  4.  Por  las  riberas  famosas. 
Fol.  14.  col.  s.  De  una  recia  calentura. 
[bid..  col.  3*  Sentado  en  la  seca  hierba. 
?oL  21.  col.  3.  Contemplando  estaba  Filis. 
FoL  sft.  col.  3.  De  ver  una  escura  cueva. 
Pol.  31.  col  3.  El  tronco  de  ovas  vestido. 
FoL  44*  col.  I.  Este  traydor  instrumento. 
FoL  47.  col.  9.  Llenos  de  lagrimas  tristes. 
ibid.  col.  3.  jMil  años  ka  que  no  canto. 
Fol.  8i.  col,  fl.  Ligado  en  el  duro  yugo. 
Fol.  86.  col.  4.  Quando  yo  peno  de  veras. 
Fol.  97.  col.  I.  Quando  entendí  que  tenia. 
FoL  1 04.  Qo\.  4.  Mirando  está  las  cenizas. 
Folt  105,  col.  lí.  Mirando  estaba  Ltsatd^. 
'í'-  FoL 
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Fol.  120.  col.  I.  Hería  el  sol  a  las  cumbres. 
Fol.  123.  col.  4*  Después  que  acabó  Belardo. 
Fol.  147.  col.  2.  Apolo  con  vn  laurel. 
Fol.  150.  col.  2.  Oiúíme  j señor  Bblkrvo. 
Fol.  153*  col  I.  Hortelano  era  Belardo» 
Ibid.  col.  3.  Dulce  Filis  ^  si  me  esferas. 
Ibid.  col.  4.  Al  fie  de  un  roble  escarchado. 
Fol.  160.  col.  4.  De  pechos  sobre  una  torre. 
Fol.  220.  col.  3.  Mirando  esta  de  Sagunio. 
Fol.  ^28.  col.  3.  Qudndo  céssaran  las  iras. 
Fol.  232.  col.  3.  //líy  amargas  soledades. 
Fol.  351.  col.  3.  QínVfi  contar  sus  males. 

Fol.  366.  col.  2.  JE/  lastimado  Bblardo. 
Fol.  386.  coL  4.  Quando  las  secas  encinas. 
Fol.  387.  col.  2.  Q///  se  me  da  a  mí  que  el  mundo. 
Fol.  399.  col.  2.  Tirad ^  jidalgos y  tirad. 
Fol.  411.  col.  3.  Ninas  las  que  vestis  ropas. 
Fol.  412.  coL  I.  Acomf  añada  de  quejas. 
Fol.  42  2.  col.  I.  No  tengas\  dulce  Beiabá.   ' .  . 
Fol.  449.  coL  2.  Enamorado  y  celosos 
Fol.  456.  col.  3.  Mirando  una  clara  fuente.. 
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R  O  M  A  N  C  E  L 

AMada  pastora  miaj 
tus  descuidos  me  maltratan  1 
tus  desdenes  me  fatigan, 
tus  sinrazones  me  matan. 
Ala  noche  me  aborreces, 
y  quieresme  a  la  mañana , 
ya  te  ofendo  a  medio  dia, 
ya  por  la  tarde  me  llamas  • 
Ahora  dices  que  quieres , 
y  luego  que  te  burlabas, 
ya  ijes  mis  tibias  obras , 
ya  lloras  por  mis  palabras » 
Quando  te  dan  pena  zelos, 
estás  mas  contenta  y  cantas , 
y  quando  estoy  mas  seguro, 
parece  que  te  desgracias . 
A  mi  amigo  me  maldices, 
y  a  mi  enemigo  me  alabas, 
si  no  te  veo ,  me  buscas , 
y  si  te  busco ,  te  enfadas  • 
Partíme  una  vez  de  tí, 
lloraste  mi  ausencia  larga, 
y  ahora  que  estoy  contigo , 
con  la  tuya  me  amenazas » 
Sin  mar,  ni  montes  en  medio, 
sin  peligro ,  ni  sin  guardas , 
mar ,  montes  y  guardas  tienes 
con  una  palabra  ayrada. 
Las  paredes  de  tu  choza 

me 


4c6  Po- 
Fol.  I20.  col.  I 

Fol.   122.  col.  4 

Fol.  147.  col. 
Fol.  150.  col. 
Fol.  153.  col  1 
Ibid.  col.  3.  J 
Ibid.  col.  4.  j. 
Fol.  160.  col. 
Fol,  220.  co' 
Fol.  228.  c( 
Fol.  232.  t 
Fol.  351. 
Fol.  366. 
Fol.  38r 
Fol.  3^ 


Fol.  3(  t^f^'^poBCs  miedo, 

Fol.  4  (V^. ,  aaieoms : 

Fol.  4  í      .  'al»  aborreces  i 

Fol.  ,  ¿  l'-'^'J^  ¡cómo  amas? 

Fol.  ""^'^ 


A^*^  pie  de  un  olivo» 
í-^T^jodo  Tajo  baña. 


>t  a  uno , 


engaña, 

'■'^'■fiífW  quieras. 
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^OB^  las  riberas  íamosas 
4e  las  aguas  de  Jarama  i 
Uo  del  mismo  lugar 
que  Tajo  las  acompaña  $ 
alegre  sale  Bblardo 
a  recibir  justa  paga 
de  teñios  años  de  amor, 
zelos  s  temor  y  mudanza  • 
I  Dichoso  ei  pastar  que  alcanza 
tan  regalado  Jin  de  su  esperanza 
Vase  a  casar  a  su  aldea 
con  Filis  su  enamorada  y 
que  se  la,  ientrega  su  padre 
después  de  tantas  desgracias. 
Contengo  ilevá  el  villano, 
por  los  ojos  muestra  el  alma, 
que  al  fín  de  tanta  fortuna 
promete  el  cielo  bonanza  •  r 
Dichoso  el  pastor  9  Scc  •         .  ; 
No  va,  como  suele,  a  pie, 
ni  lleva  toscas  abarcas 
de  piele^  de  ^  lobo ;  muerto 
tintas  en  sangre  de  vaca , 
^patos  blancos  picados, 
media  verde  lagartada, 
botones  de  vidrio  y  fuego, 
porque  se  los  dio  su  dama: 
D idioso  el  pastor  ,  &c. 
Va  caballero  brioso 
m.  XVII.  FíF 
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en  una  yegua  alazana^ 
la  süia  lleva  de  frisa , 
y  de  hiladillo  la  franja , 
sombrero  nuevo  de  feria  f 
capa  de  capilla  larga  ^ 
con  un  sayo  verde  e&cura 
agi roñado  de  grana. 
DichúSQ  el  pastor  ^  &c. 
Amostrando  en  el  vestida 
las  esperanzas  del  alma  > 
tan  cerca  ya  de  ciunplírlas  ^  • 
como  tardías  y  largas » 
guardadas  lleva  en  el  seno 
de  Filia  todas  las  cartas» 
que  si  son  obligaciones» 
quiere  pagar  y  borrallas  » 
JDichosa  cl  pastor^  &xr*  . 
Llegó  Belardo  a  la  villa » 
y  de  su  suegro  a  la  casa  » 
sale  a  tener  el  estribo 
mientras  de  la  yegua  baja  • 
Filis  abiertos  los  brazos  > 
marido  y  señor  le  llama  > 
el  señora  y  dulce  esposa : 
besóla  » y  ella  le  abraza  » 
Dichoso  ef  pasftr  ^ic  alcama 
tan  regalada  Jiti      stt  esperátiM^ 


RÓ- 
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ROMANCE  IIL 

^«r^E  una  r^a  calentura 
JSU^  de  un  amoroso  accidente 
con  er  firio  de  unos  zelos 
BfiiARDo  estaba  a  la  muerte, 
Fen|ando  estaba  en  la  causa 
que  quiso  hallarse  presenté , 
para  mostrar  que  ha  podido 
hallarse  .a  su  fin  alegre  • 
De  verle  morir  la  ingrata 
ni  llora ^  ni  se  arrepiente» 
que  quien  tan(o  en  vida  quiso  ^ 
hoy  pn  la  muerte  aborrece  • 
Empezó  el  pastor  sus  mandas, 
y  dice  T  Quier.o  qüe  herede 
el  cuerpo  la  dura  tierra, 
que  es  deuda  que  se  le  debe ; 
sotó  quiero  que  le  saquea 
los  ojos ,  y  los  entierren  » 
porque  rloft  Ibmp  su  dueño 
la  ingrata  Filis  mil  veces. 
.Y  mandó  que  el  corazón 
en  otro  fuego  se  queme, 
y  qup  las  cenizas  mismas 
dentrp  de  la  mar  las  echen , 
que  por  ser  palabras  suyas 
en  la  tierf a  ,  do  cayeren , 
podrán  estar  bien  seguras 
de  que  el  viento  se  Us  lleve. 
Y  piies  que  muero  tan  pobre 
FíFa 


^^^^ 
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ni  ausentes  bienes  ágenos» 
Filis  me  ha  muerto^  8cc, 
En  las  burlas  fui  dichoso  ^ 
creyéronme  lisongero ,  * 
y  en  lat  veras  desdichado^ 
y  quando  merecí  el  premio, 
Filis  me  ha  muerto ,  fice. 
Que  es  gran  señal  de  mudan;rat 
arrojarse  a  querer  luego, 
quien  prestarse  determina, 
también  ^e  arrepiente  presto  # 
Filis  me  ha  muerto^  &c. 
Solia  tener  mil  glojcias^i 
y  ahora  si  alguna  tengo, 
vienen  tan  de  tarde  en  tarde  ^ 
que  nunca  llegan  a  tiempo  • 
Filis  me  ha  muerto ^  &c,  , 
Parecense  ya  mis  dichas 
al  flaco  sol  del  hibierno, 
que  vioie  a  salir  muy  tarde^ 
y  para  volverse  luego  . 
Filis  me  ha  muerto^  &c« 
Assi  lloraba  él  pastor^ 
y  los  arboles  y  el  viento 
del  eco,  selvas  y  ríos^ 
todos  le  ayudan  diciendo: 
Filis^  me  ha  muerto  , 
^uejue  muy  bl0nda  en  el  primer  conchrtQ  • 


Poesías  vARiíAt 


ROMANCE  V- 

Contemplando  estaba  Filis 
a  la  medía  noche  soiá  . 
una  vela  ^  a  cuya  lumbre 
labrando  estaba  una  cofia, 
pprque  andaba  eaiomo  delia 
una  blanca  mariposa^  l  .  <  ^. 
quemándose  los  ^ttemos  ^  :  ^  ^ 
y  cerca  de  arderse  toda  .  :  . 
Suspendióse,  imaginando 
el  avecilla  animosá  ^   ■■  r  n 
tomóla  en.  sus  blaacas  manos^ 
y  assi  le  dice  envidiosa : 
¿A  dónde  tienes  los  ojos, 
que  desta  luz  te  enamt^as;  . 
la  boca  con'  que  la  besas , 
y  el  gusto  con  que  la  goeas¿ 
z  A  donde  tienes  tu  ingenio  f 
¡y  dónde  está  la  memoria? 
¿Con  qué  lengua  la  requiebras 
¿  de  que  despojos  la  adornas  l 
^qué  le  dices  quando '  llegas 
•  quáodo  en  su  fe  presurosa  .  . 
le  deja^  alguna  prenda 
de  la  aficion^que  le  adora»,  > 
y  sin  bavi^rte  ido  vien?f ,  . 
y  después  a  volar  tornas , 
hasta  el  punto  que  tu  vida 
entre  las  llamas  despojas, 
viendo  que  no  será  justo 
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dilatar  su  muerte  y  gloria  i 
En  diciendo  estas  razones  ^ 
llegóse  al  fiiego  y  quemóla «. 
Dichosa  fuiste  avecilla  ^ 
Filis  prosigue,  pues  gozas? 
en  los  brazos  de  tu  amigo 
muerte  jr  vida  gloriosa^ 

la  vida  ski  contenta 
mucha  (ulta  y  poca  sobra, 
j  solo  el  sossiego  es  bueno 
a  dondé  el  alma  reposa 
¿Mas  ^6iü&  J0  con  tu  ejemplo 
no  me  doy  la  muerte  ahoira^ 
morir  quiero  ,  pues  me  anima  p 
j  acabar  con  tantas  cosas 
He  sabido  que  Bel  ardo 
su  vida  passa  con  otra, 
porque  le  enojan  mis  zelos> 
y  mis  desdichas  le  enojan  - 
Del  patío  de  su  labor 
un  corto  cuchillo  toma^ 
y  dixo  toda  turbada  r 
jO  Bblardo  ,,  aqui  fue  Troya  ! 
Pero  primero  que  fíiesse 
puesto  cl  intento  por  obra  y» 
quiso  pobrar  eí  dolor  ^ 
que  es  muger  y  temerosa 
Con  la  aguja  que  labraba  ^ 
picóse  el  dedo^  y  turbóla 
de  su:  muy  querida  sangre- 
el  ver  salir  una  gota  - 
Pide  un  paño  a  la  criada,, 


intento  y  perdida» 

dos  v^^aodcov*. 
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im  hombrt  que  ser  solía-    .  ; 
libre ,  exento  y  sin  cuidado ; 
pero  pof -Filis  perdido 
desde  aquel  concierto  blando  • 
Habíanse,  y  no  ha  sido  poco» 
por  andar  siempre  encontrados  |  ) 
y  es, (porque  :ya  de  concierto 
han  dpjado  ambos  el  cámpo, 
las  tórtolas  y  el  novillo ,  ; 
lacvaca  y iiodo'cl^ ganado;^  '.!  .j 
Rogándole  está  que  vaya 
a  ver  la  ¿ítíibrá' a  ^aláfíaV 
do  verá  muertes  partidas , 
por  juntarse  procurando, 
,  •  r  '.copos  da  nieve  en  Agosto , 

y  ua  potro  de  átormentados  > 
que  los  ^aca  Bravonel  ' 
para  acallar  sus  cuidados  • 
i  para  otra  que  el  Rey 
y  Muza  están  concertando , 
que  era  acabar  de  acabar 
unas^  mordazas  Belaroo. 
Esperanse,  y  vanse  juntos 
por  junto  a  un  myrtho  sagrado  f 
don4fe  dyea  una  pastora 
descompuesta  y  sollazando,  : 
advirtiepdo  unos  cabellos 
pintados  con  un  retrato , 
que  dicen  a  su  pastora : 
Tuya  soy  ,  corta  otros  tantos . 
Las  <;ortinas  de  los  ojos 
tiran  RiselQ  y  Bel  ardo, 
Jomo  XVIIL  Ggg 


.  Poesías  varias  ' 
y  conocen  que  Qarindar 
era  la  del  triste  llanto; 
Llego  Ríselo  el  primeroi 
primero  en  ser  olvidado, 
diciendo :  Deja  ^  Ciarinda^ 
ti  vivir  entn  peñascos .        :  . 
Da  ya  tu  ganado  a  medias» 
y  come  lo  que  has  ganado » 
que  ya  dejamos  las  selvas 
de  hoy  mas  Riselo  y  Belardo*  > 

R  O  M  A  N  CE  VIL 

EL  tronco  de  ovas  vestido 
4e  un  álamo  verde  y  blanco  i 
que  entre  espadaiks  y  juncos 
bañaba  el  agua  de  Tajo, 
y  las  puntas  de  su  altura 
del  ardiente  sol  los  rayos, 
y  eq,  todo  el  árbol  dos  vides 
entretexian  mil  lazos , 
y  al  son  del  agua  y  las  ramas 
heria  el  zephyro  manso 
en  las  plateadas  hojas , 
tronco,  punta ,  vides,  árbol, 
este  cpn  llorosos  ojos 
mirando  estaba  Belaroo  , 
porque  fue  un  tiempo  su  glorlai 
como  ahora  es  su  cuidad^. 
Vio.  de  dos  tórtolas  bellas 
texido  un  nido  en  lo  alto, 
y  que  con  arrullos  roncos 
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los  picos  se  estáa  besando  » 
Tomo  una  piedra  el  pastor , 
j  esparcid  en  el  ayre  claro ' 
ramas,  tórtolas  y  nido, 
diciendo  alegre  y  lifano :  ^ 
-'^Dléfáki  I4  dulce  acogida, 
que  la  que  el  amor  me  did^ 
cnvidtá  mt  la  quitó  , 
y  envidiá^  os  quita  la  vida  * 
Piérdase  ^ruestra' amistad , 
pues  que  se  perdió  la  mia  , 
que  no  ha  de  haver  compama 
donde  está  mi  soledad  • 
-Tan-  s€4o'pena  me  da, 
tórtola,  el  esposo  tuyo, 
-qué fu  pte^o  hallarás  cuyo^ 
pues  Filis  le  tiene  ya  • 
Esta  diciendo  el  pastor, 
desde  el  tronco  está  mirando 
a  deñde  irán  a  parar 
ios  amantes  desdichados , 
y  vió  que  en  un  verde  pino 
otra  vez  se  están  besando ; 
admiróse ,  y  prosiguió 
olvidado  de  su  llanto  •  . 
Voluntades  que  avasallas 
Amor ,  con  tu  fuerza  y  arte, 
{quién  havrá  que  las  aparte^ 
que  apartallas  es  juntailas  • 
Pues  que  del  nido  os  eché, 
y  ya  tenéis  compatíia, 
quiero  esperar  que  algún  día* 
Ggg2 


4'  foSStáS  VARIAS 

jlOKANCE  VIII. 

.^-rjcr  injdor  iostrumento  ^ 
!^  ¿c  ios  conceptos  que  fragiaa 
imaginación , 
^  íb  je^  años  que  me  mata^  ; 

jyr»  que  muchas  ,  voces  ^  . 
,0ai0A  Filis,  sín,cau3a  ^ 
^  md  del  bien  que  adoro, 
^^^0  de  porque  me  falta . 
^«íL  ,:^(sas  .dice  la  lengua 

sQ  las  manda  el  alma,  / 
^  jt^adar  a  la  ira 

¿  engendrado  tu  venganza , 
Tratos  falsos  del  gusto, 

la  razón  no  le  manda» 
^^mao  criado  traydor  ^ 

cobra  con  firmas  falsas. 
X>boeme.que  estás  quejosa 

^  boy  mi  alma  te  alaba, 
X  que  .no  duerme  segura  ; 
^fe  lo  que  diré  maiíana  • 
para  ser  discreta  ,  Filis , 
T  haver  gran  tiempo  qué  amas , 
]ni)cho  me  espanto  que  ignores 
liciones  tan  ordinarias  • 
Quien  alguna  cosa  pierde, 
quando  no  espera  cobralla , 
con  la  boca  la  desprecia, 
y  quiérela  con  el  alma. 

Quan- 
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náo  pienso  en  tu  hermosura 
proda  ,y  verso  te  ensalzan  t 
liasla  atreverme  a  los  cielos  ^ 
que  te  hicieron  y  se  espantan « 
Mas  ponfessarme  debrias  ^ 
lo  qu^  me  estás  obligada  f 
j>ues  diciendo  mal  de  tí , 
tiKrtie  dado  en  el  mundo  fama  • 
Mir^  que  buen  enemigo 
que  aprovecha  en  lo  que  daña  9 
pues  llorando  sus  desdichas 
y  con  publicar  tus  gracias  9 
muchos  que  nunca  te  vieron, 
ni  tu  hermosura  engañara, 
los  ^ámora ,  y  encienden 
mis  quejas  enamoradas. 

esto  es  assi,  bella  Filis, 
con  poca  razón  te  agravias, 
pues  te  hacen  buenas  obras 
hasta  irúfi  pialaa  palabras  •  ; 
Desde  ahora  doy  licencia 
que  juzgues  mi  propria  causa, 
pues  ya  no  tienes  passion , 
aunque  agena  tienes  harta. 
Processos  mira  y  papeles 
de  mi  servicio  y  tu  paga, 
si  los  que  Krijgo  dé  tí^ 
a  condenarte  no  bastan  • 
Verás  mis  años  perdidos , 
no  por  deudas ,  por  fianza 
de  tus  promessas  discretas, 
discretas  sí ,  pero  falsas  • 


Poesías  varias 
{ Pues  qué ,  si  al  examea  llegas 
de  los  testigos ,  ingrata  i 
hallarás  unas  locuras 
que  te  lastimen  el  alma  • 
No  te  pido  que  me  quieras 
si  te  condenan  mb  ansias  ^ 
sino  que  digas  que  vuelva 
a. donde  adoré  tu  cara. 
Templaré  mis  pesadumbres  t 
viendo  tan  bella  la  causa» 
que  padecer ,  y  no  vella  , 
la  mayor  paciencia  acaba. 
Anda  la  muerte  tras  mí 
estos  dias  tan  ayrada, 
que  pienso  que  tú  la  envías 
a  executar  tu  venganza . 
Mas  triste  de  mí ,  ¿  qué  digo  i 
muera  yo ,  pues  tú  me  matas» 
que  no  merece  perdón 
el  rendido  que  no  calla  • 
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ROMANCE  IX. 


•W*  Leños  de  lagrimas  tristes 

,M  4  tiene  B££Ardo  los  ojos  » 

porque  le  muestra  Belisa 

graves  iois  suyos  hermosos  • 

Zelos  mortales  han  sido 

la  causa  injusta  de  todo, 

y  porque  lo  aprenda  dice 

con  lagrimas  y  sollozos: 

£/  cielo  me  condene  a  eterno  ¡loro 

sino  aborrezco  a  Filis ^ y  te  adoro. 

Mal  haya  el  fingido  amado  | 

lisongero  y  mentiroso , 

que  Juzgo  mí  voluntad 

por  la  voz  del  vulgo  loco  , 

y  a  mí  necio  ,  que  dejé 

por  el  viejo  Iodo  el  oro, 

y  por  lo  que  es  proprio  mío , 

lo  que  siempre  fue  de  todos  • 

Mt  cielo  ^  &c, ' 

Mis  enemigos  me  venzan 

en  pleytos  mas  peligrosos , 

y  mi  amigo  mas  querido 

me  levante  testimonio: 

jure  falso  contra  mí ; 

y  el  jüez  mas  riguroso 

de  mis  enemigos  sea 

del  lado  parcial  devoto  • 

El  cielo ,  &c . 

y  jamás  del  claro  Tajo 


PoBSfAS  TARIAS 

vuelva  a  ver  la  orilla  j  soto  9 
ni  a  ver  enramar  sus  vides 
por  los  brazos  de  los  olmos  • 
Enviuden  las  tortolillas 
viendo  que  gozas  a  otrot 
jamás  tenga  paz  contigo » 
y  siempre  guerra  con  todos. 
Mi  cielo  ^  &c. 
Cubra  el  cielo  Castellano 
los  mas  encumbrados  sotos  , 
porque  el  ganado  no  pazca , 
y  muerto  lo  coma  el  lobo. 
Llévese  el  viento  mi  choza  9 
el  agua  falte  a  mis  pozos  9 
el  fuego  abrase  mi  parva  ^ 
la  tierra  me  trague  solo. 
El  cU¡Of  &c. 
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ROMANCE  X. 

Ta  Jjjrll  años  ha  que  no  canto,. 
Jlv-IiL  porque  ha  mil  años  que  lloro 
trabajos  de  mí  destierro, 
que  fueran  de  muerte  en  otros: 
sin  cuerdas  el  instrumento 
desacordado  de  loco, 
con  quatro  clavijas  menos, 
cubierto  y  lleno  de  polvo : 
ratones  han  hecho  nido 
en  medio  del  lazo  de  oro, 
por  donde  el  ayre  saiia 
blando ,  agudo ,  grave  y  ronco « 
Muchps  piensan  ,  y  se  engañan , 
que  pues  callo  j  piedras  cojo, 
y  mala  landre  me  dé , 
sino  es  de  pereza  todo; 
fuera  de  que  ha  pocos  días 
que*ciertos  poetas  mozos 
dan  en  llamarse  Belardos  , 
hurtándome  el  nombre  solo: 
substitutos  de  mis  bienes,  ^ 
y  libres  de  mis  enojos, 
revocan  mis  testamentos 
de  mi  desdicha  envidiosos  • 
Un  codicilo  se  canta , 
en  que  dicen  que  revoco 
todas  las  mandas  passadas, 
Dios  sabe  lo  que  me  corro. 
Los  estrelleros  de  Venus 
nm.  XVII.         Hhh  le 


Poesías  varias 
le  dan  mas  priessa  que  al  Moro, 
que  de  Sidonia  partía 
a  impedir  el  desposorio. 
En  fe  de  mi  nombre  antiguo 
cantan  pensamientos  de  otros.» 
quizá  porque  siendo  males » 
yo  triste  los  pague  todos. 
Por  algún  pequeño  hurto 
echan  de  la  casa  a  un  mozo  i 
y  si  algo  (alta  después, 
aquel  se  lo  llevo  todo . 
¡O  Filis,  quán  engañada 
te  han  tenido  maliciosos, 
pues  ha  tres  años  ,  y  mas  , 
que  aun  a  solas  no  te  nombro! 
Si  escribo  de  ágenos  gustos 
algunos  versos  quejosos, 
gentil-hombre  de  tu  boca 
te  los  pintan  como  proprios; 
y  con  estar  por  tu  causa 
que  aun  a  penas  me  conozcdf 
y  con  tres  años  de  ausencia , 
quieren  decir  que  te  adoro. 
Y^lcgz  a  Dios ,  que  si  hoy  dia 
a  su  brazo  poderoso 
para  tí  no  pido  un  rayo, 
que  a  mi  me  mate  con  otro. 
^Soy  por  dicha  Durandarte.^ 
<soy  Leandro,  soy  Andronio? 
i  o  soy  discípulo  suyo , 
o  tu  del  viento  furioso? 
Mal  hayan  las  tortolillas. 
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mal  hajra  el  tronco  y  el  olmo 
de  do  salieron  las  varas 
que  el  vulgo  ha  tirado  al  toro. 
Lísardo  ^  aquel  ahogado 
como  Nárcisso  en  el  pozo, 
antes  que  a  la  guerra  fuesse, 
dixo  bien  esto  del  olmo : 
O  guarde  Dios  a  Riselo  , 
guarda  mayor  de  mi  soto, 
que  mi  Vega  maldecia 
por  barvechar  sus  rastrojos* 
Todo  el  mundo  dice  y  hace, 
yo  lo  pago,  y  no  lo  como, 
y  hecho  Ahilante  de  malicias 
sustento  un  infierno  en  hombros. 


r 
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ROMANCE  XI. 

Igado  en  el  duro  joigo, 
,,f|  ji  ligada  la  vida  y  alma 
coa  ligadura  tan  dura  . 
que  ligo  sus  bravas  ansias: 
como  galeote  al  remo 
forzadas  sus  esperanzas  9 
esperanzas  prometidas, 
y  esperanzas  bien  tardadas  f 
con  suspiros  dolorosos 
temiendo  el  dolor  que  causa 
la  que  es  causa  que  se  dueki 
sin  dolerse  ser  la  causa: 
la  que  causo  tanto  daño 
en  un  alma  enamorada  j 
del  alma  que  no  sossiega 
por  el  alma  sossegada: 
estaba  Belardo  triste 
llorando  su  triste  causa» 
causa  casi  sin  remedio, 
porque  a  su  dueño  le  &lta  f 
íalta  que  es  falta  en  el  ju^o  ^ 
falta  en  su  dama  Guadala, 
lo  que  de  su  parte  sobra 
llora  que  falte  en  su  dama* 
Vivió  con  las  esperanzas 
de  promessas  tan  ufanas, 
de  plata  son  sin  cumplirse » 
cumplidas  serán  doradas: 
doradas,  pues  promcueroo 
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el  galardón  y  bonanza » 
alivio  de  sus  enojos 
y  seguridad  de  paga: 
firmólas  Guadala  beHa, 
y  ha  de  cumplir  su  palabra  y 
que  es  la  Mora  bien  nacida^ 
y  están  las  firmas  guardadas» 
Deseoso  que  le  pague 
¿sta  su  deudora  aguarda^ 
¿sta  dichosa  que  pudo 
hacer  dichosa  su  alma , 
alma  que  es  alma  del  cuerpo, 
que  sirve  Mora  villana, 
que  en  corte  ventajas  tuvo 
a  las  que  hacen  ventaja , 
renta  que  hizo  a  Belardo 
en  almoneda  de  plaza , 
con  clavo  y  S  en  el  rostro, 
con  que  su  braveza  amansa, 
brava  que  pudo  amansar 
al  br¿^vo  que  solo  amansa 
con  la  fuerza  de  Cupido^ 
y  con  mirar  tanta  gracia 
gracia  sola  en  la  villa, 
la  que  los  pechos  allana  9 
y  a  quien  piensa  pagar  pechos 
toda  su  vida  su  alma  • 


RO- 
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ROMANCE   XII.  . 

^Uando  yo  peno  de  veras » 
todo  el  mundo  está  de  burlas 
los  melancólicos  cantan» 
los  alegres  los  escuchan. 
Ha  dado  una  vuelu  el  mundo  ^ 
que  parece  que  se  burla  : 
los  niños  ciñen  espada , 
y  los  mozos  calzan  midas .  . 
Lo^  hombres  andan  con  pa  los >  : 
y  los  ya  viejos  con  plumas ,  « 
ios  mas  viejos  son  parleros  t 
los  parleros  dissímulan  . 
Las  mugeres  de  la  Corte  ^  . 

van  y  vienen  como  muías »/  > 
las  defuera  van  a  allá, 
como  al  extremo  las  grullas. 
Las  niñas  piden  el  tres , 
y  las  mozuelas  Plus  ultra  9 
las  mozas  dinero  seco  »   .  ^ 
y  las  Yitpi^s  pecufiia . 
El  mas  templado  instrumento 
es  de  tres  como  vandurría» 
el  harpa  mas  concertada, 
zarabanda  ven  y  dura. 
Destierran  a  los  Poetas  ^ 
porque  la  verdad  desnudan  ^ 
y  alcahuetes  traen  caballos » 
y  en  fin  las  mugeres  juzgan  • 
El  mas  verdadero  amigo 
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Jiace  el  oficio  de  Judas , 
y  por  menos  de  tres  quartos 
jura  falso  y  se  perjura . 
El  que  vuelve  lo  prestado 
al  cabo  de  dos  San  Lucas , 
piensa  que  lé  hace  amistad 
'  al  que  se  lo  dio  con  mucha  # 
Hidalgos  de  executoria 
comen  leche  con  la  bula^* 
j  ^ereii  casar  con  todos , 
7  armarse  en  la  sepultura  • 
Llamábame  jo  Belardo, 
mas  ya  me  llamo  berruga» 
y  de  puro  descuidado 
estoy  mas  gordo  que  nutría  t 
como  las  ollas  de  casa 
sin  andar  buscando  truchas, 
que  precio  mas  que  ser  Rey  ^ 
tiaher  las  bragas  enjutas  • 
Ocho  puntos  de  zapato 
calzaba  siempre  en  ayunas» 
ya  de  catorce  me  aprieta 
con  dos  varas  de  cintura. 
Las  botas  traygo  arrugadas, 
que  me  apretaban  de  justas » 
7  el  almidón  en  las  faldas, 
la  camisa  floja  y  sucia. 
Esta  sí  que  es  buena  vida  » 
contenu  ,  alegre  y  segura, 
7  no  la  passada  necia, 
tan  áspera  e  importuna  , 
quando  andaba  a  media  noche 
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quejándome  de  la  luna, 
que  porque  hablar  me  estorvaba  | 
-una  vez  la  llamé  puta . 
Enfermo,  amarillo  y  flaco ^ 
como  chupado  de  brujas, 
por  una  que  era  entre  todas 
quinta  esphera,  o  quinta  angustia* 
Era  malilla  del  pueblo  ^ 
y  no  mala  por  su  culpa  ^ 
con  quien  todos  los  del  juego 
querian  hacer  garatusa  • 
Y  como  era  larga  y  alta 
como  una  caña  de  azúcar^ 
moríame  por  chuparla , 
y  chupóme  la  asadura» 
Ahora  de  puro  flojo 
tengo  una  ama  que  me  cura, 
por  no  andar  fuera  de  casa 
sufriendo  malas  venturas. 
Entre  gorda  y  entre  flaca, 
ni  verdinegra,  ni  rubia, 
que  me  hace  mil  regalos, 
y  me  remienda  y  espulga. 
Quédese  la  corte  a  Dios , 
y  coma  el  rico  pechugas , 
que  yo  con  mi  gusto  pobre 
tengo  mas  renta  que  un  Fúcar  • 
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QUando  entendí  que  tenia 
el  fruto  de  mi  esperanza 
seguro  para  gozalle » 
confiado  en  tu  palabra, 
el  nublado  de  tus  ceños 
hizo  tronar  en  mi  alma» 
y  abrasó  flores  y  fruto 
el  rayo  de  tu  iñudanza . 
Y  el  pecho,  donde  tuviste 
esta  voluntad  plantada, 
produce  en  vez  de  tus  flores, 
hierbas  secas  y  agostadas  • 
Dicen  Belisa  que  el  tiempo 
es  el  medico  que  sana , 
pero  no  lo  ha  sido  mió , 
pues  por  curarme  me  mata. 
Tus  ojos ,  pastora ,  son 
los  que  me  dieron  fianza 
de  mis  glorias  ^  y  estos  mesmos 
XQC  dan  ahora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  dello , 
aunque  tú  fuiste  la  causa  3 
y  es  bien  que  tenga  la  pena 
quien  se  pone  en  confianza  • 
No  me  quejo  dé  tu  olvido, 
que  no  olvida  quien  no  anUy 
pero  pudiera  quejarme 
de  tus  ojos  que  me  engañan. 
Bien  sabes  por  qué  lo  digo , 
Tom.  XV JL  lii 
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y  con  quien  lo  sabe  basta 
que  en  otra  parte  havrás  visto 
las  razones  que  aquí  faltan  • 
Esto  Zelindo  escribió- 
en  el  tronco  de  una  haya» 
do  recibe  el  sacro  Tajo 
en  los  brazos  a  Jarama* 

ROMANCE  XIII. 


Irando  está  las  cenizas 
aquel  Sagimtino  fuego  t 
los  vanos  Amphitheatros 
vivos  exemplos  del  tiempo,  - 
Belardo  que  alli  llegó 
con  sus  cabras  7  becerros , 
antes  morador  de  Tajo» 

Y  ja  del  rio  M<MiY¡edro. 

Y  viendo  entre  sus  ruinas 
del  tiempo  tantos  exemplos, 
assi  le  dice  Uorandb 

sobre  un  peñasco  de  pediosr 
^Quién  se  ha  de  poner  contigo 
a  fuena » tiempo  ligierot 
teniendo  tantos  testigos 
de  tus  poderosos  hedios? 
¡Que  acabaste  de  ciudades! 
¡qué  desluciste  de  Imperios! 
¡que  de  triumphos  que  lias  txúidm 
a  :$epclrjra  de  muertos ! 
Lc^  cutmtfks  que 
¿e  purpura  j  oto 
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yacen  por  el  suelo  ahora 
de  inútil  hierba  cubiertos . 
Aqui  donde  recitadas 
alegres  Comedias  fueron, 
unos  alegres  sombríos 
están  recitando  el  tiempo  • 

Y  el  lugar  que  tan  a  priessa 
ocuparon  sus  assientos, 

a  mis  cabras  lo  agradezca» 
que  su  hierba  están  paciendo. 

Y  solo  de  sus  balidos 
por  derribados  cimientos 
estas  bóvedas  escuchan 
tristes  y  espantables  ecos. 

No  pienses  que  soy,  SaguntOf 
Betisardo,  ni  Pompeyo, 
pero  soy  un  desterrado 
por  uno  d4^'tus  sucessos. 
Que  como  la  piedra  cae  ^ 
y  sube  a  su  esphera  el  fuegO| 
he  venido  a  este  lugar 
como  a  verdadero  centro . 
Ya  fuiste  ciudad  insigne, 
y  fiii  yo  dichoso  un  tiempo, 
tus  marmoles  levantabas , 
y  yo  mi  ventura  al  cielo. 
Tu  por  ser  buena  ciudad  , 
yo  por  ciudadano  bueno , 
ambos  en  el  suelo  estamos, 
tú  difunta  ,  yo  muriendo  • 
Sobra  de  malos  amigos 
en  este  lugar  me  han  puesto , 
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tu  muerte  fue  honrada  vida » 
pues  fue  de  enemigos  buenos « 
Por  haver  sido  agradable 
a  tan  inclemente  cielo » 
me  pagan  desta  manera 
que  ves 9  que  penando  muero. 
Consuélate,  ciudad  mia » 
pues  en  tus  manos  me  han  puesto 
en  agradable  prisión 
yerros  de  mi  proprio  dueño  • 

ROMANCE  XIV. 

Mirando  estaba  Lisardo 
al  pastor  que  fue  de  Filis  | 
que  al  pie  de  un  p^iasco  fiero 
llora,  quando  otros  se  riea« 
Su  desventura  7  desti«ito 
contempla  con  ojos  tristes  9 
que  siempre  al  enfermo  el  saUlO 
cales  consejos  le  dice. 
¿  De  qué  te  quejas ,  Bfi£.AM>o  i 
Belardo,  i  de  qué  te  afliges? 
que  no  es  milagro  que  el  cielo 
lo  que  no  te  dio ,  te  quite . 
i  Qué  imperio  en  España  pierdes  ? 
¿qué  fama  al  tiempo  le  pides ^ 
^  de  qué  Cartbago  assolada 
las  frias cenizas  viste? 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor 
del  Tajo  ,  vaquero  humilde ^ 
tus  padres  fueron  los  montes  j 
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que  el  passo  de  Duero  impiden. 
Tus  armas  son  un  cayado» 
no  vandas  >  ni  flor  de  iises » 
una  guirnalda  tu  empresa» 
no  plumas  dorados  timbres: 
Bastante  empresa  te  dieron 
tus  romances  pastoriles^ 
que  po  son  para  igualarse 
con  las  astucias  de  Ulysses  • 
Levanta ,  que  por  ventura 
podrá  ser  que  el  cielo  guie 
tus  cosas  por  tal  camino, 
que  quien  te  llora,  te  envidie J 
O  gran  mayoral ,  responde » 
que  laurel  y  espada  ciñes » 
^por  qué  de  verme  llorar 
con  alma  agena  te  ries^ 
No  soy  Mario ,  ni  Pompeyo  , 
ni  pido  que  el  tiempo  estime 
mucho  mis  cansados  versos , 
que  en  el  instrumento  dicen: 
Gaste  la  flor  de  mis  años, 
como  Pyramo  con  Tisbe, 
con  la  que  en  belleza  es  Venus 
en  encatamientos  Circe  • 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
que  maté  ,  nunca  tal  hice , 
que  quien  ama  prendas  bajas » 
lo  mas  de  su  pena  finge . 
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ROMANCE  XV. 

MEria  el  sol  a  las  cumbres 
de  los  mas  altos  collados» 
quitándoles  a  las  flores 
el  aljófar  soberano, 
quando  cercano  a  la  muerte,  . 
tendido  en  un  verde  prado , 
lleno  de  mortales  ansias 
estaba  el  pastor  Belardo  • 
Testamento  lleva  hecho 
de  «los  males  que  ha  ganado 
en  servicio  de  su  Filis 
causadora  de  sus  daños . 

Y  porque  quiere  el  pastor 
alargallo  y  emendallo, 
hizo  aqueste  codicilo , 

por  dar  fin  a  su  cuidado  •  ^ 
Por  quanta  en  mi  testamento 
mandé  ,  que  haviendo  espirado 
no  se  enterrassen  mis  ojos , 
lo  revoco  ahora ,  y  mando: 
Que  si  haviendo  fallecido, 
no  los  ha  deshecho  el  llanto, 
se  entierren  ellos  también 
como  autores  de  mis  daños. 

Y  mando  que  el  corazón 

no  se  entregue  al  holocausto, 
sino  a  gusanos  hambrientos  , 
pues  zelos  no  le  acabaron, 
para  que  ellos  le  consuman, 

auQ^ 
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aunque  le  constriñe  tanto 
Fili^  9  que  ha  menester  poco 
para  acabar  de  acaballo  • 
A  la  qual  mando  le  den 
mi  cuidado  7  su  retrato » 
j  á  quien  dio  el  original » 
le  puede  dar  el  traslado. 

Y  entreguenle  unos  cabellos 
qUe  solamente  me  ha  dado, 
que  quiero  morir  quejoso , 
pues  que  viví  mal  pagado. 

Y  porque  no  le  suceda 

lo  que  a  Narcisso  el  gallardo  | 
mando  que  no  se  le  entregue 
el  espejo  que  me  ha  dado  . 

Y  una  triste  calavera » 

que  por  ella  soy  en  cargo , 

porque  de  su  rostro  vea 

que  ha  de  volverse  otro  tanto* 

Y  mi  cuerpo  entre  villetes 
mando  que  no  sea  enterrado  9 
porque  no  quiero  mortaja 

de  prendas  del  ayre  vano  • 
Mas  de  un  lienzo  negro  y  triste 
mi  cuerpo  sea  amortajado , 
que  él  mesmo  se  ponga  luto 
por  su  muerte  y  sus  agravios  . 

Y  endma  la  sepultura 

me  pongan  este  Epitaphio: 
Aqiti  esta  Bblardo^  aquel 
que  mió  siemfre  en  su  daño . 
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ROMANCE  XVI. 

BEspues  que  acabo  Bel  ardo 
de  distribuir  sus  bienes  | 
estando , presente  Filis, 
por  cuya  causa  padece , 
mandó  que  su  testamento 
seguqda  vez  se  leyesse , 
porque  quiere  confírmallo» 
por  si.desta  vez  muriere. 
Dixo  después  de  leído : 
Pi4o  a  Filis  9  si  quisiere  , 
que  después  de  sepultado 
jamas  de  mí  no  se  acuerde  s 
porque  podrá  su  memoria  ^ 
a  aqueste  siglo  volverme 
a  recibir  por  up  gusto 
dos  tnil  dessabridas  muertes* 
Que  se  olvide  de  mi  amor, 
aunque  mi  amor  no  merece  ^ 
por  ser  amor  verdadero, 
paga  tan  torpe  y  aleve. 

Y  que  se  plvide  también,, 
que  me  dixo  muchas  veces ; 
Bblardo,  sí  te  olvidare, 
cielos  y  tierra  me  dejen.  " 

Y  que  rompa  por  su  gusto 
los  desdichados  papeles 
do  la  descubrí  mi  pecho , 

o  por.  mejor  que  los  queme  • 

Y  que  no  tenga  memoria 


de 
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de  los  passados  placeres  ^ 
de  que  fue  Bel  ardo  autor , 
porque  después  no  le  pese  . 
Que  se  olvide  de  mis  cosas , 
pues  que  la  enfadaron  siempre 
y  que  se  acuerde  que  dixo : 
BBLARDO9  vivo  con  verte. 
De  aquesto  tenga  memoria , 
que  pues  vivia  con  verme, 
no  ha  sido  razón  de  amor 
a  tanto  extremo  traherme  . 
No  puede  la  bella  Filis 
dissimular  9  aunque  quiere  j 
el  amor  mucho  que  brota » 
de  lo  que  en  el  alma  tiene. 
Sin  querer  lo  han  descubierto 
unas  lagrimas  que  vierte, 
de  su  lastimado  pecho , 
a  donde  amor  vivió  siempre. 
Llorando  llegó  el  pastor , 
y  como  el  pastor  la  siente, 
procura  de  recibilla 
en  el  alma  antes  que  llegue. 

Y  levantando  sus  brazos  , 
espera  ver  lo  qué  quiere, 
y  las  lagrimas  suaves 
lengua  y  palabras  detienen. 

Y  estando  las  lenguas  mudas  ^ 
bien  por  los  ojos  la  entiende 
BfiLARDo  ,  que  dice  Filis : 
tuya  soy  mientras  viviere. 


Tom.XVII. 
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ROMANCE  XVIL 

A Polo  con  su  laurel, 
>  7  el  dios  Mane  con  su  roble 
corona  de  pluma  j  armas 
de  sabios  7  fuertes  hombres 
la  memoria  de  su  padre 
tan  gloriosa  entre  ^pañoles  » 
7  la  fama  que  le  espera 
prometiendo  eternos  loores, 
todos  llaman  a  la  guerra 
a  Lisardo  ilustre  )OTen, 
que  está  durmiendo  seguro 
sobre  la  hierba  de  un  bosque* 
A  la  guerra  dice  el  rio, 
que  junto  a  sus  plantas  corre , 
las  aves  sobre  los  sauces, 
los  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  jimtos 
al  son  de  los  atambores 
dicen  :  A  la  guerra ,  guerra  , 
a  la  guerra ,  mozo  noble  • 
Despierta  metiendo  mano : 
Ya  V07  9  7a  parto ,  responde  : 
pero  vio  que  era  ca7ado 
lo  que  imaginaba  estoque. 
Nq  importa,  dice  el  mancdbo  , 
que  aqueste  pellico  pobre 
riberas  del  Tajo  tiene 
espadas  para  los  hombres  • 
Sobre  tu  vega  £imosa 

ten- 
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tengo  yo  famosas  torres 
envidiídas  por  ventura 
de  lo»  que  mandan  las  cortes  • 
A  donde  las  roces  suenan , 
a  caminar  se  dispone  y 
quando  siente  que  le  tiran  t 
Uaxiandole  por  su  nombre. 
Volvió  ios^^ojos  ayrados» 
y  vio  los  de  Alcida,  a  donde 
llorando  perlas  hacia 
Oriente  la  tierra  entónces, 
i  A  donde  te  vas  sin  mi  ? 
l  o  capitán  de  traydores  ! 
i  quando  duermen  mis  sospechas 
despiertas  a  tus  tracciones  ? 
Pero  Lisardo  le  dice: 
No  te  lastimes  ,  amores, 
que  voy  a  ver  una  garza 
que  volaba  ,  y  despertóme  • 
Pues  üevame  allá  contigo  , 
primero  que  se  remonte, 
que  yo  te  tendré  la  flecha , 
mientras  tú  la  cuerda  pones, 
Quemaráte  el  sol ,  mis  ojos, 
envidioso  de  tus  soles , 
por  detenerte  las  zarzas 
herirán  tus  pies ,  si  corres  . 
No  importa,  le  dice  Alcida^ 
porque  ya  el  sol  me  conoce , 
y  tú  me  sueles  decir  , 
que  quando  me  ve,  se  esconde. 
Y  otra  vez  me  asseguraste, 
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huyendo  tus  ocasiones t 
que  a  las  zarzas  por  do  iba, 
mudaban  mis  pies  en  flores  • 
Mas  Lisardo  le  replica : 
A  la  guerra  voy ,  amores , 
Apolo  I  Marte  y  la  fama 
me  llaman ,  que  bien  los  oyes 
Alcida  entonces  turbada 
su  rubio  cabello  rompe  ^ 
diciendo :  Enemigo  mió , 
allá  vayas,  y  no  tornes. 
Mas  vete  en  paz  a  tu  guerra, 
que  a  buen  seguro  te  acoges , 
en  llevar  el  alma  mia 
por  defensa  de  los  golpes  • 
Mal  podrán  mis  tiernos  años 
detener  tus  pies  veloces , 
y  mas  ,  si  llevan  en  ellos 
mis  obras  y  mis  razones. 
Llegó  BfiLARDo  en  aquesto  | 
y  con  algunos  pastores 
sobre  el.  pellico  de  seda 
le  vistieron  armas  doblesi^ 
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Oídme  ,  señor  Bblardo  ^ 
cid  y  escuchad  un  poco^ 
y  templad  vuestro  instrumemo  , 
8i,#tasp  le  tenéis  conca.  . 

Y  u  de  una  yez  no  acaban 
vuestros  llantos  y  sollozos  ^ 
repartidlos  por  semanas » 
hasta  que.se  agote  el  pozo. 

Y  sí  está  mal  acordado , 

(  por  qué  echáis  la  culpa  al  otro 

que  de  Sidonia  salia 

a  impedir  el  desposorio  ^ 

Y  si  le  ialtan  clavijas , 
hacedlas  de  un  saiice  flojo » . 
y  no  saldrá  el  son  turbado , 
antes  manso ,  ledo  y  ronco» 
Sí.  vos  hacéis  testamento» 
también  lo  puede  hacer  otro  9 
y  si  hacéis  codicilo 

yo  le  haré  también  y  todo  • 
Sí  muere  el  pastor  BblabdOi 
tambiea  acaba  Medoro , 
si  vos  os  morís  por  Filis  , 
yo  por  Silvia  peno  y  lloro  •  M 
Pero  estáis  en  todas  partes, 
que  no  puede  en  ningún  modo 
dejar  de  topar  con  vos 
ningún  Chrístiano  ni  Moro  • 
Sois  un  mapa  general  > 
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y  en  nombres  soy  un  Antonio 
Calepino^  en  traducciones    -  ^ 
desde  el  uno  al  otro  polo. 
Una  vez  sois  Moro  Adulce^ 
que  está  en  la  prisión  quejoso» 
poique  le  dejó  Celinda  t ' 
y  es  que  oi^  áiA  Filis  del  'codo^i 
Otras  receg  os  mosfraia 
Bravonel ,  o  Maniloro  , 
y  otras  veces  sois  Azar  que, 
o  Muza  valiente  Moro  •  • 
Otras  veces  Reduan,   :  i ' 
que  se  atrevió  a  ganar  solo 
a  la  ciudad  de  Jaén 
con  gran  grita  y  alboroto. 

Y  al  fin  por  no  me  cansar^ 
sois  ki  parte  ,  sois  el-  todo 
para  dar  gusto  a  las  damas 
con  un  romance  gracioso. 
Como  e&  decir ,  si  me  acuerdo  z 
Agua  va  que  las  arrpjo,  : 
todo  Christiano  se  aparte^ 

que  traen  el  curso  furioso  • 

Y  porque  no  entendáis 

que  estoy  sin  causa  quejosovi^ 
os  pido  que  os  contentéis 
con  tener  un  nombre  solo  . 

Y  no  echéis  culpa  a  las  aves» 
al  olmo  y  su  verde  tronco» 
diciendo  sirven  sus  varas 

de  garrochas  para  el  toro : 
La  qual  vecdad  os  concedo  ^ 


y  que  acertaste^  en  todo^ 
pues  en  las  armas  soy  buey  ^ 
según  lo  afirma  Colodro. 
Recoged  vuestro  gayan, 
y  echad  el  zurrón  al» hombro, 
no.  deis  causa  que  se  diga , 
BfiLARDo  y  que  estáis  ya  loco «. 

Y  lo:  mas  cierto  será, 

que  no  sustentéis  a  hombro» 
la  Babylonia  del  mundo, 
dejad  que  la  sufran  otros» 

ROMANCE  XIX. 

MOrtelano  era  Belardo 
de  Jas  huertas  de  Valencia, 
que  los  trabajos  obligan 
a  lo  que  el  hombre  no  piensa » 
PassadQ  ti  Hebrcro  loco 
flores  para  Mayo  siembra , 
que  quiere  que  su  esperanza 
dé  frjuto  a  la  primavera . 
El  trébol  para  las  niñas 
pone  al  Jado  de  la  huerta  , 
porque  la  fruta  de  amor 
de  las  tres  hojas  aprenda  r 
Alvahacas  amarillas 
a  partes  verdes  y  secas 
trasplanta  para  casadas, 
que  passan  ;ya  de  los  treinta  • 

Y  para  las  viudas  pone 
muchos  lirios  y  verbena  , 

por- 
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porque  lo  verde,  del  alma 
encubre  la  saya  negra. 
TorongU  para  muchachas 
de  aquellas  que.  ya  comienzan 
a  deletrear  mentiras  ^ 
que  hay  poca  verdad  en  ellas  • 
£1  apio  a  las  opiladas» 
y  a  las  preiíadas  almendras: 
para  melindrosas  cardos» 
y  ortigas  para  las  viejas. 
Lechugas  para  briosas  » 
que  quando  llueve ,  se  queman: 
mastuerzo  para  las  frias 
y  ajenjos  para  las  feas . 
De  los  vestidos  que  un  tiempo 
truxo  en  la  corte  de  seda  > 
ha  hecho  para  las  aves 
un  espantajo  de  higuera  • 
Las  lechuguillazas  grandes 
almidonadas  y  tiessas » 
y  el  sombrero  voleado, 
que  adorna  cuello  y  cabeza  • 
Y  sobre  un  jubón  de  raso 
la  mas  guarnecida  cuera, 
sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  Tudescas. 
Andando  regando  un  dia 
viole  en  medio  de  la  higuera , 
y  riéndose  de  verle 
le  dice  desta  manera : 
O  ricos  despojos 
de  mi  edad  primera» 
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y  tropheos  vivos 
de  esperanzas  muertas. 
*  Qué  bien  parecéis 
de  dentro  y  de  fuera , 
sobre  que  ha  veis  dado 
fin  a, mi  tragedia. 
Galas  y  penachos 
de  mi  soldadesca  f 
un  tiempo  colores 
y  ahora  tristeza  • 
Un  dia  de  Pascua 
os  lleve  a  mi  aldea 
por  galas  costosas 
invenciones  nuevas . 
Desde  su  balcón 
me  vid'  una  doncella 
con  el  pecho  blanco, 
y  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar  , 
cáseme  con  ella , 
que  es  bien  que  se  paguen 
tan  honrosas  deudas. 
Supo  mi  delito 
aquella  morena  , 
que  reynaba  en  Troya, 
quando  fue  mi  Reyna . 
Hizo  de  mis  cosas 
una  grande  hoguera 
tomando  venganza 
en  plumás  y  en  letras. 


Totn.  XVII.  LU 
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ROMANCE  XXL. 

Ulce  Filis,  sí  me  esperas, 
de  favor  has  de  ir  mudando  ^ 
que  es  mucho  para  burlando , 
y  foco  para  de  veras  • 
Si  fías  en  mis  amores  , 
pon  en  sus  llamas  sossiegot 
y  si  burlas  de  mi  fuego , 
no  le  atizes  con  favores  • 
No  es  bien  que  encenderme  quieras 
sin  favor  dequando  enquando, 
que  es  mucho  para  burlando  | 
y  poco  para  de  veras  • 
A  las  del  infierno  ardiendo 
es  mi  pena  semejante , 
que  con  el  manjar  delante 
estoy  de  hambre  muriendo « 
Con  tu  esperar  desespero, 
pues  el  favor,  que  vas  dando | 
ts  mucho  para  burlando , 
y  poco  para  de  veras  . 
Si  mandas ,  \  por  qué  no  das? 
si  lo  has  de  dar  ,  dalo  junto  j 
y  si  junto^  dalo  a  punto, 
y  sino,  no  mandes  mas. 
No  es  bien  que  engañarme  quieras 
con  javor  de  quando  en  quando^ 
que  es  mucho  para  burlando  j 
y  poco  pura  de  veras  . 
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ROMAN  C  E  XXIL 

AL  pie  de  un  roble  escardiado 
donde  Bel  ardo  el  amante 
desbarató  un  tosco  nido 
qu?  bavian  texido  las  aves  ^ 
de  breves  passadas  glorias  ^ 
de  presentes  largos  males, 
assi  se  queja  diciendo: 
Qujen  tal  hace  ,  que  tal  pague  ^ 
La  bella  Filis  un  dia  , 
al  tiempo  que  el  sol  esparce 
sus  rayos  por  todo  el  suelo , 
dorando  montes  y  valles: 
sintiendo  que  el  corazón 
se  le  divide  en  dos  partes, 
assi  el  mismo  le  decia : 
Quien  tal  hace  y  que  tal  pague. 
Hice  a  los  desdenes  guerra, 
guerra  desdenes  me  hacen, 
maté  a  Bel  ardo  con  zelos , 
zelqs  es  bien  que  me  maten . 
No  atendí  siendo  llamada, 
ahora  no  me  oye  nadie, 
con  justa  causa  padezco  : 
Qykn  tal  hace ,  que  tal  pague , 
Desamé  a  Belardo  un  tiempo  , 
y  el  amor  para  vengarse 
quiere  que  le  quiera  ahora, 
y  que  él  me  olvide  y  desame. 
Dejadme,  passiones  frescas, 
LIU 
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frescas  passiones ,  dejadme 
vivir  ,  para  que  publique , 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague  é 
No  le  da  pena  el  rigor 
del  frió  tiempo  que  hace » 
que  el  fuego  de  amor  le  ampara  9 
que  dentro  en  su  pecho  nace  • 
Dando  de  coraje  voces , 
que  rebienta  de  coraje  9 
dice  por  momentos  Filis: 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague . 
^  Do  está»  Bel  ARDO,  la  fé 
que  prometiste  guardarme? 
mas  yo  la  quebré  primero  ^ 
tú  puedes  de  mí  quejarte : 
diste  primero  en  quererme  ^ 
yo  primero  en  olvidarte  : 
tú  harta  disculpa  tienes: 
Quien  tal  hace  ,  que  tal  pagua  ^ 
Sacó  del  seno  un  papel , 
y  con  mil  ansias  le  abre  y 
y  antes  de  leerle  todo , 
le  arruga ,  rompe  y  deshace  ^ 
diciendo:  Yo  soy  la  causa,  '^y' 
no  tengo  de  quien  quejarme  ^ 
quien  dio  la  causa  rebiente: 
Quien  tal  hace  1  que  tal  pague  • 
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ROMANCE  XXIIL 

BE  pechos  sobre  una  torre, 
que  la  mar  combate  y  cerca  9 
miraodo  las  fuertes  naves 
que  se  van  a  Ingalaterra, 
las  aguas  crece  Belisa  9 
llorando  lagrimas  tiernas , 
diciendo  con  voces  tristes 
al  que  se  aparta  y  la  deja : 
Vete  cruel ,  que  bien  me  queda 
en  quien  vengarme  de  tu  agravio  ^ueda . 
No  quedo  con  solo  el  yerro 
de  tu  espada  y  de  mi  afrenta, 
que  me  queda  en  las  entrañas 
retrato  del  mismo  Eneas: 
y  aunque  inocente  ,  culpado  1 
si  los  pecados  se  heredan , 
xnataréme  por  matarle, 
y  moriré,  porque  muera. 
Vete  cruel  ^  que  bien  me  queda 
en  quien  vengarme  de  tu  agravio  pueda. 
Mas  quiero  mudar  de  intento, 
y  aguardar  que  salga  fuera, 
por  si  en  algo  te  parece 
matar  a  quien  te  parezca. 
Mas  no  le  quiero  aguardar , 
que  será  vívora  fiera  , 
que  rompiendo  mis  entrañas 
saldrá,  dejándome  muerta. 
Vete  cruel ,  que  bien  me  queda 


Poesías  varias 
en  quien  vengarme  de  tu  agra'Oio  pueda. 
Assi  se  queja  Belisa , 
quando  la  prisa  se  llega: 
hacen  señal  a  las  naves  ^ 
y  todas  alzan  la  vela  • 
Aguarda ,  aguarda  ,  le  dice» 
fugitivo  esposo ,  espera » 
mas  hat  que  en  baide  te  llamo  ^ 
plega  a  Dios  que  nunca  vuelvas  • 
Vete  cruel ,  que  bien  me  queda 
en  quien  vengarme  de  tu  agravio  pueda. 

ROMANCE  XXIV- 

Mirando  está  de  Sagunto 
las  reliquias  assoladas 
el  pastor  de  Gaiathea 
nuevo  exemplo  de  desgracias , 
y  contemplando  las  torres 
que  un  tiempo  sobervias  y.  altas 
dieron  assalto  a  las  nubes  , 
assi  llorando  cantaba  : 
NuThca  el  castigo  tarda 
a  quien  el  tiempo  avisa     no  se  guarda. 
¡  O  sagrados  edificios, 
retrato  de  mi  esperanza, 
espejo  donde  se  ven 
las  humanas  confianzas ! 
puestos  estáis  por  el  suelo , 
y  con  la  sangre  Africana 
salpicados  los  cimientos 
en      de  vuestra  venganza. 
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Nunca  el  castigo  tarda 
a  quien  el  tiempo  avisa  y  no  se  guardan 
Exemplos  sois  de  fortuna  ^ 
porque  su  rueda  voltaria 
no  atropeiia  mil  deseos , 
^no  las  mas  levantadas  ^ 
desengaños  de  la  vidat 
que  sin  hablarme  palabra  % 
con  voces  mudas  y  tristes 
estáis  diciendo  a  mi  alma* 
Nunca  el  castigo^  &c. 
Y  vuestros  dichosos  dueños , 
que  del  pecho  a  las  espaldas 
atravesados  cayeron 
sobre  su  sangre  y  sus  armas  ^ 
la  fama  los  eterniza  , 
porque  heridas  tan  honradas 
vivirán  sobre  los  años 
a  pesar  de  sus  mudanzas  • 
Nunca  el  castigo  ,  &c  • 
Assl  os  viera  qual  os  veo  9 
aquella  adorada  ingrata » 
despreciadora  de  leyes  ^ 
y  de  homenajes  falsaria  9 
para  que  nuestras  desdichas 
medrosa  y  escarmentada 
gozara  el  cabello  de  oro  ^ 
y  las  rosas  de  la  cara  • 
Hfunca  el  castigo  tarda , 
a  quien  el  tiempo  avisa ,  y  no  se  guarda  t 
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ROMANCE  XXIV, 

{  i^^Uándo  cessarán  las  iras 

de  tus  injustos  desdenes , 
covarde  enemiga  mia , 
que  no  perdonas  ,  y  puedes  i 
Yo  coafiesso  que  venciste  ^ 
i  qué  Akides  piensas  que  vences, 
sino  a  un  hombre  que  té  llama , 
siendo  ñaca  » muger  fuerte  ^ 
íQuándo ,  riberas  de  Tajo, 
miraré  del  sol  la  frente, 
sin  que  me  queme  tu  lumbre , 
porque  de  mí  no  te  vengues  i 
Cansada  tengo  la  noche 
de  llamarla  para  verte , 
la  ventura  de  ayudarme, 
y  la  luna  de  esconderse. 
Yo  que  no  me  contentaba 
con  tus  brazos  muchas  veces , 
ya  me  consuelo,  enemiga, 
con  ver  tu  calle,  y  volverme , 
Los  hierros  de  tu  ventana 
quiere  amor  que  adore  y  bese 
a  devoción  de  tu  alma , 
de  quien  su  dureza  aprende  * 
¡  O  larga  desdicha  mia ! 
mas  no  es  razón  que  me  queje , 
bien  es,  hierro,  que  te  íidore, 
quien  anduvo  errado  siempre. 
Estas  piedras  son  testigos 
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de  que  cubierto  de  nieve  . 
me  hallo  mil  veces  el  sol , 
antes  que  el  tuyo  saliesse  : 
ycafaora  por  no  aguardar 
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a  que  tu  nieve  me  queme  , 
passo  el  puerto  temeroso 
de  que  a  tu  puerta  me  quede  • 
Para  que  no  me  conozcan  ^ 
has  mudado  las  paredes 
de  quien  era  hiedra  amada  t 
mientras  estabas  ausente : 
quizá  porque  escrito  estaba 
el  nombre  que  tú  aborreces , 
que  lo  borrado  en  el  alma, 
en  las:  paredes  ofende . 
Qugndo  ingrata  me  querías , 
no  havia  quien  no  truxesse 
los  dos  nombres  en  la  boca  ' 
que  ahora  enfadan  la  gente  . 
Y  se  enfada  el  tiempo  mismo,' 
de :  que  no  puede  vencerme , 
aunque  yo  lo  canto  y  digo , 
que  tu  hermosura  me  venee. 
Que  mientras  fueres  hermosa, 
no  dejaré  de  quererte: 
y  seraslo  siempre  ingrata, 
porque  pene  eternamente . 
Que  pensar  que  has  de  ser  mamtol 
y  arder  como  Anaxarete , 
pudiendo  el  cielo  gozarte , 
será  impossíble  perderte . 
Vengaste  tu  estatua  ,  Amor, 


^  Tonto  XVII. 
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afloja  el  cordel ,  no  aprietes  ^ 
ofensor  ,  martyr  del  alma  ^ 
deja  el  cuerpo  que  no  siente  • 
Tu  estatua  colgué  de  un  roble  9 
todo  se  sufre  a  quien  pierde , 
viva  Filis,  venció  Filis, 
vive  arnor^  Bel  ardo  muere  • 
Con  esto  orillas  de  Tormes 
sus  aguas  llorando  crece 
el  mas  verdadero  amante , 
y  el  mas  agraviado  siempre « 

ROMANCE  XXVI. 

HAi  amargas  soledades 
de  mi  bcUissima  Filis  ^ 
destierro  bien  empleado 
del  agravio  que  la  hice: 
en  vejez  cansé  mis  años 
en  estos  montes  que  vistes  ^ 
que  quien  sufre  como  piedra  ^ 
es  bien  que  en  piedras  habite  • 
I  Hai  horas  tristes , 

qudfi  diferente  estoy  del  que  me  vistes ! 

Con  quánta  razón  os  lloro 

pensamientos  juveniles , 

que  al  principio  de  mis  años^ 

cerca  del  fin  me  truxistes, 

retrato  de  mala  mano, 

mudable  tiempo ,  me  hiciste ; 

sin  nombre  no  me  conocen , 

aunque  despacio  me  miren  • 
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¡  Hai  horas  ,  &c. 
Letra  ha  sido  sospechosa» 
que  clara  y  escura  sirve , 
que  por  no  borrarla  toda , 
eacima  se  sobreescribe . 
Pienso  a  veces  que  soy  otro 
hasta  que  el  dolor  me  dice, 
que  quien  le  sufre  tan  grande , 
ser  otro  fuera  impossible . 
\  Ha  Horas  tristes  ^ 

qudn  diferente  estoy  del  que  me  vistes  \ 


Mmm  2 
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ROMANCE  XXVIL 

^Ujen  puede  contar  sus  males  9 
sin  causa  alguna  se  aflige  ^ 
mas  las  penas  que  son  mudas , 
mucho  sufrimiento  piden. 
Quien  perdió  su  libertad» 
no  es  mucho  que  se  lastime  t 
si  el  perderla  fue  sin  causa, 
y  cobrarla  es  impossible  • 
O  falsas  glorias  de  amor » 
no  es  bien  que  nadie  os  estime, 
que  sois  canto  de  Sirena» 
y  encantamiento  de  Circe « 
Suaves  sois  a  los  ojos» 
para  el  alma  fuistes  tigres » 
paz  mostráis  en  los  principios  , 
guerra  tenéis  en  los  fines  • 
Al  mas  cpvarde  del  mundo 
hacéis  fácil  lo  impossible» 
siendo  de  esperanzas  vanas 
vuestros  edificios  firmes. 

Y  por  el  contrario  hacéis 

que  el  mas  sobervio  se  humille, 
y  que  por  prendas  muy  bajas 
el  mas  principal  suspire. 

Y  assi  se  os  echa  de  ver 

que  es  Rey  tyrano  el  que  os  rige , 
en  perseguir  igualmente 
a  los  sobervios  y  humildes. 
Yo  conficsso  que  estos  años 
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estado  para  morirme , 
ñ^ldo  en  los  calabozos 
de  vuestra  cárcel  horrible. 
X  entre  los  tristes  cautivos 
que  aili  suspiran  y  gimen , 
lúngunp  con  mas  silencio 
padeció  vida  mas  tri^e  • 
Y  todo  por  una  ingrata » 
desleal ,  falsa »  insuirible  ^ 
iÉas  cruel  que  Anaxarete , 
y  mas  que  Daphne  terrible 
que  ú  la  sigo  corriendo , 
ella  huyendo  me  persigue  ^ 
y  assi  crecerá  mi  llanto 
de  mi  dolor  las  raíces  « 
Comer  mi  fucg^o  es  de  hielo , 
no  hay  agua  que  le  mitigue  ^ 
con  ser  tan  en  abundancia 
la  de  mb  lagrimas  tristes: 
quiso,  Riselo  a  Narcissa  t 
y  Liseo  quiso  a  Lisis» 
que  después  por  otro  nombrd 
Belardo  la  llamó  Filis  • 
^Aquestos  tres  de  la  fama, 
que  tantos  versos  escriben, 
y  el  pantuflo  Cordovés ,  ' 
que  tanto  celebra  a  Nisc, 
si  el  amor  le  da  licencia, 
para  que  su  mal  publiquen, 
y  entre  las  penas  y  glorias 
que  mueran  y  resuciten  , 
pudiendo  contar  sus  males. 
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sin  causa  alguna  se  afligen; 
mas  mis  penas ,  que  son  mudas  9 

mucho  sufrimiento  piden . 

Sentado  junto  a  un  taraj» 

assi  se  quejaba  Tyrsi , 

viendo  fakar  las  promessas 

que  le  hizo  su  Amarylis  • 

ROMANCE  XXVIIL 

EL '  lastimado  BblÁrdo 
con  los  ¿elos  de  su  ausencia 
a  la  hermosissima  Filis 
humildemente  se  queja  • 
I  Hai  dice,  seiíora  mia, 
y  qnán  caro  que  üít  cueáta 
el  imaginar  que  uQ  hófa-  ' 
he  de  estar  sin  que  te  vea  I 
^Cómo*  he  de  vivir  sin  tí  ^ 
pues  vivo  en  tí  por  firriie», 
y  esta  el  ausencia  la  muda  » 
por  "mucha  fé  que  sé  tenga  i 
Sois  tan  flacas  las  mugeres» 
que  a  qualquier  viento  que  os  llega 
liberaimeñte  os  volvéis  > 
como  al  ayre  la  veleta  • 
Perdóname,  hermosa  Filis, 
que  el  mucho  amor  me  hace  fuerza 
a  que  diga  desvariois 
antes  que  mis  males  sienta  • 
]  Hai  sin  ventura  de  mí ! 
{  qué  haré  sin  tu  vista  bella  i 
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daré  mil  quejas  al  ayre , 

y.  ansina  diré  a  las  selvas  : 

¡  Hai  triste  mal  de  ausencia^ 

y  ^^ién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas  \ 

No  digo  yo ,  mi:  señora , 

quQ  será  en  tí  aquesta  prueba 

quejosa  de  mi  partida  9 

aunque  sabes  que  es  tan  cierta  • 

Yo  me  quejo  de  mi  suerte^ 

porque  es  tal ,  7  tal  mi  estrella , 

que  juntas  a  mi  ventura 

harán  que  tu  fe  se  tuerza » 

Maldiga  Dios,  Filis  mia  , 

el  primero  quQ  de  ausencia 

dio  luz  al  humano  trato, 

pues  tantas  penas  aumentan  • 

Yo  me  parto,  y  mi  partir 

tanto  aqueste  pecho  aprieta, 

que  como  en  vascas  de  muerte 

el  alma  y  cuerpo  pelean  • 

Dios  sabe  ,  bella  señora , 

si  quedarme  aqui  quisiera, 

y  dqjar  al  mayoral^ 

qire  solo  al  aldea  se  fuera. 

He  de  obedecerle  al  fin , 

que  me  obliga  mi  nobleza : 

y  aunque  amor  me  desobliga, 

es  fuerza  que  el  honor  venza . 

\  Hai  triste  mal  de  ausencia^ 

y  quién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas  l 
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ROMANCE  XXIX. 

QUando  las  ¿cas  encinas^ 
alamos  7  robles  altos , 
los  secos  ramillos  vistea 
de  verdes  hojas  y  ramos » 
y  ks  frudiferas  plantas 
con  mil  pimpollos  preiíados 
hroitando  fragrantés  flores 
hacen  de  lo  verde  blanco  ^ 
para  pagar  el  tributo 
al  bajo  suelo  ordinario, 
natural  de  la  influencia ,  ^ 
que  el  cíelo  les  da  cada  año : 
y  las  3ecas  irierbe^ndas 
de  los  secretos  contrarias^ 
por  naturales  efe¿los 
akser  primero  tornando; 
de  cuyos  verdes  renuevos 
nacen  mil  colores  varios 
de  mil  distintias  flores , 
que  esmaltan  los  verdes  prados : . 
los  léchales  cabritillos » 
y  los  corderos  balando 
corren  a  los  alcaceles, 
ya  comiendo,  ya  jugando: 
quando  el  pastor  Albano  suspirando 
con  lagrimas,  assi  dice  llorando} 
Todo  se  alegra,  mi  Belisa , ahora, 
solo  tu  Albano  se  entristece  y  llora 
Los  romeros  y  tomillos, 
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de  cuyos  floridos  ramos 
las  facundas  abejuelas 
sacan  licor  dulce  y  claro, 
y  con  ia  mucha  abundanciai 
su  labor  melificando , 
hinchen  el  panal  nativo 
del  poleo  tierno  y  blanco  • 
De  cuyos  preñados  huevos 
los  hijuelos  palpitando 
salen  por  gracia  divina 
a  poblar  ágenos  vasos. 
Las  laboriosas  hormigas . 
de  sus  proveídos  palacios 
seguras  salen  a  ver 
el  ticflapo  sereno  y  claro . 
Y  los  demag  animalec, 
aves  ,  peces  ,  hierba ,  o  campos, 
desechando  la  tristeza  , 
todos  se  alegran  ufanos  • 
•  Preveniste  tiempo  alegre  , 
mas  triste  el  pastor  Albanio 
a  su  querida  Belisa 
dice  ,  el  sepulcro  mirando  i 
Qiiando  el  pastor  Albanio  suspirando  ,  &c. 
Belisa  ,  señora  mia, 
hoy  se  cumple  justo  un  año , 
que  de  tu  temprana  muerte 
gusté  aquel  potaje  amargo. 
Un  año  te  serví  enferma , 
ojala  fueran  mil  años, 
que  ansi  enferma  te  quisiera, 
contino  aguardando  el  pago. 
Tom.  XVII.  Nnn  So^ 
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Solo  yo  te  acompañé, 
quando  todos  te  dejaron, 
porque  te  quise  en  la  vida  9 
y  muerta  te  adoro  y  amo  • 
Y  sabe  el  cielo  piadoso, 
a  quien  fiel  testigo  hago , 
si  te  querrá  tan  bien  muerta 
quien  viva  te  quiso  tanto  • 
Dejasteme  en  tu  cabaña 
por  guarda  de  tu  rebaño , 
con  aquella  dulce  prenda, 
que  me  dejaste  del  parto  • 
Que  por  ser  hechura  tuya 
me  consolaba  algún  tanto, 
quando  en  su  divino  rostro 
contemplaba  ^  retrato  • 
Pero  duróme  tan  poco, 
que  el  cielo  por  mis  pecados 
quiso,  que  también  siguiesse 
muerta  tus  divinos  passos  • 
Quando  el  pastor  Albanh^  8k. 
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í  /^í^Ué  se  me  da  a  mí  que  el  mundo 


y  que  la  rueda  voltaria 
ande  por  eí  dando  vueltas? 
¿Ñique  estén  entronizados 
los  que  mandan  y  gobiernan  f 
assechañdo  ana  privanza 
con  ambición  y  sobervia? 
iQvié  se  me  da  a  mí ,  que  el  otro 
a  alojarse  vaya  y  venga  , 
y  a  costa  del  labrador 
vista  paño  y  rompa  seda? 
¿  Qué  se  me  áá  a  mí ,  qué  trayga 
a  montones  la  moneda, 
si  de  aquello  mal  ganado 
mañana  nada  le  queda? 
¿  Qaé  se  me  da  a  mí ,  que  salgan 
mil  prematícas  moderhas, 


almidón ,  randas  y  sedas  ? 
{  Que  sé  me  da  ,  que  las  damas « 
assi  hermosas  como  feas, 
viejas  ,  mozas  y  muchachas  t 
descubran  carnestolendas? 
¿Qué  una  se  enturbie  el  cabello> 
y  otra  se  tizne  las  cejas, 
y  que  descubran  las  otras  * 
mas  frunces  que  una  maleta  ? 
4  Qué  trayga  dientes  postizos , 


ni  que  quiten  en  Castilla 


Nnn2 


POBSIAS  VARIAS 

la  que  por  estar  sin  muelas  ^ 

con  manteca  7  pan  rallado 

ha  diez  años  se  sustenta  ? 

¿  Que  el  solimán  j  albayaldef 

arrebol  9  cerillas  yertas  > 

las  arrugadas  mexíllas 

hagan  lucidas  y  tersas  i 

i  Qué  se  me  da  9  que  la  otra  f 

que  passa  ya  de  sesenta , 

se  haga  de  veinte  y  cinco  y 

ni  que  por  niña  se  venda? 

^Ni  que  se  transforme  hermosa 

con  artificio  la  fea  , 

cubriendo  con  materiales 

falcas  de  naturaleza  i 

^  Ni  "  que  ii  aygan  verdugados^ 

alzacuellos  y  gorgeras , 

urracos ,  bobos  ,  chaconas , 

zarabandas ,  ni  arandelas? 

^  Qué  se  me  da  9  que  Bjblarpo^ 

caballero  en  una  yegua 

se  vaya  a  casar  alegre 

con  su  Filis  al  aldea  • 

{Ni  que  se  haga  hortelano 

en  las  huertas  de  Valencia » 

ni  cortesano  en  la  corte  j 

ni  pastor  allá  en  la  aldea? 

{  Qué  se  me  da  a  mí ,  que  Azatque 

en  Ocaña  viva,  o'  muera, 

desterra4o  de  Toledo, 

por  zelos  que  el  Rey  le  tenga  f 

¿Ni.  qué  dejandp  el  armada 
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de  su  Rey  a  Baz^  vueWa 
a  buscar  su  Felisalva 
el  sobrino  de  Zulema  t 
¿Qué  se  me  da  a  fliíy  que  Audalla 
vaya  la  vuelta  de  Thebas, 
ni  que  con  tres  mil  gin^tes  : 
Reduan  corra  la-  t^erra^  ?  ; 
{Qué  se  me  da  a  mi ,  que  pidH'; 
para  su  zambra  licencia  »      .  - 
ni  que  Bravonel  aloje  -  \.,  :  /  r 
su  compaiíia  en  Tudelji;!^  -i^  i  / 
¿Qué' se  me  da   que      Ze^r  ;  .^ 
diez  años  en  una  cueva  » 
se  sustente  como  bruto 
de  frutas  ver<i«a  y  secas  ? 
1^0  se  mc  '<lA^  quo  íoiibiid^ 
de  Dragut  en  las  ¿aleras 
esté  de  noche  y  de  dia, 
amarrado  a  una  cadena. 
{ Qué  se  me  da  9  que  de  espado 
el  Cordovés  se  entretenga  , 
cantando  con  su  bandurria, 
ni  que  llore  Melisendra  ? 
{Ni  que  rabiando  de  zelosy 
antes  que  el  cielo  amanezca» 
deje  A^niloro  a  Rpnda  o 
lleno  de  cifras  y  letras  ? 
¿Ni  que  esté  un  cautivo  ausente 
donde  se  acaba  la  tierra, 
y  el  mar  de  España  principia 
llorando  lagrimas,  tiernas? 
No  se  me  da  finalmente , 

que 
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que  en  Granada  hagan  mil  fiestas 
los  Moros  ,  y  que  mañana 
higos  y  biíñueloá  vendan  . 
Que  salgan  a  jugar  cañas 
vestidos  de  mil  maneras , 
ni  que  traygan  alquiladas 
en  sus  zambras  las  libreas. 
Ni  qíie  quando  el  sol  se  ponga  ^ 
salga  de  Venus  las  estrella^ 
y  que  el  potro  rucio  ande 
echando  brincos  y  ^ernas 
¿QiiQ  sé  me  da  a  mí ,  que  Tajo 
corra  poc  do  suele  apriessa , 
ni  que  se  meta  en  dibujos 
el  uno  y  otro  Pocta  : 

codos  quieren  tener  vena','    '  ■* 
ni  que  un  asno  tire  coces , 
st  con  ninguna  me  acierta  í 
^olo  no  puedo  sufrir , 
que  una  maliciosa  lengua 
ose  murmurar,  sabiendo, 
que  hay  gustos  de  mil  maneras  •  - 
Que  tengo  por  ignorante, 
y  que  está  cerca  de  bestia 
quien  en  materia  ;de  gusto»     "  ^ 
sola  su  opmión  aprueba  • ' 
Porque  cada  qual  escribe 
lo  que  le  di^a  y  enseña 
en  «su  idea  el  pensamient<^  - 
con  phantasticas  chimeras. 
Pues  saben,  que  las  fíccicmes. 
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son  de  causas  que  nos  fuerzan 
a  disfraces  los  sujetos » 
no  por  falta  de  materia  9 
sino  porgue  en  un  sujeto 
hay  mil  cosas  encubiertas, 
que  nos  impiden  las  causas , 
y  no  es  justo  que  se  sepan  * 
No  porque  le  falte  al  Cid> 
ni  a  Don  Pelayo,  Fruela, 
a  Bernardo ,  ni  a  otros  muchos  9 
quien  bien  decir  dellos  sepa . 

Y  ansi  como  sus  hazañas 
son  historias  verdaderas , 
tienen  muchos  escritores, 
que  en  España  las  celebran  . 

Y  porque  para  escribir 
romances  9  coplas  y  letras 
de  tan  sabidas  historias» 

es  mene^er  menos  ciencia  • 
Pues  un  ñ¿ko  pensamiento 
arguye  mas  eloquencia» 
mayor  ingenio  descubre , 
mas  saber  y  mas  prudencia  • 

Y  sin  mirar  al  objeto, 

se  advierte  de  un  buen  Poeta » 
el  estilo  y  el  pensamiento , 
el  concepto  y  la  sentencia. 

Y  pues  queda  mi  argumento 
probado  en  esta  materia, 

no  es  bien  que  de  los  que  escriben 
nadie  a  murmurar  se  atreva  • 

Y  en  especial  de  Belardo  , 
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pues  saben  que  es  casa  cierta» 
que  son  celdbres  sus  obras» 
j  que  el  mundo  las  celebra. 

ROMANCE  XXXL 

Tirad»  Fidalgos,  tirad 
a  vuestro  trotón  el  freno» 
que  en  fuír  de  aquesse  modo 
mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  un  borne  solo  fuís » 
catad  que  no  es  de  bornes  buenos» 
quien  ñiye  en  tal  lid  a  un  Moro » 
donde  ha/  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir, 
como  buen  Fidalgo  a  fierro» 
non  viváis  entre  Fidalgos, 
que  fincan  contino  muertos. 
Tornadvos  luego  a  Valencia^ 
que  si  non  (aceis  mas  queso» 
también  saldrán  a  lidiar 
las  damas  que  quedan  dentro. 
Mala  andanza  vos  de  Dios» 
pues  con  afe^o  tan  feo 
assi  en  publico  fuís» 
que  vos  dirán  en  secreto: 
Mala  do^rina  tomastes 
de  mi  tío  vue6tro  suegro, 
pues  non  mancháis  la  tizona» 
deshonrando  el  honor  viejo. 
Decides  que  sois  Fidalgo, 
pues  yo  vos  juro  a  San  Pedro» 
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que  tales  desaguisados 
non  facen Fidalgos  buenos. 
Las  armas  trabéis  doradas , 
non-  las  regaléis,  mancebo» 
porque  son  hierros  dorados 
que  publican  vuestros  yerros  • 
Tomad  aquesse  caballo 
del  Moro  que  yace  muerto  ^ 
y  decid  que  le  vencistes, 
que  de  callar  os  prometo  • 
Pues  sbis  galán  entre  damas 
sed  valiente  entre  estos  perros 
porque  no  digan  de  vos 
a  los^que  os  han  parentesco. 
Y  a  Dios  que  quiero  partirme 
porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 
y  íe  quiero  ir  a  ayudar, 
pues  non  le  ayudan  sus  yernos. 
Esto  dixo  el  buen  Bermudbz, 
porque  el  Infante  Don  DiEoa 
en  la  Vega  de  Valencia 
fuyó  de  un  Moro  gran  trecho* 
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ROMANCE  XXXII. 

Iñas  ,  las  que  vestís  ropas 
de  levantar  testimonios  i 
casabas,  que  a  los  maridos 
pedis  injustos  divorcios : 
hypocjitas  de  apariencia» 
hermosura  con  rebozo » 
angeles  al  prometer , 
y  para  el  obrar  demonios : 
raposas  por  la  fingido, 
amortiguadas  de  rostro , 
blancas  por  virtud  del  barro 
de  lo  que  vend^  sebosos ; 
adornadas  de  mortajas, 
mas  que  dentro  en  Délo  Apolo 
milagro  contra  avarientos » 
para  sus  bolsas  gorgojo* 
A  «vosotras  digo,  amigas, 
las  que  en  mitad  del  Agosto 
d^cis,  que  os  hiela  el  villete, 
sino  trahe  metal  precioso. 
Las  que  estimáis  un  doblón 
de  los  de  Jacobo  Corzo, 
mas  que  versos  de  Belardo^ 
ni  de  Riselo  el  gracioso  • 
Las  que  tenéis  estudiado 
en  la  memoria  de  coro, 
tenemos  a  los  doblones 
por  remedio  milagroso . 
Las  que  queréis  domar  niños  > 
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ccMtno  Cordoveses  potros , 
y  a  los  mozos  remarcada 
sacudis  de  mano  y  codo  . 
Las  que  queréis  con  don  raso 
con  orlas  y  cifras  de  oro, 
las  que  sois  mas  quebradizas 
que  ternecillos  cohombros  • 
Las  que  en  lugar  del  Soneto, 
que  os  pudo  ofrecer  el  otro , 
decís ,  que  haveis  menester 
tapices  con  caza  de  osos  • 
Las  que  hacéis  correspondencias, 
como  mercader  forzoso, 
y  en  faltando  el  ha  de  haver, 
dais  en  pantana  con  todo. 
Las  que  hacéis  mas  particiones , 
que  un  pleyto  de  patrimonio , 
y  examináis  los  testigos 
por  vuestro  interrogatorio. 
Las  que  parláis  de  contino 
con  eí  rebozillo  al  rostro 
por  tapar  el  mal  olor 
que  sale  del  calabozo  • 
Las  que  admitís  en  servicio 
desde  el  page  al  mayordomo, 
y  al  mas  prodigo  de  bolsa 
le  hacéis  un  Don  Antonio . 
<Pensais  que  no  entiende  el  vulgo 
vuestro  trato  malicioso, 
y  que  solas  sois  vosotras 
claro  linage  de  Godos? 
Pues  desengáñense ,  amigas , 
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que  ya  no  es  tiempo  de  bobos  ^ 

que  saben  niños  de  quince 

mas  que  letrados  de  antojos  • 

Busque ,  venza  a  un  Bergamasco  $ 

o  al  Genovés  bullicioso  ^ 

al  Portugués  derretido , 

o  al  Florentin.  dadivoso. 

Que  ya  están  los  cortesano; 

cansados  de  vuestros  robos, 

cortados  todos  de  bolsa 

por  ladrones  tan  famosos  • 

Y  perdonen » si  se  alarga 

mi  lengua ,  aunque  no  en  su  abono  ^ 

que  yo  con  las  libres  hablo , 

y  con  casadas  y  tudo. 

En  cuyo  servicio  pienso 

sulcar  lo  remotos  polos  9 

por  eternizar  sus  nombres 

por  todo  el  redondo  globo. 

A  donde  daré  a  entender» 

limando  mi  ingenio  bronco » 

que  les  excedéis  en  trato, 

quanto  excede  el  cobre  al  oro» 


RO- 
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■       ■ '  * 

Acompañada  de  quejas 
cercada  de  mÜ  congojas 
la  hermosissima  Beliaa  • 
estaba  llorando  sola» 
Nympha ,  que  en  un  tiempo  ftttf 
de  todas  la  mas  dichosa  9 
y  a  quien  Albano  cantaba 
sus  querellas  .amorosas  • 
A  quien  todas  las  zagalas 
tan  discretas  como  hermosas  t 
daban  la  palma  y  laurel , 
coronándola  por  diosa  • 
Y  acordándose  de  aquesto , 
vertiendo  perlas  y  aljófar, 
dice  quejosa  de  amor, 
y  de  fortuna  envidiosa : 
Amor  inhumano , 
niño  ballestero, 
rapaz  enemigo 
atado  y  travieso, 
gran  revolvedor 
de  humanos  deseos, 
de  paz  enemigo  , 
y  en  guerra  sangriento  • 
Mayor  que  un  gigante 
con  ser  pequeñuelo. 
Atlante  del  mundo, 
que  le  traes  en  peso  • 
Rendí  mi  alvedrio 
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a  tu  falso  pecho  ^ 
nunca,  le  ííndiéfra^^'    -  ^ 
pluguiera  a  los  cielos  • 
Pues  tres  largos  anos , 
que  ayer  se  cumplieron , 
me  has  tenido  presa 
por  muy  leve*  yerrcís  . 
Dille*  ;ftie'  lá  caroel: 
el  ai\o  primero, 
y  amarga  y  terrible 
en  los  dos  postreros  • 
Robaste  mi  gloria  / 
descañso  y  contento  9 
secaste  la  flor, 
y  llevóla  el  vienicr^ 
Vivirér  penando-, 
pues  viyó  muriendo, 
que  vida  sin  gusto 
es  ardiente  infierno  • 


RO- 
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NO  tengas  ,  dulce  Felisa, 
en  poca  cue|iu  a  ^ELA&Da 
por  las  abarcas  que  lleva  ^ 
y  porque  viste  de  pardo, 
porque  no  lleva  garzotas , 
ni  va  cofi  punían  gallarxio, 
porque  no  huella  tu  calle 
con  un  brioso  caballo: 
porque  no  va  guarnecido 
de  gigantes  y  lacajos^, 
porque ,  no  iwpen  riquezas  t 
qije^pgrflfl^  los-Jiombres  bravos. 
Les  bravos  hombres  ,  Belisa  y 
déjalos  para  soldados  ^ 
deja  los  ^ue  van  de  noche  * 
con  mil  Guzmanes  armados  , 
Y  las  garzotas  y  puntas 
dejalas  a  cascos  vanos , 
para  .phantasmas  de  bobo^^, 
y  para  duendes  y  trasgos 
Deja  los  caballo^  fieros^    :í-  ; 
para  las  guerras  y  vapdps,,  , 
porque  aquessa  tu  deydad  ^ 
y  aquessos  tus  verdes  años 
no^  piden  gente  de  guenf^,.  ^ 
ni  bienes  de  duendes  vanoi^  ►  /  , 
mas  piden  solo  un  galán 
harto  ^  diicreto  y  lozano  ^ 
que  tenga  en  mucha  tijs  prend;^. 


y  se  precie  de  prendado, 
que  tenga  de  tus  .  mercedes 
el  pecho  por  relicario, 
donde  las  Aguarde  y  dtíbre, 
j  t€nga  eo  callarlo  callos : 
piensa  cñ  esto,  y  mucho  mas 
e]i  tratar  con  hombre  llano  • 
Pero  si  «quieres,  Belisa, 
dejar  t»  cortijo  y  prado, 
y  entregarte*  a  los  qiie  viven 
en  los  Reales  palacios, 
te  cansarán  sus  riquezas, 
y  aquel  peso  de  brotado, 
pues  por  e^e  vale  mócho, 
quién  por  sí  no  vale  ud  clavo 
A  las  damas  solicitan 
a  peso  de  sus  ducados, 
comprándolas  por  dinerbi 
como'  si  cóhoipráran  jpaño : 
sabiendo,  que  una  belleza 
no  tiene  precio,  ni  pago, 
y  a  dos  dias  que  la  gozan  , 
dan  luego  de  mano  at  plato, 
buscándose  nuevo  gusto, 
quien  nunca  ío  .tuvo  sano  . 
Pero  B0LARDO,  Belisa, 
camina  por  otro  vado, 
que  precia  el  ser  tuyo  mucho  9 
por  ser  él  pastor  y  bajo, 
ni  ^ener  merecimiento 
de  estar  en  lugar  tan  alto  • 
Si  le  castigas  y  matas ,  . 
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tindese  como  tu  esclavo : 
mas  si  le  halagas  y  miras 
con  unos  ojos  humanos : 
hace  fiestas  del  favor 
como  cosa  de  milagro  j 
adora  tus  ojos  bellos, 
adora  tus  blancas  manos , 
que  por  besallas  rebíentan  * 
los  señores  Titulados . 
Pero  tus  manos ,  Belisa  ^ 
no  son  para  labios  falsos , 
que  dan  la  paz  con  la  boca, 
y  tienen  de  dentro  un  diablo  • 
Nadie  besallas  merece, 
sino  tu  solo  ,  Bel  ARDO, 
que  para  dejarte  el  pecho 
^    bien  libre  y  desocupado  r 
ha  passado  el  corazón 
de  su  lugar  a  los  labios, 
de  do  podrás  conocer 
no  ser  fingido  su  trato  • 
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ROMANCE  XXXV. 

ENamorado  y  zeloso, 
hechos  sus  dos  ojos  dientes^ 
un  pastorcülo  olvidado 
se  quejaba  tiernamente. 
Ingrata  Belisa,  dice, 
^cómo  es  possible ,  que  puedes 
ser  pedernal  a  mi  fe, 
mostrando  tantos  desdenes  i 
{Possible  es  ,  que  mis  suspiros 
tu  duro  pecho  no  mueven , 
y  que  mis  lagrimas  tristes 
en  algo  no  te  enternecen? 
Confíe  ,  que  eres  muger 
pero  no,  que  las  mugeres 
muy  de  ordinario  se  mudan » 
y  en  tí  no  hay  mudable  suerte. 
Tanto  el  cielo  me  persigue, 
que  porque  no  muera  y  pene, 
quanto  mudable  te  busco, 
te  hallo  constante  y  fuerte. 
No  sé  qué  remedio  busque , 
ni  se  qué  traza  me  ordene, 
pues  lo  mejor  imagino 
será  acabar  con  la  muerte. 
Dixo ,  y  volviéndose  al  Tajo , 
entre  lagrimas  que  vierte , 
arroja  un  suspiro  y  dice, 
hablando  de  aquesta  suerte : 
Deten,  dorado  Tajo,  tu  coriente 
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serás  testigo  de  mi  mal  presente : 
pero  no  te  detengas »  corre  aprissa 
da  nuevas  de  mi  mal  a  mi  Belisa» 
Sed  testigos  de  mis  males , 
arboles ,  plantas  y  peces  , 
para  que  digáis  a  voces 
mis  desdichas  inclementes. 
^  Mas  qué  digo  ?  con  quién  hablo  ^ 
si  hablo  con  quien  no  me  entiende ; 
pero  sí ,  porque  los  brutos  , 
aun  suelen  compadecerse  • 
Que  todo  el  tiempo  lo  muda 
tuve  por  cierto,  engáñeme, 
que  ha  diez  años  que  te  sirvo  ^ 
y  e&tas  mas  fria  que  nieve , 
y  si  te  busco  de  dia, 
huyes  de  mí,  por  no  verme , 
y  si  de  noche  te  hablo, 
me  respondes  agriamente  • 
Quando  procuro  agradarte, 
entonces  mas  me  aborreces, 
y  assi  el  remedio  que  pido 
es  solo  que  me  des  muerte. 
Esto  dixo  ,  y  se  partid 
por  entre  las  juncias  verdes, 
quejándose  de  Belisa  , 
y  hablando  con  agua  y  peces : 
Deten  ,  dorado  Tajo  ,  ///  corriente , 
serás  testigo  de  mi  mal  presente  i 
pero  no  te  detengas  ,  corre  aprissa^ 
da  nuevas  de  mi  mal  a  mi  Belisa . 
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en  las  orillas  del  Tajo^ 


tus  bellas  sienes  de  ramos? 
¡  Hai  del  que  amando » 
consume  el  tiempo  y  sus  floridos  aSos  ! 
i  Quándo  permitirá  el  cíelo , 
que  sin  recelos  de  engaños 
goze  de  la  possession, 
que  ha  tanto  tiempo  que  aguardo? 
Éstos  arrojuelos  miro 
cómo  en  los  mas  duros  cantos 
hacen  mella»  y  mueren  tierra ^ 


Irando  una  clara  fuente 


sentado  sobre  el  arena 
estaba  el  pastor  Bblabdo. 
Los  crjstalinos  arroyos 
mira  como  van  trepando 
por  entre  la  juncia  y  flor  es  ^ 
que  tiene  el  ameno  prado  • 
Y  embelesado  en  mirar  ^ 
al  cabo  de  grande  espacio  , 
de  su  pastora  se  acuerda » 
y  assi  dice  suspirando : 
Ingrau  pastora  miá» 
en  cujo  pecho  de  marmcrf  ^ 
mora  esta  alma  de  contino» 
y  morará  siglos  largos: 
l  quando  llegará  aquel  día 
que  yo  merezca  tu  lado , 
y  que  mis  manos  coronen 
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Y  por  el  £n  que  pretenden , 
de  su  voluntad  llevados , 
corren  ,  saltan ,  vuelan ,  trepan , 
mil  labjrinthos  trazando . 

Y  tú )  querida  pastora  « 

vas  en  mi  amor  tan  despacio  9 

que  tras  una  pretensión 

permites  que  ande  diez  años. 

Mira  como  en  tu  servicio 

sin  duda  alguna  he  gastado 

la  juventud  mas  florida 

de  tu  belleza  incitado  • 

l  Hai  del  que  amando 

consume  el  tiempo  y  sus  floridos  afios\ 


FIN. 


ERRATAS. 

Pag.  15.  lin.  2.  dice  las  léase  los.  pag.  43.  liii.  \%,  pidad 
piedad,  pag.  60.  lin.  12.  rusultó  resulto,  paj^,.  74.  lin.  2 i. 
narvia  vivía,  pag.  116.  lin.  3.  esperaba  espiraba,  paj».  146. 
lin.  2/^.  grade  zas  grandezas,  pag.  150.  lin.  13.  CristUtvn 
Chinos,  pag.  169.  lin.  14.  Gaber nadares  Gobernadores,  píiff. 
392.  lin.  6.  hallaba  hablaba,  iden  lin.  ultima  entró  entro. 
P^g-  394-  2.  Phenicia  tenencia,  pag.  417.  lin.  26.  solU- 
zando  sollozando. 


Tom.  XV IL  Qqq 


3  9015  o 


Micetí  witb  Commerci 


iaíRflpfiní  ¡932 


